
  
    
  


  
    te quiero conmigo


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    Título original: Te quiero conmigo


    Año de esta publicación: 2015


    Primera Edición


    María Laura Gambero


    DNDA EXP. 5251252 - Buenos Aires – Argentina


    Todos los derechos reservados.


    

  


  


  


  
    


    


    


    María Laura Gambero


    


    TE QUIERO CONMIGO


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Una vez más a


    mis queridos Andrés, Nico y Nano,


    sencillamente porque son mi vida
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    Prólogo


    


    Buenos Aires, mayo de 2007.


    


    Mariana San Martín encontró lugar para estacionar su vehículo a pocos metros de Rojo Carmesí, el restaurante de su amiga Lara Galantes, donde se reuniría a cenar con sus amigas. Apagó el motor y mecánicamente se volvió hacia el asiento trasero en busca de su bolso. Frunció el ceño al detectar la pequeña cartera color rosa con llamativas plumas fucsia y una imagen de Barbie en el centro; a su lado descansaba la bella muñeca vestida de noche. Reconoció al instante ambos artículos, eran de Catalina Torino, la mejor amiga de su hija Pilar. Sacudió su cabeza contrariada y buscó el móvil dispuesta a llamar a Roxana la madre de la niña, pues sabía de sobra el cariño que Cata le tenía a esa muñeca en particular.


    Mientras hacía la llamada, consultó su reloj; aún era temprano. La comunicación ingresó directamente al contestador. Resignada dejó un mensaje y descendió del auto. Todavía pensando en la muñeca y en la mejor manera de hacérsela llegar a Catalina, cruzó el umbral de Rojo Carmesí. La recepcionista la recibió con una sonrisa y se apuró a comentarle que era la primera en llegar. Lara estaba reunida, en su pequeño despacho, con su esposo y con Javier Estrada, su contador. Mariana asintió y se disponía a dirigirse hacia la mesa que siempre ocupaban, cuando lo vio.


    Al principio no reconoció al hombre parado a escasos metros de ella, simplemente reparó en él por su atractivo. Tenía estatura media, un rostro que de perfil le pareció atractivo, masculino y una apariencia armónica y atlética. Se incomodó cuando abruptamente, el hombre se volvió hacia ella y sus miradas se encontraron. Entonces lo reconoció y sonrió complacida de poder solucionar el problema de la muñeca de Cata que todavía la preocupaba.


    —Hola, —lo saludó sonriente acercándose lentamente a él—. Que sorpresa encontrarte acá.


    Atónito, Miguel Torino se enderezó. No tenía idea de quién podría ser la hermosa mujer que resuelta caminaba hacia él; no creyó conocerla. No, definitivamente no la conocía porque le resultó impensado olvidar ese rostro maravilloso y lleno de luz. Todo el conjunto era una delicia para la mirada; su cabello rubio sujeto prolijamente con una hebilla; sus ojos cristalinos de un celeste pálido; su atuendo casual y moderno que resaltaba una figura delicada. Estuvo a punto de decir algo, pero al notar el cambio en el rostro de la mujer se detuvo convencido de que ella debió haberlo confundido.


    —Vos sos el padre de Cata, ¿no? —preguntó Mariana con cierta vacilación—. ¿Miguel, verdad?


    El súbito cambio de escenario lo terminó de descolocar, era algo que definitivamente no esperaba. Sólo atinó a asentir consciente del modo en que su instinto masculino se replegaba. Entonces ella rió de una manera tan fresca y espontánea que lo sobrecogió.


    —Por un momento creí que me había equivocado, —agregó—. Es que justo le dejé un mensaje a Roxi, porque Cata estuvo en casa hasta hace un rato y se olvidó una carterita con su Barbie favorita en mi automóvil.


    Miguel se la quedó mirando con ojos bien abiertos sin saber qué esperaba ella que él dijera, cuando ni siquiera sabía con quien hablaba. Sus pensamientos debieron haberse reflejado en su rostro porque Mariana se tapó la boca con una mano y dejó escapar una risa nerviosa, mientras sus mejillas se teñían de rubor.


    —Perdón, perdón, soy una acelerada, —dijo y frunció la nariz avergonzada. Lo miró dedicándole una mueca infantil—. Soy Mariana, la mamá de Pilar.


    Miguel asintió maravillado por su risa; por el gesto espléndido y franco que se había alojado en ese rostro de muñeca, y por la naturalidad y el cariño con que hablaba de Catalina. Él ni siquiera sabía que Cata tenía una amiga llamada Pilar, mucho menos que existiera una cartera o una muñeca favorita.


    —Mil perdones… vos disfrutando tu salida y yo vengo con estas cosas…


    —No hay problema, —alcanzó a decir Miguel con torpeza—. Cuando se trata de los hijos no hay día ni horario.


    Esa fue una buena respuesta. Lo supo, por la reacción reflejada en el rostro de ella; pero seguía pisando suelo resbaladizo en un tema que no dominaba.


    —Tal cual, —respondió Mariana con una amplia sonrisa—. Es que venía pensando en la carterita y la muñeca… me dio mucha pena por Cata… sé lo mucho que quiere a esa muñeca.


    Miguel asintió ocultando su desconocimiento.


    —La verdad es que tengo todo en el auto, —continuó Mariana. Hizo una pausa y volvió a fruncir la nariz—. Pero no creo que sea un buen momento para darte una carterita con plumas rosas con una hermosa Barbie vestida de noche asomándose, —agregó risueñamente.


    —No, no es el mejor momento, —respondió Miguel y afortunadamente logro esbozar una sonrisa. Se enderezó ya más seguro y colocó sus manos en los bolsillos delanteros de su pantalón; un gesto que no tuvo nada de despreocupado aunque lo pareciera—. Mañana a la mañana tengo que buscar a Cata…


    —Sí, tiene clase de tenis, —agregó Mariana con seguridad.


    Miguel asintió una vez más superado por que supiera tanto de su hija.


    —Si no te incomoda, puedo pasar por tu casa a buscarla, —sugirió preguntándose si era correcto hacer una cosa así.


    —Mañana trabajo todo el día, —repuso Mariana con tranquilidad—. No te aflijas, cuando salgo para el local paso por lo de Roxi y se la dejo.


    Entonces sonrió luego de haber encontrado la solución. Lo miró directo a los ojos y se disculpó por haberlo abordado de ese modo.


    —Puedo pasar por tu trabajo así no tenés que desviarte, —insistió Miguel procurando mostrarse natural, cuando se sentía completamente cautivado—. ¿Dónde trabajas?


    Si ella tomó esa pregunta como un deseo de Miguel de ganar tiempo e información, no se le notó en absoluto. En realidad Mariana mantenía la conversación con naturalidad y despreocupación. De la misma forma con que había dicho todo lo demás, le comentó que trabajaba en Palermo, en un local de decoración.


    —Pero, en serio olvídate, —le aseguró—. No me cuesta nada pasar por lo de Roxi. En realidad me queda de camino.


    El gesto que le dedicó le pareció tan increíble que Miguel se preguntó dónde había estado escondida.


    —Bueno como quieras, —aceptó Miguel no muy convencido con la resolución del asunto.


    Se despidieron con un beso en la mejilla. Así como Miguel permaneció contemplándola caminar hacia el fondo del restaurante sin poder despegar los ojos de su figura, Mariana se alejó pensando en lo apuesto que era. Lo había visto pocas veces en la puerta del jardín, siempre a la distancia. En sus esporádicas apariciones solía generar gran cantidad de comentarios y, Mariana, acababa de descubrir qué era lo que esas mujeres habían notado en él mucho antes que ella. Miguel Torino, poseía una sensualidad sutil, solapada mezclada con un halo abrazador, tierno y cálido que tuvo un efecto desconcertante en ella.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 1


    


    Palermo, 31 de agosto 2007


    


    Dejó su departamento quince minutos antes de las seis de la mañana. La calle Sinclair desolada y oscura se mostraba fantasmal. Con paso firme caminó procurando cubrir lo más rápido posible la cuadra y media que lo separaba del Parque 3 de febrero mientras pensaba que la sensación térmica debía ser mucho menor a los cinco grados que informaban en la radio. Subió más el cierre de su campera y apuró un poco el paso considerando que tal vez no fuera una idea descabellada comprar pantalones largos para reemplazar los cortos con los que solía salir a correr por las mañanas. Pero descartó la idea consciente de que una vez que comenzara a moverse rápidamente dejaría de sufrir las bajas temperaturas.


    Al llegar a la Avenida del Libertador, lo alcanzó una ráfaga de viento helado que le provocó un escalofrío. Del otro lado de la ancha avenida, el parque, conocido popularmente como bosques de Palermo, se alzaba majestuoso entre sombras de sepulcral silencio. Lentamente su misterio comenzaba a develarse ante las primeras luces del día que tímidamente se filtraban entre las copas de su añeja arboleda. Estaba amaneciendo.


    Eran pocos los vehículos que circulaban a esa hora, pocos los locos como él que desafiaban las bajas temperaturas. Ese era uno de los motivos por los que le agradaba salir tan temprano. Se acomodó los auriculares de MP4 que su amigo Javier le había regalado para su último cumpleaños, pero no pulsó el botón de encendido. Lo haría más tarde, cuando el movimiento de la ciudad ya no le permitiera disfrutar de los sonidos propios de los bosques. Comenzó a trotar en el lugar, aguardando el cambio de semáforo.


    Miguel Torino era un hombre tranquilo, que gustaba de llevar una vida sencilla. Disfrutaba su existencia con la naturalidad de quien acepta lo bueno y lo malo que la vida le brindaba, poniéndole el pecho a los avatares, sin cuestionar o lamentarse. Tenía el cabello de un castaño oscuro algo indefinido, y ojos de un color verde azulado intenso que transmitían la magnitud de sus sentimientos. De temperamento parco y algo sarcástico, su rostro revelaba una actitud distante e inexpresiva. Sin embargo, era dueño de una profunda sensibilidad y al dejarse conocer, mostraba una esencia cálida, humana, generosa y noble.


    Tenía 33 años recién cumplidos y gracias a que había practicado deportes desde niño, poseía un cuerpo atlético, fibroso y sano que cuidaba a conciencia. Solía correr diariamente ocho kilómetros; una actividad que mantenía su cuerpo y su mente en armonía. Nadaba una vez por semana para aflojar tensiones y los sábados jugaba tenis con su amigo Javier por pura diversión.


    En cuanto el semáforo cambió se puso en movimiento. Los primeros cien metros los cubrió a paso lento permitiéndole a su cuerpo acostumbrarse a las bajas temperaturas y poco a poco ir entrando en calor. Gradualmente fue acelerando el paso hasta adoptar el ritmo sostenido con el que se sentía cómodo. Adoraba la sensación de libertad que se apoderaba de su mente al correr. Lo relajaba la facilidad con que entraba en conexión con sus pensamientos más profundos, permitiéndole estar en buenos términos con él mismo.


    Atravesó Avenida Casares y saludó a una pareja con quienes solía cruzarse a diario. Les dispensó una sonrisa asumiendo lo fastidioso que le hubiese resultado correr acompañado. Para Miguel esa era una actividad que lo desconectaba del mundo y lo conectaba con sus fueros más profundos; cualquier compañía sería una invasión.


    Por algún motivo que no deseó analizar en ese momento se encontró recordando su época de casado. Hasta él se sorprendió, aunque estaba acostumbrado a que al correr, su mente flotara y cualquier pensamiento emergiera como por arte de magia. Pensó en Roxana, con quien se llevaba mejor desde que habían firmado el divorcio. Habían estado casados sólo dos años y casi desde el comienzo Miguel había comprendido que esa unión había sido un error. De ese infructuoso matrimonio lo único que rescataba era el nacimiento de Catalina. Su hermosa niña de cinco años era su desvelo. Sonrió al pensar en ella, en su sonrisa dulce y en el cariño con que siempre lo miraba. No obstante, la sonrisa se esfumó de sus labios al recordar lo que debía enfrentar a la brevedad.


    La tarde anterior había pasado por casa de su ex esposa para conversar sobre algo importante; esas habían sido las palabras de Roxana. Lo había desconcertado que lo recibiera una Roxana con vestido, zapatos de tacón y maquillada. Su ex esposa trabajaba en un gimnasio y generalmente lucía ropa deportiva. <<Esto viene de pedido especial>>, había intuido Miguel con algo de desconfianza; no se había equivocado. Roxana había dado muchas vueltas hasta mencionar que Alejandro, su pareja desde hacía dos años, debía viajar a Londres y la había invitado a acompañarlo. Nunca te molesté por Cata, Micky, le había dicho con voz suplicante, es muy importante para mi hacer este viaje con Ale. Por favor, necesito que te quedes con Cata esas tres semanas. Son solo 3 semanas Miguel.


    A Miguel la sola idea le revolvió el estómago. Tres semanas con Cata viviendo en su departamento era un hecho digno de ser asimilado. Por un lado estaban los horarios del jardín, sumado a las variadas actividades extras de su hija. Tampoco podía descuidar su centro veterinario, ni el criadero, ni el refugio. Se agotó sólo de pensar en convertirse en un papá tiempo completo. No obstante, negarse le pareció una completa desconsideración y no lo había hecho. Resopló no muy seguro de saber a qué se enfrentaba.


    Alcanzó la calle Cavia luego de bordear Plaza Alemania y miró su reloj para corroborar su tiempo. Había bajado la marca del día anterior. Asintió satisfecho.


    Dejó de pensar en Roxana al encarar el jardín Japonés y enfiló hacia avenida Figueroa Alcorta cuando la claridad del día doblegaba la lobreguez de minutos atrás. El tráfico se había intensificado al igual que los corredores que comenzaban a poblar los parques. Sabiendo que el encanto se había roto pulsó el botón del MP4 sin detener su marcha y el sonido ambiente fue abruptamente reemplazado por los primeros acordes de Donde las calles no tienen nombre.


    La voz de Bono lo transportó y su mente fue saltando entre temas encadenados, sin detenerse en ninguno en particular. Se sentía liviano, tanto física como espiritualmente. Su balanza interior aseveraba que los sacrificios afrontados durante los últimos diez años habían valido la pena. Luego de una década de privaciones y apremios económicos por deudas contraídas para levantar su centro veterinario, el horizonte comenzaba a mostrarse despejado.


    Con disciplina y convicción, lo había logrado. Su centro Veterinario era su orgullo, el motivo de cada uno de sus sacrificios. También había sido el causal de innumerables discusiones con Roxana, quien no aceptaba que él destinara el poco ahorro que tenía en un sueño, en lugar de comprar un departamento donde poder vivir cómodamente ahora que tenía una familia. Roxana se indignaba al escucharlo hablar de créditos e hipotecas y cuando le otorgaron el primero, no le dirigió la palabra por toda una semana. <<Eso es historia>>, pensó desechando esos recuerdos. Por el momento sólo quedaba un crédito por cancelar y era el que había pedido para ampliar el sector de internación. Bien podía afrontarlo con la venta de la próxima camada de cachorros que generara el criadero del cual era socio.


    Alcanzó Avenida Dorrego sin percatarse. El Hipódromo de Palermo se presentó majestuoso ante sus ojos. Le encantaba esa vista de la ciudad, donde el marco imponente de la edificación de mediados del siglo XX abrazaba, con su atractiva tribuna, una pista de césped verde realzado por los aros de arenilla que la rodeaban. De fondo lo escoltaban los altos y modernos edificios de la ciudad que cerraban una postal imponente de una de las caras de Buenos Aires.


    La mañana se estaba presentando nublada. Unas nubes negras y amenazantes coronaban el horizonte anunciando lluvias y frío. Volvió a consultar su reloj y orgulloso comprobó que una vez más había bajado su tiempo. Black Eyed Peas con su Let´s get it started lo alentó a seguir. Dejándose llevar por la música, bordeó el Hipódromo en su totalidad. Su mente libre de pensamientos parecía estar en blanco. No reparó haber regresado a Avenida del Libertador, mucho menos registraba los temas que el MP4 emitía. Ese era el estado que le gustaba alcanzar; ese era el estado en que su mente y su cuerpo entraban en sintonía completa y él se equilibraba.


    Para cuando regresó finalmente a la calle Sinclair estaba verdaderamente cansado, pero profundamente conforme con su performance. Bajo la lluvia estiró sus músculos lo suficiente para no sufrir las molestias más tarde, pero no pudo completar su rutina de ejercicios, hacía mucho frío y la lluvia se intensificaba segundo a segundo.


    Llovía copiosamente cuando alcanzó su edificio. Vivía en el octavo piso de un cómodo departamento de tres ambientes que había conseguido cuando todo entre él y Roxana terminó. Le había gustado la amplia terraza con parrilla a la que se accedía por la cocina y los ambientes cómodos y luminosos, pero la cercanía con los Bosques de Palermo había terminado de inclinar la balanza.


    Ingresó a su departamento chorreando agua, muerto de frío. Se quitó la campera y fue directo a la cocina. Renzo elevó su gran cabeza al sentirlo pasar y lloriqueó al observarlo desvestirse rápidamente para tirar todo dentro del lavarropas.


    —Me ducho y te saco, ¿vale? —dijo y sonrió levemente al ver como su hermoso amigo movía la cola expectante—. Te juro que hago rápido.


    En la ducha volvió a revivir. El agua caliente golpeaba su cuerpo masajeándolo y se entregó al placer que le producía sentir los músculos de su espalda relajándose. Volvió a pensar en Catalina. Difícilmente disfrutaría de un momento así durante las tres semanas que su hija se mudara con él. Demasiadas actividades se verían alteradas o suspendidas durante esos 21 días. Definitivamente no podría operar de noche como tanto le gustaba; tampoco podría salir a correr antes del alba. Pensó entonces en el criadero y en el refugio al cual brindaba asistencia gratuita. También pensó en Ada y en que debía tratar de pasar por lo menos una vez a la semana a visitarla. Sería mucho lo que se vería obligado a modificar.


    Sintió la puerta del baño abrirse y sonrió. Al abrir los ojos, contempló a Renzo que asomaba el hocico.


    —Ya salgo, —protestó Miguel. Renzo alzó la cabeza y movió la cola impaciente. Con un ladrido seco lo instó a apurarse, ganándose una mirada cargada de fingido enojo. Era casi un juego entre ambos—. No ladres que hay gente durmiendo. Vamos, fuera del baño.


    Diez minutos más tarde, enfundado en un vaquero azul oscuro, un par de zapatillas color suela y un sweater color verde seco, Miguel apareció en la cocina. Con un chasquido de dedos, le indicó a Renzo que bajaban. El Golden se levantó de un salto y sin ladrar siquiera se acercó contento a la puerta de salida.


    —Hoy la vuelta será corta y rápida amigo mío. Llueve demasiado para un paseo largo, —comentó—. Vamos.


    


    Cuarenta minutos más tarde, Miguel dejaba el edificio. La lluvia había amainado lo suficiente para poder conducir sin sobresaltos. Tomó Av. Del Libertador y puso rumbo norte hacia el barrio de Colegiales donde ocho años atrás había adquirido una vieja y abandonada casona, a la que sólo él parecía haberle visto posibilidades, para montar allí su centro veterinario; no se había equivocado. Primeramente, abrió sus puertas ofreciendo sólo clínica veterinaria. El quirófano lo había montado dos años más tarde y le había valido el automóvil que poseía en aquel entonces.


    Ingresó al establecimiento con paso rápido ya pensando en la operación que encabezaría en una hora. Sería una cirugía complicada a juzgar por los estudios que le había indicado a su paciente y necesitaba estar mentalmente relajado y enfocado.


    —Buen día Rosario, —saludó a su asistente al divisarla tras el mostrador de la recepción ocupándose de ordenar unos accesorios para gatos—. ¿Todo en orden?


    —Buen día Doc., —lo saludó la chica de cortos 20 años con una sonrisa—. Más allá de la tormenta, todo muy bien. Llamó Pedro para avisar que está demorado. Parece que con la lluvia la autovía es un desastre de tráfico, —comentó mientras cebaba un mate y se lo ofrecía a Miguel—. También llamó Marce, hoy le toca venir. Estará por aquí en unos minutos.


    Miguel asintió. Rosario había sido todo un descubrimiento. Era menuda de cabello castaño y ojos pequeños, color café. Su sonrisa, por momentos aniñada, transmitía picardía y entusiasmo. A pesar de su corta edad era sumamente responsable y expeditiva. Además, algo que tanto él como su socio valoraban, tenía buen humor.


    Le devolvió el mate y cruzó el pasillo hacia su despacho. Una vez allí buscó la historia clínica de Melchor, un bello setter irlandés de ocho años que presentaba un claro cuadro de hernia perineal; trataría de ayudarlo esa mañana.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando escuchó la voz ronca de su socio que conversaba con Rosario en la recepción. Segundos más tarde, unos golpes secos al marco de la puerta del despacho atrajeron la atención de Miguel.


    —Hola Pedro.


    —¿Cómo estás Miguel? —lo saludó acercándose al escritorio de su socio—. Estos son los días en los que me pregunto una y mil veces porqué me fui a vivir tan lejos. ¡Por Dios! Qué manera de llover.


    Miguel lo contempló con una media sonrisa. Ese era un comentario que indefectiblemente Pedro deslizaba cada día de lluvia que debía trasladarse desde Maschwitz, que era donde vivía, hasta la Ciudad de Buenos Aires.


    —Gracias por hacerte un hueco y venir tan temprano, —dijo Miguel—. No te hubiera molestado de haberlo podido postergar.


    —Me imaginé que se trataba de una urgencia, —repuso con una sonrisa—. Contame de qué se trata.


    Micky asintió y poniéndose de pie le indicó que lo siguiera a la zona del quirófano. En sus manos llevaba la historia clínica y varios estudios de Melchor.


    Cruzaron la sala de revisación y atravesaron la puerta de doble hoja que la separaba del quirófano. Sin detenerse, Miguel se dirigió a una de las paredes donde estaban las pantallas empotradas para apreciar las radiografías. Las ubicó y dando un paso atrás las analizó concienzudamente, compartiendo sus apreciaciones con su socio.


    —Buen día a los dos, —saludó Marcela Gutiérrez, la asistente quirúrgica que los asistiría esa mañana. Se volvió primero hacia Gorland—. Qué bueno verte Pedro, hace mucho que no coincidíamos, —exclamó la muchacha alegremente—. Hola Miguel, me dijo Rosario que Melchor ya está en la recepción.


    —Hola Marce. Gracias, —respondió Miguel acercándose a la salida—. Me cambio y voy a buscarlo. En unos minutos comenzamos.


    La operación duró más de lo que Miguel había previsto. Fueron varias horas en las que junto a Pedro se esforzaron por reparar tejido dañado y limpiar la herida lo mejor posible. Había sido difícil, pero ambos estaban convencidos de que Melchor sanaría y se repondría sin problema.


    Los dueños del setter aguardaban en la recepción. Hacía allí fue Miguel ni bien terminó de asearse y reemplazar el ambo con el que había operado por su ropa. Ya les había hablado claramente sobre las características de la hernia perineal y sus consecuencias; sabían a qué se enfrentaban.


    —Como les dije, lo vamos a tener en observación por 72 horas, —reiteró para ir dando por concluida la charla—. Ustedes ya tienen mi teléfono, llámenme el sábado así los mantengo al tanto de su evolución. Si todo se desarrolla como espero, el lunes o martes podrán llevarse a Melchor.


    Los despidió y se volvió hacia una mujer de mediana edad que aguardaba con un caniche té con leche en sus brazos. Le indicó que en un momento estaría con ella. Por sobre su hombro le solicitó a Rosario que tomase los datos del nuevo paciente; sabía que era la primera vez que visitaba su veterinaria. Era pésimo reteniendo nombres y rostros de personas pero nunca olvidaba a un perro si lo había atendido. Rosario asintió y se apuró a buscar una nueva ficha.


    Miguel regresó a su despacho y cerró la puerta buscando un poco de privacidad. Tenía que hacer un llamado. Consultó su reloj, eran cerca de la una y media; no podía postergarlo más. Respiró hondo y tomó su móvil para buscar el número que necesitaba. Lo tensaba hablar con la Doctora Guzmán y los minutos que tardaron en dar con ella, no ayudaron a calmar su espíritu; siempre era así después de todo; ya debería estar acostumbrado.


    —Buenos días doctora, —saludó con voz tirante—. Recibí su mensaje. ¿Sucedió algo?


    —No, todo sigue igual, —le informó la mujer—. Sólo deseaba recordarte que intentes pasar por aquí uno de estos días. Ya sé que es difícil Miguel, pero aunque te cueste creerlo ayuda mucho.


    —Ya lo sé doctora. Ya sé que ayuda, pero últimamente no tengo tiempo para nada, —confesó con aire abatido—. Le prometo que entre mañana y el sábado pasaré por allí. ¿Ella cómo se encuentra?


    —Igual. Preguntó por vos varias veces.


    Miguel asintió y se apuró a terminar la conversación con un nudo en la garganta, sintiéndose culpable y en falta. Hacía más de dos semanas que no visitaba la clínica, nunca había demorado tanto tiempo en volver; pero la última vez que había estado allí había sido extremadamente doloroso. Inhaló y exhaló varias veces procurando recuperar su optimismo, ese que generalmente se desvanecía cuando hablaba con la doctora Guzmán.


    Un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos trayéndolo a la realidad.


    —Doc., lo están esperando, —le recordó Rosario.


    —Acompañá a la señora a la sala de revisación, —dijo sin molestarse en abrir la puerta—.Ya voy Rosario.


    Mecánicamente revisó al caniche que presentaba dolencias en sus patas delanteras. Había intentado saltar desde una silla y no había caído bien; sus huesos eran demasiado frágiles. Afortunadamente no encontró nada preocupante, de modo que sólo le indicó un medicamento para aliviar el malestar y sugirió que no se forzara la pata lastimada.


    Acompañó a la mujer hasta la recepción donde encontró a su amigo Guillermo Suarez conversando con Rosario entre sonrisas que iban y venían. Ella se ofrecía a hacer mate y él asentía con gesto desafiante en la mirada.


    —¿Qué andas haciendo por acá? —lo saludó palmeándole la espalda.


    —Tuve que venir a ver un cliente, —respondió Guillermo sin abandonar el gesto travieso. Tomó el mate que Rosario le ofrecía y lo chupó para luego devolverlo con una sonrisa—. Pensé que podríamos salir a almorzar.


    Miguel le indicó que lo siguiera hasta su despacho, donde debía registrar un par de datos de la operación en su computadora portátil.


    Rosario los siguió y se recostó contra el marco de la puerta.


    —¿Quiere uno Doc.? —preguntó la muchacha a Miguel que rechazó el ofrecimiento. Entonces miró a Guillermo—. ¿Guille uno más?


    —No gracias Charito, —replicó dedicándole una sonrisa compradora que la chica retribuyó.


    Rosario se hubiera quedado allí parada contemplando al amigo de su jefe por largo rato, de no haber sido por la puerta de entrada que se abrió anunciando el ingreso de nuevos visitantes. Guillermo la observó marcharse y la escaneó de arriba abajo, al volverse hacia Miguel se encontró con la mirada inquisidora de su amigo.


    —¿Qué? —preguntó con gesto inocente.


    —Se llama Rosario, no Charito, —acotó divertido—. Tiene 20 años, pedazo de depravado… dejala que encuentre carne fresca…


    —Eso lo decís de pura envidia, —lo chuceó con sorna—. No sé si te habrás dado cuenta que a mí me tuteó.


    —Eso es porque soy su jefe y es una chica ubicada, —retrucó Miguel con seriedad dejando el tema zanjado.


    Guillermo frunció el ceño y lo observó mejor.


    —Hoy estás más agrio de lo habitual, —señaló—. ¿Qué te sucede?


    —Nada, hablé con la doctora Guzmán, —respondió cerrando su notebook—. Eso me deja medio aplastado. Ya se me va a pasar.


    Guillermo no sumó comentarios. Conocía de sobra el tema y era un asunto del que Micky procuraba no hablar; lo deprimía. Así que decidió tratar de levantarle el ánimo.


    —Bueno, pasemos a temas más estimulantes entonces, ¿qué hacemos este fin de semana? —preguntó. Miguel se encogió de hombros—. Podríamos llamar a Daniela y Martina, —sugirió Guillermo—. Hace rato que no salimos con las hermanitas Colina, —deslizó—. Son buena onda y de lo más predispuestas.


    —Sí, tengo ganas de ver a Daniela, —reconoció Miguel—. Pero va a tener que ser el sábado. Cata viene a casa mañana a la noche. Roxana tiene un compromiso.


    —Roxana te está pasando factura, —comentó Guillermo entre risas.


    —Facturas, diría yo. Escucha esto, —anunció Miguel ganándose una mueca divertida por parte de su amigo—. En diez días voy a tener que ocuparme de Cata por tres semanas enteras. Roxana se va de viaje con Alejandro a Europa.


    —Entonces más que nunca te va a venir bien una buena sacudida con Daniela, —deslizó Guillermo entusiasmado.


    —Puede ser, —accedió Miguel poniéndose de pie—Vamos a almorzar que estoy muerto de hambre.


    Al pasar por la recepción se encontraron con un grupo de veinteañeras que conversaban con Rosario. Miguel apenas las miró y luego de despedirse de pasada de su empleada, encaró la puerta de salida.


    —Doc., la señorita desea adoptar un perro, —comentó Rosario deteniéndolo. Miguel se volvió a mirar a su empleada—. Pensé sugerirles que visitaran el Refugio, pero me quedé sin tarjetas de Enriqueta. ¿Tiene alguna?


    Miguel asintió y buscó su billetera de donde extrajo unas cuantas tarjetas del Refugio Canino. Se las extendió a Rosario advirtiendo que una muchacha de lacia cabellera castaña y ojos azules lo contemplaba obnubilada. Le sonrió sin muchos deseos de entablar conversación.


    —Aquí tenés, —le dijo Rosario a la muchacha al ofrecerle la tarjeta.


    La muchacha bajó la vista a la tarjeta que acababa de entregarle y lentamente volvió a alzarla hasta toparse con los ojos de Miguel. Una sonrisa tímida afloró en sus labios.


    —Muchas gracias, —dijo finalmente—. ¿Te parece que allí podré encontrar un perrito para adoptar? —preguntó con timidez sin apartar la mirada de su rostro.


    —Estoy seguro, —respondió Miguel—. Enriqueta podrá ayudarte.


    —Bien. ¿Conviene que lo traiga para que lo revises cuando lo tenga?


    —Si, eso estaría muy bien, —respondió Miguel de pronto incómodo por como esa muchacha lo contemplaba. Se volvió hacia Rosario procurando dar por terminada la conversación—. Vuelvo en un rato, —anunció.


    Divertido Guillermo observaba toda la situación considerando lo bien que le vendría a su amigo aprender a dejarse llevar por las oportunidades que la vida le presentaba.


    —Nos vemos Charito, —saludó a Rosario arrojándole un beso a la distancia.


    —Besos Guille.


    —Esta veterinaria se está llenando de cachorritas, —anunció al seguir a Miguel hacia la calle—. Tengo que venir más seguido…. ¿Te diste cuenta que tuteó?


    —Callate y caminá.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 2


    Se despertó abruptamente, angustiada sintiendo en sus oídos el penetrante llanto de Pilar. Se irguió y sobresaltada dejó su cama sin segundas consideraciones. Casi corriendo cruzó el pasillo iluminado por la luz del baño que permanecía encendida toda la noche a pedido de su hija. Alcanzó el cuarto de Joaquín primero, se asomó para comprobar que todo estuviese en orden. El niño de ocho años de edad dormía sereno bajo el calor de las mantas. Siguió hasta el cuarto de Pilar. Su pequeña de apenas cinco años dormía abrazada a su oso favorito; no estaba agitada ni lloraba, en cambio en su rostro habitaba una sonrisa suave.


    Mariana se acercó despacio. Una lágrima débil corrió por su mejilla. La secó delicadamente sintiendo como su cuerpo se iba aflojando. Ya más tranquila se sentó a los pies de la cama sin dejar de observar a Pilar. Su niña no había sufrido ninguna pesadilla, como no la había sufrido ni la noche anterior, ni la anterior a esa. Era ella quien vivía aterrada de haber causado un daño irreparable en sus hijos. Respiró hondo ahuyentando sus propios miedos y fantasmas. Se puso de pie al cabo de unos minutos y luego de arroparla y besarla suavemente en la frente, dejó la habitación.


    Eran las cuatro de la mañana y hacía un frío espantoso. Se acostó resignada rogando poder conciliar el sueño nuevamente. Al volverse al corazón de la gran cama, el vacío acaparó toda su atención. Brevemente pensó en Esteban, en cómo había sido su vida cuando estaban juntos y en cómo tantos sueños e ilusiones se habían desintegrado sin poder anticiparlo.


    Últimamente los recuerdos habían empezado a agobiarla. Una vez más el rostro de Esteban inundó su mente. Recordaba claramente lo encandilada que se había sentido desde el primer día que Esteban la miró. Era tan atractivo que Mariana se sentía orgullosa y halagada porque él sólo mostrase interés por ella. En pocas semanas Esteban se convirtió en el novio que toda chica soñaba tener y Mariana se enamoró de todo cuanto él decía y prometía. Galante, atento, considerado y tierno, vivía pendiente de ella y en pocos meses se volvió su centro; en el eje de todas sus decisiones y sus sueños.


    Para Mariana, Esteban siempre había sido sencillamente perfecto y ella desde un primer momento se esforzó por brindarle la misma perfección. Para agasajarlo aprendió rápidamente a cocinar los platos que a Esteban le gustaban y buscando su aprobación se los presentaba a la hora de la cena. Por él y para él quería ser la esposa que a su entender Esteban merecía y actuaba en consecuencia.


    Los hijos no tardaron en llegar; Joaquín primero, Pilar después. Allí Mariana enfocó sus metas dispuesta a construir su perfecta familia. A consciencia se transformó en una mujer que vivía por y para la familia que junto a su adorado esposo habían formado.


    Durante algún tiempo, se convenció de haberlo logrado. Tenía todo lo que siempre había deseado tener; tenía un marido guapísimo que la adoraba y dos hermosos hijos que colmaban sus días de risas y cariño. Mariana era feliz.


    Sin embargo, de la noche a la mañana, se encontró luchando contra una presión que se extendía por su pecho ahogándola, desconcertándola y asustándola.


    El primer indicio real de que había algo que no funcionaba en su matrimonio llegó la noche en que su amiga Lara Galantes contrajo matrimonio con el apuesto Andrés Puentes Jaume. Esa noche Mariana San Martín había llegado a la Basílica del Santísimo Sacramento de la mano de su esposo recordando con emoción la noche de su propia boda. Junto a Esteban se ubicó en silencio en un banco cercano al majestuoso altar para poder seguir la ceremonia sin perderse detalle. Aferrada a la mano de su esposo, contempló emocionada a su amiga recorrer lentamente el pasillo central. Se la veía tan hermosa, tal altiva y tan enamorada.


    Volvió su atención al novio y entonces detectó algo en Andrés Puentes Jaume que dejó de manifiesto que su matrimonio no era perfecto. Andrés contemplaba a su futura esposa de un modo tan abrazador que nadie podía dudar que para él no existía nadie más que Lara en toda la superficie terrestre.


    Para Mariana la sensación fue tan abrumadora que miró a su esposo de reojo, tan atractivo, tan elegante y al mismo tiempo tan falto de ese algo que ella acababa de detectar en otro hombre al contemplar a su futura esposa. A ella, Esteban nunca la había mirado así; a ella su compañero de la vida nunca la había contemplado como si fuera la única mujer en el mundo; nunca la había desnudado con la mirada, ni en sus ojos se había reflejado tanta pasión. Esteban siempre la había mirado con cariño, con la absoluta certeza de que era la elegida para él, pero nunca hubo ardor en su mirada.


    Ese descubrimiento generó una grieta profunda en Mariana a quien por semanas la persiguió una sensación angustiante que la llenó de desconcierto. Algo no funcionaba en su matrimonio, ¿pero qué?


    Fue en una cena con sus amigas del colegio cuando la realidad cayó estrepitosamente sobre sus hombros, enfrentándola a sus propias necesidades y desesperanzas. Lara acababa de regresar de su luna de miel y cada vez que mencionaba a su esposo, los ojos le brillaban de un modo descomunal. Pero, esta vez, fue su amiga Carola Herrera quien, aún sin saberlo, desató un huracán en su interior.


    Lo cierto fue que en esa cena, con una Lara exultante y una Carola con muchos deseos de explayarse en detalles sobre su última conquista, a Mariana le costó contener sus frustraciones. Carola hablaba de posiciones estimulantes, de encuentros fogosos y de un placer desbordante que a Mariana le costaba imaginar. Porque ella llevaba una vida tranquila, sin sobresaltos; ella había construido un hogar con cimientos firmes. No tenía arrebatadores encuentros con Esteban, Mariana disfrutaba del amor de su marido y de los dos maravillosos hijos que eran justamente fruto de ese gran amor. Pero entonces, ¿por qué de pronto no alcanzaba?


    Analizando a conciencia su situación reparó en la poca intimidad que compartía con su esposo y algo que durante mucho tiempo le pareció normal, empezó a no serlo tanto.


    Insegura decidió guardar silencio, inmersa en un mar de dudas y cuestionamientos. La avergonzaba considerar que su vida matrimonial carecía de pasión; que la intimidad con su esposo era prácticamente inexistente. La entristecía admitir que no se sentía feliz.


    A partir de ese momento, todo se desmoronó en ella. Intentó hablar con Esteban y este se rió de sus preocupaciones; intentó mostrarse más predispuesta, pero sólo la llevó a descubrir que tampoco Esteban demostraba mucho interés, ni en ella, ni en la situación. Esteban seguía inmerso en sus propias responsabilidades, proyectando un futuro que nunca terminaba de llegar. Para cuando su esposo reaccionó, su intención de recomponer la relación llegó acompañada de la propuesta de un viaje. <<Nosotros dos solos>>, le dijo con exagerado entusiasmo, <<para reencontrarnos>>. Pero Mariana descartó la idea de plano. La propuesta llegaba demasiado tarde.


    Hacía ya casi diez meses que dormía sola y no había sido sencillo acostumbrarse. El proceso había sido lento, gradual, una confirmación tras otra que la fue alejando de sus antiguos sueños posicionándola en un presente plagado de desafíos y obstáculos. Al principio se sintió liberada, orgullosa de haber sostenido su posición. Luego, lo que sobrevino, fue una rebeldía atroz contra todo lo que ella siempre había pregonado. La enojaba pensar en todo lo que había dejado de lado para alcanzar el sueño de una familia perfecta. La frustró convencerse de que esa perfección nunca había existido y que había sido una ilusión que sólo ella había querido ver. Se concentró en sus hijos, ellos eran su realidad más importante y urgente. Al pensar en ellos asomaba el terror por tornar sus infancias infelices y la culpa por haberles fallado se incrementaba. Ese era el estado en el que se encontraba.


    


    El despertador sonó a las 6.30 de la mañana en punto. Todavía con los ojos cerrados estiró la mano para callarlo. Respiró hondo empujado los recuerdos al fondo de su mente. No tenía margen para remolonear, mucho menos para revolver pensamientos que terminarían por deprimirla; el flagelo mental no era bueno para nadie, mucho menos para ella que no tenía tiempo para lamentarse.


    Con su mortificación a cuestas, Mariana se obligó a ponerse en movimiento, consciente de que en el preciso instante en que su pie tocara la alfombra, los hechos comenzarían a sucederse uno tras otro como engranajes de una obra de ingeniería. El pasado debía volver a donde debía estar, era hora de enfrentar el presente; ya ni se acordaba del futuro.


    Vivían en un cómodo dúplex de dos plantas en el barrio de Florida; el mismo que con Esteban habían comprado estando Mariana embarazada de Joaquín; el mismo que ella había decorado con tanto amor, con tantas ilusiones. Parecía que una vida había transcurrido entre ese momento y el día que vivía.


    En penumbras llegó a la cocina y mecánicamente encendió la luz. Las tazas para el desayuno ya estaban dispuestas sobre la mesa y Mariana sólo se ocupó de colocar el agua para el té, mientras contemplaba el calendario que colgaba de una de las paredes corroborando los compromisos de ese fin de semana. Esteban debía retirar a los chicos alrededor de las siete; los llevaría al campo de su familia donde permanecerían hasta la tarde del domingo. Por su parte, esa misma noche, tenía programada una cena con sus amigas en Rojo Carmesí.


    El chillido de la pava le indicó que el agua estaba lista. Preparó el té y lo dejó reposar. Era hora de levantar a los chicos.


    Veinte minutos más tarde, los tres se ubicaron en torno a la mesa de la cocina para desayunar. Los chicos estaban entusiasmados con pasar el fin de semana en el campo de sus abuelos, donde seguramente estarían sus primos.


    —Mami, —la llamó Pilar—. ¿Puede venir Cata hasta que papá pase a buscarnos? —preguntó la niña con la boca llena de tostada.


    —No hables con la boca llena Pili, —la amonestó con suavidad—. Hoy no mi amor, mejor lo dejamos para la semana que viene. Ahora vayan terminando que en cinco minutos salimos para el colegio.


    Joaquín dejó la mesa y fue en busca de su mochila y su campera mientras Pilar terminaba su chocolatada y Mariana guardaba lo utilizado para el desayuno.


    —¿Ni siquiera la podemos invitar a merendar mami? —insistió Pilar.


    —No Pili, hoy no, —respondió Mariana sin alterar su tono de voz. Levantó las tazas y las ubicó dentro del lavavajillas—. Podemos decirle que venga el miércoles que es el único día que no tienen ninguna actividad.—sugirió—. Ahora buscá tu abrigo y tu mochila que ya nos vamos.


    Durante el trayecto hacia el colegio, practicó con Joaquín las tablas del 7 y el 8. Esa mañana tenía prueba de matemática y un repaso de último momento no vendría nada mal.


    —Tranquilo Joaco que las sabes, —le aseguró Mariana ante la inseguridad del niño. Lo abrazó con fuerza depositando un beso en la frente—. Concentrate y resolvelas una a una. Ya verás cómo la prueba te resulta fácil.


    Un último beso, para luego verlo ingresar al edificio para perderse en la marea de alumnos que se dirigían a sus respectivas aulas.


    Con Pilar tomada de su mano, bordeó el edificio del colegio hasta la entrada del jardín de infantes. La cuadra estaba atestada de padres que entre besos y abrazos despedían a sus pequeños; hizo lo propio con Pilar prometiendo esperarla a la salida con una golosina.


    Estaba por marcharse cuando a la distancia divisó a Catalina Torino que se acercaba con su madre.


    —Hola Mariana, —la saludó Roxana con cansancio.


    —¿Cómo estás Rox? —respondió el saludo Mariana con una sonrisa. Miró a la niña que parecía recién levantada—. Hola Cata.


    Catalina apenas balbuceó un hola. Se volvió hacia su madre para despedirse sin mucho entusiasmo.


    —Que tengas un muy lindo día mi amor, —le dijo Roxana luego de darle un beso.


    Catalina apenas volvió a asentir y en silencio se unió a sus compañeras que aguardaban sentadas en un rincón. Roxana la siguió con la mirada un instante para luego volverse hacia Mariana que permanecía a un costado.


    —¡Cómo me costó levantarla hoy!, —comentó Roxana.


    —Pobrecita, tiene una carita de sueño, —agregó Mariana cariñosamente—. Pili quería invitar a Cata esta tarde, pero Esteban se los lleva al campo este fin de semana. Le dije que arreglamos para la semana que viene si te parece.


    —Perfecto, Cata va a estar feliz, —respondió Roxana. Le dio un último vistazo a la entrada del Jardín, pero ya no había ni rastros de las niñas—. ¿Tomamos un café? Hoy tengo clase a las 10 de la mañana.


    Mariana asintió de buen grado, siempre era reconfortante conversar con Roxana. La gratificaba su amistad. Del grupo de madres de la sala de Pilar, era con quien mejor se llevaba y además, como Roxana se había divorciado del padre de Catalina entendía mejor que nadie su situación. Roxana había sido un sostén importante durante esos meses de transición y acomodamiento. En ella Mariana había encontrado un abanico de consejos que la ayudaron a sobrellevar la separación de Esteban.


    Se dirigieron directamente al bar de la esquina del colegio que era donde generalmente se reunían. En silencio se ubicaron en una mesa a un costado del salón. Una joven muchacha se acercó a ellas con una sonrisa. Pidieron café con leche y un par de medialunas para ambas.


    —Hace rato que no hablamos, —empezó diciendo Roxana con sincero interés—. Te noto apagada.


    Mariana se encogió de hombros. Miró a su amiga y en su mirada encontró la contención de siempre. Comenzó hablando de sus hijos; de cómo se estaban acostumbrando, de cómo Pilar ya dormía la noche entera y cómo Joaquín había empezado a abrirse a ella para hablar de la separación de sus padres. En algún punto, los chicos parecían estarse acomodando mucho mejor que ella. No eran dudas las que la agobiaban, era sencillamente la sensación de haber fracasado en lo único que tenía que hacer; formar una familia.


    Roxana asintió comprendiendo perfectamente a que se refería. De algún modo recordó como había sido el primer año luego de su propia separación; nada sencillo siendo Cata tan pequeña y extrañando tanto a Miguel. Dejó de lado sus propios recuerdos y se concentró en Mariana. Estiró su mano hasta alcanzar el brazo de su amiga; se lo apretó transmitiéndole su apoyo.


    —¿Extrañas a Esteban?


    —Por momentos extraño tener a alguien con quien conversar, con quien resolver las cuestiones más básicas, —respondió rápidamente con una actitud algo defensiva. Meditó unos segundos sus siguientes palabras—. De pronto me encontré pensando en un sinfín de proyectos que teníamos y que nunca llegaron a nada. Siempre soñábamos, pero la mayoría de las veces nos quedábamos ahí. Esteban siempre estaba muy concentrado en su trabajo; todo era para más adelante.


    —Mariana, la realidad es que no hace ni un año que te separaste de Esteban, —empezó diciendo Roxana con cautela—. Todo es parte del mismo proceso.


    —Sí, ya lo sé, —accedió Mariana y se las ingenió para esbozar una sonrisa suave—. Tengo días y días… no me hagas caso. Pero hoy me desperté a las cuatro y media de la mañana y ya no pude dormir más…


    Estaba a punto de agregar algo más cuando el celular de Roxana comenzó a sonar anunciando un llamado. Roxana se apuró a mirar el visor y frunció el ceño al ver quien la llamaba.


    —Dame un segundo, —dijo acompañando sus palabras con una mueca de resignación. Tomó el móvil y atendió—. Hola Miguel… si Cata se imaginó que estarías atendiendo una urgencia; ya le quedó más que claro que cuando no la llamas por la noche estas trabajando, nada de irte de juerga con tus amigos por ahí…. ¿Yo?... no estoy siendo sarcástica. —Una pausa prolongada que a juzgar por el gesto que se alojó en el rostro de Roxana no le agradaba demasiado lo que estaba escuchando. Le dedicó una nueva mueca a Mariana para luego asentir ante las palabras de su ex—. Está bien… está bien… no te sulfures. Claro que si, le digo. Beso Mic.


    Roxana dejó el móvil sobre la mesa y una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro. Alzó la vista y su mirada se topó con la de Mariana que la contemplaba.


    —Perdón, pero Miguel se olvidó de llamar a Catalina anoche, —explicó—. No es algo que suceda a menudo, pero cada tanto ocurre y a mí me encanta remarcárselo. Ese es un punto que tenés que tener en cuenta con Esteban, nunca le pongas la cosa demasiado sencilla. Se creen que sus ocupaciones están por encima de todo lo demás.


    Mariana carcajeó con ganas ante el comentario y asintió.


    —¿Cata se angustió porque Miguel no llamó? —quiso saber—. Porque Pili, cuando Esteban no cumple su palabra no sabes cómo se angustia.


    —Pobre Pili, —dijo Roxana haciendo un mohín—Cata para nada; ni ahí se pone triste. Catalina besa el piso que su padre pisa. Micky no hace nada mal para ella, siempre tiene una justificación. Es su rey o su príncipe según la ocasión. Anoche cuando se acostó me dijo, papá debe estar salvando algún perrito por eso no llamó, —dijo con un dejo de exasperación—. Pobre hija mía el día que descubra que lo más probable es que su padre este revolcándose con alguna perra, que no tiene cuatro patas precisamente, se va a desilusionar en grande.


    Había algo de despecho en ese último comentario; Mariana lo notó pero no dijo nada. La moza se acercó con el pedido. Ubicó las tazas, el plato con las medialunas en medio y se retiró. Roxana tomó un edulcorante y sin demora lo arrojó dentro del café. Lo revolvió mientras consideraba sus últimas palabras.


    —La verdad es que lo peleo de gusto, —deslizó Roxana divertida—. Aunque tiene sus cosas, Miguel es un sol y para serte sincera, lo único que tengo que reprocharle es no haber puesto lo suficiente para que nuestro matrimonio funcionase, —se sinceró involuntariamente—. Pero bueno, hay hombres que no están hechos para el matrimonio. Micky es uno de esos; es demasiado solitario e introspectivo. Apadrina un refugio de perros desvalidos y abandonados. Los atiende y hasta los opera sin cobrar un peso; en realidad, aunque nunca logré que lo reconociera, estoy convencida de que corre con todos los gastos. Así es él, altruista e idealista, siempre está en rojo porque es más fuerte que él destinar hasta la última moneda al bienestar de esos perros.


    Mariana guardó silencio y se encontró recordando la noche en que se había cruzado con Miguel en el restaurante de su amiga Lara. En ese breve intercambio de palabras, había detectado en él un atractivo especial. Le había gustado su sonrisa ancha y cálida, sus ojos de un verde azulado, intensos, brillantes; su apariencia confiable y segura. No era un comentario que podía compartir con Roxana, quien evidentemente todavía sentía algo por su ex marido.


    Prefirió cambiar de tema, no le interesaba seguir hablando ni de Esteban ni de Miguel.


    —Me contó Pilar que te vas de viaje, —dijo Mariana al cabo de unos segundos—. ¿Es verdad?


    Roxana rompió a reír, tendría que haber imaginado que su hija hablaría del asunto con su mejor amiga. Esas dos niñas eran uña y carne y todo lo que le sucedía a una la otra lo sabía; había que tener cuidado con lo que hablaban delante de ellas.


    —Esas dos son tremendas, —comentó entre risas—. Si, es verdad, con Ale nos estamos yendo a Europa el sábado, —agregó—. Ale tiene que ir a Londres a un curso y quiere que lo acompañe. Hace rato que tenemos ganas de viajar solos, pero bueno, nunca parecía el momento.


    —Qué lindo Roxi, cuánto me alegro que puedas disfrutar algo así. ¿A dónde van?


    Entusiasmada, Roxana pasó a detallar el viaje. Además de Londres, a último momento habían agregado París y Roma. Estaba feliz de poder compartir esas tres semanas con Alejandro; sólo ellos dos.


    —Te juro Mariana que no veo la hora de estar arriba del avión, —concluyó desbordante de entusiasmo—. Cata se va a quedar esos días con Miguel.


    —¿Con Miguel? —preguntó Mariana con incredulidad—. No me imagino a Esteban haciéndose cargo de algo así.


    —Bueno Micky no dijo nada, —respondió Roxana terminando su café—. Accedió sin que tuviera que insistirle.


    —Ah genial, —exclamó Mariana contagiada por el entusiasmo de Roxana—. ¡Qué lindo viaje van a disfrutar Roxi!


    Hablaron un poco más sobre las distintas ciudades que visitaría y Mariana prometió darle una lista de lugares que no podía perderse. Años atrás había hecho un viaje similar con Esteban.


    —Me tengo que ir Rox, —le dijo de pronto apurada—. Esta mañana estoy sola en el local.


    Roxana asintió y elevó su mano para llamar a la moza. Ambas buscaron sus billeteras y se apuraron a pagar.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 3


    CE DECO estaba ubicado en el barrio de Palermo sobre la calle Honduras a pocas cuadras de la conocida Plaza Serrano. Era un local atractivo, donde además de ofrecer todo tipo de artículos de decoración para interiores, sus dueñas Carola Herrera y Ernestina Metol brindaban asesoramiento integral.


    Mariana ingresó al local pasadas las nueve de la mañana. Todavía con su bolso al hombro corrió los cortinados del amplio ventanal permitiéndole a la luz de la mañana inundar el salón. Luego se ocupó de acondicionar mejor el lugar con música. Buscó una emisora, la radio de los clásicos fue la elegida; Cuatro Minutos de Madonna junto a Justin Timberlake se filtró por los ambientes.


    Adoraba su trabajo. Para Mariana, desde el primer momento en que su amiga Carola le ofreció la oportunidad de trabajar en CE DECO, fue como una bocanada de aire en la asfixiante vida que llevaba. En alguna medida, fue en ese ámbito donde Mariana se encontró finalmente con ella misma. Allí, rodeada de hermosos artículos decorativos, Mariana no era ni esposa, ni madre, ni hija; allí era ella y se sentía segura.


    Lo cierto era que Mariana manejaba el movimiento del local con soltura, hasta parecía que había nacido para ello. No importaba cuantas clientas se presentaran, ella siempre las recibía con amabilidad y una sonrisa amigable. Se sentía útil ayudándolas a encontrar lo que buscaban.


    Mientras repasaba el local pensó en Carola que se encontraba desde hacía una semana en la ciudad de Tandil junto a Javier Estrada, su pareja, futuro esposo y padre del hijo que llevaba en su vientre. <<Una historia de película la de esos dos>>, pensó Mariana agradeciendo que toda esa locura llegara a buen puerto. Sin embargo, Mariana seguía sin comprender muchas de las decisiones tomadas por su amiga. Como por ejemplo, no podía concebir cómo se le había ocurrido a Carola trasladarse a Tandil cuando estaba a punto de entrar en el séptimo mes de embarazo; una inconsciencia según sus cánones.


    El movimiento del local la mantuvo entretenida durante toda la mañana. Muchas clientas se acercaron para adquirir accesorios o simplemente para plantear inquietudes que Mariana escuchó y ayudó a solucionar.


    Ernestina Metol se presentó pasado el mediodía. Abrigada con un polerón color crudo, unos pantalones de corderoy color chocolate y un poncho multicolor, la atractiva rubia se acercó cargando un muestrario de telas que acababa de mostrar a un cliente. Mientras Mariana envolvía un jarrón que una mujer había comprado, Ernestina se apuró a registrar el pedido de tapizado de 12 sillas que le habían encargado.


    —Hoy hablé con Carola, —comentó Ernestina cuando finalmente se encontraron a solas. Se dirigió a la puerta y giró el cartel que indicaba que habían cerrado—. Está ansiosa porque nazca Fermín.


    —La verdad todavía me cuesta creer que Carola vaya a ser mamá, —confesó Mariana con gesto de desconcierto.


    —Totalmente de acuerdo, —sentenció Ernestina. Respiró hondo y miró a Mariana—. Ahora, también me ha dicho que no cree que vuelva a trabajar hasta seis meses después del nacimiento de Fermín. Parece ser que Javier se ha mostrado inflexible en ese punto.


    —No me extraña conociendo a Javier, —dijo Mariana.


    —Si bueno, pero a nosotras bien que nos complica.


    Mariana no agregó comentarios. Ernestina no tenía hijos y no comprendía del todo el gran cambio de vida que Carola enfrentaría en poco tiempo. Aunque, por otra parte, reconocía que Ernestina estaba notablemente cansada. Desde que Carola había viajado, estaba haciendo malabares para cumplir con todos los compromisos y no atrasarse con nadie. Por momentos se la apreciaba tensa, por momentos completamente desbordada.


    —Vamos a almorzar, —sugirió Mariana


    Cruzaron al bistró ubicado frente al local. Ernestina continuaba hablando sobre lo complicado que resultaría ser sólo ellas dos para tanta demanda. La moza de siempre se acercó a atenderlas e hicieron sus pedidos sin necesidad de mirar la carta.


    —Carola sugirió llamar a un compañero de la facultad, —prosiguió Ernestina sin mucho convencimiento. Bebió un poco de agua y respiró hondo—. Reconozco que necesito que me den una mano, pero no me convence.


    Mariana la escuchaba con atención procurando dar con alguna solución posible. La amargaba no poder ayudarla quedándose por la tarde; pero era imposible pues debía ocuparse de sus hijos.


    —A ver Ernest, —dijo al cabo de un rato—. El principal problema está en que si o si debes estar en el local por la tarde, —prosiguió Mariana intentando focalizar el problema—, eso sumado a la cantidad de obras que manejas, casi no tenés tiempo para visitar los proveedores.


    —Desde el local puedo cotejar entregas y ocuparme del seguimiento de distintas obras, —agregó Ernestina—, pero me la paso pegada al teléfono entre clienta y clienta.


    —Se me ocurre una posible solución, —deslizó Mariana acompañando sus palabras con una mueca.


    —Soy toda oídos.


    —Mira, si vos me decís qué debo hacer, —empezó diciendo con mayor seguridad—, puedo visitar a los proveedores al mediodía. Tengo un par de horas hasta el horario en que debo estar en el colegio para buscar a los chicos.


    Ernestina se la quedó mirando un instante, meditando lo que acababa de escuchar, preguntándose cómo podía Mariana abarcar tantas actividades.


    —Mariana, realmente no sé cómo haces, —confesó Ernestina superada de solo contemplar la idea—. Pero acepto tu propuesta.


    —No es para tanto Ernest, —la tranquilizó Mariana—. Sólo hay que organizarse. Además entiendo que no hay que ir todos los días a verlos.


    —No, todos los días no, pero aún así lo tuyo es increíble, —continuó—. Todavía recuerdo cuando nos propusiste incorporar listas de casamiento; me pareció una locura. En seis meses has conseguido 15 listas.


    —No es tan difícil.


    Advirtiendo que a Ernestina la idea comenzaba a tranquilizarla, Mariana permaneció en el local hasta casi la hora de volver a abrir. Durante esas dos horas, trató de reforzar su idea para que Ernestina se sintiera mejor, sugiriendo la mejor manera de organizarse. También le transmitió lo transcurrido durante la mañana y la puso al tanto del estado de las listas de casamiento que tenían abiertas y de las dos novias que habían llamado para concertar entrevista.


    —Hablando de las novias, registré una de ellas para el lunes a las 14 hs. La otra para el martes al mismo horario, —le informó—. La verdad es que me resulta mucho más cómodo ayudarlas sin gente dando vueltas por el local.


    —Ves que no te quedará tiempo para visitar a nuestros proveedores, —exclamó Ernestina.


    —Puedo hacer una actividad por día. Un día novios, otro día proveedores, —repuso con convicción—. Organización Ernestina, organización… de eso se trata. —Hizo una pausa y consultó su reloj. Eran cerca de las cuatro de la tarde—. Ahora me marcho, no llego al colegio.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 4


    La puerta del jardín de Catalina estaba atestada de mujeres cuando arribó. Como siempre, se mantuvo a un costado sin mezclarse demasiado con las madres y empleadas que allí se congregaban, buscando pasar lo más desapercibido posible. Prácticamente no conocía a nadie y no se sentía nada cómodo en ese ambiente, prefería llegar en silencio, retirar a su princesa y marcharse sin cruzar palabra con nadie.


    Sin embargo detectó entre un grupo que conversaba a varios metros de distancia a la mamá de la amiga de Cata. Recordó divertido el casual y ridículo encuentro en el restaurante de Lara Galantes. También el modo en que se había envalentonado luego de que Catalina mencionara que los padres de su amiga se habían separado. Sin mucha consideración había organizado una salida con las niñas con el único objeto de poder generar un acercamiento, que ella, con altura y dignidad, rechazó. A buen entendedor pocas palabras, había pensado Miguel entonces y no había vuelto a insistir.


    Tal como le había sucedido meses atrás, se encontró pensando en lo hermosa que era. Su belleza era suave, delicada, pero ante todo femenina. Parecía una muñeca con su cabello rubio, sus ojos celestes y esa sonrisa dulce que tanto había impactado a Miguel. Hacía rato que una mujer no llamaba tanto su atención; de hecho en ese último tiempo ella era la única que había logrado despertar su interés. ¿Cómo se llamaba?, era fatal para retener un nombre; ni siquiera se acordaba el nombre de la amiga de su hija. Sonrió en el momento en que sus miradas se encontraron y la saludó con una leve inclinación de cabeza; ella le devolvió el saludo con gentileza.


    Dejó de pensar en la bella mamá de la amiga de su hija en el instante en que las puertas del jardín se abrieron. Con una sonrisa saludó a Catalina que al verlo, se apuró a decirle a su maestra que él estaba allí. La sonrisa se amplió en el rostro de Miguel al ver a su pequeña abrirse paso para saltar a sus brazos con una felicidad que sólo ella parecía capaz de transmitir al verlo.


    Tomados de la mano, padre e hija se alejaron del jardín y caminaron las dos cuadras que los separaban del lugar donde Miguel había estacionado su camioneta.


    —¿Por qué no trajiste a Renzo, Papi? –protestó Catalina con algo de frustración—, quería mostrárselo a Pilar.


    Al escuchar el nombre de la amiga de Cata, pensó automáticamente en su mamá. <<Pilar es la niña, ¿cómo se llamaba la mamá?>>


    —Vengo de la veterinaria Cata, no podía pasar por Renzo y llegar a horario al jardín, —le explicó—. Te prometo que la próxima vez que venga, lo hago con Renzo. ¿Está bien?


    —Bueno, —respondió Catalina sin mucho convencimiento. Permaneció unos segundos en silencio con gesto pensativo—. ¿Cuándo voy a poder traerme un cachorrito papi?


    —Eso lo tenés que definir con tu mamá, —respondió Miguel. Se ubicó tras el volante y puso en marcha la camioneta—. Cuándo ella me diga, te traigo uno.


    Por el espejo retrovisor, Miguel la observó. Otra vez la mueca de poco convencimiento sobrevoló su carita, evidentemente ya había discutido ese punto con su madre y no creía poder lograr su cometido.


    Catalina era una niña preciosa de oscuros rizos como su madre y ojos azulados como los de su padre. Tenía un carácter dócil, pero por momentos podía mostrarse caprichosa y demandante. Era hija única, consentida y terriblemente mimada.


    Una vez en la veterinaria, mientras Micky se ocupaba de atender a un Beagle que había necesitado sutura en el abdomen, Rosario llevó a Catalina a merendar al bar de la esquina. Cata adoraba estar en la veterinaria, cuando pasaba por allí, se entretenía ordenando los accesorios o jugando a ser una profesional como su padre.


    Una seguidilla de perros desfiló por la veterinaria y mantuvieron ocupado a Miguel toda la tarde. Era cerca de las siete cuando al despedir a un muchacho que se había acercado con un Rottweiler divisó a una chica delgada y atractiva que ingresaba a la local cargando un perro callejero de contextura pequeña. De reojo Miguel la miró acercarse al mostrador de la recepción donde Rosario acomodaba unos papeles. Por un breve instante creyó haberla visto antes; descartó la idea; no recordaba al perro.


    —Hola, —saludó Miguel al acercarse a la muchacha—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    La muchacha alzó la vista y se lo quedó mirando sin poder emitir palabra.


    Miguel desvió la vista, súbitamente incómodo por el modo en que esa chica parecía analizarlo. Carraspeó, bajó la vista hacia el perrito. Lo acarició cariñosamente. El animal como la mayoría en su condición, tenía mirada triste y asustadiza.


    —Acabo de adoptar este perrito, —balbuceó finalmente la muchacha entre nerviosa e insegura—. Hace unos días me indicaste que fuera a un refugio canino. Aunque me dijeron que estaba en buenas condiciones, me gustaría que lo revisaras.


    Miguel sonrió encantado de toparse con un alma samaritana que se apiadaban de esos pobres animales abandonados. Sin embargo, desvió la vista hacia Rosario al toparse con los ojos azules de la muchacha que lo observaban con interés y asombro. Definitivamente no recordaba haber hablado con ella.


    —¿Tenés sus datos?, —preguntó a Rosario dispensándole una mirada fulminante al advertir que se divertía con la escena.


    —Por supuesto Doc., —respondió esta diligentemente y se apuró a entregarle la ficha.


    —Por aquí por favor—le indicó a la chica procurando evitar el contacto visual. Lo ponía nervioso.


    Durante los siguientes cuarenta minutos se ocupó de revisar concienzudamente a Raúl; ese era el extraño nombre con el que la muchacha lo había bautizado. Era un perro callejero de pelo corto y jaspeado. Se lo notaba delgado pero recuperaría peso si esa chica se ocupaba de él. En líneas generales el animal estaba en buen estado.


    Mientras Miguel lo revisaba, la muchacha se ocupó de hacerle saber que su nombre era Clarisa y para incomodidad de Miguel no disimulaba tener mayor interés en él que en su nueva mascota.


    —La verdad es que lo encuentro bien, —comentó Miguel una vez concluido el examen—. Lo que si voy a indicarle son las distintas vacunas que debe aplicársele.


    —Muy bien, —respondió la chica acariciando a su nueva mascota. Volvió a clavar su mirada en el rostro de Miguel—. ¿Vos podes hacerlo?


    —Si por supuesto, —respondió acomodando los distintos elementos que había utilizado—. Si querés lo hacemos ya mismo.


    Clarisa sacudió su cabeza negativamente.


    —Si no es inconveniente prefiero venir otro día, —terminó diciendo.


    —No hay problema. Pero no demores demasiado, —le indicó al separarse de la mesada de examen y quitarse los guantes descartables—, no es bueno que no tenga las vacunas.


    Miguel la acompañó hasta la recepción. Por el rabillo del ojo observó que Rosario sonreía divertida. <<Ya me va a escuchar esa Rosario>> pensó indignado.


    —Muchísimas gracias Miguel, —dijo simplemente Clarisa dedicándole una sonrisa tímida que lo incomodó más todavía. Tomándolo por sorpresa estiró su cuello para despedirse con un beso en la mejilla—. En unos días te venimos a ver de nuevo.


    Todavía sorprendido por el comportamiento de esa muchacha, la observó salir de la veterinaria para desaparecer en la calle. Se volvió hacia la recepción.


    —Cambiá esa cara Rosario, —gruñó. Miró a Catalina que jugaba con los accesorios para gatos—. Acomodo todo y nos vamos Cata.


    Catalina asintió y luego de acomodar los accesorios en su sitio, se acercó a su padre. Diez minutos más tarde, dejaron el centro veterinario tomados de la mano.


    —¿Qué cenamos mi amor? —preguntó Miguel al subir a la camioneta.


    —Pizza a la parrilla, —exclamó la niña desbordante de entusiasmo. Miguel accedió con una sonrisa—. ¿Puedo ayudarte a prepararlas?


    —Por supuesto.


    Entre risas hicieron las pizzas. Juntos prepararon los bollos; juntos desparramaron el tomate, la albahaca y el queso; juntos limpiaron el reguero de harina que quedó diseminada por toda la cocina.


    Tenía que reconocer que le gustaba que Catalina estuviera en su departamento. Cuando eso sucedía era como si una brisa fresca lo renovara todo; hasta Renzo se mostraba más contento.


    Lo cierto era que Miguel se había acostumbrado a vivir sin ella, pero los días que le tocaba tenerla, padre e hija se volvían uno. Adoraba ese cambio. Catalina era una niña espontánea, conversadora y alegre que lo contagiaba con su entusiasmo. Con ella, los silencios del departamento eran abruptamente reemplazados por risas y conversaciones. Pero tres semanas conviviendo serían todo un desafío.


    Durante la cena Catalina fue dueña absoluta de la palabra. Miguel la escuchaba con suma atención, maravillado por la gama de expresiones que se iban reflejando en el rostro de la niña y por cómo, a pesar de sus cortos cinco años, ya mostraba indicios de carácter y gustos. Por momentos se avergonzaba de seguir descubriendo detalles de su hija en los que no había reparado nunca; como por ejemplo que Catalina estaba creciendo demasiado rápido y que lo que pasaba inexorablemente se convertía en tiempo perdido e irrecuperable. Ese pensamiento le generó una punzada de terror y le vinieron unas ganas terribles de abrazarla y retenerla.


    Catalina tenía arte para ensamblar los temas más diversos y pasó a hablar de sus trabajos en el jardín, de su pelea con uno de sus compañeritos para finalizar mencionando una salida con Roxana y Alejandro, el amigo de su mamá.


    Prestó atención a esta última parte del relato, lo intrigaba la relación de su hija con ese hombre. Pero Catalina hablaba muy bien de Alejandro; de lo cariñoso que era con ella, de cómo siempre le llevaba alguna sorpresa y de lo mucho que le gustaba ver a su mamá contenta. Y como una cosa llevó a la otra, no tardó en preguntar a su padre si tenía alguna amiga como su mamá tenía a Alejandro. Miguel se puso serio y luego de simular meditar la respuesta, sacudió su cabeza negativamente. Catalina lo miró extrañada primero y desilusionada después.


    —Pero ¿no querés tener novia papi? —preguntó la niña sorprendida. Miguel volvió a sacudir su cabeza—. Pero todos quieren tener novio.


    —Yo no.


    Cata le dedicó una mueca de incomprensión y no tardó en agregar que seguramente por eso su mamá decía que era un solitario, que no necesitaba a nadie para vivir.


    Ese comentario no le gustó demasiado a Miguel que se sintió en la obligación de rectificarlo.


    —Eh, eso no es cierto. A vos si te necesito para vivir, —le confesó y la sonrisa que Catalina le dedicó le ablandó hasta sus huesos—. Nunca lo olvides…


    —Pero cuando me case con Matías, ¿qué vas a hacer?


    —¿Quién es Matías? —preguntó desconcertado.


    —Mi amigo del jardín, —respondió con soltura—. ¿Qué vas a hacer?


    —Ya veremos cuando eso suceda, —respondió tratando de dar por terminada la conversación—. ¿Querés más pizza?


    Con la sonrisa todavía en sus labios Catalina sacudió negativamente su cabeza y preguntó si había postre.


    —Ahora te sirvo, ayer te preparé el arroz con leche que tanto te gusta.


    Mientras Miguel terminaba de ordenar todo lo que habían usado para la cena, Cata se había ubicado con Renzo a mirar televisión en el sillón del living. De tanto en tanto, Miguel se asomaba para echarle un vistazo. Con las piernas cruzadas y acariciando distraídamente la cabeza de Renzo que descansaba sobre su regazo, Catalina miraba uno de sus programas favoritos. Eran un hermoso cuadro y movilizado Miguel buscó su celular para inmortalizar el momento.


    <<Tres semanas>>, pensó todavía abrumado. Catalina alzó la vista y su mirada se cruzó con la de su padre. Ambos sonrieron y todos los temores que Miguel venía acumulando desde que Roxana le hablara del viaje, se evaporaron ante la dulzura y el cariño que Cata acababa de transmitirle.


    Contempló la idea desde otro ángulo y el terror comenzó a mermar hasta que llegó al punto de encontrar todo el asunto de lo más interesante y hasta estimulante. Si bien sería agotador correr todo el día tras los requerimientos de su hija, también sería una manera de involucrarse más en sus actividades y porque no, generar además un vínculo mucho más profundo del que tenían. Pensando en eso tomó finalmente la fotografía.


    —¿Cómo salí papi? —preguntó la niña con dulzura.


    —Divina como siempre.


    <<Tres semanas, va a ser toda una experiencia>>, terminó concluyendo.


    


    

  


  
    
CAPITULO 5


    Afortunadamente Esteban se había presentado a la hora acordada. Eso le dio tiempo a Mariana a ducharse y arreglarse, para luego cruzar la ciudad de Buenos Aires desde Vicente López hasta San Telmo y llegar a tiempo a la cena con sus amigas.


    Disfrutaba muchísimo de esas cenas. Una vez por mes, llueva, truene o granice, las cuatro amigas se reunían en el restaurante de Lara Galantes, la famosa del grupo. A Mariana le hacía bien departir con ellas, intercambiar novedades y descargar angustias. Esa noche solo serían Lara, Gimena Rauch y ella, pues Carola estaba en Tandil.


    Mariana fue la primera en llegar. Saludó a la recepcionista y cruzó el salón en dirección a la mesa que siempre ocupaba con sus amigas. Allí encontró a Lara, sentada sola con una copa de vino tinto en la mano y gesto ausente.


    —Hola Lari, —la saludó con un beso y se ubicó a su lado—. ¿Al final viene Gime?


    —Recién recibí un mensajito suyo. Esta estacionando, —respondió Lara ceñuda y apesadumbrada. Se puso de pie—. Dame un segundo, ya regreso.


    Mariana aprovechó ese momento de soledad para chequear su celular. No tenía ningún mensaje de Esteban. Según sus cálculos ya deberían encontrarse en el campo. De modo que lo llamó.


    —Acabo de detener el auto Mariana, —chilló Esteban sin molestarse en saludarla—. Si me dieras un poco de margen te hubiera llamado para avisarte que llegamos bien.


    —Bueno, perdón—se excusó a regañadientes—. Sólo quería saber. ¿Me pasas con los chicos?


    Conversó primero con Joaquín y luego con Pilar. Ambos estaban felices porque sus primos ya se encontraban en el campo y ese detalle auguraba un sinfín de aventuras. Les deseó buenas noches prometiéndose hablar al día siguiente. Estaba colocando su celular en su cartera cuando Gimena se presentó en la recepción. A la distancia la saludó con una sonrisa.


    Con su aspecto bohemio, relajado y casual, Gimena era, por mucho la que más desentonaba en el grupo. Nunca le había importado demasiado su apariencia y sumergirse en el mundo del arte, oficiando de periodista, la había ayudado a reforzar esa característica. Nada de lo que llevaba puesto combinaba con nada y tanto a Mariana como a Carola, les dolían los ojos de verla vestida. Pero Gimena era de fierro, una persona pura que no había tenido mucha suerte en su vida afectiva. Se saludaron con un abrazo y despreocupadamente se dejó caer en una de las sillas vacías.


    —Tuve un día de locos, —comentó directamente—. Agradezco que Carola no esté, porque hoy no estoy de humor para escucharla hablar de lo bien que la pone Javier o de las posiciones que han estado inventando.


    —Carola esta de siete meses, no creo que pueda incursionar en posiciones, —comentó Mariana con una mueca. Aunque, consideró que viniendo de Carola, nunca se sabía—. Dejémoslo ahí, pero entiendo muy bien a que te referís.


    Las distrajo Lara que en ese momento cruzaba el salón hacia ellas y se detenía a conversar con un comensal. Mariana la observó con detenimiento. No la veía bien, esa noche parecía más seria, y su rostro se apreciaba tenso.


    —¿Y Andrés? —quiso saber Mariana al no ver al esposo de su amiga.


    —Hoy no vino.—la respuesta fue demasiado cortante y abrupta—. Vamos pidiendo, no almorcé y tengo un nudo en el estómago.


    Mariana y Gimena intercambiaron miradas de desconcierto. En líneas generales, Lara era la más pareja en carácter. Siempre se la notaba entusiasmada, con una sonrisa en los labios y una predisposición casi envidiable, pero ese día se mostraba ofuscada y sumamente contrariada. Lo más llamativo era que no se molestaba en disimularlo.


    Ni Mariana ni Gimena sumaron comentarios. Tomaron la carta y una a una fueron eligiendo sus platos. Lara ya se había ocupado de pedir la bebida. El vino blanco que le gustaba a Mariana y el tinto que solían beber ella y Gimena, junto a dos botellas de agua con gas. Con gesto serio, la dueña del restaurante le hizo una seña a una de las mozas y ésta rápidamente tomó el pedido.


    —¿Qué pasa Lara? —quiso saber Mariana.


    Lara se dejó caer contra el respaldo de su asiento. De pronto no pareció más ofuscada, la ofuscación fue brutalmente reemplazada por la angustia.


    —Discutimos con Andrés. Se quedó en el departamento o salió a cenar por ahí. No lo sé. No hablamos desde hoy a la mañana.


    Mariana y Gimena volvieron a intercambiar miradas. La voz de su amiga no solo denotaba fastidio, sino también preocupación.


    —¿Se puede saber porqué discutieron? —preguntó Mariana con cautela.


    —Quiere que venda Rojo Carmesí, —respondió con fastidio—. Dice que con la empresa tengo suficiente, que no puedo estar todo el santo día trabajando. Quiere formar una familia.


    Mariana estudió a su amiga entendiendo perfectamente el problema. De reojo miró a Gimena comprendiendo que ella no podía dimensionar la magnitud del asunto. Gimena bajó la vista y una mueca cubrió su rostro.


    —Estoy completamente de acuerdo con Andrés, —sentenció Mariana con firmeza, ganándose con sus palabras una dura mirada por parte de Lara—. Es lógico que quiera formar una familia. Creo que es hora de pensar en eso, ¿no te parece?


    —Ustedes están siempre de acuerdo con Andrés, —protestó con rabia—. Siempre se ponen de su lado.


    —No nos ponemos de su lado, —esta vez fue Gimena la que habló—. Pero no es descabellado que quiera tener hijos.


    La moza se acercó en ese momento con los platos. Uno a uno los fue ubicando sobre la mesa. Antes de retirarse rellenó las copas de las tres. Comieron en silencio en parte procurando que el malestar de la conversación se disipara. Fue Gimena la que rompió el silencio y pasó a contarles cómo había sido su semana. Hablar de una muestra de Arte Autóctono que se estaba desarrollando en la ciudad, era tan buen tema como cualquier otro, pero el fantasma del reclamo de Andrés flotaba entre ellas.


    Luego fue el turno de Mariana, quien mencionó como eran sus días en el local, ahora que Carola estaba de licencia. Lara quiso saber si había alguna novedad sobre Carola, y Mariana se ocupó de ponerla al tanto de lo poco que sabía. Calculaban que en una semana o dos, la tendrían de regreso.


    —Hablando del rey de Roma, —comento Gimena con una sonrisa.


    Lara y Mariana se voltearon hacia la entrada del local. Allí parado junto a la barra divisaron a Andrés Puentes Jaume, que parecía haberse esmerado más que de costumbre al elegir su atuendo. Ataviado con un pantalón azul marino, una camisa rayada con puños y cuello azul y una campera de cuero gastado, encandilaba. Por el rabillo del ojo, Mariana advirtió que Lara sonreía embelesada y la mirada volvía a tornarse brillante y ansiosa. La mortificaba estar peleada con él, lo reflejaba todo su semblante. Mariana se inclinó levemente hacia su amiga.


    —Andá a buscarlo Lara, —susurró suavemente—. No es momento para hacerse la difícil, ni seguir peleando. Mira como te mira.


    Perdida en la mirada de su esposo Lara se puso de pie y caminó hacia él. Con una mueca pícara en los labios, Andrés la rodeó con sus brazos. Intercambiaron un par de susurros, para luego acercarse todavía abrazados a la mesa.


    —¿Cenaste? —le preguntaba Lara con suavidad.


    —Sí, pasé por lo de los viejos, —respondió Andrés de igual forma. Se separó de su esposa para saludar a Mariana y a Gimena y acercó una silla para unírseles. Se sentó y miró a Lara—. Estaba Juan con Petra y los chicos. Te mandan saludos.


    Mariana los observaba de pronto divertida por el esfuerzo de ambos para mostrarse complaciente con el otro; no podían estar disgustados, era tan evidente que ninguno lo soportaba.


    —¿Querés que te pida un postre? —sugirió Lara mirando directo a los ojos grises de su esposo. Andrés asintió con una sonrisa—. ¿Volcán? —preguntó con ojos chispeantes. Andrés volvió a asentir. Lara le sonrió y se volvió hacia sus amigas—. Chicas ¿qué les ordeno?


    Tanto Mariana como Gimena declinaron el ofrecimiento. Lara asintió y se alejó de la mesa seguida por Gimena que escogió ese momento para ir al tocador. Mariana bebió un poco de vino decidiendo si debía compartir con Andrés sus pensamientos. Lo observó tomar la copa de Lara y beber un poco de vino. Al dejarla sobre la mesa, su mirada se encontró con la de Mariana.


    —Está muerta de miedo Andrés, —se atrevió a decir.


    Andrés frunció el ceño y se acomodó en su silla enfrentándola.


    —¿Perdón?


    —Digo que Lara esta muera de miedo, por eso reaccionó así ante tu planteo, —le aclaró sosteniéndole la mirada.


    Andrés asintió con resignación y una mueca de fastidio le ensombreció el semblante.


    —Veo que estuvo ventilando intimidades, —protestó con aspereza—. Hay veces que creo que estoy casado con ella y con ustedes tres.


    —No seas así. Esta angustiada y compartió su angustia con sus amigas, —repuso Mariana sosteniendo la penetrante mirada de Andrés. El gris de sus ojos se apreciaba opaco; estaba molesto—. Cambiá esa cara que estoy de tu parte.


    Andrés se dejó caer contra el respaldo de su silla y una ceja inquisidora se alzó. Sin embargo, no agregó comentarios.


    —Yo creía que eras capaz de convencerla de cualquier cosa, —sentenció desafiándolo.


    Andrés bufó y se acomodó mejor en la silla. Una vez más tomó la copa de vino y bebió eludiendo la mirada de Mariana.


    —¡Qué poco conoces a tu amiga!, —protestó él a regañadientes.


    Mariana lo observó un momento. Ya no se mostraba distante, ni molesto. Había levantado las barreras y revelaba abiertamente lo mucho que el asunto lo incordiaba.


    —Me vas a decir que en un año de casado tiraste por la borda toda esa fama de seductor irresistible de la que tanto he oído hablar. No lo puedo creer.


    El comentario de Mariana volvió a sacudirlo. La miró de pronto divertido. Rió con ganas, no pudo evitarlo.


    —Te juro Mariana que de las tres, eras la última de quien hubiese esperado un comentario de ese tipo, —comentó Andrés todavía con la risa bailando en su garganta.


    Se inclinó sobre la mesa acercándose a Mariana, mostrándose claramente sorprendido de haber encontrado una aliada. Le sonrió, una sonrisa ancha cautivadora, hechicera que Mariana devolvió involuntariamente.


    —Ves, esa es la sonrisa con la que tenés que hablarle a Lara, —le aseguró con complicidad. Luego cambió el gesto volviéndose serio—. No la pelees Andrés. En serio la asusta la idea de ser madre, la desconcierta el cambio que un hijo puede generar en su vida, cuando ahora cree tener todo bajo control. Vos podes convencerla de que un hijo hará que la felicidad entre ustedes sea completa.


    Andrés Puentes Jaume permaneció unos segundos analizando las palabras de una de las mejores amigas de su esposa. Repasó la conversación que ese mismo día había mantenido con Lara y si de algo estuvo seguro fue de haber manejado mal toda la situación. Lara se había replegado en cuanto escuchó su planteo, y así como de primer momento él se había molestado por su reacción, ahora empezaba a comprender. <<Vaya>>, pensó, todos los días se aprende algo nuevo. Mariana estaba en lo cierto y lo ofuscó no haberse dado cuenta. Al cabo de unos segundos, tomó la copa de vino y la alzó hacia Mariana.


    —Sabes, Mariana voy a aceptar tu consejo, —le dijo con una sonrisa cómplice—. Gracias.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 6


    Finalmente decidió ir en su camioneta hasta el corazón de los bosques de Palermo que era donde se encontraba emplazado el club Argentino de Tenis. La noche anterior Catalina se había dormido en su cama luego de intercambiar comentarios sobre la película que juntos habían mirado. Acariciándole el cabello, Miguel había permanecido varios minutos contemplándola embelesado; meditando sobre las tres semanas que compartirían. Se sentía tan lleno cuando estaban juntos.


    Se detuvo en un semáforo y por sobre su hombro observó a Catalina que en silencio contemplaba su muñeca con concentración. Ese día había sido el turno de pasear a la Sirenita. Todos los sábados era una distinta. <<Para que no se enojen Papi>>, solía explicarle. Micky sonrió enternecido.


    —Papi, ¿va a estar Javi? —preguntó Catalina con una sonrisa.


    —No, hoy no mi amor, —respondió Miguel retomando la marcha—, está de vacaciones en Tandil.


    —Ufa, —se quejó Catalina—. Quería mostrarle lo bien que me sale lo que me enseñó la última vez.


    —Bueno, se lo mostrás cuando vuelva, —la tranquilizó Miguel—. ¿Qué te enseñó esta vez?


    Con seriedad Catalina pasó a mencionar cada una de las explicaciones que Javier había compartido con ella. Micky sonrió y de tanto en tanto asentía. No era lo mismo para Catalina si esas mismas palabras vinieran de su padre, para la niña, todo lo que Javier le decía sobre tenis, era palabra santa. Eso se debía a que su mejor amigo, Javier Estrada, era un ex tenista profesional a quien las vueltas de la vida privaron de una carrera larga y exitosa. Catalina lo adoraba.


    Pensando en Javier y en cómo la estaría pasando con su futura esposa en Tandil ingresó al estacionamiento del club Argentino de Tenis.


    Conversando sobre la muñeca que Cata todavía llevaba en sus manos, ingresaron en la casona. Se despidieron con un beso ante la puerta de ingreso a la cancha. Desde allí Micky la observó acercarse al profesor que ya estaba congregando a sus alumnos.


    La clase comenzó y Miguel se ubicó en uno de los bancos laterales de la cancha para seguir la clase. De tanto en tanto pensaba en que esa tarde debía visitar la clínica. Ese era un pensamiento que ensombrecía su ánimo. ¿Cómo la encontraría ese día? Ya no sabía qué esperar de esas visitas, cuando Ada parecía no darse cuenta que él estaba allí.


    Sonrió al ver a Catalina impactar la pelota de revés; había hecho exactamente lo que Javier le había indicado. Era buena, era muy buena y él lo sabía, pero prefería no pensar en ello.


    Hacía un buen rato que la clase había comenzado, cuando el celular sonó en el bolsillo de su abrigo. Sonrió al ver en el visor que se trataba de Javier.


    —¿Cómo andas viejo? —lo saludó Javier Estrada con entusiasmo—. ¿Estás en el club?


    —Sí, viendo la clase de tenis de Cata, —le respondió Miguel.


    —¿Mejoró el revés con lo que le dije? —quiso saber Javier orgulloso de formar parte del crecimiento tenístico de la niña.


    —Sí, tengo que reconocer que así es. Muere por mostrarte, hoy me lo dijo, —accedió Miguel a regañadientes—. Pero te pido que dejes de hablarle de los torneos, no quiero que piense en esas cosas. Quiero que disfrute Javier.


    Javier se rió con ganas y aunque no lo dijo Miguel se alegro de sentirlo tan feliz.


    —Ya te vamos a mandar saludos desde Roland Garros, —agregó Javier burlonamente—. Juega muy bien para ser tan chica… sé lo que te digo.


    A Micky no le agradaba escuchar ese comentario, no quería ese futuro para su hija. Conversaron un poco más sobre las virtudes de Cata y las posibilidades que tenía.


    —¿Cómo está Carola? —preguntó Miguel cambiando abruptamente de tema.


    —Muy bien, le hace bien estar aquí, —le dijo Javier directamente.


    —Cuánto me alegro. ¿Cuándo vuelven?


    —No estoy seguro, —respondió Javier—. Aunque la verdad es que empiezo a ponerme nervioso con el tema del bebe. No se queda quieta un segundo Micky.


    Javier hizo catarsis con su amigo. La fecha del nacimiento de su hijo se acercaba; faltaba poco menos de dos meses y la idea de no tener cerca al médico de Carola, le tensaba los nervios. Ella no le llevaba el apunte, amparándose en que todo estaba bien, pero a Javier no lo convencía. Quería estar en Buenos Aires, cerca del obstetra y de la clínica.


    —Tranquilo Javi, si Carola se siente bien, lo mejor es que lleve una vida lo más normal posible. Todo va a salir bien, —dijo Miguel entendiendo en parte los miedos de su amigo—. Ahora deja que te ponga al tanto de las novedades.


    Pasó a contarle sobre el viaje de Roxana a Londres y de las tres semanas que debía hacerse cargo de Catalina.


    —Uh, —dijo Javier entre risas—. Te vas a convertir en un experto en princesas….


    —Callate, eso no se me había ocurrido, —confesó.


    —Cata es buenísima Micky, —terminó diciendo Javier con ternura—. Ya te vas a acomodar.


    —Sí, ya veremos cómo me organizo, —accedió.


    —¿Qué planes tienen para hoy? —preguntó Javier alargando la charla.


    —Dejo a Cata en su casa después de almorzar, tiene un cumpleaños, —comentó. Se puso serio—. Tengo que pasar a visitar a Ada. Hace más de dos semanas que no voy.


    —¿Sucedió algo? —preguntó Javier—. Hace rato que no hablas del asunto.


    —Todo igual Javi, —respondió—. Veremos con qué me encuentro hoy, pero no me hago ilusiones.


    Javier no agregó comentarios y cambió de tema. Quiso saber si tenían planes para esa noche.


    —Salimos con Daniela y Martina, —respondió simplemente—. Hace rato que teníamos deseos de hacerlo.


    —Ah muy bien, veo que lo de Daniela promete, —comentó risueño—. Viene durando más que Romina.


    —Nos llevamos bien, —respondió Miguel secamente—. Digamos que estamos en la misma sintonía.


    —Deberías pretender mucho más que una acompañante de fines de semana, Micky—deslizó Javier—. Daniela es buena onda, pero…


    —Estoy bien así, —sentenció interrumpiéndolo.


    Se puso de pie, al ver que los chicos se congregaban en torno a su profesor en el centro de la cancha.


    —Te tengo que dejar, está terminando la clase. Después hablamos Javi. Mandale saludos a Carola.


    —Dale, besos a Cata.


    Durante el tiempo que compartió con Catalina, Miguel se olvidó de Ada y todas las preocupaciones que su salud conllevaba. Catalina con gran facilidad le robaba sonrisas y algún que otro beso. Los abrazos de su hija eran casi un sostén que lo aferraban al presente y a la certeza de que era en ella en quien debía concentrar sus emociones.


    Pero cuando subió a su camioneta luego de regresar a su hija a su casa, lo embargó la pesadumbre. Puso en marcha el vehículo preguntándose con qué podría encontrarse en la clínica.


    La doctora Guzmán, una mujer de mediana edad distinguida y elegante, lo atendió con una sonrisa comprensiva en los labios, que en esta ocasión Miguel no pudo responder.


    Sin muchos preámbulos la mujer lo puso al tanto de las novedades. No había habido cambios y Ada se mostraba tan ensimismada como la última vez que la había visitado. Miguel asintió y siguió a la doctora hasta un jardín interno donde muchas mujeres descansaban o realizaban distintas actividades. A Ada últimamente se le había dado por pintar.


    Con mayor decisión Miguel se alejó de la médica y se acercó a su madre que ni siquiera se molestó en mirarlo cuando él se sentó a su lado en el banco.


    —Hola, —dijo suavemente Miguel controlando a duras penas las emociones que le provocaba mirarla.


    Ada se volvió hacia él y le dispensó una sonrisa tan maravillosa que por un segundo Miguel se llenó de esperanza. Se la notaba desgastada por el tiempo que llevaba internada y la propia enfermedad; pero seguía siendo una hermosa mujer. Su cabellera plateada realzaba el cutis níveo y el extraño azul de sus ojos. Era y no era su madre, eso era lo más difícil de aceptar para Miguel.


    —Viniste Nino, —dijo simplemente—. Ya me tenías abandonada. ¿Por qué tardas tanto en volver? Sabes que me entristece no verte.


    Miguel tragó soportando la desilusión que le generaba que lo confundiera con otra persona. Asintió mecánicamente adoptando el rol que siempre adoptaba cuando la visitaba; fingir que era alguien que no era; simular que no lo destrozaba que su madre casi nunca lo reconociera.


    —Mucho trabajo Ada, —respondió simplemente.


    Así conversaron largo rato, Ada hablando incoherencias y acariciando el rostro de Miguel casi con veneración. Miguel siguiéndole la corriente consciente que las caricias de su madre no eran para él.


    Dejó la clínica una hora más tarde, con el corazón en un puño. Con paso acelerado se dirigió a su camioneta y allí se refugió. Dejándose caer contra el respaldo ocultó su rostro tras sus manos sintiendo como sus ojos iban lentamente humedeciéndose. Lo destrozaba pasar por la clínica. Para él era una experiencia traumática, casi irreal. Ada casi nunca se comportaba como la madre que él recordaba.


    Un golpe en la ventana lo sobresaltó. Se encontró con la mirada cálida de la doctora Guzmán que lo contemplaba con algo de preocupación. Miguel se acomodó en el asiento y bajó el vidrio para poder conversar.


    —¿Estás bien? —preguntó la doctora con sincera preocupación.


    —¿Por qué nunca me reconoce?


    —No lo sé. La mente humana es un misterio Miguel, —respondió la mujer con cautela—. Pero te puedo asegurar que es a ti a quien espera y de quien siempre habla.


    —Espera a mi padre, —repuso Miguel con algo de enojo—. Siempre me confunde con él.


    —Su mente desasocia prácticamente todo, —continuó la mujer—. Es a ti a quien ella quiere ver. Cuando venís, su estado cambia; sale de su ensimismamiento, se muestra serena y entusiasmada con sus actividades.


    —Y, ¿cuándo viene mi padre? —quiso saber—¿Qué le dice a él?


    —Hace demasiado tiempo que tu padre no la visita, —confesó Marta Guzmán con cautela—. Esa es la realidad Miguel.


    Miguel asintió asimilando lo que acababa de escuchar.


    —Prometo venir más seguido si a Ada le hace bien verme, —accedió. Se enderezó en el asiento e introdujo la llave en el interruptor dispuesto a marcharse—. Nos vemos en unos días doctora.


    Marta Guzmán permaneció varios segundos con la vista perdida en la camioneta que se alejaba. Le partía el alma ese muchacho; hacía ya casi diez años que la escena se repetía y nada indicaba que eso podría cambiar. Ada Bucceti era un extraño caso; había ingresado a la clínica con un severo cuadro de depresión que con el tiempo había ido desconectándola de la realidad, hasta que el Alzheimer terminó declarándose. La mujer vivía en su mundo aferrada a la esperanza de que su muchacho la visitara; en realidad sólo hablaba de él.


    Marta suspiró preguntándose cuánto tiempo más Miguel seguiría visitando a su madre. Esa tarde, lo había notado por demás abatido y descorazonado; no podía no entenderlo.


    


    Todavía con el malestar a cuestas se duchó y se cambió para ir por Daniela. No se sentía de ánimo para salir a cenar con Guillermo y Martina, mucho menos deseaba sumergirse en una ruidosa disco colmada de gente. Necesitaba sosiego y algo más que conversaciones con doble sentido. Canceló la salida sin dar muchas explicaciones y le propuso a Daniela cenar solos en su departamento.


    Con una botella de vino tinto se presentó en el departamento de Daniela y se esforzó a sonreír cuando ella abrió la puerta.


    —Mira la carita que traes corazón, —dijo Daniela envolviéndolo en su brazos contenedores.


    —Necesito que me lleves a otro mundo Daniela, —respondió Miguel y se apoderó de su boca con toda la furia que se convulsionaba en su interior—. No quiero pensar en nada por un buen rato.


    —Tengo lo que necesitas corazón, —respondió ella adueñándose de la boca de Miguel—. Un buen masaje con un nuevo aceite esencial con alto poder afrodisíaco; voy a llevarte al paraíso, —propuso enroscando sus piernas a la cadera de Miguel.


    —Eso es justamente lo que necesito. Un poco de Paraíso.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 7


    Los diez días que separaron el momento en que se enteró del viaje de Roxana y el día en que ella partía hacia Europa pasaron demasiado rápido para Miguel, que se encontró yendo a buscar a su hija con un sinfín de inquietudes revoloteando en su cabeza.


    Catalina estaba encantada con la idea de pasar tres largas semanas viviendo con su padre. Ya había mencionado sus deseos de mostrarle el departamento a Pilar y que su gran amiga conociera finalmente a Renzo, el hermoso Golden Retrieve de su padre; también le había hablado del criadero donde siempre había algún cachorrito con quien podían jugar. Le había contado a todo el jardín que por más de veinte días viviría en Palermo y Miguel pensó que ese entusiasmo facilitaría las cosas; o las complicaría si él demostraba no estar a la altura de las expectativas de Catalina.


    Mientras Cata terminaba de desayunar, Miguel y Roxana compartieron un café. Roxana le había preparado listados de absolutamente todo lo que su ex marido debía recordar. En una primera hoja anotó el número de teléfono del jardín, y el nombre de la maestra. También figuraba el número de celular de la pediatra, con su nombre y la dirección del consultorio. En una segunda hoja, estaban las actividades de Catalina; las cuales comenzaban después de las cuatro y media de la tarde, que era cuando la niña dejaba el jardín. Los lunes, natación; los martes gimnasia rítmica; los miércoles tenía libre al igual que los viernes; mientras que los jueves asistía a clase de música. Junto a cada actividad, Roxana había registrado el nombre y el celular del profesor a cargo, como así también la dirección donde se llevaban a cabo.


    <<Mierda>>, pensó Miguel asombrado por la grilla semanal de su hija. Sin darle tiempo a asimilar todo lo que le estaba diciendo, Roxana desplegó frente a él una última hoja.


    —Estos son los nombres y los números de teléfono de los hoteles en los que nos alojaremos, —le dijo con ansiedad—. También las fechas en que estaremos en cada ciudad.


    Miguel los repasó por arriba y frunció el ceño al leer París y Roma.


    —Veo que ampliamos el viaje, —comentó con sarcasmo.


    —Micky…


    —Nada Rox. Fue una broma. Me parece bien que lo hagas.


    Junto a la puerta ya se encontraba la pequeña maleta y el bolso con la ropa de Catalina. A su lado, la niña había apilado un batallón de muñecas y juguetes que deseaba trasladar al departamento de su padre. Miguel estuvo a punto de protestar, pero decidió no hacerlo; ya vería como organizaba todo eso.


    Madre e hija se abrazaron con fuerza antes de despedirse. Entre palabras de cariño, besos y alguna que otra lágrima finalmente se separaron.


    —Gracias otra vez Micky, —le dijo Roxana emocionada. Luego lo abrazó—. No sabes cómo te lo agradezco.


    Él asintió y le dedicó una sonrisa. Miró a Cata y luego de guiñarle un ojo estiró su mano para que la niña la tomara.


    Para no alterar la rutina, ese sábado se dirigieron antes que nada al club de tenis donde Catalina tomó su clase, luego visitarían el criadero, para ver los cachorros que una de las hembras había parido dos días atrás. Más tarde se ocuparía de las pertenencias de Cata; no había apuro.


    Al concluir la clase, padre e hija caminaron de la mano hacia el estacionamiento conversando sobre lo que Cata había aprendido esa mañana y principalmente sobre todo lo que deseaba mostrarle a Javier, quien le había prometido que algún día la llevaría a un hermoso estadio que quedaba en París. Subieron a la camioneta discutiendo ese punto. El celular de Miguel sonó en el momento en que ubicaba la llave en el interruptor. Atendió al advertir que se trataba de Roxana.


    —Hola Rox. ¿Te olvidaste de mostrarme alguna otra lista? —preguntó socarronamente. Frunció el ceño al escuchar. Por sobre su hombro miró a su hija que atada con el cinturón de seguridad jugaba con Bella, la muñeca elegida ese sábado—¿Cata, puede ser que te hayas olvidado la campera en el auto de la mamá de Pilar? —preguntó. Catalina se encogió de hombros sin darle demasiada trascendencia—. No te preocupes Rox. Pasame la dirección que me ocupo de ir a buscarla. Buen viaje.


    <<Vaya>>, pensó para sí con un dejo de interés. Aunque no había vuelto a pensar en ella desde la tarde que la vio en la entrada del jardín, bastaba que Cata nombrara a Pilar para que su interés por conocer a su madre se renovara. De pronto la posibilidad se le presentaba sin buscarla y Miguel se encontró agradeciendo haberse vestido con un pantalón de gabardina verde oliva y una camisa a cuadros, en lugar de la ropa deportiva con la que solía ir al club con Cata.


    El local de decoración donde Mariana trabajaba, estaba ubicado a unos veinte minutos del club de tenis. Entusiasmada, Catalina pasó a contarle que la campera que había olvidado en el auto de Pilar, era su favorita porque le quedaba bien con el jean y un sweater que su mamá le había comprado recientemente.


    Al ingresar al local, Cata lo tomó cariñosamente de la mano y buscó su mirada. Con un tono cómplice y confidente, deslizó que la mamá de Pilar era muy buena y muy linda, y a Miguel lo divirtió el comentario.


    Divisaron a Mariana conversando con dos mujeres cerca de lo que parecía ser un aparador con adornos y vajilla. No muy lejos de ahí se encontraba una mujer que contemplaba las fundas de unos almohadones con concentración. Catalina tiró de la mano de su padre ansiosa por acercarse a la mamá de su amiga.


    —Vamos a esperar que se desocupe, —sugirió Miguel con calma.


    Se corrieron hacia el sector de living, donde padre e hija aguardaron. A la distancia Miguel miró a Mariana con disimulo; la notó tan concentrada en la conversación que estaba manteniendo, que pudo jurar que no había advertido que se encontraban allí. Procurando que ella no lo notara, la contempló con mayor interés. Le pareció mucho más linda que la noche que la encontró en el restaurante y mucho más aún que la tarde en que la vio en la puerta del jardín. Le gustó el modo en que se movía; la manera en que ladeaba la cabeza prestando atención; la sonrisa cálida y expresiva al escuchar lo que le decían; la delicadeza con que sus manos acompañaban sus comentarios. Todo su rostro irradiaba luz y contagiaba sonrisas. Es preciosa, pensó Miguel sin que sus pensamientos se reflejaran en sus semblante, pero completamente afectado.


    Una muchacha alta de ondulada cabellera dorada y aspecto bohemio, apareció desde el fondo del salón. Se acercó a la mujer que estaba contemplando las fundas y le dedicó una rápida mirada a Miguel. Cruzó un par de comentarios con la mujer y esta le agradeció antes de retirarse.


    —Buen día, —los saludó la mujer con una agradable sonrisa—¿Los puedo ayudar en algo?


    —Venimos a ver a la mamá de Pilar, —anunció Catalina con desenvoltura.


    La muchacha le dedicó una sonrisa, y se apuró a decirles que ya mismo le avisaba que estaban. Divertida con la situación, le preguntó su nombre a la niña y Catalina orgullosa se lo dijo. Luego miró a Miguel y le dedicó una mueca cómplice al tiempo que le informaba que le avisaba a Mariana. Él simplemente asintió. La siguió con la mirada y la vio acercarse a Mariana que junto a su clienta se había trasladado hasta un escritorio ubicado en el ambiente contiguo. Desde donde estaba, Miguel ya no podía apreciarla y bajó la mirada a Catalina que observaba unos cubos de color marfil que decoraban la mesa ratona.


    —Hola preciosa, —dijo Mariana dirigiéndose directamente a Catalina.


    La niña la miró y le devolvió la sonrisa para luego acercarse y saludarla educadamente. Mariana se había arrodillado y le preguntaba sobre su clase de tenis. Intercambiaron un par de comentarios y luego Catalina, con orgullo pasó a mencionar que estaba con su papá.


    —No me digas, —le respondió con exagerado asombro. Se acercó más a la niña y colocando su mano sobre su boca, simuló secretear con ella—. Deja que lo salude…


    Mariana se irguió y enfrentó a Miguel. Se saludaron con un beso en la mejilla y una sonrisa cuidada.


    —Me llamó Roxana hace un rato para decirme que vendrías, —comentó con una expresión alegre que parecía habitar su rostro en todo momento.


    —Veo que en esta ocasión, te quedaba mejor que viniera, —comentó Miguel haciendo referencia al encuentro en Rojo Carmesí; se animó a sonreír con complicidad. A Mariana el comentario le causó tanta gracia que dejó escapar una risa fresca y sincera que le iluminó su rostro.


    —Es que estaba en el baúl y no me di cuenta hasta hoy a la mañana, —le dijo divertida—. No te hubiera molestado.


    —Ninguna molestia, —se apuró a agregar Miguel con voz suave.


    En ese momento, Cata tiró de la mano de Mariana y preguntó por Pilar.


    —Esta con el papá hoy, mi amor, —contestó Mariana con ternura.


    Catalina frunció el ceño contrariada y una vez más Mariana se arrodilló a su lado para complacerla.


    —¿Porqué esa carita Cata?


    —Quería que viniera con nosotros, —comentó la niña ofuscada—. Vamos al criadero a ver unos cachorritos que acaban de nacer.


    —Pero que lindo programa, —exclamó Mariana sin dejar de sonreírle—. Qué pena me da que Pili no este, le hubiese encantado. Podemos dejarlo para otro día, —sugirió dirigiéndole una furtiva mirada a Miguel. Éste asintió—. ¿Te parece Cata?


    —¿Mañana? —insistió la niña.


    —Tenemos programa para mañana, —respondió Mariana con cierta culpa—. Además ustedes van hoy.


    Catalina manifestó abiertamente su enojo, se cruzó de brazos refunfuñada. Esta vez Miguel intercedió impaciente.


    —No seas caprichosa Cata, —le dijo enérgicamente y miró a Mariana que le dedicó una mueca de incomprensión—. Lo dejamos para el próximo sábado.


    Con delicadeza Mariana le acarició el cabello al tiempo que le hablaba con tal ternura que poco a poco fue suavizando el enojo de Catalina. Entonces le indicó que fuera hasta el escritorio, donde encontraría su campera y un frasco con gomitas frutales. La niña, ya más entusiasmada, asintió y corrió hacia el escritorio.


    —¿Ya tienen algo organizado para mañana? —quiso saber Mariana enfrentando a Miguel con tanta naturalidad que lo dejó pasmado.


    —Todavía no hemos hablado con Cata al respecto, —respondió simplemente sorprendido por el modo en que ella lo abordaba—. La verdad es que lo único que teníamos organizado era ir hoy al criadero, —le comentó tratando de mostrarse natural.


    —Bueno, mira nosotros vamos al zoológico mañana, —comentó Mariana y le dedicó una rápida mirada a Catalina que en ese momento le mostraba su muñeca a Ernestina—. No sé qué decirte… si no te divierte y no tenés inconveniente, yo la llevo… ahora si querés estar con ella y venir… creo que a Cata le va a encantar.


    Lo sacudió descubrir que la sugerencia no iba dirigida a él como hombre, sino que iba dirigida al papá de Catalina. Definitivamente eso era algo que nunca le había sucedido con una mujer que le interesaba; las mujeres con las que él se relacionaba tenían un claro interés en él como hombre y ese interés apuntaba a un solo lugar. Parecía mentira que a esta altura del partido él estuviera descubriendo que una cosa era ser un hombre y otra muy diferente ser el papá de Catalina; cuando debería ser lo mismo. Todo ese pensamiento lo llevó a asumir lo poco que muchas veces, él mismo, se calzaba el traje de papá.


    —Si, a Cata va a encantarle la idea, —accedió Miguel al cabo de unos segundos de silencio.


    Vieron a Catalina que se acercaba acariciando a Bella, con su campera colgada de su brazo.


    —¿Te gustaría ir al zoológico con Pilar mañana? —preguntó Miguel a su hija con voz neutra.


    —Si, —gritó Catalina feliz—. Vamos al zoológico.


    —Buenísimo Cata, —le dijo Mariana con una sonrisa tan magnífica que lo encandilo—. Pili también va a estar encantada.


    Sin embargo, esa sonrisa no era para él. Lo cierto fue que Miguel en ningún momento sintió por parte de Mariana algún tipo de interés. Mariana tenía puesta toda su atención en Catalina; él era una especie de accesorio.


    Eso también era nuevo para Miguel. Sabía que era un hombre atractivo y que las mujeres solían rendirse ante sus llamativos ojos y su atlético porte, pero Mariana nada de eso parecía afectarla. Miguel en cambio empezaba a sentirse fascinado con ella y se preguntó si, inconscientemente, no estaría usando a Cata para otros fines. Le resultó patético.


    —¿Vos venís papi? —preguntó la niña y un dejo de temor pareció asomar en sus ojos.


    —Claro mi amor, como no voy a ir…


    La niña gritó exultante de felicidad y se abrazó a su padre, quien sintió un nudo que se alojaba en su garganta.


    —¿Te parece que nos juntemos a las 3 en la entrada principal? —le preguntó Mariana acariciando la cabeza de Catalina.


    —Perfecto. Allí estaremos.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 8


    <<¿Cuánto hacía que no visitaba el zoológico?>> se preguntó al llegar a la intersección de Cerviño y Avenida Sarmiento. Parecía increíble que siendo veterinario, no eligiera nunca ese destino para compartir con su hija; pero así era. Generalmente, cuando le tocaba estar con Catalina, se alejaban de la ciudad. Miguel prefería llevarla a lugares más agrestes, lejos del pavimento de Buenos Aires.


    Catalina se había levantado más temprano de lo habitual esa mañana. Miguel lo adjudicaba a la excitación que tendría por ir con él y su mejor amiga al paseo. Habían almorzado en La Cátedra, un restaurante clásico y señorial ubicado a una cuadra del departamento de Miguel y luego, tomados de la mano recorrieron las casi seis cuadras que los separaban del zoológico.


    Cruzaron Av. Sarmiento enumerando los animales que la niña esperaba encontrar; león, jirafa, hipopótamo y el tigre blanco que nunca había visto. Así llegaron al punto de encuentro.


    Mariana y sus dos hijos ya se encontraban allí. Cata no los había notado y eso le dio unos segundos a Miguel para apreciar el cuadro a cierta distancia. Mariana llevaba puestos unos pantalones azules, con botas de caña alta y taco bajo. Tenía una parca color arena y una bufanda en colores ocres enroscada al cuello. Como siempre llevaba el cabello suelto y sus ojos se escondían tras unos lentes de sol oscuros de armazón metalizado. <<Hermosa>>, pensó sintiendo como las pulsaciones se aceleraban. Conversaba con su hijo, mientras sostenía a Pilar de la mano. El niño debía ser parecido al padre, porque no encontró nada de ella en su rostro; Pilar en cambio, era un calco de su madre en miniatura.


    <<Un cuadro familiar, para una salida familiar>>, se dijo Miguel y por un momento se sintió ridículo por desear formar parte de él. <<Aquí vamos>>, se alentó y acercándose a su hija le señaló a su amiga. Entusiasmada, Cata llamó a Pilar a los gritos y las dos niñas sacudieron sus manos saludándose a la distancia.


    Comenzaron la recorrida. Sin separarse mucho de ellos, Cata, Pilar y Joaquín caminaban delante deteniéndose ante los distintos ejemplares que se iban presentando. De tanto en tanto, Mariana y Miguel intercambiaban algún comentario, siempre relacionado con los chicos y con lo mucho que disfrutaban de ese tipo de salidas. En el serpentario, se separaron. Ni Mariana, ni mucho menos Pilar y Catalina desearon entrar, si en cambio lo quiso hacer Joaquín y Miguel se ofreció a acompañarlo. Fue un momento extraño, pero sin sobresaltos. El chico apenas le dirigió la palabra y él se sintió agradecido que así fuera.


    Estaban a mitad de recorrido cuando los chicos quisieron comprar un helado y Miguel se encargó de conseguirlos. También compró uno para Mariana y para él. Siguieron caminando y en silencio observaron a sus hijos correr hasta alcanzar el cerco desde donde se apreciaban las jirafas.


    —Es un día precioso, —comentó Miguel admirando el cielo despejado de nubes—. ¡Qué suerte tuvimos!


    —Es cierto, —respondió Mariana y contempló a los tres chicos que conversaban y reían—. Es lindo verlos reírse así ¿no?


    —Ya lo creo, —respondió él y los miró también—. Tenés dos hijos preciosos.


    —Sí, ya lo sé, —aceptó Mariana con aire pensativo—. Cuando me separé de Esteban, estuve aterrada de estar lastimándolos… pero son dos tesoros… te juro que hubo momentos en los que parecía que ellos me sostenían a mí.


    Miguel asintió pero no dijo nada, aunque le resultó evidente que sus hijos eran lo más importante para ella y se le notaba en el rostro que verlos sonreír de felicidad le regocijaba el corazón. Sin embargo, lo había sorprendido la súbita confesión y lo atribuyó a que debía ser justamente eso lo que debía estar pensando. Era tan transparente. Siguieron caminando y se detuvieron a observar las cebras.


    —¿Hace mucho que te separaste? —se atrevió a preguntar Miguel, después de todo Mariana había sacado el tema a la luz.


    —Diez meses, —respondió automáticamente. Frunció el ceño al ver que Joaquín se trepaba a una cerca—. Bájate de ahí Joaco, —gritó y dio un paso hacia delante—. Pilar y Cata, vengan para acá.


    Por momentos parecía que no reparaba en su presencia y eso lo descolocaba. Así como él estaba pendiente de cada uno de sus gestos y movimientos, Mariana, salvo escasos instantes en los que parecía notarlo, tenía toda su atención puesta en los chicos. A él en cambio, se le dificultaba tener su atención dividida entre los niños y ella.


    Llegaron a un gran carrusel y tanto las niñas como Joaquín manifestaron deseos de subir a dar unas vueltas. Esta vez fue Mariana quien costeó los boletos y no permitió que Miguel lo hiciera. Mientras los chicos reían y gritaban tratando de ganar la sortija, ellos conversaron.


    Hablaron de Roxana y de la buena relación que Miguel tenía con ella. Miguel no tuvo inconveniente en comentar que desde que se había separado se llevaban mejor que cuando vivían bajo el mismo techo. Pero si, Roxana era buena gente.


    —Roxana es muy amorosa y una gran amiga, —dijo Mariana con soltura—. Ojalá yo pueda tener una relación así con Esteban.


    —¿Por qué no? Es importante llevarse bien por los chicos. Es cuestión de respeto a mi entender, —dijo Miguel más por tratar de animarla que porque fuera cierto—. Lo importante es ser franco y hablar cada punto con claridad. Aunque supongo que lo peor de todo es cuando uno de los dos se queda enganchado; esa disparidad puede generar grandes cambios en el carácter de la gente.


    Mariana asintió y por un breve instante recordó las palabras de Roxana sobre su ex esposo. ¿Estaría Miguel al tanto del modo en que muchas veces Roxana hablaba de él? No lo creía.


    Entre ocasionales saludos a sus hijos que reían y algún “cuidado” que salió de sus gargantas cuando los chicos cambiaban de ubicación, fueron cayendo en un pozo de silencio. Por unos minutos el carrusel acaparó la atención de ambos.


    Con disimulo, Miguel la observaba. Cuanto más la miraba más le gustaba; pero de un modo bien diferente a como lo habían atraído otras mujeres. Llevaba varios años separado y en todo ese tiempo, había entablado relación con muchas mujeres de distintas características, aspecto y carácter. Algunas le habían gustado más que otras, como era el caso de Daniela; pero Mariana era diferente. Era por sobre todas las cosas femenina; de modos suaves y delicados. No había en ella una sensualidad exultante, tampoco se mostraba insinuante o manifestaba interés por él. En realidad lo que quedaba claro era todo lo contrario; él no le interesaba en lo más mínimo. Sin embargo, no era difícil imaginarla recostada contra su cuerpo, contemplando el carrusel en el que jugaban sus hijos.


    —Cata disfruta mucho con vos, —dijo Mariana abruptamente.


    Miguel asintió una vez más sorprendido por el comentario que de la nada compartió con él. La miró de reojo y advirtió que se había perdido en sus pensamientos. Se preguntó si ese comentario estaría ligado a la certeza de que sus hijos empezarían a disfrutar de su padre sin su presencia.


    —Es verdad, tenemos nuestros códigos y nuestras actividades—dijo procurando disipar los pensamientos que habían ensombrecido su semblante.


    Mariana asintió sin mirarlo, pero a Miguel le hubiese gustado poder apreciar esos ojos cristalinos y profundos para saber cuán hondo todo aquello todavía la perturbaba. No queriendo perder la posibilidad de seguir conversando, Miguel prosiguió.


    —Vamos a ver cómo nos llevamos estas tres semanas, —comentó con simpleza—. Será toda una experiencia para ambos.


    Mariana lo miró con curiosidad.


    —¿Nunca estuviste con Cata tanto tiempo?


    —No, lo máximo fueron diez días estando de vacaciones. Nunca en época de jardín. Son otros tiempos, otras responsabilidades, otro ritmo.


    Mariana asintió pensando que nunca se le hubiese ocurrido dejar a los chicos con Esteban durante el año lectivo; le resultó impensado. Esteban nunca había asumido una responsabilidad ni remotamente comparable.


    —¿Te asusta tener que ocuparte de ella? —le preguntó ahora intrigada.


    —No para nada, —le respondió sorprendido por la pregunta—. Supongo que me va a demandar mayor organización, obviamente voy a tener que alterar un poco mi rutina semanal, pero me parece que va a ser divertido y me va a dar la oportunidad de estar más cerca de Cata.


    Mariana no sumó comentarios, pero pensó que si le parecía divertido de ante mano, era porque no tenía idea con que estaba por encontrarse.


    Luego de seis largas vueltas, los chicos bajaron del carrusel y a los gritos corrieron hacia ellos proclamando algo para beber. Se dirigieron a la cafetería, donde ordenaron dos cortados dobles para ellos y gaseosas con tostados para los chicos.


    La tarde empezaba a morir y el sol se escondía tras los edificios de Buenos Aires. De camino a la salida pasaron a buscar las fotos que les habían tomado al ingresar al predio. Las compraron y juntos salieron del zoológico para dirigirse a la entrada del estacionamiento donde Mariana había dejado su vehículo.


    —La pasamos muy bien, —dijo Miguel a Mariana antes de separarse—. Gracias por haberlo sugerido.


    Mariana le sonrió fugazmente y se agachó para darle un beso a Cata. Luego volvió su atención a Miguel.


    —Cualquier cosa que necesites durante el viaje de Roxana, no dudes en llamarme, —agregó con tanta naturalidad que lo dejó pasmado—. Son muchos horarios y actividades, además creo que las nenas tienen cuatro cumpleaños durante esas semanas. Anotá mi celular.


    —Voy a tener en cuenta tu ofrecimiento, —dijo con seriedad, pero en el fondo estaba maravillado por su desinteresada actitud. Tomó su celular y registró el número de Mariana considerando que era la primera vez que obtenía el número de móvil de una mujer que le interesaba con tanta facilidad. Levantó la vista y la miró ocultando sus pensamientos—. Gracias nuevamente.


    


    De pura casualidad lo vio en la entrada del zoológico y aunque ese no era su plan, no pudo con la tentación. A la distancia siguió su recorrido preguntándose si la rubia que lo acompañaba sería su esposa o su pareja. Le resultaba demasiado atractivo para andar suelto por la vida; aunque ya había notado que no llevaba anillo. Sonrió ante su propio pensamiento y le agradó descubrir que tenía hijos. Era una nueva faceta de Miguel. Su actitud paternal al hablarle a una de las niñas, la movilizó y el gesto de su rostro, le indicó que debía ser un padre cariñoso.


    Hacía ya varias semanas que no lo veía, tal vez por eso en cuanto lo divisó no pudo resistirse. Era una locura, pero con sólo mirarlo la necesidad de saber más y más sobre él la abordaba de un modo angustiante. Detestaba esconderse de esa forma, hubiera preferido poder acercarse libremente para hablar de frente y compartir con él todo lo que sentía. Pero temía su reacción.


    De tanto observarlo, de tanto acercarse a la veterinaria con distintas excusas para poder verlo, se había encariñado con Miguel. Lo peor de todo era no tener con quien compartir lo que empezaba a sentir por él. Hablarlo con alguna amiga la avergonzaba, pues se encontraría dando explicaciones que no deseaba dar. Abordar el tema con su hermano Hernán, de momento estaba fuera de consideración.


    De momento Miguel era una suerte de secreto en su vida; uno que le pesaba porque representaba algo que ella aún no sabía cómo manejar, porque de conocerse su existencia muchos saldrían lastimados.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 9


    El primer día llegaron temprano. Aferrada a la mano de su papá, la niña se mostraba orgullosa y, ansiosa, aguardaba que las puertas se abrieran para entrar. Miguel se sentía observado y eso le producía cierta incomodidad, pero se mantuvo estoico y no reparó en nadie más que en su pequeña hija.


    Las puertas finalmente se abrieron y como una manada desordenada, los niños corrieron al interior del edificio. Sin apartarse de su padre, Cata caminó hacia la entrada. La recibieron dos maestras que la saludaron con una sonrisa. La niña entonces se volvió hacia su padre.


    —Nos vemos a la tarde, —dijo Miguel emocionado arrodillándose para estar a la altura de su hija.


    —¿Vas a venir con Renzo? —le preguntó con ansiedad.


    —No mi amor, hoy tenés natación, —le respondió acariciándole tiernamente la cabeza—. Tal vez el miércoles que no tenés ninguna actividad.


    Eso la conformó y luego de darle un beso en la mejilla ingresó al establecimiento. Una de las maestras le indicó a Cata que fuera con su grupo, luego se volvió hacia Miguel que se había quedado junto a la puerta observando a su hija reunirse con sus compañeros.


    —Buen día, soy Mechi, la maestra de Cata, —se presentó.


    Miguel le sonrió a la joven de cara redonda y gesto dulce que le había hablado de Catalina con cariño. Conversaron unos minutos y Mechi le informó que Roxana ya la había puesto al corriente de su viaje y que también le había dejado registrado los teléfonos donde podían llamar a Miguel si necesitaban ubicarlo.


    En ese momento apareció Pilar y saludó a Mechi con un beso. Al advertir la presencia de Miguel, la niña le dedicó una sonrisa y sacudió su pequeña manito para saludarlo. Miguel le devolvió el saludo de igual forma y no pudo evitar recorrer la vereda con la mirada en busca de su madre. La divisó conversando con un grupo de mujeres.


    —Bueno, me alegro que Roxana se haya encargado de todo, —dijo entonces volviendo su atención a la maestra—. Espero que Cata no manifieste que extraña a su madre.


    —Estoy segura que no, —respondió la maestra con calidez—. Hace una semana que no habla de otra cosa más que de las tres semanas que compartiría con su papá. También habló mucho de Renzo, —agregó con una sonrisa cómplice—. Esta feliz con la experiencia.


    A cierta distancia se oyó el sonido de una campana. Mechi se despidió luego de excusarse. Antes de marcharse, Miguel le dio un último vistazo al interior y sus ojos se encontraron con los de Cata. Se saludaron a la distancia y se arrojaron un beso cada uno.


    Se alejó de la entrada en el momento en que se cerraban las puertas. Metió su mano en el bolsillo de su abrigo en busca de las llaves de su camioneta y consultó su reloj. Eran apenas las ocho de la mañana, si se apuraba podría pasar por la clínica y ver cómo seguía Ada. <<Igual; ¿cómo va estar?>> se respondió resignado. Pero había prometido a la doctora Guzmán que haría el esfuerzo, así que pensaba cumplir con su palabra.


    —Hola Miguel.


    Sobresaltado se volvió hacia la voz que acababa de saludarlo y que había reconocido en el acto. Una vez más lo afectó su belleza natural, limpia, pura. La sonrisa brotó automáticamente en sus labios.


    —¿Y? ¿Cómo fue el primer día? —preguntó afablemente Mariana.


    —Muy bien, —respondió escuetamente. Se forzó a mostrarse más conversador—. Aunque esto recién empieza. Hoy natación, mañana gimnasia, el jueves música. Vaya grilla de actividades.


    —Sí, son muchos horarios, —acordó ella—. Como si eso no fuera suficiente el miércoles es el cumple de Augusto y el viernes el de Lucía, —siguió diciendo Mariana. Frunció la nariz al notar el efecto que sus palabras tenían en Miguel—. Si querés hacemos pool…


    —¿Pool? —preguntó desorientado. No tenía idea de que le quería decir, pero definitivamente iba a aceptar por el solo hecho de hacerlo con ella.


    —Sí. Me encargo de llevarlas al cumple y vos las retiras o al revés, —le explicó paciente. Miguel asintió ahora entendiendo—. ¿Querés que me ocupe de comprar los regalos?


    —¿No es problema?


    —No, con Roxi siempre los compramos juntas, —le aclaró Mariana con soltura—. ¿Qué decís del pool? —Miguel simplemente se encogió de hombros—. Si me permitís serte sincera, me vendría más que bien. Sucede que el jueves Joaquín tiene prueba de matemática; me gustaría quedarme estudiando con él. Le cuesta un poco esa materia.


    —Entonces me encargo de las nenas, —se ofreció Miguel contento de serle útil—. Es más si querés las llevo y las busco. No tengo ningún problema.


    —No hace falta, porque retiro a las nenas y a Joaquín del colegio y las llevo al cumple.


    —Bueno, hacemos pool entonces, —sentenció Miguel socarronamente.


    Mariana lo miró solazada por el tono seco y al mismo tiempo burlón que Miguel había empleado. Asintió dispensándole una sonrisa divertida que a él lo maravilló. Bajo el hechizo de esa sensación buscó su billetera en el bolsillo trasero de su pantalón; la extrajo.


    —¿Cuánto debo darte para los regalos? —preguntó ya recuperado.


    —Luego te aviso, —respondió ella despreocupadamente, estirando su cuello para despedirse de Miguel con un beso en la mejilla—. Nos vemos Miguel.


    


    En media hora llegó a la clínica. La doctora Guzmán no se encontraba a la vista, de modo que se dirigió a la galería lateral que era donde su madre solía pasar las mañanas. A la distancia la divisó conversando con otras dos personas. En un momento Ada alzó la vista y sus ojos se toparon con los de Miguel que la observaba. Ágilmente se puso de pie y se acercó a él con mirada pícara y cómplice.


    —Hola cariño, —dijo al llegar a su lado. Sus ojos verdes esa mañana se mostraban brillantes de excitación—. Hoy va a ser mejor que no pases. José va a ponerse celoso si te ve.


    —¿José? ¿Quién es José?


    —Shhh baja la voz. José es un amigo. El muy tonto no quiere entender que vos no sos Nino. Te confunde con él. Siempre dije que eras un calco de tu padre.


    A Miguel casi se le detiene el corazón al oírla. Era la primera vez en tres años que demostraba haberlo reconocido; la cuarta en casi una década.


    —¿Mamá? —preguntó con algo de cautela.


    —No quiero que José se altere. Es un buen hombre, aunque es tremendamente celoso, —prosiguió Ada con picardía como si Miguel no hubiera dicho nada—. Ahora anda, que yo me ocupo de tranquilizar a José. Volvé luego Mic.


    Lo había reconocido. Con esa extraña sensación dejó la clínica esa mañana. Lo más increíble era que no podía alegrarse, después de todo le había pedido que se marchara para poder estar con otro hombre. Era una locura que por su propio bien tenía que aprender a manejar.


    Durante el resto de día, Miguel no pudo concentrarse en nada, entre la desazón que la visita a su madre le había producido y el miedo a que se le pasara el horario de buscar a Cata. No se movió de la veterinaria sujeto completamente a la hora que marcaba el reloj de la recepción. En dos ocasiones lo llamaron del Refugio, pero derivó las consultas a un veterinario amigo; él no tenía disponibilidad horaria para pasar por allí esa tarde.


    Sorpresivamente un poco antes de que partiera hacia el jardín, Daniela lo llamó.


    —No llamaste más, —le recriminó fingiendo sentirse desilusionada—¿Cómo has estado? Me dejaste preocupada el otro día. Nunca te había visto tan abatido.


    —Lo siento Dani, pero estoy muy ocupado estos días, —se excusó—. Estoy mejor, gracias por preocuparte.


    —¿Cómo no voy a preocuparme corazón? Sabes que te adoro y no te vi nada bien.


    Una mueca sobrevoló el rostro de Miguel. Si, él bien sabía que ella lo adoraba, como también sabía que ese cariño tenía muchos matices.


    —No sé si te había mencionado que por tres semanas tengo a mi hija conmigo, —dijo para darle otro rumbo a la conversación—. No vamos a poder vernos…


    —Si lo habías mencionado, —respondió Daniela con algo de contrariedad—Pero ¿cuál es el problema? Entiendo que no podamos pasar ni una sola noche juntos en estas semanas, pero bien podemos salir los tres a almorzar o a cenar.


    Ni loco mezclaba los tantos. Una cosa era salir a recorrer un zoológico con la hermosa madre de la mejor amiga de su hija, otra muy diferente era hacerlo con Daniela. Le siguió la charla un rato, procurando dar con excusas convincentes. Para cuando debió cortar, no estaba seguro de haberlo conseguido.


    Ansioso por presentarse a horario, calculó mal el tiempo que le tomó llegar desde Colegiales hasta Vicente López, por lo tanto debió aguardar más de veinte minutos a que las puertas del jardín se abrieran.


    Durante todo ese tiempo se cruzó con varias madres que había visto esa mañana. Algunas se acercaron a saludarlo, presentándose e indicándole la madre de quien era, otras lo miraron de reojo pero no dijeron nada.


    Catalina fue una de las primeras en salir y corrió a los brazos de su padre llena de felicidad. De la mano se dirigieron a la camioneta conversando sobre lo que les había sucedido en el día. No tenían tiempo que perder, contaban con tan solo veinte minutos para dirigirse a la clase de natación; la mochila estaba desde esa mañana en la camioneta.


    El natatorio quedaba a unos cinco minutos de distancia y en cuanto entraron Miguel se topó con el primer contratiempo. Catalina le indicaba el vestuario donde su madre siempre la cambiaba, pero él no podía ingresar ahí.


    Estaban discutiendo ese punto, cuando una compañera de Cata apareció de la mano de su mamá. Con excesiva simpatía y sugerentes sonrisas, la mujer lo saludó.


    —No te preocupes que la ayudo a cambiar, —se ofreció sin dejar de mirarlo de un modo tan insinuante que lo incomodó—. Por ese pasillo llegas a las gradas desde donde podes ver la clase.


    Miguel esbozó una sonrisa de agradecimiento y bajó la vista hacia su hija.


    —Vas con…


    —Carla, —se ocupó de aclarar la mujer.


    —Vas son Carla que yo te voy a estar mirando desde las gradas, ¿sí?


    Catalina asintió y luego siguió a la mujer al vestuario. Sin otra cosa que hacer, Miguel encaró el pasillo que lo conducía a las gradas donde ya se encontraba un grupo de madres conversando y compartiendo una ronda de mate. Se ubicó a un costado dispuesto a disfrutar la clase, rogando que nadie se le acercara a conversar.


    Tal fue la emoción que le produjo ver a su pequeña hija nadando libremente sin ayuda de flotadores, que durante la hora que duró la clase se olvidó de mundo. Toda su atención estaba puesta en su princesa. La última vez que había visto a Catalina en una piscina había sido en el verano y en aquel momento todavía necesitaba un poco de ayuda para flotar.


    La clase fue demasiado corta para su gusto, hubiera agradecido poder disfrutar un poco más de los avances y habilidades de su hija. Con una sonrisa orgullosa observó a la fila de niñas que ordenadamente dejaban la pileta. La sonrisa se le amplió al ver a Catalina sacudir su mano con disimulo saludándolo. Al girar para marcharse, advirtió que estaba completamente solo. El grupo de madres ya se había trasladado al vestuario para recibir a sus hijas.


    Aguardó a que Catalina apareciera, recostado contra una columna cotejando su celular. Para matar el tiempo llamó a Rosario. Todo estaba tranquilo en la veterinaria; Pedro estaba atendiendo y no había mucho movimiento.


    Muchas mujeres con niñas y niños pasaron delante suyo mientras Miguel aguardaba. Estaba terminando la conversación cuando creyó escuchar la voz de Cata. Alzó la vista y vio a su hija cruzar la doble puerta del vestuario conversando con su amiga Pilar. Les sonrió a ambas y se acercó. Al elevar la vista por sobre las cabezas de las niñas, sus ojos se toparon con la mirada cristalina de Mariana que aparecía cargando las mochilas de ambas.


    —Hola, —lo saludó Mariana con simpleza—. Tardamos porque estas dos señoritas no paraban de hablar.


    —Mujeres, —deslizó Miguel con un dejo de ironía y le sonrió sin poder apartar la mirada de su rostro. Tomó la mochila acercándose más a ella—. Gracias por la ayuda, no había pensado en el vestuario, —confesó.


    —Es más fácil cuando la mamá cambia al nene varón, ¿no? —repuso ella con complicidad. Miguel asintió.


    Catalina y Pilar comenzaron a caminar hacia la salida y ellos las siguieron en silencio. Ya en la vereda se detuvieron.


    —Lamento decirte que mañana vas a tener un inconveniente similar. Las nenas van con una malla especial a gimnasia rítmica y deben recogerse el cabello en un rodete.


    A él se le desfiguró el rostro y los hombros cayeron con algo de abatimiento. Mariana lo notó y decidió darle una mano.


    —No te preocupes. Si querés las llevo o nos encontramos ahí, —sugirió con esa naturalidad tan propia de ella—. No tengo ningún problema en cambiarla y peinarla.


    Miguel la contempló completamente cautivado. ¿Podía ser ella tan abierta y generosa? ¿Podía ser tan linda? Le dedicó una mueca entre incómodo y embelesado.


    —Siento que estoy abusando de tu amabilidad, —dijo finalmente dispensándole una sonrisa enternecedora que solía tener gran efecto en las féminas.


    —Ni lo menciones, —repuso Mariana con naturalidad—. No me cuesta nada, en serio.


    Miguel contuvo sus instintos, una vez más, contrariado porque ni esa sonrisa tenía efecto sobre ella. Por momentos Mariana parecía inalcanzable. <<En fin>>, pensó resignado al verla volverse hacia las niñas.


    —Vamos Pili que tenemos que ir a comprar los regalos para los cumpleaños.


    —Me tenés que decir cuánto te debo, —dijo Miguel ya recuperado.


    —Nada, no me debes nada, —le respondió con simpleza—. Pagaste casi todo en el Zoo.


    —Pero…


    —Pero nada, —lo cortó ella con firmeza—. Hasta mañana Miguel.


    Se despidieron con un beso en la mejilla y Mariana se marchó sin reparar en el efecto que tenía sobre Miguel que permaneció unos segundos observándola alejarse. Le gustaba; mucho le gustaba.


    —Vamos papi, —protestó Catalina trayéndolo a la realidad.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 10


    De toda esa primera semana, no pasó un día en el que Miguel no hiciera tiempo en la puerta del jardín, con el único objeto de cruzarse a Mariana y robarle un inocente beso en la mejilla. Cuando lo lograba subía a su camioneta con una sonrisa en los labios sintiéndose contento y ridículo por su infantil proceder. Pero le encantaba aunque en ella no se notara ni un gramo de interés por él.


    Mariana era un grato descubrimiento en muchos sentidos. Tal como ella había sugerido, ese martes se ocupó de cambiar y preparar a Cata para clase de gimnasia rítmica. El miércoles al retirar a las niñas de un cumpleaños, le resultó sumamente divertido verlas aparecer a ambas con una extraña flor dibujada en el rostro, pero entonces no tardó en preguntarse con qué saldría toda esa pintura. Una vez más fue Mariana, quien lo ayudó a disipar el inconveniente. Por suerte sale con agua y jabón, había deslizado al notar su cara de desconcierto. Era una verdadera suerte contar con ella.


    Sin embargo, más allá de todo lo que Mariana empezaba a despertar en él, lo que Miguel más disfrutó de esa primera semana era la última hora del día, cuando luego de cenar, padre e hija se acostaban y él le leía un cuento para que ella se durmiera. A ambos les gustaba conversar e intercambiar pensamientos antes de apagar definitivamente la luz y generalmente la conversación se extendía hasta que el cansancio vencía a Catalina. En esos momentos Miguel sentía con cada fibra de su cuerpo lo maravilloso que era tener una hija y todo lo que se estaba perdiendo de la vida de Cata; la extrañaría sobremanera cuando Roxana regresara de su viaje.


    Durante toda esa semana se había sentido extrañamente movilizado. La presencia de Catalina en sus días balanceaba las visitas a la clínica y las delirantes conversaciones con Ada. Dos veces por semana visitaba a su madre y dejaba la clínica con angustia y desesperanza, pero en cuanto subía a su camioneta para marcharse, su atención se centraba en Catalina, en sus horarios y prioridades. Mariana también comenzaba a filtrarse en sus pensamientos.


    Ese viernes había invitado a sus amigos a cenar a su casa. Javier ya había regresado de Tandil y estaba ansioso por reunirse.


    El fuego ardía en un rincón de la parrilla y con sumo cuidado, Miguel comenzó a esparcirlo. A un costado, Renzo descansaba sin apartar la vista de Catalina, que muy concentrada dibujaba sobre la mesa. De tanto en tanto, Miguel le echaba un vistazo movilizado por lo bien que se sentía de tenerla allí.


    Esa noche la notaba demasiado callada. Micky le dirigió una mirada, intrigado por tanto silencio.


    —¿En qué pensás Cata?, —preguntó con curiosidad—. Estás muy callada.


    Cata se encogió de hombros y siguió concentrada en su cuadernillo. Sorprendido y hasta algo preocupado, se acercó a ella ubicándose en la silla contigua. Insistió.


    —Papi, —dijo de pronto la niña. Alzó la vista y lo miró—. ¿Qué quiere decir sexy?


    Miguel frunció el ceño al escuchar la pregunta y se esforzó por dar con la respuesta adecuada para una niña de la edad de Cata.


    —¿Dónde escuchaste esa palabra? —preguntó ceñudo tratando de ganar tiempo.


    —¿Es una palabra fea?, —preguntó algo alarmada.


    —No, ni fea ni mala, —se apuró a aclarar preguntándose a dónde los llevaría esa charla. Se puso de pie y regresó a la parrilla—. En realidad puede ser considerado un halago.


    —Ah, eso quiere decir que es algo lindo, ¿no? —aventuró Catalina aliviada. Miguel asintió sin dejar de atizar el fuego—. Pero ¿qué quiere decir papi?


    —Podríamos decir que puede querer decir, lindo, simpático o atractivo, —respondió no muy convencido de lo que estaba diciendo.


    Tratando de eludir la conversación, se dirigió a la cocina. Buscó una tabla donde colocó la carne y comenzó a salarla.


    —Entonces a la mamá de Juana y a la mamá de Olivia, les pareces lindo, simpático y atractivo, —comentó Catalina al verlo regresar a la terraza. Miguel se puso rígido y haciéndose el desentendido siguió con lo que estaba haciendo—. Porque el otro día en el vestuario de la pileta, Pilar las escuchó decir eso.


    El timbre sonó en ese momento y como un resorte Catalina saltó de la silla, olvidando por completo la conversación que mantenía con su padre. De un grito, anunció que Guillermo y Javier subían y sin esperar respuesta de su padre, corrió a recibirlos.


    Catalina estaba encantada con ser parte de esa cena. La niña adoraba a los amigos de su papá, para ella eran como dos tíos que ampliaban su familia y que siempre la consentían.


    —No abras la puerta Cata, —le indicó mientras tomaba un trapo para limpiarse las manos. Apurando el paso se unió a su hija—. Esperá que me fijo si son ellos, —agregó al espiar por la mirilla.


    Sonrió al ver a Javier aparecer primero seguido por Guillermo que cargaba unas bolsas. Tomó las llaves que colgaban junto a la puerta y abrió dejando que Catalina se asomase primero.


    Javier Estrada fue el primero en abrir sus brazos para recibirla, alto como era, la alzó de tal manera que Cata casi toca el techo del pasillo. Sin dejar los brazos de Javier, la niña estiró su cuello para recibir el beso de Guillermo Suarez que la miraba con una sonrisa. Ambos la adoraban y la malcriaban.


    Con Cata en brazos riéndose de las ocurrencias de Guillermo ingresaron al departamento. Cruzaron el living hasta alcanzar la terraza donde Miguel se ocupaba de acomodar la carne en la parrilla.


    Por sobre su hombro Miguel los observó apiñarse sobre el cuaderno de Cata mientras escuchaban atentamente la explicación sobre lo que había estado dibujando. Era un hermoso dibujo de ella con su papá y Renzo.


    —Precioso Cata, —dijo Javier con una sonrisa en sus labios—. No sabía que dibujabas tan bien.


    —Es genial, —exclamó Guillermo—. Aunque a mí me parece que tu papá no es tan flaco… a mi me parece que es mucho más gordo.


    —Papá no es gordo, —protestó Catalina con gesto ceñudo—. Además es lindo y simpático.


    —Simpatiquísimo, —agregó Guillermo con tono burlón.


    Javier carcajeó y hasta Miguel sonrió. Lo enorgullecía enormemente ver cómo sus amigos adoraban a Catalina y mucho más ser el padre de una nena tan buena y querible. Los dejó conversando un momento y fue a la cocina de donde regresó cargando una bandeja con papa fritas, copas y una botella de vino tinto recién abierta.


    Orgullosa por las palabras de Javier y Guillermo, Catalina juntó sus cosas y se alejó de ellos seguida por Renzo.


    —Traje salame y queso de Tandil, —comunicó Javier.


    Fue hasta la cocina de donde regresó con una tabla y una cuchilla afilada. Se ubicó en la mesa a cortarlos mientras Guillermo se ocupaba de llenar las copas.


    Poco a poco fueron poniéndose al tanto de las novedades de sus vidas. Javier era el más entusiasmado por compartir sus emociones con ellos. Les habló de las tres semanas que disfrutó en Tandil, junto a la familia del padre de Carola.


    —Caro esta espléndida, —respondió contento—. Se siente muy bien. Esta semana va al obstetra; veremos qué le dice. Está ansiosa e incómoda, porque no saben la panza que tiene.


    Miguel asintió y sonrió al recordar a Roxana estando embarazada de Cata. Alzó la vista al ver a Catalina acercarse a la parrilla.


    —Papi ¿puedo llamar a Pilar? —preguntó Catalina con seriedad.


    —Pero, ¿hoy no está con su papá? —dijo Miguel sin dejar de controlar la parrilla.


    —No, hoy no está con el papá, —comentó la niña resuelta—. ¿Puedo?


    Miguel consultó su reloj. Era temprano y no encontró motivo para negarse. Accedió y tomó el celular que Catalina le extendía.


    Una vez que la comunicación estuvo establecida, la niña se alejó con el celular pegado a su oreja.


    —Está preciosa, —dijo Guillermo que la seguía con la mirada. Sonrió al verla conversar como si fuera una adulta. Miró a Miguel—. ¿Te estás arreglando bien?


    —Sí, es una santa. Tendrían que ver con el humor con que se levanta y lo fácil que es para todo. Es sumamente independiente; todo lo hace sola y con una sonrisa.


    Su voz destilaba no solo orgullo, también mucha admiración y cariño. Fascinado les habló de lo bien que Cata nadaba y de la destreza que demostraba en las clases de gimnasia rítmica. Al final, no había sido difícil acomodarse a los horarios y actividades de su hija. Evitó mencionar la ayuda de Mariana, conocía los bueyes con los que araba y ese par de amigos no le dejarían pasar una.


    —La que me reconoció el otro día fue Ada, —dijo Miguel cambiando abruptamente de tema.


    Tanto Javier como Guillermo clavaron sus miradas en él. Ambos sabían la importancia de ello para Miguel. Micky suspiró y se estiró para tomar su copa de vino. Bebió un sorbo y miró a sus amigos dispensándoles una mueca.


    —¿Qué te dijo? —quiso saber Javier.


    —Me pidió ayuda para que la cubriera, —comentó con tono lúgubre—. Parece que tiene un novio y no quiere que mi padre se entere. Dice que el tipo se pone celoso cuando me ve porque me parezco a Nino. Me echó para que el tal José no se enojara.


    —Te reconoció Micky, eso es importante, —dijo Javier tratando de disimular lo mucho que lo apenaba.


    —Si es verdad, pero ni pudimos conversar, —prosiguió—. Me dijo la doctora Guzmán que mi viejo hace casi un año que no la visita. Hijo de puta, ella vivió para él.


    Javier y Guillermo no supieron que decir. Hacía años que de tanto en tanto Miguel compartía con ellos alguna vivencia relacionada con su madre y aunque muchas veces pretendía ser graciosa, era terriblemente doloroso escucharlo, pues los dos recordaban lo dulce y cariñosa que Ada siempre había sido con ellos. Nino era un capítulo aparte.


    —Papi, ¿puede Pili venir con nosotros al criadero? —preguntó Catalina desde la puerta de la cocina cortando el clima que sobrevolaba la terraza—. Ella dice que puede.


    Miguel frunció el ceño y permaneció un instante mirando a su hija. Volvió al presente y automáticamente su mente lo llevó a Mariana y en la posibilidad real de volver a verla ese fin de semana.


    —No tengo problema, —respondió finalmente—. Pero antes de cortar pasame con su mamá así arreglo con ella.


    Eludió las miradas divertidas de sus amigos que empezaban a sonreírse. Se acercó a la parrilla para cotejar el estado de la carne. Catalina no tardó en regresar a su lado. Haciendo caso omiso de los comentarios burlones de sus amigos, Miguel tomó el celular que su hija le entregaba y se alejó de la mesa para poder conversar más tranquilo.


    —Hola, ¿cómo estás?, —la saludó al ingresar a la cocina.


    —Hola Miguel—respondió Mariana con suavidad.


    Un calor intenso le corrió por el cuerpo al escuchar su voz, percibiendo la sonrisa entre sus palabras.


    —Cata quería hablar con Pilar, pero no fue hasta que ya la había invitado que me enteré de sus planes.


    —No te preocupes, —respondió Mariana—. La verdad es que estuvieron con este tema toda la semana. Te recuerdo que lo mencionaste el sábado cuando pasaste por el local.


    —Ni me acordaba, —deslizó Miguel recriminándose por no haber prestado mayor atención—. Me lo hubieras dicho.


    —¡Cómo se te ocurre!—protestó Mariana risueña.


    Una nueva oleada de calor lo recorrió entero al escuchar esa risa fresca y hasta algo nerviosa. En silencio la escuchó mencionar que ese fin de semana Joaquín había viajado con su padre a Mar del Plata; estaba sola con Pilar.


    —Pensaba llevar a Pili al local, pero creo que este programa la divertirá mucho más, —seguía diciendo Mariana—. Está tan entusiasmada que contagia.


    El calor que lo había abordado al comenzar la conversación se convirtió en cosquilleo en el vientre de Miguel que puso su mente a trabajar a todo vapor para no dejar pasar la oportunidad.


    —Bueno, ya que te contagió su entusiasmo hagamos una cosa, —dijo finalmente Miguel—. Si te parece bien, las paso a buscar el domingo, así podés venir con nosotros.


    Se hizo un silencio del otro lado de la línea y Miguel cerró sus ojos rogando porque Mariana aceptase.


    —No, no, yo no quise…


    —No almuercen, —se apuró a agregar Miguel sin darle espacio para rechazar la invitación—. A la 1 las pasamos a buscar. Almorzamos algo por ahí y luego vamos al criadero. ¿Te parece bien?


    Un nuevo silencio que para Miguel fue más largo que el anterior. Estaba por decir algo para convencerla cuando Mariana finalmente aceptó.


    —A Pili y a Cata les va a encantar el programa, —agregó Mariana—. Va a ser algo divertido y diferente.


    —Eso mismo pensaba yo, —comentó Miguel con una sonrisa en los labios—. Algo diferente.


    Se despidieron después de ese último comentario. Al girar, Miguel se encontró con sus dos amigos y Catalina que esperaban las novedades. Les dirigió una mueca a los dos adultos y bajó la vista hacia su hija.


    —El domingo vienen con nosotros, —comunicó con una sonrisa. Miró a Guillermo y a Javier—. Cambien esa cara ustedes dos.


    Miguel regresó a la terraza seguido de cerca por Javier y Guillermo. Tomó una pinza y cotejó el estado de la carne sintiendo a sus amigos murmurar a sus espaldas. Javier sardónicamente le comentaba a Guillermo que seguramente escucharían hablar mucho de Pilar en las próximas semanas. Guillermo, ni lerdo ni perezoso, se sumó a la chanza.


    —¿La invitaste a almorzar con su hija? —preguntó risueño.


    —Ya lo escucharon, —respondió secamente.


    —¡Va a salir a almorzar con Cata, su amiga y su mamá!, —exclamó Guillermo con tono socarrón—. Está entrando en otras ligas, ¿lo podes creer Javi?


    —No, no lo puedo creer, pero me encanta, —accedió Javier divertido. Se acercó a Miguel y le palmeó el hombro amistosamente—Queremos saberlo todo.


    —Aunque no me crean, todavía no hay nada que mencionar.


    


    

  



  

    

    CAPITULO 11


    Pilar por fin se había dormido. Demasiado ansiosa porque llegara la mañana, le había costado conciliar el sueño. Le acarició la mejilla para luego depositar un beso en su frente. Cuando estaban solas la dejaba dormir en su cama; la mutua compañía aplacaba el vacío que muchas veces sentía en su hogar.


    Apagó la luz del velador de noche y se acomodó bajo las mantas. A diferencia de su hija a Mariana la salida del día siguiente la tenía nerviosa. Sería la segunda ocasión en la que saldrían acompañados por sus hijas; un detalle que no había pasado desapercibido para ella, pero al que no había podido negarse.


    Durante toda la semana venía acosándola una sensación extraña que no solo no entendía, sino que la perturbaba; Miguel la perturbaba. Durante al paseo por el zoológico había descubierto que se sentía cómoda y a gusto con él. Le gustaba cómo cuidaba de Catalina, cómo se esforzaba por que su hija estuviera contenta. Era cariñoso y atento.


    El problema era cuando no lo veía. Entonces su mente se llenaba de su rostro forzándola a reparar en su innegable atractivo. Miguel no le era indiferente y tenía que asumirlo. Le agradaba su voz, potente y profunda. Su sonrisa, un poco tímida un poco sarcástica, pero luminosa. Sus ademanes medidos y el modo de caminar sugestivo. Todo el conjunto era una tentación a la que no sabía cómo hacer frente. Los comentarios en la puerta del jardín sobre su persona se habían intensificado a lo largo de la semana y Mariana había hecho oídos sordos a todos ellos. También en el vestuario del natatorio le habían llegado los susurros de muchas mujeres que no medían sus palabras. Empezaba a molestarla que todas hablasen de Miguel con tanta ligereza cuando ella ni siquiera podía definir qué era lo que verdaderamente le provocaba.


    Se terminó durmiendo algo confundida, con su autoestima bastante por debajo de su estado habitual y la sensación de que Miguel jamás se fijaría en una mujer como ella.


    Pilar la despertó temprano, ansiosa por comenzar el día y a Mariana la enterneció su entusiasmo infantil, tan lejano a los conflictos que ella estaba atravesando. Porque se había despertado pensando en Miguel, consciente de haberlo tenido presente en sueños.


    A la hora acordada el timbre de la calle sonó. Hacía ya más de media hora que madre e hija estaban listas. Para ese entonces, Pilar había preguntado más de una docena de veces cuanto faltaba para que pasaran por ellas y Mariana había mirado en reiteradas ocasiones su reloj.


    —Hola, —dijo Mariana desde la entrada de su casa esforzándose por mostrarse natural al ver a Miguel.


    Miguel le devolvió el saludo ofreciéndole esa sonrisa ancha y arrebatadora que a Mariana tanto le gustaba. Qué apuesto es, pensó impactada. Miguel llevaba unos vaqueros gastados, una camisa color azul que resaltaba el bronceado de su rostro y el color de sus ojos.


    —Está Renzo, —exclamó Pilar fascinada trayendo a su madre a la realidad.


    Miguel asintió y luego de extender su mano para que la niña la chocara, la ayudó a subir a la camioneta donde aguardaba Catalina. Se apuró a ajustar el cinturón de seguridad y se volvió hacia Mariana.


    —¿Vamos?


    Mariana asintió. Se disponía a bordear la camioneta para subir cuando un auto aminoró la marcha y luego de saludar con un bocinazo prosiguió. Mariana maldijo por lo bajo al reconocer el vehículo de Carla. Que justamente ella la viera en compañía de Miguel le dio mala espina, sólo esperaba que ese hecho no suscitara rumores.


    —¿Era el auto de Juana, mamá? —preguntó Pilar cuando su madre se ubicó en su asiento.


    —Sí mi amor, —respondió Mariana sin agregar comentarios.


    —Me parecía.


    —Papi, —exclamó Catalina con entusiasmo—, esa es la que dice que…


    —Sí, sí ya sé, —se apuró a decir Miguel interrumpiendo a su hija. Antes que Catalina insistiera prosiguió—. ¿Todo el mundo con el cinturón abrochado?


    Las niñas gritaron afirmativamente y Mariana asintió al enganchar el suyo. Lo miró y sus miradas se encontraron un instante; ambos sonrieron.


    En silencio transcurrieron los primeros minutos. Miguel pulsó el encendido de la radio; Phil Collins con su “Otro día en el Paraíso” sonaba en la emisora. En el asiento trasero, las niñas conversaban y acariciaban la cabeza de Renzo que descansaba en el respaldo entre ambas. De reojo observó a Mariana que miraba por la ventana.


    —Si te parece, este sería el plan, —anunció Miguel buscando ganar su atención.


    Almorzaron en una parrilla cercana a la ribera del Tigre; un lugar que Miguel y Catalina solían frecuentar cuando visitaban el criadero. Era un establecimiento austero, una vieja pulpería restaurada a la que le habían mantenido su aspecto añejo. En sus paredes de ladrillo desnivelado, podían apreciarse una gran variedad de sifones de antaño, de vidrio de distintos colores.


    Durante el almuerzo Miguel y Mariana prácticamente no tuvieron un momento para conversar. Las niñas estaban tan fascinadas con todo lo que estaban compartiendo que no paraban de hablar, saltaban de un tema al otro si descanso. Sin embargo fue sumamente divertido para Miguel que no recordaba haber disfrutado nunca de un almuerzo de esas características.


    La sobremesa se extendió cuando Cata y Pilar pidieron ir a los juegos que tenía el restaurante. Miguel no tuvo inconvenientes y Mariana accedió con algo de renuencia. Por fin quedaron solos.


    —¿Querés un café?


    —Gracias acepto, —accedió ella—. Cortado por favor.


    Alzando su mano derecha Miguel le indicó al mozo lo que deseaba. Volvió su atención a Mariana que a través de la ventana observaba a las niñas que jugaban en el patio. Una vez más admiró su belleza; estaba fascinado con ella. Más allá de su cabello rubio o sus cristalinos ojos celestes, lo que más lo atraía era esa mezcla de carácter y vulnerabilidad que reflejaba su rostro. Mariana era dueña de una templanza controlada, pero algo le decía que podía tener uñas bien filosas si necesitaba defenderse.


    Sintiéndose estudiada Mariana se volvió hacia Miguel sosteniéndole la mirada. Miguel no pudo evitar sonreír con beneplácito al notar en su actitud el carácter en el que había estado pensando y en sus ojos, la fragilidad que empezaba a desear cuidar. Mariana bajó la vista al cabo de unos segundos, súbitamente incómoda.


    —Sabes, —dijo entonces Miguel tratando de desbaratar la incomodidad que ella sentía y él sin buscarlo había generado. Mariana alzó la vista nuevamente y lo miró con renovado interés—. Nunca antes había disfrutado de un almuerzo como el de hoy, —dijo con emoción—. Cuando nos separamos con Roxana, Cata era un bebe y cuando salgo con ella generalmente estamos solos.


    —Es toda una experiencia, —agregó Mariana algo divertida—. Juntas se potencian. ¿Te agotaron?


    —A mi me encantó, —respondió él rápidamente. La miró consciente de que ella no tenía idea lo que esos momentos representaban para él—. En esta semana he descubierto lo increíble que es compartir estos momentos con Cata. Lo estoy disfrutando muchísimo.


    Mariana le sonrió pensando que era un hombre de buen corazón; eso le gustó mucho. También le agradó comprobar que era sensible, profundo. La cautivaba descubrirlo más allá de su sonrisa, sus ojos cálidos y la suavidad de su voz.


    —Gracias por haber sugerido venir, —terminó diciendo Miguel interrumpiendo los pensamientos de ella. Horrorizada por volver a sentir que se había auto invitado, cubrió su rostro con una mano. El gesto hizo sonreír a Miguel, que enternecido por su reacción estiró su brazo hasta tomar la mano de Mariana. Le descubrió el rostro—. Gracias por haberlo sugerido, —repitió él sin desprenderse de la mano de ella y dedicándole una sonrisa traviesa que invitaba a un sinfín de aventuras—. Me encanta que estés aquí.


    Ella no supo que decir. Controlaba sus emociones a duras penas, pues Miguel parecía ser capaz de transportarla a un estado que variaba a cada minuto. Sin soltarse, ambos se volvieron a la ventana y contemplaron a las niñas que reían cerca de un tobogán. Así permanecieron en silencio hasta que el mozo se acercó con los cafés. Recién entonces Miguel liberó su mano y comenzaron a conversar como si ese contacto no hubiese tenido lugar.


    —Dijiste que no estabas acostumbrado a este tipo de almuerzos, —dijo Mariana al cabo de unos segundos. Quería saber más de su vida. Entender porque por momentos parecía tan distante y serio y en otros se mostraba movilizado por situaciones que a ella le resultaban cotidianas—. ¿Qué quisiste decir con eso? Todos mis almuerzos con los chicos son así. ¿No tenés familia?


    Miguel desvió la vista un momento, no estaba acostumbrado a abordar ese tema. Ni siquiera entendía como había llegado Mariana a hacer una pregunta tan certera, tan movilizante como desestabilizadora. Volvió su mirada a ella que con rostro sereno aguardaba paciente una respuesta.


    —Perdí a mi madre hace 10 años. Papá está prácticamente radicado en Rosario; es ingeniero naval, siempre trabajó allí y casi no viene a Buenos Aires, —agregó con voz cansina—. No tenemos una relación muy estrecha.


    Hizo una pausa no deseaba entrar en detalles y se refugió en su vaso de gaseosa. Ella seguía con la vista clavada en él transmitiéndole tanto interés como atención a sus palabras. Eso lo relajó, pero sólo un poco, no se sentía cómodo hablando de su familia.


    —Tengo una hermana dos años mayor, —prosiguió—. Liliana vive en Roma; está casada pero no tienen hijos. Cada tanto visita Argentina.


    A Mariana la mortificó saber de la vida familiar de Miguel, pero no dijo nada. Mucho menos permitió que su rostro exteriorizara sus pensamientos. En algún punto le dio pena y entendió en parte porqué por momentos parecía ser tan solitario y reservado. Sin embargo, no notó ni tristeza ni pesar en su discurso, tal vez algo de resignación; pero no en gran medida. En realidad la asombró la naturalidad con que hablaba.


    —¿Y qué hay de vos?, —quiso saber Miguel tratando de alejarse de ese tedioso tema—. ¿Cuál es la historia de tu familia?


    Mariana prefirió no mencionar que sus padres prácticamente no le hablaban desde que había resuelto separarse de Esteban. Eso le dolía demasiado y a su entender Miguel no tenía porque saberlo.


    —Es bastante distinta, —comentó acompañando sus palabras con una mueca que lo cautivó—. Somos cinco hermanas. Soy la mayor. María, la que me sigue, está casada y vive en Ushuaia con su esposo, tengo dos sobrinos de su parte. Malena, de 23, está a punto de convertirse en contadora pública; Después sigue Marina de 20 años, que todavía no sabe qué hacer de su vida; empezó Psicología y dejó para pasarse a Diseño de Indumentaria que no sabemos cuánto le puede durar. La más chica se llama Milena y está en el secundario. Somos una multitud, salvo María, el resto de mis hermanas viven con papá y mamá.


    —¡Cuántas M!—acotó él divertido.


    —Ya lo creo, y no te rías, pero mis padres son Marcos y Marta.


    Ambos rieron y fue otro hermoso momento que por distintos motivos ambos atesoraron. A ninguno le pasó desapercibido que justamente con M empezaba el nombre de él; tampoco lo comentaron. Cayeron en un silencio cómplice que por varios segundos ninguno quiso romper.


    —¿Vamos yendo? —sugirió Mariana cuando el silencio y principalmente la mirada de Miguel comenzaron a intimidarla.


    El criadero estaba ubicado en una zona de quintas, no muy lejos de donde habían almorzado. Durante el corto trayecto Miguel le comentó a Mariana cómo había comenzado con ese emprendimiento y más allá de resultar redituable, reconocía que lo disfrutaba mucho. Adoraba los Golden Retrieve eran perros dóciles, de buen carácter, juguetones y sociables. Ideales para estar en familia.


    Llevaba ya cinco años asociado a Patricio Perales, un conocido de la facultad de veterinaria. En la actualidad el criadero contaba con tres machos reproductores y cinco hembras; todos con papeles que acreditaban su linaje. Mariana lo escuchaba interesada por descubrir una actividad de la que poco y nada sabía, pero mucho más fascinada con el apasionamiento que transmitía su voz.


    —Quieto Renzo, ya estamos llegando, —lo amonestó observándolo por el espejo retrovisor. Deslizó su mirada sobre Mariana que con curiosidad observaba por sobre su hombro al perro que inquieto se movía de un lado al otro de la camioneta—. Le encanta venir, —comentó con suavidad y ella respondió el comentario con una sonrisa.


    La camioneta ingresó por un sendero de piedra atravesando un pequeño jardín con un rústico cartel de madera donde en letras moldeadas podía leerse Golden – Criadero de Golden Retrieve. Lentamente fue acercándose a una vivienda cuadrada, pintada de un color rosa chillón con ventanas con celosías verde inglés.


    Miguel estacionó bajo un improvisado techo de cañas junto a una Ford Ranger. Antes de descender, miró a las niñas y se ocupó de dejar varios puntos en claro. Sólo podían jugar en la zona libre. Los perros eran mansos, pero no debían ser molestados. Renzo no traspasaría la zona de caniles, al igual que ellas. Los cachorros podían ser acariciados sólo si él lo autorizaba.


    —Ya lo sabemos papá, —protestó Catalina con algo de arrogancia.


    —Sólo para que lo recuerdes Catalina, —aclaró con firmeza.


    Casi en el mismo instante, la puerta de entrada se abrió y las figuras de Patricio y Sandra salieron a recibirlos. Desbordantes de entusiasmo por comenzar la aventura Catalina y Pilar fueron las primeras en saltar de la camioneta. Miguel y Mariana descendieron unos segundos después. Renzo ladraba ansioso en la parte trasera de la camioneta.


    Miguel se encargó de las presentaciones y Sandra no tardó en acaparar a Mariana y a las niñas. Las cuatro se alejaron de la casa para mostrarles a Pilar y a Mariana el criadero mientras Miguel se ocupaba de revisar los perros.


    Catalina se sentía importante y uno a uno fue presentando a Pilar los distintos perros, explicándoles cual era cual y contándoles algunas anécdotas y travesuras.


    De tanto en tanto Mariana le dirigía una mirada furtiva a Miguel. A diferencia de la mayoría de las veces que lo había observado a la distancia, Miguel sonreía afablemente. Se lo notaba distendido y acorde con el entorno que lo circundaba. En ese momento revisaba una perra pronta a parir. La trataba con delicadeza, sin dejar de acariciarla mientras la auscultaba con concentración. Recordó sus palabras respecto de su familia y se preguntó cómo habría sido su infancia; algo en su mirada la llevó a concluir qué no había sido del todo feliz.


    Miguel se irguió y guardó el estetoscopio en su maletín; extrajo un termómetro y procedió a tomar la temperatura de la perra. Concluido todo el procedimiento se puso de pie y al hacerlo sorpresivamente sintió la mirada de Mariana sobre su espalda. Se irguió disfrutando por unos segundos la maravillosa sensación, antes de voltearse. Por sobre su hombro miró hacia la casa y sus miradas se encontraron. Ambos sonrieron y él se apuró a indicarle que no faltaba mucho para que terminara. Ella le dio a entender que no importaba.


    Sandra fue testigo del intercambio de miradas. Sonrió considerando que ya era hora de que algo así sucediera.


    —Es la primera vez desde que lo conozco que lo veo venir acompañado, —dijo ofreciéndole un mate que Mariana rechazó con una sonrisa tensa en los labios.


    —Cata quería invitar a Pilar, son inseparables las dos, —dijo sintiéndose en la obligación de explicarlo. Ambas mujeres dirigieron sus miradas hacia las niñas que jugaban con Renzo en una zona libre del criadero. Se las veía tan contentas que ambas sonrieron—. Hace semanas que las niñas hablan de este lugar. Son unos perros hermosos.


    —¿Te gustan? —preguntó Miguel al acercarse a ellas. Mariana asintió con una sonrisa que él devolvió, no podía evitar sonreír cuando ella lo miraba de ese modo. Se volvió hacia Sandra—. ¿Podes mirar a las nenas un momento?


    —Por supuesto.


    Por sobre su hombro miró a Mariana y le pidió que lo siguiera. Bordearon la fila de caniles y se dirigieron a la parte lateral de la casa. Mientras se acercaban, Miguel le comentó que tenía un pequeño consultorio junto a la vivienda, donde solía revisar a los perros con mayor profundidad. Allí ingresaron y Miguel fue directo a una puerta lateral. Se detuvo bajo el dintel y le indicó a Mariana que se acercara. Ella así lo hizo y deteniéndose a su lado espió dentro del pequeño cubículo donde una hermosa perra color caramelo alimentaba a 10 cachorros.


    —Son lindos ¿no? —susurró él orgulloso. Mariana asintió sin dejar de mirarlos. Para llamar su atención Miguel colocó una mano sobre el hombro de ella. Mariana se tensó y al mirarlo sus miradas volvieron a engancharse—. Tenemos que hablar bajo para que no se asusten, —susurró nuevamente con su mirada clavada en la de ella.


    Mariana volvió a asentir perdida en esos ojos verde azulados que eran puro sentimiento. Volvió su atención a los cachorros procurando recomponerse. Miguel estaba tan cerca de ella que Mariana podía sentir su calor, su presencia y hasta su respiración. Se le aceleró el corazón.


    —Esta es Perla, es mía y Renzo es el padre de esta camada, —siguió diciendo Miguel con voz suave—. Espera—dijo volviendo a posar su mano sobre su brazo.


    Del bolsillo trasero del pantalón extrajo un par de guantes descartables. Se los colocó con prestancia y entró en el cubículo. Los cachorros habían terminado de mamar y más de uno se había adormecido. Perla se puso de pie acercándose a su dueño entusiasmada.


    Con una sonrisa en los labios, Mariana lo observó arrodillarse junto a la hermosa hembra para abrazarla, acariciarla y mimarla con dulzura. Los cachorros empezaban a circundarlos, y él fue jugando con ellos. Uno a uno los fue revisando, controlando sus boquitas, y su contextura. Pensaba examinarlos más profundamente al llevarlos a la veterinaria. Con uno de los cachorros en sus manos, miró a Mariana indicándole que se acercara.


    Mariana se arrodilló a su lado quedando hombro contra hombro. Perla no tardó en arrimarse para olisquearla y dejarse acariciar.


    —Es una preciosura, —susurró al oído de Miguel. Sus rostros estaban peligrosamente cerca, pero él se contuvo. Simplemente asintió embriagado por su perfume—. Entonces, ¿todos estos cachorros son tuyos? Me encantan.


    —Sí son míos, pero lamentablemente no puedo regalarte uno, —comentó con algo de pesar—. Están todos encargados.


    Mariana se puso tensa y se retrajo. Desvió la vista hacia Perla sintiendo su rostro ruborizarse. Inconscientemente volvió la vista hacia Miguel.


    —No me refería a eso, —logró decir con voz avergonzada. Bajó la vista al cachorro que todavía tenía en sus manos—. Pensaba que me costaría mucho desprenderme de ellos. Son tan lindos. ¿No te da pena?


    Miguel la contempló cautivado una vez más por su dulzura, por la manera suave de expresar sus pensamientos. Estaba cada día más encandilado por ella y no le molestaba en absoluto.


    —Te prometo que de la próxima camada uno será para vos, —deslizó.


    Ella volvió a mirarlo y se perdió en la laguna de sus ojos calmos, profundos y hechiceros. Se quedó enganchada por mucho más que una mirada bonita. Se perdió en la profundidad reparadora de su mirada, en una calidez envolvente que la acunó, hasta despojarla de toda la incertidumbre y encontró aquello que tanto había deseado descubrir en él. Sin darse cuenta bajó la vista hacia sus labios con el corazón agitado y una necesidad de ser besada tan grande que le secaba la boca.


    Miguel tragó ante la solapada invitación que Mariana acababa de enviarle. Por un instante, parecieron caer en una burbuja y el tiempo se suspendió; lo único que quedó de manifiesto fue la magnitud de sus miradas, la atracción latente que había entre ellos. Lentamente fue acercando su boca a la de Mariana, consciente de que ella podría romper el hechizo en cualquier momento; pero no lo hizo, de modo que Miguel posó sus labios sobre los de ella; con delicadeza y suavidad. Se separaron un segundo y una sonrisa se alojó en los ojos de ambos. Entonces la besó, con mayor determinación y la sintió temblar en sus brazos.


    Para Mariana, la repercusión del beso fue desconcertante. No hubo parte de su cuerpo que no haya reaccionado ante la ráfaga eléctrica que la recorrió entera y se sintió como en una montaña rusa hasta quedar flotando en el aire. Cuando se separaron Mariana tenía los ojos vidriosos y lo contemplaba azorada.


    Miguel se la quedó mirando, desconcertado.


    —Ay Mariana, —susurró acariciándole los labios con su pulgar derecho.


    Reaccionó ante el tono en que Miguel mencionó su nombre; dulce, temeroso y ansioso. Su aliento pesado le acarició el rostro erizándole la piel. Lo miró emocionada y sonrió. Una sonrisa plena, de labios apretados por la emoción que le encendió el rostro y llenó de brillo sus ojos.


    A Miguel aquella sonrisa lo sobrecogió y por un momento los envolvió un silencio plagado de significado.


    Los gritos de Pilar y Catalina que se acercaban los sacaron del trance, pero continuaron mirándose ahora con cierta timidez. Las niñas aparecieron y el clima entre ellos se quebró por completo.


    


    


    

  



  
    



    CAPITULO 12


    El lunes siguiente, Mariana no se cruzó con Miguel en la puerta del Jardín. En un principio consideró que tal vez estuviera llegando tarde, pero al ver a Cata sentada junto al resto de sus compañeros, entendió que ya se había marchado. La sorprendió sentirse decepcionada, pero así era. Se había ilusionado con verlo y no le resultó sencillo reconocer que Miguel no tenía ninguna obligación de aguardarla.


    La noche anterior se había acostado reviviendo la visita al criadero y todo lo que habían compartido durante ese domingo. Ya había dejado de recordarse a cada momento que era el padre de Cata y que se veían seguido porque lo estaba ayudando dado que Roxana no se encontraban en Buenos Aires. Roxana era su amiga; una amiga que la había ayudado mucho cuando lo necesitó. Ese si era un concepto que debía recordar. Pero que difícil le resultaba últimamente. Micky es un sol, le había dicho Roxana tan solo un mes atrás y Mariana comenzaba a darse cuenta que así era. Lo terrible era descubrir que sus rayos la quemaban y su piel tomaba una temperatura inusitada cuando él estaba cerca.


    Cada vez más seguido se encontraba pensando en Miguel y en el desconcertante efecto que tenía sobre ella, tanto cuando le hablaba como cuando se mantenía en silencio. Él le gustaba; mucho le gustaba. Le gustaba compartir todo tipo de situaciones con él; desde coordinar buscar sus hijos de una clase de música, pasando por una tarde distendida de fin de semana hasta un almuerzo familiar. Pero empezaba a no saber qué hacer con todo lo que sentía. Miguel despertaba sensaciones nuevas en Mariana; sensaciones alimentadas por mucho más que un rostro apuesto o una sonrisa cautivante. ¿Cómo había llegado ella a desear estar en sus brazos, a añorar su boca como si fuese un tesoro?


    Pero entonces otros comentarios de Roxana se filtraban en su mente sin remedio: Debe estar revolcándose con alguna perra por eso no llama a Catalina como debería. Mariana no creía que así fuera. Ella al igual que Catalina prefería imaginarlo en un acto heroico y generoso. “Es solitario y distante. El compromiso emocional no es lo suyo”, también había dicho Roxana. Eso la desalentaba.


    El beso compartido en el criadero había despertado algo en Mariana que empezaba a asustarla. Ella nunca había sentido ese ardor, latente y desaforado por Esteban. Con Esteban nunca hubo desenfreno, ni desesperación. Entre ellos hasta la pasión era medida, el deseo controlado. Pero Miguel le provocaba urgencia; avidez por sentirlo y por besarlo cada vez que lo veía. Miguel había despertado en ella la necesidad imperiosa de saber: ¿cómo se sentiría bajo el peso de esa masa de músculos? ¿Cómo sería tener a otro hombre dentro de ella?


    Consultó su reloj. Llevaba quince minutos parada en la vereda del jardín sin hacer nada. Se sintió ridícula. Estaba por marcharse cuando se topó con Carla que dejaba tarde a Juana en el jardín. Lo primero que llegó a su mente fue el recuerdo de la mañana del domingo, cuando ella estaba subiendo a la camioneta de Miguel y Carla la saludó al pasar. Carla era curiosa y Mariana sabía que no iba a dejar pasar la oportunidad de preguntar.


    —¿Cómo andas Mariana?


    La enfrentó con una sonrisa ancha y la misma simpatía de siempre, pero Mariana no devolvió el gesto. Se sentía con la guardia alta.


    —¿Tomamos un café? —propuso luego de saludarse.


    —Hoy no puedo Car, tengo que estar temprano en el local para terminar un asunto antes de abrir, —se excusó—. Ya me estaba yendo.


    Caminaron juntas hacia sus respectivos vehículos, pues según Carla su camioneta estaba estacionada unos metros detrás del automóvil de Mariana. <<Bendita suerte la mía>>, pensó Mariana con pesar. No habían hecho ni veinte metros, que Carla sin rodeos fue directa al grano.


    —¿Estás saliendo con el papá de Catalina?


    La paralizó lo directo de la pregunta y a la defensiva como se sentía, la fulminó con la mirada.


    —No, Carla. ¿Cómo decís una cosa así? 


    —Como te estás ocupando tanto de Catalina Torino y el otro día Miguel pasó por las nenas por un cumpleaños—deslizó con un tono insidioso—Además era su camioneta a la que te estabas subiendo ayer ¿no? Pensé que bueno…


    —Nada que ver Carla… Estas fabulando.


    —Bueno entonces, si él no te interesa podrías liberar un poco el camino, —sugirió sin un ápice de vergüenza—. Digo si no te molesta compartirlo.


    —Tengo que marcharme Carla, nos vemos a la tarde.


    La conversación mantenida con Carla dio vueltas por su mente a lo largo del trayecto hasta el local. Le había caído mal el comentario; le había generado gran cantidad de inquietudes como por ejemplo la certeza de no desear compartirlo.


    A media mañana ingresó un mensaje de Miguel. ¿Llegaste tarde hoy? le preguntaba. Mariana sonrió. Yo llegué a horario, vos madrugaste, le respondió a los pocos segundos. Tentada por seguir la conversación Mariana se atrevió a preguntarle si tenía una semana complicada; de ser así no tenía inconvenientes de ocuparse de las nenas. ¿Nada de pool?, preguntó él. Mariana sonrió al imaginarlo con la sonrisa ladeada y sarcástica dibujada en su rostro. Estaba a punto de responder, cuando ingresó un nuevo mensaje de Miguel. Es que me gusta eso del pool, comunicó entonces Miguel; Yo las llevo, vos las buscas Nos encontramos. Me gusta coordinar las actividades con vos y verte antes de finalizar el día. Mariana contuvo la respiración; a ella también estaba gustándole demasiado organizar sus días con él. Entonces llevo a las nenas a natación y nos encontramos en el natatorio, ¿te parece?, escribió finalmente. Perfecto, respondió Miguel, nos vemos en el natatorio, decía el último mensaje de Miguel.


    Mariana frunció el ceño le hubiese gustado seguir conversando con él. Quería preguntarle qué estaba haciendo; si su día estaba siendo ocupado. Pero la desilusionó que él no preguntara por su actividad y una vez más no pudo evitar compararlo con Esteban. Dejó el celular a un costado y se acercó a la clienta que acababa de ingresar al local.


    


    A Miguel le costaba dejar de pensar en la tarde del día anterior. Entre encantado y movilizado por el modo en que los hechos se estaban sucediendo, repasaba las conversaciones casi con deleite. Ya no se cuestionaba lo que Mariana le provocaba, lo tenía verdaderamente cautivado, pero empezaba a perturbarlo no dilucidar qué era lo que ella sentía. Lo tenía confundido. Por momentos, percibía en Mariana un nerviosismo que sólo podía ser justificado si sintiese algo por él. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, todas sus expectativas se iban al demonio. Mariana lo trataba con amabilidad, con dulce gentileza y así como por momentos él creía ser el único destinatario de toda esa predisposición, segundos más tarde se convencía que era parte de la esencia de Mariana y volvía a punto cero.


    Mariana era una delicia que por momentos no sabía cómo tratar sin terminar quedando como un desubicado. Ella lo estaba ayudando en muchos aspectos con Catalina y no deseaba arruinarlo todo por haber dado un paso en falso. Pero empezaba a desear mucho más.


    Pensó en el beso compartido y una revolución le alcanzó las entrañas. Mariana no se había mostrado molesta, todo lo contrario; ella había respondido el beso sin reparo; lo había deseado tanto como él; eso era seguro. Algo tenía que sentir después de todo y aunque se tratase sólo de simple atracción, Miguel se aferraría a eso para intentar llegar mucho más lejos.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 13


    Los días comenzaron a sucederse y ya más organizado a Miguel no le resultó tan complicado distribuir su tiempo entre la veterinaria, el criadero, las visitas a Ada y las actividades de Catalina. Si hasta había logrado pasar tanto por el gimnasio como el natatorio y así recuperar parte de su rutina.


    Tal como habían acordado ese lunes, fue Mariana quien se ocupó de Cata antes y después de la clase de natación. Al día siguiente, a la entrada del jardín, Mariana se apuró a comentarle que Pilar deseaba invitar a Catalina a jugar después de la clase de gimnasia rítmica; por supuesto que se ocuparía de vestir y peinar a Cata antes de la clase. Pasá a buscarla por casa alrededor de las siete, le había dicho mirándolo directo a los ojos. Miguel no tuvo inconveniente y cuando pasó a retirar a su hija, lo hizo acompañado de Renzo, ganando un café, cuarenta minutos más en casa de Mariana y un fugaz beso de despedida cuando las niñas no miraban.


    Fue la tarde del miércoles cuando abruptamente todo se complicó. Era cerca de las dos y Miguel acababa de regresar de almorzar con su socio cuando su celular comenzó a vibrar en el bolsillo de su pantalón. Lo buscó y frunció el ceño al advertir que se trataba de Enriqueta Rosales, la encargada del Refugio Canino con el que colaboraba gratuitamente. La atendió en el momento en que miraba su reloj. En dos horas tenía que estar en el jardín de Catalina.


    —Hola Enriqueta, —la saludó volviendo su atención a las historias clínicas que Rosario había dejado sobre el escritorio.


    —Hola Miguel, ¿te encuentro en un mal momento?


    —Estoy en la veterinaria, —respondió él con tranquilidad—. ¿Sucede algo?


    —Acaba de llegar una perra en un estado deplorable, —empezó diciendo la mujer con amargura—. Ya sé que mañana tenías organizado visitarnos, pero me gustaría saber si podés darte una vueltita hoy. No sé si esta perrita llega a mañana.


    Miguel dejó los papeles sobre la mesada del consultorio y frunció el ceño. Enriqueta Rosales, no era ni exagerada ni alarmista; hacía años que se ocupaba de llevar adelante el Refugio, una tarea ardua y muchas veces desmoralizante, y estaba acostumbrada a tratar con animales en muy malas condiciones. Debía ser grave si lo llamaba y le pedía algo así.


    Le indicó que le describiera a grandes rasgos la situación. Era una hembra sin raza definida. La habían encontrado tirada en un baldío cerca de Plaza Dorrego. No apoyaba las patas traseras y gruñía furiosa si uno intentaba tocarla. Como la mayoría de los perros que llegaba a manos de Enriqueta mostraba claros signos de desnutrición.


    Le partía el alma escuchar el deplorable estado en el que muchos animales llegaban al Refugio. La mayoría, además de desnutridos y golpeados severamente acarreaban lesiones internas difíciles de revertir.


    —Bien, —dijo finalmente Miguel aunque la descripción del animal no le había dado indicios de nada—. Puedo llegar en una media hora más o menos. Hasta que no la vea, no se acerquen Enriqueta.


    —Te esperamos Miguel. Gracias una vez más.


    No lo alentaba demasiado trasladarse hasta el Refugio antes de buscar a Catalina. Cuando pasaba por allí, la impotencia y la frustración ganaban frente a su admirable optimismo. Generalmente al dejar el Refugio se dirigía directamente a su departamento donde buscaba desembarazarse de la bronca y la impotencia, golpeando por casi una hora la bolsa de box que colgaba en su balcón. Luego, acompañado por Renzo salía a correr. Eso lo apaciguaba y le daba la oportunidad de terminar de aniquilar las sensaciones que el Refugio le producía. Pero eran las dos de la tarde y tenía que ir por Catalina. <<Tripa corazón Micky>>, se dijo dándose ánimo.


    —Rosario, —llamó a su empleada al tiempo que se ponía de pie y buscaba su campera. La chica se apersonó inmediatamente. Miró a su jefe con seriedad, ya conocía sus tonos de voz, y en esta ocasión había denotado urgencia—. Tengo que pasar por el Refugio, aparentemente hay una perra que acaba de ingresar y por lo que mencionó Enriqueta no se ve nada bien; puede tener lastimada la cadera, —le comentó—. Te llamo desde allí para comentarte si es necesario traerla.


    —Perfecto Doc. Usted me avisa qué hacer.


    En el Refugio lo esperaban ansiosos y no menos preocupados. La perra se había vuelto hostil y no dejaba que nadie se acercara. Por momentos parecía asustada y ninguno de los presentes tuvo dudas de que había sido violentamente golpeada. Cargando su maletín y sin perder tiempo, se acercó al cubículo donde habían ubicado a la hembra.


    Era una perra mestiza, de pelaje atigrado en colores negros y marrones. A simple vista horrorizaba su delgadez y por las laceraciones que mostraba en sus patas traseras, bien podría haber sido arrollada por un vehículo, como haber sido golpeada brutalmente, pero ya no importaba; lo verdaderamente importante para Miguel era salvarla.


    Se arrodillo a cierta distancia para observarla mejor. La posición de las patas le reveló que efectivamente el principal problema estaba en la cadera, aunque también notó traumatismos en un costado de la trompa y heridas en el lomo.


    Muy cautelosamente intentó acortar la distancia pero la perra le gruñó con recelo. La tranquilizó hablándole con suavidad, en un tono delicado y amigable. Con movimientos lentos se colocó los guantes descartables, sin dejar de mirarla ni hablarle.


    —Sólo quiero ayudarte preciosa, —insistió cada vez más convencido de necesitar dormirla. Intentó acariciarle la cabeza, pero sacando fuerzas de la desesperación que sentía, la perra le tiró un tarascón que por poco lo alcanza.


    —Cuidado Miguel, —exclamó uno de los colaboradores de Enriqueta.


    —Sí, voy a tener que ponerla a dormir así no puedo revisarla, —expresó con frustración al ponerse de pie. Le dedicó una última mirada y tomó una decisión—. Me la llevo a la veterinaria. Ahí podré atenderla mejor.—Giró hacia su maletín de donde extrajo un frasquito pequeño y una jeringa. Comenzó a prepararla—. A ver bonita si me dejas ayudarte.


    Les llevó más de la cuenta lograr que la perra les permitiera inyectarla. Estaba tan asustada y dolorida que por momentos se tornaba salvaje e incontenible. Una vez dormida, Miguel la revisó con mayor detenimiento.


    Sin segundas consideraciones tomó su celular y llamó a la veterinaria. Al tercer ring lo atendió Rosario. Apenas la saludó, y sin demora le indicó que tuviera todo dispuesto para recibir a la perra; necesitaba rayos y un lugar espacioso donde colocarla para pasar la noche. También vacunas. Tenía previsto llegar a la veterinaria en unos treinta minutos.


    —Perfecto. Marce y Pedro están aquí, —le comunicó—. Ya mismo les indico que preparen todo.


    Bien, fue la respuesta de Miguel antes de cortar la comunicación y apurar a dos hombres para que cargaran a la perra en la parte trasera de la camioneta.


    En la veterinaria, Pedro y Marcela aguardaban su arribo. Entre los tres colocaron a la perra sobre una plancha con agarraderas para poder transportarla mejor. La ubicaron directamente sobre la mesa metálica. Sin perder tiempo Miguel buscó unos guantes y se los colocó evaluando los pasos a seguir. En ese momento, Rosario se asomó.


    —Doc., son las 3 y media, ¿no tiene que buscar a Catalina?


    Miguel se paralizó al escucharla. Desconcertado bajó la vista hacia la pobre perra y supo sin margen de duda que no podía dejarla; debía atenderla cuanto antes. Entonces pensó en Mariana. Alejándose de la mesa y de la perra, buscó su celular. La llamó.


    —Hola Mariana, perdón por el apuro pero me surgió una complicación, —dijo raudamente sin darle oportunidad de responder—. Necesito pedirte un favor.


    —Si claro, tranquilízate y respirá, —le dijo ella apabullada por su arrebato—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Estoy a punto de comenzar una cirugía. No puedo postergarla y no sé cuánto me puede demorar. No llego a buscar a Cata.


    —Tranquilo Miguel, yo la retiro. Roxana me autorizó a hacerlo, —le aseguró con calidez—. Pero de todas formas, prepara una autorización y envíala por correo electrónico al colegio. ¿Podes hacerlo?


    Miguel asintió y dejó la sala de revisación dirigiéndose con paso rápido al mostrador donde se encontraba Rosario. Con un gesto le indicó a su empleada que le prestara atención.


    —Rosario, tipea ya una autorización a nombre de Mariana San Martín para retirar a Catalina, —le indicó con urgencia. Rosario acató la orden inmediatamente—. ¿Tengo que firmarla y escanearla para enviarla? ¿Cuál es tu número de documento Mariana? —Se lo dijo y Miguel se lo fue dictando a Rosario. Luego le indicó el correo electrónico—. Perfecto. Ya está. Mil gracias.


    —De nada, ahora tranquilízate o de lo contrario ese perrito no tiene oportunidad, —le dijo con voz serena pero tan imperativa que arrancó una sonrisa de los labios de Miguel—. Yo le explico a Cata; ella va a entender. Pasa a buscarla por casa cuando te desocupes.


    —Estoy en deuda.


    —No me debes nada.


    —Pues me siento en deuda, —deslizó.


    —Andá a hacer lo que tenés que hacer.


    La operación fue todo un éxito y más allá del difícil post operatorio que la perra enfrentaría, Micky estaba seguro que lo lograría. Las hembras como ella eran duras, guerreras y, sobre todo, sobrevivientes. Viviría, con alguna que otra secuela en sus patas traseras; pero viviría. Ahora el problema radicaría en encontrarle un hogar donde cuidasen de ella.


    Dejó la veterinaria apurado. Tras la operación, se había presentado la dueña de Raúl, el mestizo adoptado, para hacer una consulta por el alimento balanceado que aconsejaba darle a su mascota. Rosario se había marchado así que no tuvo más remedio que atenderla. Esa chica empezaba a cansarlo con su acoso; pues así era como se sentía Miguel cada vez que la veía ingresar a la veterinaria para quedarse mirándolo con cara de boba y hacerle consultas ridículas.


    Faltaban 15 minutos para las ocho de la noche cuando se desembarazó de la muchacha y ofuscado dejó el centro veterinario convencido de que era un abuso presentarse tan tarde a retirar a Catalina. En realidad se sentía avergonzado por no haber podido desocuparse a un hora más razonable. En algún punto, más allá de su responsabilidad profesional, a Miguel lo ofuscaba sentir que le había fallado a Catalina. Su hija aguardaba tan ansiosa el momento de salir del jardín para correr a sus brazos, que haberla privado de eso lo incordiaba. También le molestaba haber quedado en evidencia frente a Mariana. La imagen que ella tuviera de él empezaba a ser importante.


    Habían pasado diez minutos de las ocho de la noche cuando estacionó frente al dúplex. Tocó timbre descubriéndose nervioso por el modo en que tanto Catalina como Mariana lo mirarían. Se tensó al escuchar la llave en la puerta y retrocedió un paso expectante. Contra todos sus pronósticos lo recibió una Mariana sonriente que borró todos sus temores con un parpadeo.


    —Perdón pero se complicó la cirugía, —se excusó al saludarla con un beso en la mejilla—. Si hubiera podido…


    Mariana desestimó la explicación que Miguel se esforzaba por darle y le indicó que la siguiera. Mientras lo guiaba a través del living comedor hacia la cocina, mencionó que acababa de servirles la cena a los chicos.


    —Ya nos vamos, así pueden seguir cenando, —comentó incómodo.


    —Pero Cata también está cenando, —exclamó ella deteniendo la marcha antes de ingresar a la cocina—. No te la podes llevar, dejá que termine de comer. Agrego un plato y cenas con nosotros.


    A Miguel le resultó una sugerencia desmedida, que no hacía más que resaltar lo desubicado de su proceder. Intentó protestar, pero ella volvió a desechar sus palabras. A medida que se acercaban, las risas y las voces de los chicos se volvieron más claras y audibles.


    —Mira quien ha llegado Cata, —anunció Mariana en tono cálido.


    Miguel ingresó a la cocina y sonrió a los tres niños que lo contemplaban de distinta manera. Pilar le sonrió con ternura, Joaquín lo miró con poco interés. Cata saltó de la silla para abrazarlo.


    —¿Pudiste curar al perrito? —preguntó orgullosa.


    —Eso espero, —respondió Miguel emocionado por la devoción de su hija.


    Catalina asintió orgullosa y regresó a la mesa donde Mariana ya servía el pastel de papa.


    —Sentate Miguel, —lo invitó Mariana amablemente. Él alzó la vista por sobre la cabeza de su hija y advirtió que Mariana ya estaba colocando un plato con cubiertos junto a la ubicación de Catalina.


    —No hace falta, Mariana. En serio, espero que Cata termine y nos vamos, —dijo simplemente.


    Pero el aroma de la cena caliente y sabrosa, retorció el estómago de Miguel que no había probado bocado desde el mediodía.


    Mariana clavó la vista en él al escucharlo.


    —¿Pretendes quedarte ahí parado mientras nosotros cenamos? —lo desafió sin que se le moviera un pelo. Al ver que Miguel no se movía, irguió una de sus cejas de modo tal que quedó claro que no esperaba que se la contradijeran—. Te sentás y cenás con nosotros. ¿Me vas a despreciar la cena?


    Lo estaba tratando como si fuese un chico más, y eso en algún punto lo divirtió.


    —Está bien, —accedió todavía algo incómodo con la situación. Sin poder negarse, se ubicó junto a Catalina que le dedicó una sonrisa llena de felicidad—. En cuanto terminamos nos vamos Cata.


    El pastel estaba exquisito y se lo dijo, pero fue lo único que alcanzó a decir pues en un abrir y cerrar de ojos las niñas se adueñaron de la charla. Miguel se recostó en la sensación de estar disfrutando un momento único. Lo deleitaba el modo en que todos interactuaban, la calidez y la armonía que se respiraba en esa cocina, donde los chicos eran indudablemente los protagonistas. Catalina y Pilar hablaban muy entusiasmadas del tal Matías; <<el futuro pretendiente>>, recordó divertido. Joaquín le contaba a su madre que ese sábado jugaría contra San Isidro y que su padre le había prometido que lo acompañaría su abuelo. Sonrió al escuchar que Joaquín jugaba rugby, ese también había sido su deporte; pero a diferencia de Joaquín, para él no había habido ni padre ni abuelo que lo alentaran desde fuera de la cancha.


    —¿Contra cuál de los equipos de San Isidro jugas? —quiso saber intrigado.


    —CASI.


    —Yo jugaba en SIC, —se atrevió a comentar ganándose la atención del niño—. ¿Dónde jugas Joaquín?


    Joaquín lo miró comentándole que lo hacía en Newman. Con algo de precaución se atrevió a preguntar si había jugado en la primera de su club. Miguel asintió con una sonrisa y así comenzó un agradable intercambio de preguntas y respuestas sobre ese deporte.


    El celular de Miguel comenzó abruptamente a sonar en su bolsillo. Lo extrajo para ver de quien podía tratarse, esperaba que fuera de la veterinaria comentándole cómo evolucionaba la perra. Se encontró con que era Daniela quien lo llamaba; rechazó el llamado y como si nada regresó el aparato al bolsillo. Al volver su atención a la mesa, advirtió que las conversaciones se habían interrumpido.


    —Perdón, pensé que podría ser de la veterinaria, —dijo sintiéndose en la obligación de excusarse.


    —¿Era? —quiso saber Cata.


    —No, —fue la cortante respuesta de Miguel—. Por eso no atendí.


    De reojo observó a Mariana que en ese momento rellenaba los platos. Ella siempre tenía una sonrisa y una mirada amorosa para dispensarles a los chicos. Se volvió hacia él y sin siquiera consultarle colocó más pastel en su plato; como si fuese un niño más. Sus miradas se cruzaron y Mariana le dispensó una mueca cómplice; sólo faltó que le ordenara “come”. Le gustaba cómo lo miraba, como le dedicaba atención o como reparaba en aspectos de su vida en los que nadie reparaba. Sorpresivamente se sintió cuidado.


    Una vez terminada la cena, contra las protestas de Mariana, Miguel la ayudó a levantar la mesa. Una parte suya no quería marcharse, deseaba permanecer allí con ella conversando, compartiendo un café o lo que fuere por el solo hecho de estirar el partir.


    No habían vuelto a besarse, mucho menos habían hablado al respecto y a Miguel se le secaba la boca de tanto desearla; se le entumecía el cuerpo del esfuerzo al que debía apelar para no abrazarla allí mismo; y otras partes sufrían horrores ante la catarata de fantasías que se agolpaban en su mente cuando la tenía frente él como en ese momento.


    —¿Un café? —preguntó Mariana arrancándolo de sus pensamientos.


    —Me encantaría, —dijo simplemente.


    Compartieron un último café conversando. Mariana se mostró muy interesada por la operación que Miguel había practicado y por la actividad del Refugio. Movilizado él se explayó y le hizo bien compartir sus frustraciones con ella. Mariana lo escuchaba con atención y hasta le brindó palabras de aliento. Eso sí que era algo que nunca le había sucedido a Miguel, que quedó aún más cautivado y fascinado por Mariana.


    Antes de llamar a Catalina, ante un descuido de Mariana al colocar los pocillos en el lavavajillas, Miguel se las ingenió para rodearla con sus brazos y arrinconándola contra la mesada. La mantuvo allí en sus brazos disfrutando del contacto de sus cuerpos.


    —Muero por tenerte aunque sea un rato sólo para mí; sin chicos, sin horarios, —murmuró acercando su boca a la de ella. La besó con ternura despertando el apetito de su boca—. Sólo vos y yo.


    Sus miradas se fundieron en un mar de sensaciones. Tenerla en sus brazos era una sensación tan maravillosa, que la atrajo contra su cuerpo disfrutando de su calor y el aroma de su perfume.


    —Me tenés encantado Mariana, —deslizó Miguel mordisqueando los labios de ella.


    —Vos también, —confesó ella debilitada por los besos de Miguel.


    Ambos sonrieron y un nuevo beso fue inevitable. Cuando se separaron permanecieron unos segundos contemplándose.


    —Es tarde, —comentó Miguel a regañadientes—. Es mejor que me vaya.


    Llamaron a las niñas y en pocos minutos estaban despidiéndose en la vereda. Buscando devolverle la gentileza o tratando de generar un nuevo encuentro para el día siguiente—ni él sabía que intención primaba—, Miguel se ofreció llevar y buscar a Pilar y Cata de la clase de música.


    —Nada de decirme que no hace falta, —la interrumpió al ver que Mariana estaba por protestar. Al acercarse a ella para despedirse con un beso, aspiró su aroma—. Me tiene loco tu perfume. Hasta mañana.


    


    

  


  
    
CAPITULO 14


    Llegó a la veterinaria cerca de las 11 de la mañana, luego de visitar a Ada y mantener con ella por casi cuarenta minutos las más disparatadas conversaciones; esa mañana se había mostrado más confundida que la semana anterior. La doctora Guzmán había mencionado que notaba cierto retroceso en Ada; estaba evaluándo ajustar la medicación, a su entender la enfermedad estaba avanzando a pasos agigantados.


    La actividad de la veterinaria mantuvo su cabeza ocupada. Cerca del mediodía, Patricio se puso en contacto con él para comentarle el estado de los cachorros de Perla. Eso lo alentó a recordar una vez más la tarde compartida en el criadero con Mariana. Sonrió reviviendo el momento en que la había besado. Se le estrujó el estómago de solo recordar la emoción que le produjo finalmente descubrir a que sabía su boca. Más tarde, mientras almorzaba solo en su escritorio, rememoró la conversación que habían tenido durante el almuerzo en la parrilla. Le encantaba mirarla, descubrir los gestos solapados de su rostro; totalmente ajena al efecto que tenía sobre él.


    La dueña de Raúl apareció alrededor de las tres y media de la tarde. Al ver a Miguel conversando con un hombre le sonrió a la distancia. Él le devolvió la sonrisa pero siguió con la conversación que mantenía. Fue Rosario quien se acercó a asistirla.


    —Hoy se cumple un mes que Raúl está conmigo, —dijo dispensándole miradas a Miguel que seguía inmerso en su conversación.


    A Rosario la divertía ser testigo del modo en que esa chica miraba a su jefe. Era tan evidente que el motivo de sus recurrentes visitas al centro veterinario era justamente el veterinario, que en más de una ocasión estuvo tentada de sugerirle que disimulara un poco su interés.


    —Me voy Rosario, —anunció Miguel al dirigirse a la salida.


    —Perfecto Doc., —respondió la chica—. ¿Vuelve?


    —No, hoy no, —dijo sin más. Miró a la clienta que en ese momento tenía en sus manos un hermoso y colorido almohadón y no pudo más que saludarla—. ¿Raúl bien?


    Clarisa sonrió encantada de que la reconociera y asintió con algo de emoción. Ella sabía que no debía quererlo; debería rechazarlo por el solo hecho de existir; pero no podía. Cada vez le gustaba más; cada día se sentía más emocionada por haberlo conocido. El secreto le quemaba.


    —Bien, gracias, —dijo Clarisa dedicándole una sonrisa—. Hoy se cumple un mes que vive en casa.


    —Feliz aniversario, —respondió Miguel con cierto reparo. Miró a Rosario que conteniendo la sonrisa observaba la charla. Le dedicó una mirada fulminante que amedrentó a la chica—. Me voy. Buenas tardes.


    


    Tal como le había prometido retiró a las niñas del jardín y aun sabiendo que ella no estaría allí, no pudo evitar buscarla entre los presentes. Cuando las niñas salieron y se acercaron a él conversando ansiosas, tuvo la sensación de ser observado en detalle, pero no les llevó el apunte. Tomó a las niñas de la mano y conversando se alejaron del jardín.


    Dejó a Cata y a Pilar en clase de música y para matar el tiempo se dirigió al bar de la esquina. Desde allí llamó a la veterinaria para saber si todo marchaba bien. La hora pasó rápidamente y cuando quiso acordarse, estaba tocando timbre para recoger a las niñas.


    Ya en su camioneta, rumbo a casa de Mariana, Miguel advirtió que las dos secreteaban y reían con complicidad.


    —¿Qué están tramando ustedes dos? —les preguntó intrigado.


    —¿Cuándo puedo conocer tu departamento? —preguntó Pilar con vocecita dulce y compradora—. Quiero ver a Renzo.


    —Bueno, eso lo vamos a tener que dejar para otro día, hoy ya es tarde Pili, —respondió con voz serena–. Tal vez mañana o mejor el domingo porque mañana vas con tu papá, ¿no?


    —No, —repuso la niña entusiasmada—. Mañana Joaquín tiene una pijamada. Papi nos viene a buscar el sábado a la mañana. ¿Puedo ir mañana entonces?


    Miguel guardó silencio, saboreando esa información.


    —Vamos a preguntarle a tu mamá, —sugirió tratando de tantear el terreno—. Tal vez tenga otros planes…


    Un nuevo silencio y las risas ahogadas de las dos niñas lo obligaron a observarlas por el retrovisor con cierta curiosidad.


    —Mañana mi mamá me va a llevar a ver Ratatouille, —comentó Pilar con mayor entusiasmo que antes—. Podemos decirle que cuando salga del trabajo pase por tu casa y vamos los cuatro al cine.


    Algo le decía que las dos lo estaban manipulando con más arte del que él podría imaginar en niñas de tan corta edad. Mujeres pensó resignado por el modo en que ambas se complotaban.


    —Veremos…


    Estacionó frente a la casa de Pilar, todavía sorprendido por el modo en que se había desarrollado toda la conversación. Sin embargo no le pareció para nada descabellado; al contrario, le resultaba un excelente plan, si al final del día terminaba saliendo con Mariana aunque la salida fuera, una vez más, compartida con las hijas de ambos.


    Bajaron los dos a despedir a Pilar. Miguel pulsó el timbre y aguardó que Mariana apareciera observando a Catalina y Pilar que seguían haciendo planes para el día siguiente.


    Cuando Mariana abrió la puerta a Miguel le dio un vuelco el corazón. Se había maquillado levemente, pero lo suficiente para que su ojos parecieran más celestes, más profundos y cristalinos. Su rostro, pálido y a la vez rozagante, le pareció más angelical que nunca enmarcado por el lacio cabello de un rubio dorado, casi otoñal. <<Es preciosa>>, pensó completamente afectado por su belleza y por el aroma de ese perfume que tanto le gustaba.


    —Hola, —le dijo con un tono que él no pudo definir pero que no tuvo nada de casual. Luego bajó la vista hacia las niñas—. ¿Cómo les fue?


    —Muy bien, pero antes que nada, —se apuró a decir Miguel—, estas dos me están haciendo un piquete…


    A Mariana el comentario le causó tanta gracia que dejó escapar una risa que rápidamente se encargó de ahogar.


    —¿Qué pasa chicas?


    Pilar le contó que Cata la había invitado a ir al departamento de su papá; querían ir a jugar con Renzo. Mariana asintió y le dedicó una rápida mirada a Miguel convencida de que lo que las niñas programaban era mucho para él. Miguel lo intuyó y se apuró a aclararle el panorama.


    —No tengo ningún problema de buscarlas del jardín y llevarlas para mi departamento, —le dijo con seguridad. Hizo una pausa y contempló a las niñas que ahora lo miraban expectantes, les dedicó una mueca—. Lo que sucede es que estas dos señoritas ya han organizado todo. Quieren ir al cine y después venir a dormir acá…


    —Bueno, entonces cuando salgo del local las busco y las llevo al cine, —le dijo Mariana todavía no entendiendo donde estaba el problema—. Después traigo a Cata a dormir. Así podes disfrutar de una noche libre…


    Miguel se cuadró inmediatamente. Él no quería disfrutar de ninguna noche libre, mucho menos deseaba que Mariana lo creyese. En realidad deseaba hacer justamente lo que las niñas habían sugerido.


    —Sucede que quieren que vayamos los dos, —se apuró a informarla como quien deja caer un comentario.


    —Ah, —dijo Mariana y frunció levemente la nariz. Le dedicó una fugaz mirada a Miguel que aguardaba sus palabras con rostro inescrutable—. Tal vez no te resulte un programa muy tentador…


    —No tengo nada más interesante que hacer, —respondió él secamente aunque la miró con intensidad—. ¿Vos?


    —Tampoco, —respondió ella y desvió la vista hacia las niñas al sentir el peso de esa mirada—. Pensaba ir al cine de todas formas.


    —Listo entonces, —dijo Miguel con voz desprovista de emoción y golpeando sus manos en una suerte de aplauso dio por cerrado el tema. Bajó la vista hacia Pilar y Catalina que los miraban exultantes por haber logrado su cometido—. Entonces pequeñas manipuladoras, mañana las paso a buscar por el jardín y las llevo a merendar a casa para jugar con Renzo. Luego vamos al cine.


    Pilar y Cata vitorearon; Mariana sonrió emocionada por dentro; Miguel se estremeció sólo de mirarla.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 15


    Era una realidad, tenía que aceptarlo; cuando lo tenía cerca, no pensaba con claridad. La confirmación a esa sospecha había llegado la noche anterior al discutir por teléfono con Esteban. La agarrada había comenzado luego de que su ex esposo hablara con sus hijos y Joaquín mencionara que el padre de Catalina había cenado con ellos la noche del miércoles.


    Esteban se había puesto furioso; aún cuando ya no tenía porqué opinar sobre lo que en casa de Mariana sucedía. Lo había molestado sobremanera enterarse por su hijo que otro hombre había estado en el que, por momentos, todavía consideraba su lugar. Había sido una discusión terrible, hiriente y humillante. Esteban la había tratado como si fuese una arrastrada; la que había acusado de estar exponiendo a sus hijos a situaciones vergonzantes.


    Las palabras de Esteban hirieron profundamente a Mariana que necesitó de un gran esfuerzo para mantener su autoestima y sostener la convicción de estar haciendo lo que debía y quería. Afortunadamente Ernestina se encontraba en el local esa mañana, porque ella estaba dispersa y se sentía apesadumbrada e insegura.


    A media tarde, las sorprendió ver a Carola ingresando al local escoltada por su futuro esposo. El rostro de Carola transmitía el buen momento emocional que atravesaba. Se la notaba radiante y su vientre parecía haberse multiplicado durante las semanas que había estado en Tandil.


    —Se te ve espléndida Caro, —le dijo Mariana movilizada de ver a su amiga en ese estado.


    Carola asintió y emocionada miró a Javier que a su lado contenía la sonrisa orgullosa.


    —Bueno, me voy a trabajar un poco, —anunció Javier luego de asegurarse que su mujer estaba en buenas manos. La besó en los labios y se despidió de Mariana y Ernestina—. Cuídenla bien y traten de que no se mueva tanto.


    Durante el resto de la tarde, entre clienta y clienta se fueron poniendo al día con sus vidas. El embarazo de Carola marchaba a la perfección; prácticamente no había engordado, se sentía ágil y vital. El obstetra la había encontrado en perfectas condiciones. Atravesaba la semana 35 y de momento se mantenía la fecha de parto que les había dado a principio del embarazo.


    El entusiasmo de Carola matizó el lúgubre ánimo de Mariana y por un buen rato dejó de pensar en las ofensivas palabras de Esteban, en los comentarios maliciosos de Carla y en Miguel.


    Sin embargo, al cabo de un rato de escuchar hablar a Carola con su desparpajo habitual, Mariana comenzó a sentirse diminuta e insegura. Por un breve instante había considerado compartir con su amiga todo lo que le estaba sucediendo, pero se acobardó. Carola no la entendería, como nunca entendió su modode sobrellevar una relación.


    Lo cierto era que no estaba preparada para mantener una conversación sobre Miguel; mucho menos con Carola que ante la más leve insinuación la alentaría a arrojarse a sus brazos sin segundas consideraciones. Así era su amiga, mujer de armas tomar si podía llamársela de esa manera. Pero a diferencia de Carola, Mariana no estaba hecha para soportar los resabios de una noche sin amor, ella necesitaba entender qué sentía antes de dar ese paso.


    Sin buscarlo, mientras Carola hablaba de los problemas legales del esposo de su madre, Mariana se encontró recordando el paseo por el zoológico de Buenos Aires; la tarde que habían disfrutado en el criadero y finalmente la cena que habían compartido en la cocina de su casa. Revivió cada caricia, cada beso que de tan profundo parecía alcanzar su alma. Pero decidió no mencionar nada de eso, temiendo que Carola pensase como Esteban.


    Faltaba poco para cerrar y a Carola le llamó la atención el modo en que Mariana se estaba arreglando. Aunque siempre había cuidado su aspecto impecable y prolijo, nunca se había destacado por ser coqueta. Pero esa noche Mariana se acicalaba con esmero. La confirmación de que algo estaba sucediendo en la vida de su amiga llegó al ver que se rociaba con perfume y retocaba la máscara de pestañas, le pareció demasiado. Intrigada Carola se acercó a Mariana que estaba terminando de acomodar sus cosméticos en su bolso.


    —¿Por qué tengo la sensación de estar perdiéndome de algo?, —le dijo risueñamente.


    —No estás perdiéndote de absolutamente nada, —respondió Mariana con voz neutra—. Tengo que ir a buscar a Pili a casa del papá de su amiga Cata.


    —¿Y para eso tanto arreglo? —insistió Carola cada vez más picada su curiosidad.


    —Vamos al cine, —respondió lacónicamente procurando evitar dar más información de la necesaria—. Pili y Cata quieren ver Ratatouille.


    —Pero que lindo programa para el viernes a la noche—comentó Carola cada vez más intrigada—. Sólo espero que no vayas sola con las nenas.


    Mariana sacudió su cabeza negativamente, tendría que haber imaginado que Carola haría un comentario de esa índole. Sin embargo no agregó comentarios y dándole la espalda, se contempló una vez más en el espejo.


    Carola advirtió fácilmente que su amiga estaba guardándose mucha información y en lugar de alegrarla que estuviese comenzando algún tipo de relación, la preocupó que por primera vez un su vida le estuviese ocultando algo.


    —Estás muy linda Marian, —comentó Carola con suspicacia al verla acomodar su ropa.


    —Gracias, —respondió Mariana más animada y la sonrisa que le dispensó a Carola dejó de manifiesto que deseaba verse linda para alguien.


    —¿Es lindo? —se atrevió a preguntar Carola.


    Eludiendo la mirada de su amiga, Mariana volcó su atención en su bolso. Por un breve instante, estuvo tentada en compartir lo que estaba viviendo, pero entonces pensó en la catarata de comentarios que Miguel generaba en el jardín y prefirió no entrar en detalles.


    —Muy, —terminó reconociendo.


    —¿Separado?


    —Divorciado.


    Carola asintió y contempló a su amiga que ahora se colocaba el abrigo sin apartar la mirada de su propia imagen.


    —¿La cosa va en serio?


    —Apenas lo conozco Caro, —respondió volviéndose a enfrentar a su amiga—. La realidad es que yo no estoy para empezar algo serio aún. Con Esteban queda mucho por resolver; no puedo pensar en encarar ningún tipo de relación.


    —Pensá bien lo que vas a hacer entonces, —deslizó con firmeza ganándose una antipática mirada por parte de Mariana, que no hizo más que afirmar sus sospechas—. No me mires así, imagino muy bien dónde vas a terminar.


    —No sé qué estarás imaginando, pero voy al cine con Pilar y Cata, —respondió de pronto a la defensiva ante las sospechas e insinuaciones de su amiga.


    —Sólo quiero que estés segura y que no hagas nada de lo que puedas arrepentirte luego, —deslizó Carola ahora preocupada—. Si te querés acostar con él, acostate, pero tené en claro donde estas parada. No se te ocurra convertirlo en un príncipe, Marian. Te conozco.


    —Me tengo que ir, —dijo Mariana dando por terminada la conversación—. Me están esperando


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 16


    Antes de acercarse a la entrada del edificio, le dirigió una rápida mirada a su imagen reflejada en el vidrio. Se había arreglado y perfumado, sólo para él, porque estaba verdaderamente entusiasmada con la salida y quería gustarle.


    Tras presionar el botón del departamento e indicarle a Miguel que estaba el encargado, Mariana subió directamente.


    Miguel la aguardaba con la puerta abierta, controlando la impaciencia. Con sorpresa asumió lo nervioso que estaba y frunció el ceño tan desconcertado como ansioso. La tensión que se apoderó de su estómago cuando escuchó el ascensor detenerse lo tomó desprevenido y se irguió con la mirada clavada en las puertas de acero que lentamente empezaban a abrirse.


    Mariana salió distraídamente del ascensor y miró a ambos lados en busca de la puerta correcta. Sus ojos se encontraron en la oscuridad del pasillo. Ella sonrió al notar que la aguardaba y se apuró a acercarse. Él contuvo la respiración al advertir que lucía tan espléndida como siempre la había visto.


    —Hola, —saludó Miguel con el rostro adusto y mirada sonriente. Sin darle tiempo a nada tomó el rostro de Mariana entre sus manos para besarlo con ternura. Luego la abrazó, la había extrañado y el perfume de su cabello le inundó la nariz hasta aflojarle los hombros—. Me moría por besarte.


    —Las nenas Miguel, —protestó ella súbitamente preocupada por ser descubiertos.


    —Están jugando, —respondió él con picardía—. Ni se enteraron que tocaste el timbre.


    Se separaron y la sonrisa traviesa que él le dispensó logró ruborizarla. Buscando aplacarse giró hacia el interior del departamento.


    —¿Cómo te fue? —le preguntó expectante—. ¿Te volvieron muy loco?


    —Para nada, —respondió Miguel. Miró hacia el pasillo que conducía a las habitaciones desde donde llegaban las risas y las voces de las nenas—. Vení que te muestro…


    Mariana lo siguió y con disimulo observó los ambientes que atravesaban. Con curiosidad recorrió el recinto con la mirada y le agradó lo que vio. Era definitivamente el departamento de un hombre solo. El living era amplio, cómodo y ocupaba un lugar preponderante. Dos juegos de sillones de cuerina negra, separados por una mesa cuadrada y baja, repleta de desordenadas revistas de deportes y varias cajas que seguramente habían sido compradas en algún viaje. Las paredes eran de un verde apagado y el cielorraso completamente blanco. Del otro lado del living, estaba la salida a un amplio balcón, carente de plantas, pero con una gran bolsa de box que colgaba del techo.


    Mariana lo imaginó practicando, golpeando la bolsa con concentración con movimientos firmes y precisos. La sola imagen la llevó a sonreír cautivada. Se tragó la sonrisa y se volvió a mirarlo.


    El departamento no tenía comedor, pero si una gran cocina que daba a una terraza. Contaba con dos habitaciones, la del dueño de casa, con una amplia cama y otra más pequeña que fue donde encontraron a Cata y a Pilar jugando con Renzo.


    Al ver a su madre, Pilar se separó del Golden y corrió a abrazarla. Luego se acercó Cata a hacer lo mismo. Como si no deseara ser dejado de lado, Renzo también se acercó para recibir el saludo de la recién llegada. Mariana entonces se irguió y miró a Miguel.


    —¿Querés tomar algo? – le preguntó.


    —Bueno. Te acepto un café.


    La condujo a la cocina donde se sentaron en torno a la isla que poseía altas banquetas de madera. Mariana observaba todo con curiosidad. No le pasó inadvertido el orden y la limpieza de cada uno de los ambientes que habían atravesado y se preguntó si sería siempre así. En el vértice de la mesada, divisó un especiero colmado; tendría más de 15 frasquitos; ¿para qué los usaría?, ella no salía de cuatro o cinco especies para condimentar sus comidas.


    Volvió su atención a Miguel, que en ese momento preparaba dos cafés


    —La película empieza en una hora y media, —comentó Mariana para llenar un poco el silencio—. Ya compré las entradas.


    —¿Por qué las compraste? – le reprochó volviéndose bruscamente hacia ella. Buscó de un estante un recipiente con edulcorante y azúcar y lo colocó sobre un individual que ya había ubicado en el centro de la mesa—. Quería invitarlas yo…


    —No era necesario, —se excusó Mariana—. Además es más sencillo; llegamos, retiramos las entradas y listo.


    Miguel se la quedó mirando luego de depositar los pocillos sobre la mesa. Le parecía maravilloso tenerla allí sentada, conversando sobre una salida al cine para ver una película infantil. Mariana había despertado en él un interés que mucho tiempo atrás Miguel hubiera jurado que no volvería a sentir. Sin embargo, allí estaba disfrutando de su compañía como hacía mucho no disfrutaba. Se entusiasmó.


    —Entonces las invito a cenar, —sentenció. No había nada de consulta en su voz, fue más bien una afirmación contundente—. A Cata le encanta ir a Casimiro… las podemos llevar ahí para que jueguen, se pinten y coman… mientras nosotros hacemos lo mismo.


    Mariana estuvo a punto de protestar, pero Miguel dejó la cocina antes que pudiera hacerlo. Resuelto fue directamente a plantearles su idea a las niñas. Emocionada, se mordió el labio el escuchar los gritos de aceptación y los aplausos que los siguieron.


    —Ya está decidido, —dijo Miguel con voz neutra al regresar a la cocina. La abordó por detrás, enlazándola entre sus brazos. Le besó el cuello para luego alejarse dispensándole una sonrisa cómplice—. Después del cine vamos a cenar y nada de poner objeciones que somos tres contra una.


    


    La película comenzó y terminó sin que Miguel supiera de qué se había tratado la historia. Su mente estaba completamente puesta en Mariana que se hallaba dos butacas a su derecha; en la cena que tenía por delante y en lo natural que se sentía estando con ella.


    Llegaron al restaurante media hora más tarde. El lugar se caracterizaba por contar con dos amplios salones divididos por una pared de blindex. De un lado los chicos jugaban y comían en un sector diseñado especialmente para ellos, del otro, los adultos podían cenar y conversar sin ser molestados mientras los niños disfrutaban de la salida.


    En cuanto ingresaron, Cata y Pilar se despidieron de ellos y se sumergieron en el mundo infantil. Miguel entonces se ocupó de conducir a Mariana a una mesa no tan cerca del vidrio divisor para contar con un poco de privacidad.


    —No hacía falta que nos invitaras a cenar, —dijo Mariana con cierta vacilación una vez que les entregaron la carta para elegir sus platos.


    Miguel la observaba sereno, el semblante parco, inescrutable como si el comentario le hubiese pasado de costado. Tenía los ojos brillantes y luminosos acaparando toda la vida y todas las emociones que su rostro se negaba a transmitir.


    —Con todo lo que me has ayudado con Cata, es lo mínimo que podía hacer, —respondió al cabo de unos segundos de silencio—. Relájate y disfrutemos la cena.


    —Pero de verdad no hacía falta… para mí es un placer… Cata es un sol, —siguió diciendo.


    Esta vez Micky notó la tensión que el nerviosismo provocaba en su voz. Eso le gustó. Se daba cuenta de que le estaba costando poner en palabras lo que sentía. La observó con mayor detenimiento y pensó que era preciosa por dentro y por fuera.


    —¿No te parece que les puede parecer extraño que estemos cenando solos mientras ellas comen en el sector de los niños?


    —No lo creo, porque así es este restaurante, —respondió haciéndose el desentendido—. Es más, a mì me parece que las nenas están encantadas.


    Contrariada Mariana colocó un codo sobre la mesa y dejó que su mentón descansara sobre el puño cerrado. Paseó la mirada por el hermoso local tratando de controlar su incomodidad y no pudo evitar sonreír cuando las niñas la saludaron. Les devolvió el saludo.


    En ese momento una moza se acercó con el vino y el agua que Miguel ya había ordenado y levantó los pedidos. Cuando volvieron a estar a solas, Mariana lo miró expectante. El rostro de Miguel se mostraba tan cerrado como cuando se habían sentado, su boca una línea recta carente, completamente, de expresión. Sin embargo sus ojos parecían sonreír traviesos y divertidos.


    —No sé, tal vez no deberíamos vernos tan seguido, —prosiguió Mariana—, nos vemos todos los días y últimamente nos encontramos todos los fines de semana. Mirá si empiezan a comentar.


    Miguel se encogió de hombros y le dedicó una mueca restándole importancia al comentario. Lo tenía sin cuidado los comentarios de terceros; es más si por él fuera se mostraría abiertamente junto a Mariana.


    —Decí algo Micky, —protestó impaciente.


    Miguel notó el dejo de desesperación que empezaba a abrumarla y alzó la vista para mirarla. Era la primera vez que lo llamaba de ese modo y le demandó un gran esfuerzo que no se notara la emoción que ese hecho le produjo.


    —¿Qué se supone que debo decir?


    —Ante un planteo de ese tipo, —siguió diciendo Mariana cada vez más fastidiada—, un hombre debería decir algo así como “por favor, es sólo una cena, estas exagerando”; o simplemente “está bien, puede que tengas razón” o tal vez un “vamos, no estamos haciendo nada malo, después de todo sólo fuimos al cine con las nenas y vinimos a cenar a este restaurante para que ellas pasen un rato agradable”.


    A Miguel todo el pequeño discurso le causó tanta gracia que no pudo evitar reír.


    —Te causa gracia, —sentenció ahora algo enojada—. ¡Encima te causa gracia!


    —Es que sos tan linda, —respondió Miguel con la risa flotando en su garganta. Carraspeó, obligándose a mostrarse serio pero no pudo ocultar la sonrisa—. Mariana, es sólo una cena y si creo que estas exagerando. ¿A quién puede interesarle que estemos aquí?


    <<Puf>>, pensó ella y automáticamente se formó una larga lista en su mente. Miguel la miraba divertido por la cantidad de expresiones que solapadamente sobrevolaban su rostro. Decidió divertirse un poco más.


    —No estamos haciendo nada malo, —agregó ganándose una mueca de disgusto por parte de Mariana—, después de todo sólo fuimos al cine con las nenas y vinimos a este restaurante para que ellas pasen un rato agradable y nosotros también.


    Hizo una pausa y le dedicó una sonrisa ancha y contagiosa que Mariana devolvió involuntariamente. Lo enterneció notar que se ruborizaba levente y estirando uno de sus brazos tomó la mano de ella para entrelazar sus dedos con los suyos.


    —Me encanta estar compartiendo esta cena con vos. Aunque me encantaría muchísimo más poder estar a solas en un lugar mucho más íntimo, —prosiguió clavando su intensa mirada en los ojos de Mariana—. Pero la verdad es que de momento no tenemos muchas oportunidades para estar solos, —dijo con un tono tan envolvente que ella se perdió en los matices de su voz—, así que, pienso aprovechar cada oportunidad que se nos presente, y mientras sienta que te intereso aunque sea un poquito así, —le dijo mostrándole su pulgar pegado a su dedo índice—, voy a seguir proponiéndote salir a recorrer parques, zoológicos, heladerías y todo lo que se me ocurra a mì o a Cata. Porque de momento es lo que hay.


    El comentario la hizo sonreír y para su sorpresa la reconfortaron sus palabras. Levantó la vista y miró a Miguel que en ese momento rellenaba las copas. Con cierta emoción pensó que empezaba a ser mucho más que gustarle lo que lo atraía de él; que más allá de su semblante serio y su carácter parco, su esencia era tierna, profunda y tremendamente cálida.


    —Cuando querés sabes cómo expresarte, —sentenció Mariana encantada con su pequeño discurso.


    —Me gusta ser claro, —deslizó y le dedicó una sonrisa tan magnífica que envolvió a Mariana con su entusiasmo—. Que sea lo que tenga que ser, —agregó levantando su copa para chocarla con la de ella, como si cerraran un acuerdo—. Pero no nos privemos de probar.


    La moza volvió a aparecer con los platos ordenados y no volvieron a hablar del asunto. En cambio, Mariana quiso que le contara de su trabajo; de sus días y de cómo se había sentido estando a cargo de Cata.


    A Miguel le resultó sencillo conversar con Mariana. Cada vez que levantaba la vista y se encontraba con esos ojos cristalinos, sentía que lo abordaba un cosquilleo extraño, agradable. Rieron ante los recuerdos anecdóticos de distintas situaciones vividas con Cata durante esas semanas y poco a poco la velada fue tomando una senda confidente y cómplice.


    Las niñas se sumaron a la mesa en el momento en que la moza depositaba frente a ellos dos copones de helado; uno de chocolate, otro de limón y frutilla. Miguel y Mariana intercambiaron miradas de emoción en cuanto Pilar y Catalina se treparon a las sillas y arrodilladas se reclinaron sobre los postres.


    —Es lo que hay, —deslizó Miguel luego de cargar su cuchara de helado de chocolate y ofrecérselo a Mariana con actitud traviesa. Ella aceptó el helado y Miguel le guiñó un ojo ante la sonrisa que ella le dedicó.


    


    Detuvo la camioneta frente a la puerta de la casa de Mariana y se volvió hacia el asiento trasero donde estaban las nenas. Les sonrió y quiso saber cómo la habían pasado. Ambas gritaron que muy bien. Descendieron y se acercaron al portón de rejas de la casa. Antes de entrar, Pilar lo saludó con un beso. Luego fue el turno de Cata que abrazó a su padre, despidiéndose de él hasta el día siguiente.


    Por su parte Mariana no sabía cómo manejar la despedida. Buscando dirigir su atención a otro lado se estiró para abrir la puerta. Catalina y Pilar corrieron al interior. Una vez que quedaron solos, Mariana lo enfrentó.


    —¿La pasaste bien? —preguntó Miguel con cautela.


    Mariana asintió y echó un nuevo vistazo al interior para comprobar que las niñas no estuviesen escuchando.


    —La pasé muy bien, —dijo finalmente.


    —Que bueno, porque se me ocurrió que podíamos almorzar en la semana, —se apuró a sugerirle—. ¿Qué te parece?


    Tomó un mechón de su cabello y se lo acomodó detrás de la oreja. Allí dejó su mano sin apartar la mirada de los ojos de Mariana.


    —En realidad en la semana estoy medio justa de tiempos, —le respondió sin desear parecer descortés—. Salgo del local y generalmente visito algunos proveedores antes de llegar al colegio.


    Miguel asintió pero no se dio por vencido.


    —Se me ocurrió que quizás podría ser el miércoles, —insistió con voz grave y envolvente que empezaba a tener un gran efecto en Mariana—. Las nenas tienen excursión y vuelven al colegio cerca de las cinco y media, —mencionó y los labios se le curvaron levemente—. Además Joaquín tiene rugby, y no llega hasta casi las 8, ¿no?


    No se lo dijo, pero la conmovió que recordase las actividades de Joaquín y también le gustó que hablara de sus hijos con familiaridad. Al levantar la vista, se topó con los ojos de Miguel que la abrazaron, le acariciaron el rostro con una suavidad alarmante.


    —Te estás convirtiendo en todo un experto en esto de manejar los horarios de los chicos, —dijo Mariana con una sonrisa cómplice.


    —Aprendo rápido, —respondió sin que su semblante reflejara nada.


    —Bueno, parece que no puedo negarme, —terminó accediendo entusiasmada—. Tenés todo contemplado.


    —Genial, —deslizó suavemente sin despegar sus ojos de los de ella.


    Miguel le acarició la mejilla con el dorso de su mano y la miró embelesado. Mariana sentía una atracción tan grande, que en esta oportunidad, fue ella quien acercó su boca a la de Miguel. El beso fue suave pero cargado de un sentimiento tan intenso que los envolvió como un manto.


    —Mañana a las 10 vengo por Cata, —susurró conmovido por todo lo que había atravesado al dejarse besar—. Dale entra que hace frío y si continúas mirándome así no me voy a ir más.


    


    

  


  
    
CAPITULO 17


    A la mañana siguiente, Mariana se duchó y se cambió pensando en todo lo que tenía que hacer antes de partir hacia el local. Esteban debía pasar a buscar a Pilar luego de retirar a Joaquín para llevarlo al partido de rugby. El bolso de ambos niños ya estaba listo desde la noche anterior. También Miguel pasaría por Catalina. Miró su reloj para comprobar cuánto tiempo tenía. Apenas una hora. Tenía que ponerse en movimiento.


    Al dejar su habitación escuchó las voces de las niñas que conversaban en voz baja. Las risas empezaban a hacerse oír. Sonrió, le encantaba escucharlas conversar con tanta complicidad. Se acercó a la entrada del dormitorio y desde allí las saludó, alentándolas a levantarse.


    —Pili, vayan cambiándose que papá va a venir en un ratito, —les dijo mientras bajaba la escalera hacia la planta principal—. Cata vos también apúrate que tenés clase de tenis hoy.


    Antes de las diez de la mañana, Catalina y Pilar ya habían desayunado y jugaban en el jardín. El timbre sonó en el momento en que Mariana terminaba de colocar todo en el lavavajillas. Tomó el repasador y se apuró a ir a abrir la puerta. Entusiasmada con volver a verlo se mordió el labio rememorando el beso de la noche anterior, todavía perduraba en ella su sabor; el aroma de su cuerpo. Empezaba a reconocer que deseaba mucho más que sus besos ardientes; la avergonzaba aceptar que deseaba todo lo que esos besos anunciaban. Se preguntó si Miguel la besaría en los labios al saludarla; deseaba que lo hiciera. Abrió la puerta sin mirar, con el cuerpo cargado de ansiedad.


    Encontrarse con Esteban y Joaquín parados a unos pasos de la reja fue un baldazo de agua fría. Tragó y se obligó a sonreír sobre la desilusión que en un parpadeo se apoderó de su cuerpo.


    —Hola Esteban, —lo saludó Mariana con voz neutra. Se volvió hacia Joaquín a quien abrazó con una sonrisa—. ¿Cómo te fue mi amor?


    Con un brazo sobre los hombros de Joaquín ingresaron a la casa conversando sobre todo lo que habían hecho durante la noche. No había dormido mucho, pero se había divertido junto a sus amigos. Esteban los seguía unos pasos detrás, sintiéndose ajeno al vínculo que entre madre e hijo existía.


    En la cocina se encontraron con Catalina y Pilar que buscaban más galletitas. Al ver a su padre, Pilar corrió hacia él para abrazarlo y contarle que la noche anterior habían ido al cine y a cenar con Catalina. Esteban se esforzó por sonreírle y luego se volvió hacia la amiga de su hija a quien también saludó con un beso. Al erguirse su mirada se cruzó con la de Mariana quien anticipó un enfrentamiento desde el momento en que Pilar mencionó la salida del día anterior. Afortunadamente estaban las niñas y lo agradeció.


    —Pili juntá tus cosas que debemos marcharnos, —sentenció Esteban controlando su exasperación.


    —¿Y mi papá Mariana?


    —Tiene que estar por venir Cata. También busca tus cosas.


    El timbre no tardó en sonar y aunque Mariana se disponía a ir a abrir, Esteban se le adelantó.


    A Miguel le costó sostener la sonrisa al ver que era Esteban quien lo recibía. Se saludaron con cierta distancia y el hombre ni se molestó en invitarlo a ingresar a la casa. Simplemente le informó, de modo seco y cortante, que iría por Catalina. Cerró la puerta dejando a Miguel parado en medio de la vereda, sintiéndose completamente fuera de lugar.


    Cinco minutos más tarde Catalina apareció de la mano de Mariana custodiada unos pasos detrás por Esteban. Ajena a la tensión que súbitamente los sobrevolaba, Catalina se acercó a su padre sonriente y lo saludó con un sonoro beso.


    —Vamos yendo que Javi nos espera en el club, —anunció sabiendo que a Catalina le gustaría la noticia. Entonces se volvió hacia Mariana que lo observaba con la mirada cargada de emoción y el rostro tenso—. Gracias por todo.


    —Ni lo menciones, —respondió con una sonrisa nerviosa—. Chau Cata, nos vemos el lunes.


    Se despidieron a la distancia, sin acercarse ni entrar en contacto. Esteban los observaba con el disgusto reflejado en el rostro, algo que a Miguel no le importó en absoluto, aunque no le agradaba dejar a Mariana en una situación tan incómoda. Sólo lamentaba no haber podido conversar unos minutos más con ella.


    Durante el trayecto hacia el Club de tenis, Cata no paró de hablar, pero Miguel prácticamente no la escuchaba. Su mente estaba enfocada en Mariana, en la aparición de Esteban que le daba mala espina y en la apremiante necesidad de encontrar la manera de estar a solas con ella.


    Desde la noche anterior que ansiaba volver a tenerla en sus brazos; ansiaba volver a saborear su boca; volver a embriagarse de su olor y su calor. Empezaba a no conformarse con sus dulces y maravillosos besos; quería más, quería mucho más que más. Lo quería todo de ella.


    Aunque se había prometido una y mil veces que nunca más caería en la trampa, que por nada del mundo sacrificaría su libertad, de la noche a la mañana sólo era capaz de soñar un futuro junto a Mariana, y eso era justamente lo que lo tenía inquieto.


    La primera vez que había reparado en Mariana, casi por casualidad, lo había impactado su belleza, su feminidad y esa actitud segura con la que conversaba. Pero luego de esas dos semanas había descubierto que era mucho más que una cara preciosa y eso lo tenía completamente cautivado. Cada vez que la miraba, lejos de desear seducirla, se encontraba siendo el seducido aun cuando no fuera la intención de Mariana.


    Tenían que hablar. Tenía que hablar con ella sobre lo que le estaba sucediendo. Micky sentía con cada fibra de su cuerpo que a Mariana le pasaban muchas cosas también. No podía estar equivocándose. Aunque ella mostrara una actitud firme y en apariencia desinteresada, él percibía su tensión solapada, su cuidado al hablarle, su contradicción. Había momentos en los que se lo quedaba mirando con una sonrisa nerviosa e insegura en los labios, entonces le costaba aguantarse. Los besos compartidos confirmaban cada una de las sospechas que él albergaba, pues en ellos Miguel había absorbido su entrega, su deseo.


    Javier descendía de su elegante Audi TT cuando Miguel ingresó con su camioneta en el estacionamiento del Club Argentino de Tenis. Entusiasmada, ni bien dejó la camioneta, Catalina corrió hacia Javier para contarle todo lo que había aprendido durante las semanas que no se habían visto. Javier la escuchaba con una sonrisa en los labios y orgullo en la mirada. Él sabía que Catalina era buena, demasiado buena para su edad y estaba más que dispuesto a convertirse en su padrino deportivo si la niña, en algún momento, manifestara intenciones de incursionar en esa carrera.


    Escuchándola atentamente hablar de cómo había estado practicando su revés, ingresaron a la vieja casona. A la distancia saludaron a un par de conocidos y sin detener su marcha llevaron a Cata hasta la cancha donde se llevaba a cabo la clase.


    —Nosotros vamos a estar jugando en la cancha 4, —le informó Miguel. Catalina asintió—. Cuando terminas vas para allá. ¿Está bien?


    Catalina volvió a asentir. Le dio un beso a su padre y a Javier y se reunió con sus compañeros que conducidos por Claudio, el profesor, ingresaban a la cancha.


    Como todavía faltaba algunos minutos para que desocuparan la cancha que habían reservado, Javier y Miguel, con una sonrisa orgullosa en sus labios, permanecieron contemplando a la niña.


    —Ya sé que no te gusta que te lo recuerde, —empezó diciendo Javier sin apartar la mirada de Catalina—. Pero es demasiado buena para que lo ignores. En esta clase se aburre Micky, y no porque Claudio sea mal profesor; ella es muy superior al resto. Está para más.


    —Otra vez con lo mismo, —protestó Miguel sin molestarse en mirarlo. Ese comentario era un clásico de todos los sábados—. Ya te dije que quiero que disfrute con amigos del deporte que le gusta. Si juega una hora con vos, se va a terminar aburriendo.


    —Yo no lo creo, —respondió Javier pensativamente—. Siempre que puede me pregunta detalles que demuestran que está muy por encima de los chicos de su edad. Entiende el juego, puede leerlo y anticiparse. Es muy chiquita para tener esa capacidad, pero la tiene. Esa es la diferencia con el resto. Es distinta Micky, por Dios, date cuenta.


    Guardaron silencio cuando a Cata le tocó mostrar un ejercicio. El profesor arrojó una pelota y casi sin esfuerzo Catalina la devolvió impecablemente de revés a dos manos. Javier sonrió, Catalina había hecho exactamente lo que él le había explicado.


    —Yo le preguntaría a ella, —deslizó Javier—. Que sea Cata quien lo decida.


    —Tiene cinco años Javier, —sentenció Miguel con aspereza—, la mayoría de las veces no decide qué hace y que no.


    Javier le sonrió sarcásticamente. Miró a su amigo advirtiendo lo sombrío que se mostraba esa hermosa mañana de septiembre. Le palmeó el hombro.


    —Vamos a jugar.


    Jugaron cerca de media hora, en la cual compartieron peloteos intensos y alguna que otra jugada de alto nivel. Como siempre sucedía varias personas se acercaron a verlos, eso era algo que Javier Estrada siempre generaba cuando estaba en una cancha. Pero esa mañana, Javier no había desplegado su mejor tenis; no lo había necesitado porque su amigo Miguel le estaba facilitando mucho las cosas.


    De primer momento había advertido que su talante no era el mejor, por eso había sacado el tema de Cata, esperando que Miguel destilara todo su fastidio. Pero no lo había conseguido. Tampoco se había mostrado sarcástico o punzante, que era el modo en que solía manifestar su oposición a un tema. En la cancha se movía lento y errático; disperso. Eran demasiadas llamadas de atención.


    —Dejemos de jugar Micky, —dijo entonces Javier cuando ya no soporto la intriga—. Me duele el hombro.


    Era mentira pero conocía demasiado bien a Miguel y si quería hacerlo hablar debía ser cuidadoso. Algo importante lo tenía contrariado, pues en líneas generales sus preocupaciones nunca alteraban su estado anímico. En silencio regresaron al banco donde estaban sus bolsos. De reojo Javier lo observaba.


    —¿Se puede saber qué te pasa Micky? —preguntó sentándose en el banco para enfrentarlo.


    —Nada.


    —Ah no, a mi no me vengas con eso, —protestó Javier con aplomo—. Algo te sucede. Salta a la vista. Decime qué es así puedo ayudarte.


    Miguel lo miró un instante y fue suficiente para que Javier confirmara sus sospechas.


    —¿Necesitas dinero? —preguntó directamente. Miguel sacudió su cabeza negativamente. Javier desvió la vista tratando de agudizar sus sentidos. Volvió su atención sobre su amigo—. Bueno, la salud la descarto porque te veo bien; tampoco tendrías problema en contarme algo así, —sentenció Javier con tono analítico—. ¿Ha sucedido algo con Ada?


    Una vez más, Miguel sacudió negativamente su cabeza y con la mirada clavada en el centro de la cancha, mencionó que Ada estaba igual.


    —Entonces, te terminaste enganchando con Daniela, —aventuró—, y ahora es ella la que no quiere saber nada con una relación más seria…


    —Córtala con el análisis, —protestó Miguel disgustado. Tomó el raquetero donde guardó la raqueta—. Sabes muy bien como es mi relación con Daniela.


    Javier lo estudió inquisidoramente tratando de encontrar las respuestas en la reacción de su amigo. Hacía rato que no lo veía ni tan esquivo, ni tan inquieto. Empezó a unir cabos y un destello asomó.


    —¿La mamá de Pilar?


    Era bueno, el hijo de puta era muy bueno. Javier era su mejor amigo y más allá de conocerlo de sobra tenía arte para levantar sus barreras y dejarlo al descubierto; así había sido siempre, sagaz, ingenioso y perspicaz. Javier tenía la capacidad de interpretar los silencios e interrelacionar los hechos. Nunca fallaba, más tarde o más temprano, siempre terminaba destapando la olla, consiguiendo su objetivo, que era ni más ni menos que dejar expuesto lo que Miguel no deseaba mencionar.


    A tientas y a ciegas, Javier siguió avanzando; dando en el blanco en algunos puntos, como cuando mencionó que seguramente se sentía atado porque después de todo estando Catalina no tenía mucha libertad de acción, o errando en otros, como cuando sugirió que la mujer podía ser casada. Miguel se irguió y lo enfrentó.


    —No es casada, —se sintió en la obligación de aclarar aún siendo consciente que estaba blanqueando el motivo de su preocupación—. Es separada.


    —Me cansé de adivinar, —dijo finalmente Javier—. ¿Por qué no me decís qué te está pasando con esa mujer?


    Miguel se dejó caer en el banco junto a su amigo y con la mirada perdida en algún punto de la cancha vacía comenzó a hablar. Primero le habló de cómo Mariana lo había ayudado desde que Catalina se mudara con él. Mencionó lo a gusto que se había sentido compartiendo esos días con Catalina. Cuanto más cotidiana era la actividad, más movilizante le resultaba. Entonces, casi sin darse cuenta, fue enumerando todo lo que habían estado compartiendo con Mariana.


    —Por momentos me parece que es la compañera que deseé toda la vida, —terminó aceptando—. Es sencillamente maravillosa.


    —Vaya, me gusta escucharte hablar así de una mujer, —dijo Javier con una sonrisa—. Ahora, ¿cuál es el problema?


    —El problema es que se separó hace menos de un año y todavía la ronda su ex esposo—respondió con algo de parquedad.


    —Eso no debería importarte, —exclamó Javier no entendiendo muy bien a qué se refería—. Te conozco mejor que nadie, y si llegaste a este punto es porque es recíproco.


    —Sí, te juro que muchas veces sinceramente creo que me corresponde, —respondió con excesiva sinceridad—. Pero al mismo tiempo hay momentos en los que siento que sólo me está ayudando por Cata. Adora a Catalina.


    —¿Sucedió algo además de las cenas y las salidas al cine a ver películas infantiles?


    —Poco, sólo un par de besos, —respondió Miguel con una mueca—. No encontré el espacio para poder estar a solas con ella. Con los chicos es complicadísimo.


    Dejaron de hablar del asunto al ver a Catalina acercarse. Tenía cara de pocos amigos y caminaba con fastidio y mala predisposición.


    —¡Que cara Cata! —dijo Miguel procurando sonar gracioso. Catalina se encogió de hombros y se ubicó entre su padre y Javier—. ¿Qué sucedió?


    —Es que en toda la clase sólo pude pegarle tres veces a la pelota, —protestó ofuscada—. ¡Re aburrido!


    —Catita, quiero hacerte una pregunta, —dijo suavemente Javier. La niña lo miró con atención—. ¿Te gustaría hacer la clase conmigo o preferís seguir con Claudio y el resto de los chicos?


    El rostro de la niña se encendió como por arte de magia. Se sentó mejor, enfrentando a quien consideraba un tío, dispensándole una sonrisa radiante.


    —¿Es broma? Con vos Javi, —exclamó entusiasmada—. Con Claudio me aburro. Tengo que esperar mucho para hacer los ejercicios y la mayoría de los chicos no saben ni pegarle a la pelota.


    Javier le dirigió una mirada endiablada a su amigo que este entendió claramente como un “te lo dije”. Miguel le devolvió una mueca y resignado observó a su hija.


    —Después seguimos hablando, —deslizó Javier por lo bajo a Miguel. Se puso de pie y enfrentó a Catalina—. Perfecto señorita—, dijo con una sonrisa radiante que contagió a la niña. Buscó la raqueta que había dejado a un costado del banco y golpeó el encordado con la base de su mano izquierda—. ¿Peloteamos un rato?


    


    

  


  
    

    CAPITULO 18


    Ofuscada y molesta, Mariana ingresó a CE DECO cerca de las diez de la mañana y ni se molestó en sonreírle a Ernestina que allí se encontraba.


    Luego de que Miguel se marchara Esteban había estallado en un ataque de furia, celos y reclamos. Todo había comenzado luego de que Pilar mencionara su visita al departamento del padre de Catalina, seguido del cine y la cena. Nunca se había mostrado celoso, jamás había manifestado nada tan desmedido.


    ¿Cómo se le había ocurrido a ella dejar que Pilar fuera al departamento de un hombre solo? ¿En qué había estado pensando al salir con su hija acompañada por un hombre? Frente a sus hijos la acusó de todo lo humanamente posible y despreciable. Ni siquiera menguó su exabrupto ante las lágrimas de Pilar al prohibirle terminantemente volver a casa de ese hombre.


    Vos perdiste toda la compostura, te desconozco, te estás comportando como una desesperada. ¿Estás caliente con ese tipo?, le había echado en cara de un modo hiriente y desaprensivo. ¿Pensabas hacerlo pasar y quedarte un buen rato con él aquí? ¿Aquí Mariana?, ¿en la que era mi casa? Porque si es un hombre lo que necesitas te recuerdo que sigo siendo tu marido y puedo dártelo.


    Fue ante ese comentario que Mariana detectó su amargura. Esteban aún no asumía que nada quedaba entre ellos. En algún punto a Mariana le dio pena; pues sentía cariño por él. Entonces, recordó el comentario de Miguel sobre lo difícil que podía ser si alguno quedaba enganchado en la relación.


    La discusión la persiguió durante toda la mañana al igual que la imagen de sus hijos marchándose afligidos por todo lo que habían escuchado. Cómo detestaba que Esteban no midiera sus palabras frente a ellos. La indignaba la postura vehemente y soberbia que adoptaba para intentar imponer su voluntad. Pero más allá de entender la reacción de Esteban estaba harta de todo eso.


    La discusión de esa mañana con Esteban la había dejado frente a la disyuntiva de desear ser o no la mujer que siempre había sido. Era una batalla campal la que se estaba desatando en su interior. Todos los conceptos sostenidos por años tambaleaban frente a las sensaciones extremas que la colocaban en una encrucijada.


    Entre clienta y clienta sus pensamientos se filtraban hacia Miguel; quería verlo, volver a sentir la seguridad de sus brazos, el contacto de sus labios, el roce de sus caricias sobre su piel. Sabía que estaba con Catalina en su clase de tenis, pero así y todo necesitaba que él supiera que ella lamentaba haberse mostrado distante.


    En cuanto se desocupó le envió un mensaje comentándole que hubiese preferido que no fuera Esteban quien lo recibiera. La respuesta no tardó en llegar y Mariana sonrió al leer que él también hubiese preferido otro recibimiento. Ella no había alcanzado a responder cuando un nuevo mensaje de Miguel ingresó. Necesito verte sin los chicos dando vueltas alrededor nuestro, le decía. También yo, confesó ella sin pensarlo. Su corazón se había acelerado. Él tenía la facultad de despertar sus sentidos e inundar su cuerpo de un calor dulce que la alentaba a desear situaciones que en otro momento le hubieran parecido impensadas.


    


    A Miguel se le estaba haciendo agua la boca. Alzó la vista y observó a Catalina que entre risas y gestos de concentración hacía lo que Javier le indicaba. Bajó la vista hacia el celular y decidió preguntar a Mariana si tenía planes para el almuerzo. Ella le informó al cabo de unos segundos que no los tenía; ¿de qué tiempo dispones?, preguntó. Mariana le decía que el local cerraba a las 13.30 hs., y que volvía a abrir a las 16.30 hs. Miguel asintió y volvió a mirar a su amigo que en ese momento le mostraba a Cata el modo en que debía mover sus piernas. Se puso de pie y lo llamó pidiéndole con un gesto que se acercara.


    —Necesito pedirte un favor, —dijo con voz tensa. Javier lo miró con curiosidad y asintió—. ¿Podrías quedarte con Cata un par de horas?


    La curiosidad de Javier aumentó y tardó en responder. Entonces Miguel le explicó la situación.


    —Ningún problema, —le aseguró con una sonrisa radiante—. Almuerzo con Cata acá y después peloteamos un poco más, eso va a gustarle, —dijo Javier entusiasmado. Le palmeó el hombro con complicidad—. Pasala a buscar por casa cuando te desocupes.


    —Gracias Javi.


    


    Mariana dejó el celular sobre el escritorio con mano temblorosa. Ya estaba hecho, ahora no podía volverse atrás. ¡Qué desdoblada y contradictoria se sentía! Nunca en su vida había hecho algo parecido, pero estaba tan cansada de condicionarse por lo que otros pudieran pensar. Las palabras de Esteban habían hecho mella en ella y necesitaba demostrarse a sí misma que era dueña de su vida. No se acobardaría ni se boicotearía esta vez. Necesitaba sentir que a alguien podía resultarle deseable; necesitaba descubrir que estaba viva.


    —Ernestina, salgo a almorzar con alguien, —comentó cuando su amiga se acercó al escritorio donde ella trabajaba.


    Sorprendida por el comentario, Ernestina se volvió hacia ella con una media sonrisa dibujada en su rostro. Había notado cierto nerviosismo en su voz. Ya había platicado con Carola sobre el extraño comportamiento y ensimismamiento de Mariana, pero así como Carola tenía sus reparos sobre lo que Mariana estuviese encarando, Ernestina creía que estaba muy bien que Mariana intentara relacionarse con un hombre. Le sonrió procurando tranquilizarla.


    —¿El papá de Catalina? —arriesgó Ernestina. Mariana simplemente asintió con algo de vergüenza—. Está muy bien que salgas con él si te gusta, —le dijo dándole ánimo—. Ahora andá a arreglarte un poco. Ya casi va siendo hora de cerrar y no creo que vaya a aparecer nadie más.


    Divisó la camioneta aparcada casi en la bocacalle en cuanto puso un pie en la acera. El corazón le latía tan fuerte que retumbaba en sus oídos de un modo ensordecedor.


    Miguel descendió y se acercó a Mariana para recibirla. Llevaba la misma ropa deportiva con que se había presentado esa mañana a buscar a Cata. Todos sus músculos parecían resaltar con esa remera negra, brillosa y ajustada. La saludó con un suave beso en los labios y sonrió con emoción al notar la ansiedad que se reflejaba en su rostro. Mariana le devolvió la sonrisa, más convencida que nunca.


    Ya en el vehículo se miraron con algo de emoción. Él se estiró hasta ella y sin reparo, deslizó su mano por el cuello de Mariana hasta alcanzar su nuca y la acercó a él. La besó con tanta fuerza que Mariana tembló primero y se aferró a él después.


    —¿Dónde querés ir? —le preguntó con su boca todavía a escasos centímetros de la de ella.


    —Donde quieras, —fue la respuesta ahogada de Mariana.


    —¿Tenés hambre? —preguntó Miguel.


    Por primera vez en su vida Mariana entendió lo que significaba querer comerse a alguien, pues lo único que acudió a su mente fue la necesidad de posar su boca en el cuerpo de Miguel. Ella respiró hondo y lo miró con algo de añoranza. Lentamente y algo sorprendida de sus propias reacciones, sacudió su cabeza negativamente.


    —¿Mi departamento? —preguntó con cautela.


    Asintió casi sin darse cuenta. Una sonrisa leve afloró en los labios de Miguel resplandeciendo en sus ojos. Apretó sus labios contra los de ella y se volvió bruscamente hacia el volante para no perder más tiempo.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 19


    El recorrido que separaba CE DECO del departamento de Miguel era bastante directo. Micky guió su camioneta por la calle Honduras hasta la avenida Juan B. Justo y de allí onda verde directa hacia avenida del Libertador para doblar en Sinclair y zambullirse en la cochera de su edificio. Inmersos en sus propios pensamientos, con la ansiedad contenida y el deseo a flor de piel, no dijeron una palabra en los menos de diez minutos que duró el trayecto.


    Al dejar la camioneta en el espacio asignado a su cochera, Miguel tomó de la mano de Mariana guiándola hacia el elevador. Era la primera vez que caminaban de la mano y aunque parecía una nimiedad con todo lo que podría suceder en pocos minutos, a Mariana le resultó un detalle demoledor. Le gustaba que Miguel la guiara, la relajaba sentir la delicada caricia de sus dedos contra la palma de su mano. Se sentía segura; confiaba en él.


    Mariana sentía estar a punto de dar un gran paso. Una y otra vez se repetía que todo estaba bien y que el hecho de estar a punto de entregarse a Miguel, era algo natural. Natural para el 99 % de las mujeres, no para ella que no sabía cómo manejar ese tipo de situaciones cuando a sus casi 31 años, sólo había estado con un hombre. Millones de imágenes de lo que podría suceder a continuación comenzaron a correr raudas por su mente. Se imaginó en sus brazos, abordada sin remedio; imaginó sus besos y sus caricias y se ruborizó ante el inusitado calor que repentinamente invadió su cuerpo sofocándola.


    —No puedo creer que no nos va a interrumpir un “mami” o un “papi”, —dijo Miguel con sorna atrayéndola hacia él una vez dentro del ascensor. La envolvió en sus brazos y delicadamente la besó procurando contenerse—. Se siente tan bien tenerte aquí.


    —Estoy asustada Micky, —logró confesar con un hilo de voz cuando sus bocas se separaron. Los reparos habían ido cediendo y así y todo, le costaba relajarse por completo—. Tengo miedo, aunque no sé muy bien de qué.


    Miguel le sonrió con dulzura; también empezaba a asustarse de la magnitud de sus propios sentimientos. De todas formas creía entender a qué se refería.


    —Tranquila, —susurró con voz suave rozando levemente la mejilla de Mariana con sus labios—. Confía en mí, —agregó sin romper el contacto de sus miradas cargadas de anhelo.


    Ingresaron al departamento en silencio y apenas saludaron a Renzo que los recibió con una fiesta de saltos y ladridos, que rápidamente Miguel se ocupó de acallar al tiempo que se dirigía al equipo de música. Buscó lo que necesitaba.


    Una melodía suave inundó el ambiente; era instrumental, mezcla de violines, flautas y sonidos propios de la naturaleza que tuvo un efecto tranquilizador e hipnótico en Mariana que seguía cada uno de los movimientos de Miguel con el corazón acelerado y la temperatura de su cuerpo incrementándose segundo a segundo.


    Al regresar a su lado Miguel la rodeó con sus brazos dispensándole una sonrisa tierna cargada de emoción.


    —¿Te gusta? —preguntó él balanceándose al son de la música.


    Mariana asintió sin apartar la mirada. Lo contemplaba con deseo, puro e innegable y para Miguel fue tan evidente que no era consciente de estar transmitiéndolo que lo estremeció primero y lo conmovió después. Por momentos se sentía tan hechizado que no atinaba a nada. Tenerla allí, en sus brazos, en la intimidad de su departamento hubiera sido algo impensado tan solo unas horas antes; pero allí estaba Mariana mirándolo de un modo tan intenso que le costaba ser un caballero.


    Moría por estar dentro de ella, por descubrir cada rincón de su cuerpo y más. Sin embargo no se aprovecharía ni de su deseo ni de su ansiedad, con Mariana quería recorrer el camino lento; la quería segura sin un ápice de duda. Iría despacio, con cuidado, incrementando ese deseo al tiempo que le brindaba seguridad.


    Sin demorar más el contacto, buscó los labios de Mariana para recorrerlos con los suyos. La suavidad de su piel siempre lo afectaba y si a eso le sumaba el aroma a gardenias y vainillas, Miguel se perdía.


    Lo que siguió fue una catarata de besos suaves, juguetones que la envolvieron en un remolino de sensaciones nuevas. Ante la primera oportunidad que se le presentó Miguel se deslizó dentro de su boca para embriagarse de su sabor. Procuró ser tierno, controlar sus impulsos, pero le resultó difícil dominarse cuando Mariana fue a su encuentro para entrelazarse en una suave danza de reconocimiento. Rápidamente el beso fue ganando ímpetu y fogosidad.


    Mariana temblaba por dentro, se sentía tan superada por las sensaciones que atravesaba que su cuerpo vibraba ante el modo en que él la abordaba. No supo en qué momento Miguel logró abrir su camisa, pero el cuerpo entero se le erizó al sentir sus manos recorriendo la piel de su espalda. Un jadeo suave y angustioso escapó de su garganta alentándolo a avanzar y suspiró cuando sintió su mano apoderándose de uno de sus pechos. La tomó por la cintura pegándola a su cuerpo y ella se estremeció al sentir la dureza de su miembro contra su entrepierna. Tembló no pudo evitarlo y Miguel avanzó un poco más. Subiendo sus caricias por la columna vertebral, la recorrió entera; un roce electrizante que le provocaba hormigueos intensos.


    Agitado separó su boca de la de Mariana y completamente sobrecogido, apoyó su frente sobre la de ella perdiéndose en los cristalinos ojos celestes. Una sonrisa tranquilizadora relampagueó en su semblante en el momento en que desabrochaba su sostén.


    Mariana absorbía todo lo que Miguel transmitía. Él era pura promesa y ella necesitaba todo lo que Miguel prometía con sus besos y sus caricias. Desfallecía de deseo y fue en busca de aquello que la podía aplacar.


    Ya sin dudas, deslizó sus manos bajo la remera de Miguel y el solo contacto de sus dedos contra su piel, lo estremeció. Su piel era suave, cálida y al notar el modo en que esta se erizaba bajo su contacto, Mariana gimió.


    Completamente sobrecogido, se separó un poco de Mariana para quitarse la camiseta y la despojó de la camisa y el sostén.


    —Eres terriblemente hermosa, —balbuceó como si pensara en voz alta—. Te deseo tanto.


    No le dio tiempo a responder. Mientras una mano se apoderaba de uno de sus pechos, su boca buscaba el otro. Tenía senos delicados pero turgentes y Miguel los saboreó con suavidad, al tiempo que recorría la planicie de su abdomen con una caricia suave y delicada que la estaba desquiciando.


    Con la punta de su lengua, jugó con el pezón erecto que se endurecía más y más ante el contacto. Abrumada, Mariana lo tomó por la cabeza y enterró sus dedos en la espesa cabellera, mientras Miguel la torturaba con sus manos y su boca. Mariana jadeó. El cuerpo entero le dolía de la tensión que sentía y a punto estuvo de gritarle que hiciera algo para liberarla de ese tormento. Le temblaban las piernas, un remolino ardiente giraba en su bajo vientre apoderándose de su sexo que palpitaba sin poder contenerlo.


    Mariana se sentía inmersa en una nube de estupor y solo deseaba que Miguel siguiera tocándola, chupando de ella y recorriéndola. No fue consciente del momento en el que Miguel desabrochó su pantalón; lo notó cuando sintió sus manos bajo su ropa interior apoderándose de sus glúteos. Mientras su boca pasaba de un pezón a otro. Se los masajeó tan sensualmente que le debilitó las piernas y ya no opuso resistencia cuando la pegó aún más a su cuerpo; contra su sexo inflamado y palpitante.


    —Por Dios Micky, —alcanzó decir con la respiración cada vez más acompasada—. No me resisten las piernas.


    La alzó en sus brazos sin dejar de besarla y la cargó hasta su habitación para depositarla sobre su cama. Magistralmente le quitó las botas y los pantalones, para luego recostarse a su lado. La recorrió entera primero con sus manos, luego con sus labios. Todo en ella era una delicia. Notaba como el cuerpo de Mariana se encendía, se tensaba, sucumbiendo en una tortura dulce que la tenía en estado casi de inconsciencia. Descendió un poco más hasta el centro mismo de sus necesidades, para acariciarlo suavemente con la punta de la nariz, pero no se detuvo allí; le recorrió ambos muslos con los labios. Estaba hinchada y aunque no ingresó en su interior; lo percibía cálido y húmedo. Miguel supo que no faltaría mucho para que ella alcanzara la cima. Decidió ayudarla.


    Desde allí le echó una mirada. Mariana tenía los ojos cerrados, la boca entreabierta, respiraba entrecortadamente, sofocada. Sonrió satisfecho. Volvió al centro para recorrer los labios vaginales con la punta de la lengua; fue apenas un roce suave que la convulsionó. Mariana dio un respingo y abrió los ojos súbitamente desconcertada. Miguel no perdió un segundo comprendiendo que era la primera vez que sentía algo así. Antes que ella pudiera emitir una palabra se apoderó de su centro, primero con delicadeza pero el ímpetu fue aumentando conforme aumentaban los jadeos y las exclamaciones de ella. No se detuvo, ni siquiera cuando sintió que ella se corría y entre sacudidas de placer un grito agudo colmaba sus oídos.


    —Te necesito, —confesó ahogada por la necesidad de sentirlo.


    Miguel sonrió enardecido, se hallaba al límite de su autocontrol y hasta temía eyacular una vez estuviera dentro de ella. Sin postergarlo más se estiró hacia su mesa de noche y del cajón tomó un preservativo; se lo colocó con prestancia ante la atenta mirada de Mariana que lo observaba arrebatada y agitada. Le sonrió al tiempo que le separaba las piernas y recostándose sobre ella, la besó en el momento en que se deslizaba en su interior.


    Tenerlo dentro de ella fue la liberación más placentera que en su vida había experimentado. Podía sentirlo de una manera tan absoluta que su mente se llenó de estrellas. Miguel la penetraba con fuerza y se retiraba suavemente llenándola de anhelo y la necesidad de que lo hiciera más rápido, más profundo. Intentó con las caderas marcar el ritmo que ella deseaba y él se empecinaba en negarle.


    —¿Qué querés? —preguntó entonces Miguel sabiendo lo que Mariana buscaba. La penetró con fuerza y dureza—¿Así?


    Mariana asintió y se arqueó segundos antes de convulsionarse ante el colosal orgasmo que la atravesó íntegra. Miguel sonrió extasiado y las embestidas se tornaron profundas, secas y violentas hasta que un gruñido gutural escapó de su garganta y Mariana se aferró a él casi con desesperación, para retenerlo, para no salir de ese estado de ensoñaciones al que Miguel la había llevado.


    Pegajosos y exhaustos tardaron varios minutos en recuperarse. Miguel la tenía abrazada contra su cuerpo y el contacto de sus pieles mantenía en ellos la necesidad del otro.


    —Me tengo que ir, —murmuró ella acurrucada contra el cuello de Miguel—. No quiero hacerlo, pero me esperan en el local.


    —Ya sabíamos que así sería, ¿no? —respondió él sin dejar de acariciarla—. ¿Cuándo podremos repetirlo?


    Mariana se irguió enfrentándolo directamente. Micky le sonrió sin dejar de recorrer su espalda con su mano. Es que no podía dejar de tocarla, de sentirla. Era tan suave, tan delicada.


    —Esta será la última semana que tendré a Cata conmigo, —siguió diciendo él con ternura—. Si te parece bien, puedo pasar a buscarte a la hora que cierra el local al mediodía, —sugirió—, así estaríamos juntos hasta la hora que tengamos que ir al jardín.


    —¿Y la veterinaria, el criadero, el refugio?


    Miguel ladeó su cabeza y le dispensó una sonrisa encantadora.


    —Eso lo puedo manejar, —le aclaró. Estiró su cuello para rozar sus labios con los de ella—. Además por nada del mundo me perdería de pasar un par de horas a solas con vos.


    Los besos volvieron a encenderlos. Miguel se deleitaba con los pechos de Mariana, mientras esta procuraba contener el deseo que volvía a surgir como si no hubiese hecho nada para aplacarlo.


    —Ah, pará Micky por Dios pará, —balbuceó Mariana que comenzaba a agitarse.


    —Un rapidito, —balbuceó al apoderarse de su cuello—. Luego prometo dejarte ir.


    


    

  


  
    
CAPITULO 20


    Después del fogoso encuentro con Miguel, Mariana se sentía extraña. Nunca en su vida hubiese imaginado que el placer que un hombre podía prodigarle fuera tan intenso, tan incontenible y desestabilizador. Y las comparaciones con lo vivido con Esteban la agobiaban. Eso fue lo que ocupó parte de su mente durante toda la tarde del sábado y la totalidad del domingo. Una y otra vez rememoró las horas compartidas con Miguel y las sensaciones regresaban a ella con tal magnitud que la acaloraban.


    No volvió a saber de Miguel hasta la noche del domingo, cuando cerca de las nueve un mensaje de texto ingresó a su celular. <<No puedo dejar de pensar en vos>> le decía directamente. Fue tal la emoción que le produjo saber de él que los ojos se le humedecieron. <<Tampoco yo >> se sinceró finalmente. La respuesta de Miguel fue una carita feliz y un corazón que la dejó flotando.


    La desilusionó un poco no encontrarlo en la puerta del jardín la mañana del lunes. Se había esperanzado con verlo y así comenzar la semana iluminada por la maravillosa sonrisa que siempre le dedicaba. Consideró esperar unos minutos, tal vez no había llegado aún; pero al despedirse de Pilar a la distancia, divisó a Catalina. La saludó tragándose la decepción.


    Se alejó de la puerta del jardín al divisar a Carla cruzando con su hija Juana tomada de la mano. Lo último que deseaba era entablar conversación con ella y que descubriera que finalmente había estado en lo cierto. La saludó a lo lejos y apuró el paso masticando bronca hasta alcanzar su vehículo.


    Llegó al local prácticamente sin darse cuenta. Completamente inmersa en sus pensamientos, todos relacionados con Miguel. Él era hombre de pocas palabras y tal vez por eso sólo le había enviado dos mensajes de texto durante todo el fin de semana. Eso la fastidiaba un poco, pues hubiese esperado un poco más de atención; ¿o estaba pidiendo demasiado? No lo sabía, en alguna medida toda la situación era demasiado nueva para ella. Si hasta dudaba de escribirle por miedo a parecer cargosa o regalada. Por otra parte, sólo restaban seis días para que Roxana regresase y eso la desdoblaba. ¿Cómo reaccionaría Roxana al enterarse de lo que había surgido entre ellos? Prefería no pensar.


    Con todos esos pensamientos dando vueltas por su mente, Mariana buscó lugar para estacionar. Estaba terminando de hacerlo, cuando su celular comenzó a vibrar en su bolso. Antes de descender leyó el mensaje. << ¿Vas a tardar mucho en estacionar?>>. La sonrisa se amplió en el rostro de Mariana y al alzar la vista se encontró con Miguel que la contemplaba desde el otro lado de la calle.


    Mariana sonrió, cómo no hacerlo cuando ese hombre llenaba de luz su día cuando aparecía. Se apuró a dejar el vehículo mientras él cruzaba la calle apurando el paso.


    —Hola,—dijo Mariana completamente sobrecogida— ¿Cómo…?


    —No quería empezar el día sin verte, —respondió él acariciándola con la mirada. Estiró su cuello y rozó delicadamente los labios de Mariana con los suyos—. Me pareció mejor desayunar cerca de tu trabajo en lugar de hacerlo en la esquina del jardín.


    —Bien pensado, —respondió ella completamente conquistada por su sorpresiva aparición—. Me parece una idea maravillosa.


    Ingresaron al bar ubicado frente a CE DECO. Había varias mesas ocupadas y Miguel eligió la más apartada de la entrada y los demás clientes. La moza de siempre se les acercó y luego de saludar a Mariana con un beso en la mejilla, levantó el pedido.


    —Almuerzo prácticamente todos los días aquí, —dijo Mariana de la nada. En algún punto necesitaba llenar los silencios. Estaba nerviosa.


    Miguel la observaba deleitándose con las expresiones de su rostro. Le encantaba cuando se ponía nerviosa y empezaba a hablar a borbotones.


    —Es un buen lugar, —dijo simplemente él con un dejo de sarcasmo ganándose una mueca por parte de Mariana. Entonces rió de un modo tan despreocupado que Mariana no pudo hacer más que contagiarse.


    —Sos hermosa.


    Poco a poco comenzaron a dialogar. Hablaron de sus días, de los niños de cómo Miguel había disfrutado estando con Catalina y de lo poco que faltaba para que Roxana regresase. Ambos buscaban descubrir en el otro mucho más que lo revelado en el departamento de Miguel.


    El celular de Miguel interrumpió varias veces la conversación; atendió cada una de las llamadas a las que le dedicó apenas unos segundos.


    —Perdón, pero tengo una operación a las diez, —se disculpó.


    —Yo, debo abrir el local, —repuso Mariana.


    Dejaron el bar tomados de la mano. Miguel la acompañó hasta la puerta del local.


    —¿Me ocupo de llevar a las nenas a natación? —preguntó Mariana alargando la despedida. Miguel asintió de buen grado—. ¿Te encuentro en el natatorio?


    Miguel frunció el ceño y desvió momentáneamente la vista para volver a Mariana con otra decisión tomada. Dio un paso más hacia ella y rodeándola con sus brazos por la cintura la atrajo hacia él. Con suavidad acercó su boca al oído de Mariana.


    —Creí que habíamos quedado que nos encontraríamos a la hora del almuerzo, —susurró tan sensualmente que el cuerpo de Mariana se encendió—. ¿Te arrepentiste?


    Completamente sobrecogida, Mariana alzó su rostro y lo miró directo a los ojos. Su calidez la embriagaba y el mundo pareció desaparecer. Nada quería más en ese momento que estar con él. Estiró su cuello hasta alcanzar sus labios.


    —¿A la una? —preguntó Miguel con ojos brillantes.


    —A la una y media, —respondió Mariana movilizada.


    —Nos vemos en cuatro horas entonces, —dijo él para luego besarla con arrojo.


    Como ese fueron todos los días de la semana. A primera hora se cruzaban en la puerta del jardín, donde apenas se saludaban temiendo que otros pensamientos quedaran de manifiesto. Pero cuando ella estacionaba su vehículo cerca del local, él ya estaba allí aguardándola para abrazarla y darle sus buenos días de una manera mucho más íntima. Desayunaban mirándose a los ojos, intercambiando sonrisas, alimentando el sentimiento que los envolvía. Las mañanas de Mariana fueron eternas esa semana; entre clientas contaba las horas para reencontrarse con Miguel.


    En tres oportunidades se dirigieron directamente al departamento, donde se arrojaban a la cama sin perder un segundo. Las caricias comenzaban ni bien Miguel cerraba la puerta de ingreso y se iban intensificando a medida que se acercaban al lecho. Miguel la trataba con delicadeza y suavidad, como si fuese una pieza preciosa que él deseaba descubrir y disfrutar lentamente.


    El juego de caricias y besos que él desplegaba encendía a Mariana de una manera tan absoluta que ella se sentía viva. Miguel la hacía sentir hermosa, deseable y sobre esa sensación Mariana ganaba seguridad. No quería alejarse de ese departamento; de esa cama donde el mundo desaparecía por completo y Mariana se sentía en la gloria.


    Luego de los besos, de las caricias y el éxtasis, permanecían abrazados, con sus miradas clavadas una en la del otro. Algunas veces hablaban, otras simplemente se acunaban en el silencio de sus respiraciones y el calor mágico de sus cuerpos.


    Los únicos pensamientos que opacaban el entusiasmo de Mariana eran sus hijos y el pronto regreso de Roxana. Ya en una ocasión, Joaquín le había preguntado porque últimamente veían tanto a Catalina. Ella le aclaró sus dudas respondiéndole que como la mamá de Cata estaba de viaje, estaba ayudando a su papá. Joaquín pareció convencerse, aunque le dedicó varios segundos de consideración a la respuesta. Con respecto a Roxana, no tenía idea de cómo hablaría con ella sobre Miguel.


    Ese viernes dejaron la cama mucho más tarde de la hora en que debían separarse. Apurada, Mariana se metió en la ducha mientras Miguel le preparaba algo rápido para comer. Para cuando ella dejó el cuarto de baño, él ya tenía dispuesta una bandeja con dos vasos con gaseosa y dos emparedados de atún con tomate y aceitunas. Le gustó verla cambiarse y arreglarse; le agradó el momento de intimidad y lo a gusto que ella se veía.


    —Me encanta mirarte, —le confesó observándola con detenimiento.


    Mariana le dedicó una sonrisa cargada de emoción y se estiró hacia él para rozar sus labios.


    —Quiero que pasemos una noche entera, —susurró él con sus labios prácticamente pegados a los de ella y sus manos deslizándose por sus caderas—. Quiero dormirme y despertarme teniéndote en mis bazos.


    —Supongo que vamos a tener que esperar una semana, —respondió Mariana con un hilo de aliento enroscado en la respiración de él.


    —Puede ser mañana, —propuso Miguel con algo de insinuación—. Mañana llega Roxana y por lo que sé, Joaquín y Pilar estarán con su padre.


    Mariana se lo quedó mirando, siempre contemplaba todos los puntos antes de proponer algo; la conquistaba con cada detalle. La propuesta de Miguel era toda una tentación y se encontró asintiendo sin segundas consideraciones; también ella deseaba pasar toda una noche a su lado.


    —Ahora tengo que marcharme, —dijo separándose de Miguel que intentaba retenerla. Un beso y otro que ella respondió con gusto. Siempre tenía sabor a poco las horas que pasaban juntos—. En serio Mic, debo pasar por el local antes de ir al jardín. Vamos por favor.


    Era tarde, ambos lo sabían. Pero así y todo, no pudo contenerse. La envolvió en sus brazos una última vez, para volver a besarla con el mismo ímpetu con que lo había hecho durante toda la tarde. Detestaba separarse de ella.


    


    Habían pasado veinte largos minutos desde que había dejado a Mariana en la puerta del local y él todavía seguía rememorando lo vivido con una sonrisa en los labios y el cuerpo lleno de felicidad. En ese estado de encantamiento lo dejaba Mariana, pero debía regresar a la vida real. Esa semana había sido toda una locura; pero la más feliz en mucho tiempo.


    Estaba estacionando cuando creyó escuchar un zumbido. Miró a su alrededor hasta detectar algo sobre la alfombra del piso del lado del acompañante. Se estiró y, para su sorpresa, encontró el celular de Mariana que vibraba ante una llamada entrante. Lo tomó y miró el visor pensando que podía ser ella misma quien llamara; frunció el ceño cuando leyó gran cantidad de llamadas perdidas bajo el nombre de Esteban. Lo disgustó su intromisión pero no tardó en considerar que algo malo podría haberle sucedido a alguno de los chicos y eso lo preocupó. Se apuró a poner en marcha la camioneta para llevarle el celular a Mariana.


    Afortunadamente encontró espacio para estacionarla camioneta frente al negocio. En el trayecto hasta CE DECO, el celular había sonado 3 veces más; lo estaba poniendo nervioso. Casi corriendo cruzó la calle y subió los escalones. No encontró nadie en el interior y estuvo a punto de llamar a Mariana cuando apareció una hermosa chica desde el interior.


    —Buenas tardes, —dijo la hermosa mujer.


    —Buenas tardes, —saludó— ¿Se encontraría Mariana?


    En ese momento el celular empezó a sonar nuevamente en la mano de Miguel.


    —No, tuvo que salir, —respondió Ernestina amablemente. Lo observó con mayor detenimiento y lo reconoció—. Sos el padre de la amiga de Pili, ¿verdad?


    —Si, soy yo, —respondió sorprendido de que lo recordara. El celular sonaba en su mano insistentemente. Se lo extendió a Ernestina para que ella tomara la llamada—. Lo olvidó en mi camioneta.


    Ernestina reconoció inmediatamente el celular de Mariana y la divirtió lo que acaba de descubrir. Miró el aparato que emitía un sonido agónico y luego de dedicarle una leve sonrisa de incredulidad, atendió.


    —Hola Esteban… no soy Ernestina, —dijo desviando la vista hacia el extremo opuesto del local—. Mariana se olvidó el celular acá…—revoleó los ojos con cansancio y escuchó. Una nueva pausa—. Acabo de encontrarlo. Ya debería estar por llegar… tranquilízate…. Está bien… no te preocupes… Cuando llegue decile que por favor me llame.


    Cerró el celular y lo ubicó sobre el escritorio. Los envolvió un silencio tan tenso que ninguno supo cómo retomar la conversación.


    —¿Pasó algo? —se atrevió a preguntar Miguel al cabo de unos segundos.


    —Joaquín se cayó en el colegio, —le respondió Ernestina con aplomo. Lo miró con detenimiento y una sonrisa cómplice escapó de sus labios—. Nada grave, —agregó al notar la preocupación en el rostro de Miguel.


    —Te puedo pedir un favor, —dijo Miguel al cabo de unos segundos. Ernestina asintió—. Cuando llame Mariana, podrías decirle que si necesita algo me llame….


    —Claro que sí. Quedate tranquilo, —le aseguró Ernestina con amabilidad.


    Pero Miguel no pudo quedarse tranquilo. Le agradeció y dejó el local con un sabor extraño en la boca y un peso desubicado en el corazón.


    


    Mariana llegó a la clínica casi corriendo. La recepcionista le indicó que siguiera el corredor principal hasta el fondo allí encontraría los ascensores y la escalera que la llevaría a la Guardia. Bajó por la escalera los dos pisos hasta el subsuelo; no tenía paciencia para aguardar el ascensor. Dio con un pasillo angosto bordeado de sillones que terminaba en un gran mostrador, donde dos mujeres de mediana edad y uniforme de la clínica recibían a los pacientes para luego derivarlos con el especialista correspondiente. Las encaró con paso firme. Muy gentilmente una de ellas le pidió que la siguiera. La condujo a través de una puerta hacia un sector de consultorios. Se detuvo ante el tercer cubículo, donde tras una cortina encontró a Joaquín.


    Asustado, con su brazo derecho completamente vendado el niño la miró angustiado. A su lado Esteban trataba de tranquilizarlo, pero sus palabras parecían no surtir efecto en él. Mariana apenas miró a su ex marido, toda su atención estaba puesta en Joaquín que con ojos llenos de lágrimas la llamó.


    —¿Qué te pasó mi amor?


    —Estaba jugando al futbol con los chicos y me resbalé.


    Mariana lo abrazó con fuerza y por sobre su cabeza miró a Esteban que la contemplaba furioso.


    —¿Dónde demonios estabas? —preguntó casi en un gruñido—. Desde las dos de la tarde que te estoy llamando.


    Mariana no respondió, un poco por vergüenza y otro poco por indignación. Qué tenía que estar Esteban preguntando ese tipo de cosas. Pero entonces Joaquín se sumó a la pregunta y en esa ocasión no supo qué decir; la verdad estaba fuera de toda consideración.


    —¿Qué dijo el médico? —quiso saber.


    —Sólo un golpe fuerte. Afortunadamente no hay fractura, pero está muy inflamado, —respondió Esteban sin dejar de mirarla.


    Mariana sentía su mirada, sentía el modo en que sus ojos la escudriñaban tratando de dar con una respuesta convincente. Asintió y eludiéndolo se volvió hacia Joaquín. Le acarició cariñosamente la cabeza, quitando un mechón de su frente.


    —¿Podemos marcharnos? – preguntó entonces.


    Esteban sacudió su cabeza negativamente y pasó a explicarle que estaban esperando que le inmovilizaran el brazo a Joaquín.


    —¿Dónde está Pili?


    —En casa de mi hermano. La retiré del jardín, me pareció mejor por si nos demorábamos.


    —Porqué no vas a buscarla y nos encontramos en la casa, —sugirió Mariana—. Puedo quedarme aquí con Joaquín hasta que le venden el brazo.


    —De ninguna manera. No pienso moverme de aquí, —chilló Esteban molesto—. Llegas de la nada dos horas más tarde de lo ocurrido y pretendes mandonearme como si yo fuese un pelotudo.


    —No hice nada de eso. Simplemente quería…, —dijo Mariana intentando defenderse, pero desistió—. No importa… hace lo que quieras.


    Ante una nueva discusión de sus padres Joaquín comenzó a llorar y esta vez Mariana se ubicó a su lado abrazándolo. En silencio aguardaron al médico.


    La tensión se instaló en ellos de un modo helado. No volvieron a dirigirse la palabra. En silencio esperaron que el médico apareciera y terminara de inmovilizar el brazo de Joaquín. Dejaron la clínica una hora más tarde. En su vehículo, Mariana condujo a Joaquín hasta la casa, mientras Esteban se ocupaba de buscar a Pilar.


    Tenía un nudo tan grande en su garganta y una presión tan opresora en el pecho, que prácticamente Mariana no podía emitir palabra. Por más intentos que hiciera para no aumentar la culpa, no lo conseguía; la ahogaba pensar que de no haber estado con Miguel hubiese estado con Joaquín, para contenerlo y tranquilizarlo. Esteban nunca había sido bueno en eso.


    Una vez en la casa, Joaquín se instaló en la cama de su madre a mirar televisión y descansar un poco. Mariana aprovechó para darse espacio para serenarse. Se preparó un té y lo bebió sentada en la cocina temblando de nervios. Las primeras lágrimas comenzaron a brotar.


    Se apuró a limpiarse el rostro al escuchar la puerta de entrada. Respiró hondo considerando que debía exigirle a Esteban que le devolviera la llave de la casa; no lo quería entrando y saliendo como si viviese allí todavía.


    Pilar corrió a los brazos de su mamá. Aunque estaba al tanto de la lesión de su hermano, no mostraba signos de angustia y preocupación. Había estado jugando con una de sus primas. Al separarse de su madre, preguntó por su hermano.


    —Está en mi habitación mirando televisión, —le informó—. Andá a verlo que le va a gustar estar acompañado.


    La niña desapareció sin percatarse de la tensión que volvía a instalarse entre sus padres. Esteban aguardó a que Pilar desapareciera en el piso superior para hablar.


    —Llamé al local cuando no atendías tu celular y Ernestina me dijo que habías salido a almorzar, —dijo directamente con un tono furioso que la atravesó—. ¿Con quién estabas Mariana?


    Buscando esquivar la mirada de Esteban, Mariana se puso de pie y colocó la taza de té dentro de la pileta.


    —Te conozco de sobra Mariana, —insistió Esteban con dureza—. Saliste con ese pelotudo, ¿verdad?


    El silencio de Mariana fue una confirmación que lo sacó de quicio. En un arrebato golpeó la mesa de la cocina asustándola.


    —La reputísima madre que te parió, Mariana, —exclamó—. Joaquín te necesitaba y vos revolcándote con ese tipo.


    Mariana no pudo negar nada, mucho menos replicar cuando la culpa la colmó de tal manera que los ojos se le llenaron de lágrimas. Esta vez su silencio sacó de quicio a Esteban que tomándola del brazo la obligó violentamente a girar para enfrentarlo.


    —Escuchame bien lo que voy a decirte, —dijo con los dientes apretados por la furia. Mariana contuvo el aliento, la amenaza que empezaba a flotar entre ellos, se tornó palpable—. Si algo así vuelve a suceder, te juro que te saco a los chicos. Bajo ningún punto de vista voy a permitir que mis hijos queden a la deriva porque estés caliente con ese ganso.


    Mariana tembló ante la magnitud de esa mirada furiosa que la traspasaba con un odio helado. La culpa fue abruptamente reemplazada por el terror y la certeza de que Esteban era muy capaz de cumplir su amenaza.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 21


    Miguel estaba pendiente de su celular. Al pasar por el jardín para retirar a Catalina, buscó a Mariana entre las mujeres que allí se hallaban, pero no había señales de ella. Catalina mencionó que el padre de Pilar la había retirado del jardín cuando estaban a punto de almorzar, pero Miguel casi no le prestó atención. Pasaron por la veterinaria y allí encontraron a Guillermo conversando con Rosario. Entre los dos se ocuparon de entretener a Catalina, mientras Miguel procuraba concentrarse en su trabajo, pero no podía. Mariana no llamaba y él no tenía forma de ubicarla.


    Estaba solo en la veterinaria cuando apareció la dueña de Raúl. Al pasar Miguel le indicó que aguardara un momento, esa chica lo tenía cansado con su acoso, porque no le quedaban dudas que iba a verlo a él; el pobre perro no podía sufrir tantas dolencias en tan poco tiempo. Se encerró unos minutos en su despacho controlando su mal humor. Una vez más miró su celular; nada. Ni un solo mensaje de Mariana. Respiró hondo primero y bufó después.


    Raúl había estado a punto de atragantarse; por lo menos eso fue lo que la muchacha le dijo esa tarde. Miguel asintió, prefería no emitir comentarios, porque de hacerlo estaba seguro que sería bastante desagradable. Sobre la mesa de examen, se ocupó de chequear el estado de Raúl sintiendo los ojos de la muchacha clavados en su rostro. Le ponía los pelos de punta.


    —¿Estás en un mal día Miguel? —preguntó sorpresivamente la muchacha—. Hoy casi no has sonreído y tenés el rostro tenso.


    <<Por Dios>>pensó al límite de su tolerancia. <<Que mierda le importa si tengo un mal día o no>>, siguió despotricando internamente. Agradeció que Guillermo y Rosario no estuviesen en la veterinaria, pues de lo contrario al fastidio que esa chica empezaba a generarle debería sumarle las burlas de esos dos.


    —Todos tenemos un mal día de vez en cuando, —dijo simplemente sin despegar la mirada del cuerpo de Raúl.


    Clarisa sonrió y estiró su mano para acariciar al perro. Sus dedos casi se rozaron con los de Miguel que apartó la mano incómodo.


    —Tengo un hermano que siempre dice eso cuando está molesto, —agregó Clarisa.


    —Mirá vos, —respondió Miguel. Dio un paso atrás para echarle un último vistazo a Raúl. El perro no tenía absolutamente nada. Lo acarició con ternura y enfrentó a la chica—. Perdón, recordame tu nombre.


    —Clarisa, —dijo la chica con un dejo de desilusión. Le dolía que nunca lo recordara. Varias veces le había dicho su nombre, pero Miguel lo olvidaba con facilidad.


    —Clarisa, Raúl no tiene nada, —le aseguró procurando evitar el contacto visual; algo bastante difícil pues la chica se empecinaba en mirarlo directo a los ojos—. Te sugeriría que no te asustes cada vez que le sucede algo. Él tiene sus defensas, deja de preocuparte por todo, porque se va a terminar enfermando.


    Clarisa asintió pero en su rostro Miguel no pudo detectar si verdaderamente estaba entendiendo. Bajó al animal de la mesa de revisación y lo colocó en el suelo. Buscando terminar la consulta, guió a la muchacha hasta la recepción.


    —No quise molestarte Miguel, —dijo la chica antes de despedirse—. Pero me asusté, porque pensé que se ahogaba; temí que se estuviera atragantando.


    —Nada va a sucederle, —le dijo intentando tranquilizarla. Le dedicó una sonrisa completamente involuntaria que la relajó—. Tomalo con calma.


    —Está bien, lo haré. Gracias, —respondió Clarisa ahora con una sonrisa—. Tenés que sonreír más. Sos lindo cuando lo haces.


    Le dio un beso rápido en la mejilla y dejó la veterinaria en el momento en que Guillermo, Rosario y Cata regresaban. Buscando poner distancia Miguel regresó a su despacho, donde Guillermo lo siguió.


    —Ya sé que suena a chiste fácil, —dijo Guillermo divertido—, pero esa chica te está tirando los perros—. Carcajeó pero suprimió la risa ante la furiosa mirada que le dirigió Miguel. Carraspeó—. ¿Hacemos póker hoy?


    —Hoy no, —respondió Miguel con un tono seco—. Mañana llega Roxana. Esta noche quiero preparar todo lo de Cata y estar con ella.


    —Me parece bien. Que sea mañana entonces.


    —Te confirmo mañana a la mañana, —repuso rápidamente—. En realidad quedé en salir con alguien mañana a la noche, pero quiero confirmarlo. Puede que se suspenda.


    —Está bien, —accedió reparando en el aspecto sombrío de su amigo—. ¿Vos estas bien Mic? ¿Sucedió algo más con Ada?


    —No, todo en orden, —respondió. Alzó la vista y se obligó a sonreírle—. Supongo que estoy empezando a extrañar a Cata.


    Guillermo asintió comprendiendo perfectamente a que se refería. Se acercó a su amigo para palmearle el hombro dándole ánimo.


    —Te va a venir bien una noche de póker y tragos, —dijo con picardía—. Hablamos luego.


    No era del todo cierta la excusa que le había dado a Guillermo para no reunirse esa noche; tampoco era cien por ciento cierto que su estado anímico estuviera relacionado con su hija, aunque al considerar ese punto, se sintió abruptamente apesadumbrado. La verdad era que lo inquietaba la falta de comunicación con Mariana.


    Cerca de las siete de la tarde, tomó a Catalina de la mano y dejaron la veterinaria. La niña sólo hablaba de todo lo que tenía para contarle a su madre cuando la viera. Estaba ansiosa por volver a reunirse con ella y, por supuesto, ver todo lo que Roxana le había comprado en su viaje. Micky la contemplaba emocionado y a la vez con algo de aprensión. La iba a extrañar horrores; demasiado había sucedido en esas tres semanas; 21 días que cambiaron la perspectiva que tenía de su vida y de su futuro. No quería ni pensar cómo sería volver a su rutina una vez que Cata ya no viviese con él. Ya no le interesaba tener tanto tiempo libre.


    Como era algo que Miguel sabía que Catalina disfrutaba de compartir con él, esa noche cocinaron juntos. Riéndose de distintas situaciones vividas en el jardín prepararon la cena y pusieron la mesa juntos. Entre una cosa y la otra, Catalina preguntó a Miguel si sabía algo de Joaquín.


    Miguel sacudió su cabeza negativamente y se volvió hacia el horno para ocultar la turbación que no saber nada de Mariana le producía. ¿Por qué diablos tardaba tanto en llamar? No sabía qué pensar y lo estremeció recordar cada momento compartido durante esa misma tarde. La conexión entre ellos había sido tan gradual como magnífico el grado de intimidad que habían alcanzado. Se estaba enamorando de ella y ese punto lo tenía alerta.


    Recién pasadas las diez de la noche de ese extraño viernes, Mariana se comunicó y para entonces, Micky ya estaba caminando por las paredes.


    —Hola por fin, —le dijo sin ocultar su preocupación—. ¿Cómo está Joaquín? ¿Cómo estás vos?


    Mariana tardó demasiado en responder y a Micky no le gustó nada esa demora. Una mezcla de inquietud, ansiedad y temor se arremolinó en su estómago al percibir su vacilación y su retraimiento.


    —Joaco está bien, —respondió con suavidad. Su voz se notaba tanto tensa como angustiada—. Sólo se golpeó un codo. Le hicieron placas, no hay fracturas, pero tiene el brazo inmovilizado.


    —Me alegra que no haya sido grave, —acotó Miguel con cautela. El estómago comenzaba a endurecérsele ante la extraña conversación. Mariana se mostraba distante, hasta algo fría—. ¿Qué sucede Mariana?


    —Joaquín se lastimó en el recreo del mediodía. Del colegio me estuvieron llamando y al no poder ubicarme, se pusieron en contacto con Esteban, —le explicó de un modo tan mecánico que no hizo más que alimentar los temores de Miguel. Sabía lo que vendría—. Me enteré dos horas más tarde de lo sucedido. Joaquín me necesitaba y yo…


    —Tranquila, —deslizó con voz seca cuidándose de que no se filtrara la inseguridad que empezaba a recorrerle el cuerpo—. No fue culpa tuya. Ahora quedate con él que por suerte no le ha sucedido nada malo. Mañana nos vemos y hablamos mejor. No te angusties.


    Un nuevo silencio que a él le gustó menos que el anterior.


    —Miguel no puedo verte mañana, tengo que cuidar a Joaquín, —dijo angustiada y a él lo devastó que no usara su apodo. Tragó, resistiéndose a reconocer lo inevitable—. En realidad, no puedo seguir con esto… no puedo encarar algo así, —confesó con amargura—. Fue una semana maravillosa, pero entendeme. No puedo…


    —Ya te había dicho que sólo tenías que decirlo para que dejara de molestarte, —dijo entonces tragándose su frustración.


    —No digas eso, —lo interrumpió angustiada—. Nunca me molestarías y lo sabes. Por favor Miguel, es todo demasiado complicado. Esta semana fue la semana más maravillosa de mi vida lo digo en serio y todo gracias a vos; pero no puedo… entendeme.


    —Te entiendo, claro que te entiendo, —mintió Miguel con renuencia sin molestarse en disimular su desilusión. Respiró hondo y reunió valor para cortar por lo sano—. Me vas a tener que disculpar, pero me está llamando Cata. Tengo que cortar. Hablamos un día de estos.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 22


    Nada lo había preparado para enfrentar la sensación de desgarro que lo invadió al ver a Catalina ingresar a su casa para abrazarse con su madre y saludar afectivamente a Alejandro. A la distancia el hombre lo saludó con una sonrisa que Miguel retribuyó de igual forma; después de todo Alejandro le caía bien. Sin embargo le produjo cierto escozor, contemplar como Cata se emocionaba y sonreía al ver al amigo de su madre y tomada de la mano de Alejandro se internaba en la casa como si él ya se hubiese marchado.


    Conversó un poco con Roxana sobre el viaje en general y sobre Catalina en particular. Miguel no había tenido inconveniente ni con los horarios, ni con las actividades de Catalina. En realidad habían sido tres semanas increíbles y no tuvo reparo de decirlo. Ante la mención del caso, el recuerdo de Mariana sobrevoló fugazmente sus pensamientos ensombreciéndolo. Roxana lo ayudó a despegarse de esos pensamientos invitándolo a pasar, pero Miguel prefirió despedirse rápido.


    —Dame un segundo entonces, —exclamó Roxana. Ingresó a la casa con premura, para regresar unos segundos después cargando una bolsa en una mano y a Catalina de la otra—. Te compré algo Micky, —le dijo Roxana con una sonrisa—. Una pavada para agradecerte por haber cuidado de Catalina.


    —Es mi hija Roxana, —repuso con aspereza, sintiéndose en la obligación de aclararle—. Gracias, pero no tenías porque traerme nada.


    No le gustó el modo en que ella tácitamente insinuaba que él no había estado demasiado presente en el último tiempo. Eso era algo que le pesaba y no necesitaba que precisamente Roxana se lo recodara. Se volvió hacia Cata con una sonrisa ancha y abrió sus brazos para que su hija fuera hacia él. Padre e hija se fundieron en un abrazo prolongado. Te voy a extrañar, le dijo al oído. También yo papi, fue la cariñosa respuesta de la niña antes de darle un ruidoso beso en la mejilla. Miguel le sonrió enternecido, prometiendo llamarla más tarde. Luego se despidió de Roxana y se marchó.


    Aunque no estaba anímicamente fuerte para enfrentarlo, pasó por la clínica esa mañana. Necesitaba ver a su madre y compartir un momento con ella. Encontró a Ada sentada en un banco del jardín; ojeaba un libro.


    —Buen día, —le dijo al acercarse a ella. Le dedicó una sonrisa que la mujer devolvió con gusto—. ¿Puedo sentarme?


    —Hola mi cielo, —le dijo Ada cariñosamente. Estiró su mano para acariciar el rostro de su hijo con ternura—. Qué lindo que hayas venido Micky.


    A él le vinieron ganas de llorar. Tomando la mano de su madre entre las suyas la besó con emoción.


    —Vengo siempre, lo que sucede es que tenés tantas actividades que más de una vez ni te enteras que estuve aquí, —respondió con cautela—. ¿Cómo estás hoy? Se te ve muy bien.


    —Es que así me siento, —respondió alzando el libro que tenía en sus manos para que Miguel lo viera—. Estaba releyendo este libro. ¿Lo recordás? —preguntó entusiasmada.


    Daylan Kifki de María Elena Walsh, leyó Miguel con emoción. Era un cuento infantil que su madre compartía con él todas las noches antes de dormir. .


    —Te gustaba mucho. Te hacía reír, —agregó Ada acariciando la portada—. Cuando tengas hijos tenés que leérselo.


    Así siguieron una hora más conversando, perdidos en el tiempo. Por momentos Ada le hablaba como si Miguel tuviera 10 años nuevamente; por momentos lo trataba como el adulto que era. Se despidieron cuando José, el supuesto enamorado de su madre, apareció en el jardín. Según las palabras de Ada, habían discutido y no quería cruzárselo, así que se marchaba a su habitación.


    —Volvé mañana mi amor, —le dijo luego de darle un beso en la mejilla y acariciarle el rostro—. Ahora andate que no quiero que te vea.


    Por primera vez en mucho tiempo, esa mañana, dejó la clínica con el alma templada.


    


    Los días comenzaron a sucederse y a Miguel le costó horrores retomar la rutina. De la noche a la mañana salir a correr antes del amanecer había dejado de ser el espacio en el que encontraba el equilibrio; corría a desgano añorando estar en su cama a punto de levantar a su hija para llevarla al jardín. La ausencia de Catalina lo desestabilizaba. Ya no le bastaba verla una o dos veces por semana como siempre había sido y empezó a considerar la posibilidad de plantearle a Roxana tenerla más días con él.


    Los mediodías eran otra tortura a enfrentar. Su reloj interior parecía empecinado en señalarle la hora exacta en que CE DECO cerraba sus puertas. Imaginaba a Mariana dejando el local para disfrutar de su hora de almuerzo. En dos ocasiones estuvo tentado en acercarse, pero no se atrevió pues no estaba seguro de poder contenerse al verla aparecer. Sin embargo, lo peor era aguantarse en el horario que Cata dejaba el jardín. Daba igual que estuviera operando, atendiendo en la veterinaria o revisando algún perro desahuciado en el Refugio, con una precisión suiza a las 4 en punto de la tarde, miraba su reloj, pensando en su hija y en Mariana que seguramente estaría en la vereda del jardín.


    Lo más fastidioso era soportar a Guillermo y a Javier que parecían alternarse para llamarlo. Evidentemente estaba perdiendo sus facultades, pues desde hacía ya varios días que ambos procuraban disimular su preocupación, sin mucho éxito. Uno se comunicaba a media mañana, el otro a mediodía. Cómo si no fueran suficientes los llamados, Javier que vivía a pocas cuadras de su departamento, solía aparecerse con la excusa de compartir una cerveza. Aunque la sutileza era un sello en su amigo, Miguel advertía que Javier intentaba sondearlo, para entender qué lo tenía tan apesadumbrado. Las pocas veces que preguntó, la respuesta era siempre la misma, extrañaba a Catalina. Eso parecía conformarlo y afortunadamente nunca hubo necesidad de hablar de Mariana.


    Dos semanas le llevó aceptar que debía acomodar sus actividades para que toda esa pesadumbre se balanceara en su interior. Aunque lo molestaba la cantidad de gente con la que debía cruzarse, decidió salir a correr a las 7 de la mañana y así regresar a su departamento a tiempo para llamar a Cata antes de que su hija ingresara al jardín. Los mediodías los pasaba en el gimnasio, a veces nadando, a veces ejercitándose con los aparatos. Cerca de las 3 de la tarde, se sumergía en el agónico ambiente del Refugio, donde los animales desvalidos y abandonados a su suerte se convertían en toda su preocupación. Distribuía las cirugías programadas entre las mañanas y las noches; las urgencias eran las únicas capaces de modificar su estructura. Sólo una banda horaria lo dejaba a merced de un inevitable brote emocional, y eso sucedía al regresar a su solitario departamento.


    En varias ocasiones pensó en llamar a Daniela; su compañía siempre había sido reconfortante, pero inmediatamente descartaba la idea. Estaba seguro que en el preciso instante en que ella pusiera una mano sobre su cuerpo, lo amargaría saber que no era de Daniela de quien deseaba recibir atención. Terminaría siendo más frustrante que placentero, sabía que así sería.


    Todavía le costaba entender la reacción de Mariana. Comprendía que se sintiera culpable por no haber estado a disposición de su hijo cuando la necesitó; por ese motivo había dado un paso al costado, para darle el espacio que entendía necesitaba en ese momento. Pero de ahí a dejar de verse, había un abismo y le costaba aceptarlo.


    Fue la noche de un jueves cuando angustiado luego de haber pasado la tarde en el Refugio primero y la veterinaria después, ingresó al departamento abatido y furioso al mismo tiempo. Sin perder tiempo puso música para aniquilar el silencio y luego de cambiar su ropa por una más cómoda, pasó una hora entera descargando su rabia contra la bolsa de box que colgaba en su balcón.


    Esa tarde habían llevado al refugio a un macho mestizo al que habían golpeado tan brutalmente que le habían destrozado el bazo; nada había podido hacer para salvarlo. Cuánta impotencia sentía; que diminuto e inservible se sentía en esos momentos. Le dolía el alma de tanta desidia, tanta indiferencia, tanto acto inhumano.


    Luego de una ducha rápida se dirigió a la cocina en busca de algo para comer. Abrió la heladera y hurgó en su interior. Nada llamaba su atención. Había un poco de carne asada, optó por preparar un sándwich, después de todo no tenía mucho apetito.


    Se ubicó en el sillón del living para cenar frente al televisor. Buscó un canal de deportes, donde se emitía la repetición de un partido de rugby. Los Pumas, el seleccionado nacional, batían a Irlanda en su tierra y la hazaña consolidaba a un grupo que enaltecía el espíritu del rugby argentino. Conocía a la mayoría de los Pumas; algunos de los cuales habían sido buenos amigos de la adolescencia, otros asiduos oponentes. Pero esa noche Miguel no estaba disfrutando del partido, ni siquiera sonrió ante el magistral try de Albanese. Esa noche un estado de vulnerabilidad y amargura, se había apoderado de él y el cansancio había logrado debilitarlo lo suficiente para permitir que otros pesares se filtraran en su alma.


    El rostro de Mariana se instaló en su mente, arrasando con el poco resto que contaba. Mariana había desaparecido por completo de sus días y aunque le parecía una eternidad desde la última vez que había estado en sus brazos, sólo habían transcurrido quince días. Extrañándola demasiado se preguntó si sería muy desubicado enviarle un mensaje para saber cómo estaba. Lo meditó en profundidad y se alentó a hacerlo; no tenía nada que perder. Tomó su móvil luego de resolver que una buena manera de tantear el terreno era preguntando por Joaquín. Envió un mensaje.


    La respuesta tardó casi media hora en llegar y fue mucho más que un martirio para Miguel que empezaba a considerar que Mariana lo había borrado de sus contactos. Hola, Joaquín está muy bien, la inflamación ha bajado y ya mueve el codo sin dolor, leyó aliviado por su respuesta. Se alegró que así fuera y así se lo dijo. ¿Vos cómo estás? se atrevió a escribir cuando la pregunta empezó a quemarle la garganta. Bien, fue la automática respuesta de Mariana; ¿Vos? Miguel dudó tan solo un segundo, y un ataque de sinceridad lo alentó a responder con crudeza. Mal, un perro brutalmente golpeado murió en la mesa de operaciones mientras intentaba salvarlo. No hubo respuesta, y lo devastó considerar que, así como para él era una necesidad absoluta compartir su angustia con ella, para Mariana parecía ser una carga que no deseaba sostener.


    Agobiado resopló. Demasiado rápido había concluido la conversación. Hubiese esperado un intercambio más prolongado de mensajes; mensajes que lo hubieran ayudado a recordar su voz, como si verdaderamente Mariana estuviera susurrando a su oído. Lamentó su exceso de sinceridad; quizás un simple “bien” hubiese sido lo adecuado.


    Estaba a punto de levantarse para buscar otra cerveza, cuando el teléfono comenzó a sonar. Lo sorprendió ver que se trataba de Mariana. Atendió apurado.


    —Hola, —lo saludó Mariana con ese dejo apaciguador y cálido que tenía un efecto demoledor en Miguel—. Estaba acostando a Pilar, —le aclaró—. No te pongas triste, —deslizó ella sin preámbulos—. Estoy segura que hiciste todo lo posible para salvarlo.


    Miguel se aflojó un poco. La voz de Mariana fue como un bálsamo que aplacó su impotencia. Necesitaba que lo contuvieran cuando la angustia era tan honda. Cerró sus ojos y colocó un antebrazo sobre ellos. Se dejó envolver por ese tono tranquilizador contenedor, y preocupado.


    —Pero no lo salvé, —confesó sin reparos destilando toda su frustración—. Estaba tan lastimado que cuando lo abrí me encontré con un desastre. Traté pero era imposible.


    —Lo intentaste Micky, —insistió Mariana con ternura y para él que ella volviera a usar su apodo fue como una caricia cálida—. Lo intentaste y estoy segura que salvas a la mayoría. Son cosas que pasan, no te hagas cargo de lo que hicieron esos mal nacidos. No te tortures.


    —Pero no lo entiendo, —protestó con voz cargada de amargura— ¿Por qué la gente tiene que ser tan hija de puta? ¿Por qué ensañarse así con un pobre animal?


    —No hay una explicación lógica. No te hagas cargo de su maldad. Sos un excelente veterinario Micky haces muchísimo más que muchos otros por salvarlos.


    No supo que decir aunque lo reconfortaron las palabras de Mariana. Sin embargo, sus sentimientos se mezclaban en su interior de un modo desmoralizante. Estaba angustiado por lo que había vivido en el refugio y el quirófano; cansado de luchar contra molinos de viento; debilitado por la ausencia de Catalina y la distancia que Mariana imponía.


    —Te extraño Mariana, —deslizó casi sin pensarlo.


    —Micky…


    Un silencio denso se apoderó de la comunicación y por varios segundos ninguno dijo nada.


    —No digas nada, —se apuró a agregar—. No tendría que haber dicho eso. Tampoco debería haber enviado ese mensaje. Lo siento.


    —No me pidas perdón si necesitabas hablar, —protestó Mariana y en su voz se mezcló la desilusión con la vehemencia—. Podes contar conmigo siempre que lo necesites.


    Hablaba en serio. Miguel lo supo sin margen de duda; por eso lo había llamado. A esa altura, Miguel ya había descubierto su carácter generoso; su naturaleza solidaria. Pero no quería ni solidaridad, ni generosidad de su parte; él quería la vida entera con ella.


    —Lo digo en serio Micky, —insistió.


    —Lo sé pero lamentablemente yo necesito un abrazo que sé que no voy a recibir, —confesó apesadumbrado. Otra vez un silencio denso se apoderó de la línea y Miguel se arrepintió inmediatamente de su confesión—. No tendría que haber dicho eso tampoco. Parece que hoy no tengo filtros, —sentenció más arrepentido que antes—. Me alegra que Joaquín se esté recuperando y que estés bien. Que descanses Mariana.


    La comunicación se cortó antes que Mariana pudiera reaccionar.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 23


    Así como en un primer momento la alegró recibir su mensaje, cuando la comunicación se interrumpió tan abruptamente Mariana quedó sumida en el desconcierto y la amargura. Escuchar la voz profunda de Miguel compartiendo con ella su pesar la había estremecido de emoción y había renovado las emociones que él le provocaba. Le hubiera gustado poder ayudarlo, poder brindarle el abrazo que Miguel manifestó necesitar. Pero por sobre todo le hubiera gustado que él supiera que podía contar con ella siempre. Por eso le dolió tanto que Miguel se arrepintiera de haber generado el acercamiento; lo extrañaba demasiado, pero el miedo era mucho más fuerte.


    Esa noche apagó la luz mortificada. Necesito un abrazo que sé que no voy a recibir, le había dicho y Mariana sufría por no haber podido brindárselo. Miguel la necesitaba y lo había manifestado tan abiertamente que Mariana se sentía ruin no estando a su lado. Lo había percibido tan afectado, tan triste. Lo imaginó solo en el silencio de su departamento, acariciando la cabeza de Renzo con ese característico aire pensativo que a ella le transmitía profundidad y sosiego. Lo imaginó operando ofuscado, desesperado por salvar a un animal desahuciado. Lo sintió necesitado de un abrazo que no llegaría y eso le llenó los ojos de lágrimas. Las primeras se deslizaron por sus mejillas con la misma lentitud con que su tristeza afloraba. Quería salir corriendo a abrazarlo; a contenerlo y que él la contuviera a ella. Pero aunque lo deseara con cada fibra de su cuerpo, no podía moverse de su casa donde sus hijos dormían serenos. Una serenidad que ella hacía tiempo había perdido.


    Las últimas dos semanas habían sido todo un tormento para Mariana que se debatía entre lo que deseaba y lo que debía hacer. En su mente se desataba un ciclón de pensamientos yuxtapuestos que la confundían y la hacían dudar de todo; mientras que en su corazón la batalla era desgarradora. Los distintos momentos que habían compartido con Miguel, estaban demasiado presentes en ella. Y lo extrañaba. Echaba de menos encontrarlo en la puerta del jardín, donde siempre tenía una sonrisa clara que le iluminaba el día; añoraba verlo en la vereda del local aguardándola para desayunar, para almorzar o para disfrutar de un momento de intimidad, lejos de las miradas curiosas y las interrupciones. Lo extrañaba, de todas las formas imaginables.


    Por las noches era lo más difícil, pues entonces rememoraba su aroma, la calidez de sus brazos, sus besos apasionados, su esencia. En algún punto todavía la sorprendía la mujer que había descubierto a su lado. Pero aún no podía enfrentarlo.


    Ese viernes no comenzó el día con su característico entusiasmo. Llegó a CE DECO pasada las 9 y media. Se había demorado en el jardín, donde el curso de Pilar tenía clase abierta de música y los niños mostraban todo lo aprendido a sus padres.


    Roxana se había parado a su lado en la clase, pero como venía sucediendo desde su regreso de Europa, no le dirigió la palabra; algo que mortificaba a Mariana. De ser una amiga en quien se había apoyado para superar la separación de Esteban, pasó a ser una conocida más con quien apenas intercambiaba los buenos días. No volvieron a hacer pool, ni a compartir regalos de cumpleaños; mucho menos tomaron un café para hablar de sus vidas. Era evidente que estaba al tanto y desaprobaba lo que había surgido entre ella y Miguel. Pero no podía culparla cuando ella misma se sentía en falta, convencida de haber defraudado la confianza de su amiga.


    Pero, esa mañana, a diferencia de muchas otras mientras las niñas llevaban a cabo su presentación, Roxana cuchicheaba con Carla, deslizando gran cantidad de comentarios respecto de Miguel. Aunque intentó hacer oídos sordos, las palabras de Roxana sobre la relación de Miguel con una mujer llamada Daniela llegaron a Mariana con suma nitidez. Roxana mencionaba que si bien no era una relación seria, Miguel nunca las tenía, venía durando más que las anteriores. Llevaban más de dos años juntos.


    Durante toda la mañana la persiguió el descontento. No tenía paciencia con las clientas y le demandó un gran esfuerzo sostener la sonrisa que generalmente habitaba en su rostro. Las palabras de Roxana sobre la relación de Miguel con esa mujer, la tenían ofuscada y la posibilidad de que Miguel hubiese recurrido a Daniela se filtró en su mente de uno modo corrosivo.


    Había comenzado a llover y Mariana lo agradeció pues siendo lunes lluvioso difícilmente tendrían una concurrida clientela. Era media mañana cuando la poca actividad la empujó a rememorar la conversación mantenida con Miguel. <<¿Cómo habría pasado la noche?>>, se preguntó ansiosa por saber de él. De reojo miró su celular tentada por escribirle. Después de todo lo que había compartido con ella, no creyó que tuviera nada de malo en enviarle un mensaje para saber cómo se encontraba.


    ¿Cómo estas hoy?, le preguntó simplemente. Hubiese escrito mucho más, pero no quiso parecer invasiva. Mejor, fue la escueta respuesta de Miguel. Mariana permaneció unos segundos contemplando la pantalla sin saber qué decir para alargar la conversación. <<¿Por qué sos tan corto Micky?>>, pensó ofuscada. ¿Puedo serte útil en algo? ¿Necesitas hablar?, insistió Mariana procurando estirar la charla. Estoy bien, gracias.


    Ernestina apareció en ese momento. Claramente contrariada se acercó al escritorio donde se dejó caer sin ocultar su fastidio. Mariana la observó aguardando la catarata de improperios que últimamente salían de su boca. Estaba cansada de tanto trajinar entre cliente y cliente. La ausencia de Carola la estaba sobrecargando.


    —Estoy agotada, —protestó Ernestina al sentarse en uno de los sillones cerca de dónde Mariana se encontraba. Recorrió el salón con la mirada—. Cuando nos querramos acordar vamos a estar decorando el local para la Navidad.


    —Es verdad, —aceptó Mariana con seriedad—. Los nuevos accesorios llegaron la semana pasada. Están arriba.


    —Bien, —dijo poniéndose de pie.


    Tres mujeres ingresaron en ese momento al local interrumpiendo la conversación. Se ocuparon de atenderlas. Mariana fue la primera en desocuparse y al volver al escritorio, contempló su celular que descansaba junto a la computadora. La conversación mantenida con Miguel había quedado abierta. Con mano temblorosa tomó el móvil y la releyó. Dudó fugazmente pero el deseo de verlo una vez más fue mucho más fuerte. ¿Podemos almorzar?, le escribió ansiosa. Los cinco minutos que tardó la respuesta en llegar fueron una eternidad para Mariana. Imposible, fue la tajante respuesta de Miguel.


    


    Miguel estaba completamente arrepentido de haberle enviado el mensaje la noche anterior. Lo afligía haberse mostrado tan vulnerable y haber manifestado tan abiertamente lo mucho que la necesitaba. ¿Cómo había perdido tan fácilmente la compostura y el amor propio? Esa era una inquietud que lo empujaba a combatir contra el apremiante impulso de ir por ella e intentar convencerla de que valía la pena intentarlo.


    El mensaje de texto de Mariana de esa mañana lo tomó completamente desprevenido. No lo esperaba, ni siquiera había considerado tal posibilidad. Escribió la respuesta tan apresuradamente que olvidó hasta saludar o darle las gracias por preguntar. Ahora era él quien necesitaba distancia para preservarse.


    Empezaba a tener dudas respecto de los sentimientos de Mariana. Ella era tan generosa, tan predispuesta a ayudar a quien lo necesitara, que bien podía haber mal interpretado sus intenciones desde un principio. Aunque las tardes que pasaron juntos, amándose y descubriéndose, eran toda una realidad, Miguel comenzaba a considerar que tal vez Mariana se hubiese confundido. Entonces, basándose en esa línea de pensamiento la actitud de Mariana se tornaba convincente y comprendía porque ella había cortado de cuajo cualquier esperanza de mantener una relación más profunda. Eso le dolía.


    Esa mañana fue el turno de Javier de llamarlo y Miguel agradeció que fuera él y no Guillermo quien lo hiciera. Las conversaciones con este último rondaban generalmente en su intención de convencerlo de organizar alguna escapada al Tigre con las hermanas Colina, pero Miguel no deseaba lidiar con un encuentro de ese tipo. Javier en cambio, usaba un método indirecto para levantarle el ánimo. Le hablaba de la pronta llegada de Fermín; pedía su consejo para tal o cual problemática, o lo consultaba sobre distintos aspectos del nacimiento. De ese modo lograba hacerlo hablar sin que Miguel se resistiera.


    Dado que ambos estaban con tiempo, esa mañana conversaron más de la cuenta. Hablaron de Carola, de que no había vuelto a pasar por el local y de lo poco que faltaba para el “gran día”. También sobre Catalina y la intención de Miguel de hablar con Roxana para poder pasar más tiempo con su hija durante la semana.


    —Hace rato que no escucho hablar de Pilar y su mamá—comentó Javier sorpresivamente—. Supongo que no prosperó.


    —No, no prosperó.


    Lo traicionó la decepción que se filtró en su voz y el silencio que siguió a su respuesta fue un detonador para Javier.


    —Si estas libre al mediodía, podemos almorzar así charlamos.


    —Estoy bien Javier, —fue la tajante respuesta de Miguel—. No me trates como si estuviera al borde de la depresión.


    No hizo falta decir nada más. Javier era un buen entendedor y respetó su decisión. Le recordó que al día siguiente lo esperaba en su departamento para festejar el cumpleaños de Carola y cortó la comunicación sin dar más vueltas sobre el asunto.


    Ese mediodía Roxana se había puesto en contacto con Miguel para pedirle que pasara a buscar a Catalina tarde ese viernes. Muy por arriba mencionó que Cata había sido invitada a jugar a casa de una amiga. Automáticamente Miguel pensó en Pilar y se ofreció a buscar a su hija por allí. Pero Roxana sugirió que lo mejor sería que la buscara por su casa. El tono áspero de Roxana le había llamado la atención, pero no se hizo cargo.


    Cerca de las ocho, luego de haber pasado toda la tarde en el criadero, ansioso por ver a Catalina, Miguel se presentó en casa de su ex esposa. Lo recibió una Roxana que a diferencia de muchas otras veces no le dispensó ni una sonrisa forzada. Lo invitó a pasar y directamente le informó que Catalina no había llegado aún.


    —Ale fue a buscarla a casa de Juana, —informó simplemente—. Quiero aprovechar para hablarte de un asunto que me preocupa.


    No le causó nada de gracia que Alejandro buscase a su hija cuando él bien podría haberlo hecho. Que la pareja de Roxana se ocupase de Catalina como si fuese su padre, lo alteraba.


    —Puedo ofrecerte un café, —dijo Roxana dirigiéndose a la cocina.


    —No gracias, —respondió con la misma aspereza con la que Roxana se había dirigido a él—. ¿De qué necesitas que hablemos ahora?


    Roxana lo enfrentó definida. Era una mujer de carácter, clara y directa al expresar sus conceptos u opiniones. Ese era uno de los motivos que los habían llevado a tener gran cantidad de discusiones durante su breve matrimonio. Se preparó para una discusión.


    —Me han comentado en el jardín que te has estado viendo mucho con la madre de Pilar Troncoso, —disparó sin vueltas. Miguel se replegó en cuanto escuchó el comentario—. ¿Es verdad? ¿Estás teniendo algo con Mariana?


    —¿Perdón?


    —Contéstame Miguel…


    —No tengo nada que contestarte, —replicó ahora enojado—. ¿Qué te pasa?


    —Todas las madres de la sala de Catalina hablan de la relación que estas teniendo con Mariana, —continuó Roxana con tono punzante.


    —Son todas unas arpías que no tienen nada mejor que hacer que meter sus narices donde nadie las llama, —exclamó de pronto enojado—. Mariana simplemente me ayudó a organizarme esas semanas, —agregó sintiéndose en la obligación de aclarar ese punto y disipar insinuaciones.


    —Conozco a Mariana y no me sorprende que se haya ofrecido, —dijo Roxana con suficiencia—. Pero también te conozco a vos.


    —¿Vos te estás escuchando Roxana?, —protestó indignado.


    —Le pregunté a Cata y me contó todo lo que durante esas tres semanas hicieron con Pilar y su mamá, —insistió con aspereza—. No quiero que busques diversión en el jardín Miguel, —sentenció—. Eso es algo que puede afectar a Catalina y no estoy dispuesta a permitírtelo.


    La discusión estaba a punto de estallar, cuando escucharon la voz de Catalina que llamaba a su padre a los gritos. Miguel se obligó a sonreír al verla aparecer y la alzó en sus brazos para abrazarla. Alejandro apareció un par de pasos detrás estrechó su mano con la de Miguel que cargaba a Catalina y desapareció en el interior de la casa.


    —Cata buscá tu bolso, —le indicó Roxana—. Lo dejé sobre tu cama.


    Miguel la depositó en el suelo y la niña sin perder tiempo corrió hacia su habitación.


    —Con respecto a lo que estábamos conversando…


    —Con respecto a lo que estábamos conversando, no hay nada más de que hablar. Si tuviera una relación del tipo que fuera con Mariana, debería importarte una mierda, —la interrumpió Miguel con aspereza—. Métete en la vida de Alejandro, no en la mía.


    —No quiero que Catalina se confunda, —insistió Roxana sosteniéndole la mirada—. Llegó a mencionar que juntos parecían una familia.


    El comentario lo sorprendió gratamente, pero ocultó su sorpresa y su satisfacción bajo un manto de disgusto.


    —¿No te parece que la confunde mucho más que Alejandro duerma aquí los fines de semana y vaya a buscarla a casa de sus amigas como si fuese su padre? —sentenció filosamente—. ¿Por qué no te dejas de romperme las pelotas Roxana?


    —Ya que hablamos del asunto, puede que Alejandro se mude definitivamente con nosotras, —agregó Roxana desafiante—. Lo estamos conversando.


    —Me parece perfecto, —respondió sin que esa información lo afectara—. Pues quiero que Cata pase más tiempo conmigo durante la semana.


    —Cata no puede estar saltando de casa en casa, —retrucó sosteniéndole la mirada—No me parece.


    —Pues que empiece a parecértelo. Quiero pasar más tiempo con ella, —disparó Miguel ahora resuelto.


    Roxana se lo quedó mirando un instante con actitud desdeñosa. De pronto sonrió tan socarronamente que Miguel se puso alerta y a la defensiva.


    —Te juro que esto no lo hubiese imaginado en la vida, —deslizó con malevolencia y carcajeó—. Catalina debió someterte a una buena sobredosis de Disney para que termines creyendo que el cuento del buen padre se ajustaba a vos; ¿te diste cuenta que por años no le diste ni cinco de pelota a tu pobre hija?


    Las facciones de Miguel se endurecieron y la mirada se tornó fría y punzante. Roxana lo enfrentaba abiertamente, sin mostrar indicios de amedrentarse.


    —No ya sé, —insistió Roxana ahora con algo de malicia—. Creo que te has dado cuenta que tu hija te sirve para otros fines, —atacó ella sabiendo que su comentario sería punzante y filoso—. Mirá que resultaste básico, Miguel. Lo tuyo es patético.


    —Porqué no te vas un poquito a la mierda Roxana, —replicó en un murmullo cargado de furia.


    Estaba a punto de decir mucho más, pero Catalina apareció en ese momento cargando su mochila y su raqueta. Ajena a la discusión de sus padres, la niña se acercó a Miguel con una sonrisa.


    —Ya estoy lista papi.


    —Vamos entonces mi amor, —le dijo a la niña dando por terminada la conversación con su ex esposa. Alzó la vista para mirar a Roxana—. Mañana la traigo a esta hora aproximadamente.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 24


    Al día siguiente, cerca de las diez de la noche, luego de dejar a Catalina en su casa y pasar por la veterinaria para chequear el estado de un perro recientemente operado, descendió del elevador y encaró la puerta del departamento de su amigo Javier.


    —Hola Micky, —lo recibió Carola entusiasmada dedicándole una amplia sonrisa—. Por fin llegaste.


    —Muy feliz cumpleaños Caro, —la saludó con un beso en la mejilla y se apuró a entregarle el ramo de flores que había llevado para ella.


    —Gracias Micky, es precioso, —respondió Carola contemplando el ramo encantada—. Adoro las flores.


    El interior del departamento estaba bastante concurrido y en cuanto Miguel puso un pie dentro fueron muchas las caras conocidas que se acercaron a saludarlo. Se cruzó primero con las hermanas de Javier y sus respectivos esposos; también con Carlos y Helena Estrada con quienes dialogó brevemente. A la distancia lo saludó Lara Galantes que conversaba con dos mujeres a quienes Miguel no conocía. Un poco más alejado, ubicó a Javier bajo el dintel de la puerta ventana que daba al balcón, fumaba un cigarrillo junto a Andrés Puentes Jaume. Decidió unirse a ellos.


    —Hola Micky, por fin llegas, —lo saludó Javier al verlo acercarse—. Justo le estaba comentado a Andrés que solías ser puntual, —agregó con sorna.


    —Me demoré con un llamado telefónico, —respondió Miguel luego de saludar. Agradeció la copa de vino tinto que Javier le ofrecía y recorrió el ambiente con la mirada—. ¿Guille llegó?


    —Sí, —respondió Javier despreocupadamente—. Está ahí, en el sofá, conversando con dos amigas de Carola.


    El rostro de Miguel se petrificó en cuanto reconoció a Mariana. Contuvo el aliento completamente afectado, pues nunca la había visto tan arreglada; le pareció bellísima con ese vestido de gaza azul. El gesto de su rostro, despejado y luminoso, le resultó mucho más cautivante que la última vez que la había visto. Miguel se tensó y el cuerpo entero se le llenó de una indescifrable mezcla de sensaciones, al verla reír relajadamente ante un comentario de su amigo Guillermo le susurraba al oído.


    Entonces empezó a asociar. La había visto en Rojo Carmesí, el restaurante de Lara Galantes donde solía reunirse a cenar con sus amigas. Trabaja en un local de decoraciones junto a su amiga; Carola por supuesto. Le resultó una pesadilla considerar que sus amigos podrían estar al tanto de lo que había surgido entre ellos.


    Bebió un poco de vino sin poder apartar la mirada del hermoso rostro de Mariana, sumergido en los recuerdos de los maravillosos momentos compartidos con ella. El estómago se le estrujó al escuchar su risa fresca y contagiosa ante uno de los desopilantes comentarios de Guillermo. Seguramente la estaba endulzando con su consabida simpatía.


    En ese momento sus miradas se encontraron y el rostro de Mariana se contrajo de la impresión. Por unos segundos se sostuvieron la mirada; la de ella emocionada, la de él cargada de reparo.


    —Micky, llegaste—exclamó Guillermo al verlo. Se puso de pie luego de excusarse con Mariana y Gimena—. Ya me parecía raro que estuvieras tardando tanto.


    —¿No ibas a venir acompañado? —deslizó Miguel casi en un gruñido procurando comprender qué estaba sucediendo entre Guillermo y Mariana.


    —Sí, pero Charito tenía el cumpleaños de una amiga, —respondió despreocupadamente al unírseles. Palmeó la espalda de Miguel dispensándole un guiño burlón y se volvió hacia Javier y Andrés que lo observaban divertidos—. Javi, podrías habernos presentado antes a las amigas de Carola, ¿no te parece? —deslizó con desparpajo. Miró a Miguel con picardía—. La rubia para mí, la morena para vos. Llegué primero, —aclaró con una sonrisa irresistible.


    —¿Ibas a venir con Rosario? —protestó Miguel con una piedra en el estómago—. Déjala tranquila que es buena chica.


    —¿Quién es Rosario o Charito? —quiso saber Javier algo desorientado.


    —La asistente de Micky, —respondió Guillermo jovial—. ¿Hace mucho que no pasas por la veterinaria? Un caramelito de 21 años, que esta para comérsela bien despacito. —Suspiró—. Pero mejor volvamos a la rubia, que Micky se sulfura cuando me escucha hablar de Charito.


    —A Mariana también déjala tranquila, —dijo Javier entre risas—. No es para nada tu tipo. La vas a espantar.


    —¿Se puede saber cuál es mi tipo?, —preguntó sin abandonar el tono burlón—. Porque yo aún no lo descubro.


    —Bueno, te aseguro que Mariana no lo es, —respondió divertido pero tajante—. No hace ni un año que se separó y todavía se está acomodando.


    —Si acaba de separarse qué mejor que un poco de diversión, —insistió Guillermo—. Desesperadamente necesita limpiar telarañas y descubrir las mieles de la vida; nadie mejor que yo…


    —Por favor, —bufó Miguel ofuscado.


    Miró hacia donde se encontraban las mujeres y su mirada se rozó con la de Mariana que desvió la vista incómoda.


    —Sos fatal, —seguía diciendo Javier—. Pero en serio dejala tranquila. Por lo que me contó Carola, Mariana se estaba viendo con alguien, pero hasta donde tengo entendido, eso ya terminó.


    —Es como yo digo, encontró quien le limpie las telarañas de la cañería, no hay nada más fácil que contentar a una mujer recién separada, —agregó Guillermo—. En líneas generales necesitan sentir que están vivas; convencerse que son dueñas de sus vidas y descubrir nuevas experiencias. Se entregan con facilidad; no es difícil calentarlas.


    —Vos sos todo un experto, —sentenció Miguel con aspereza.


    Guillermo hizo una pausa y clavó su mirada en Javier para preguntarle si había estado casada mucho tiempo. Javier le respondió sin demora.


    —¿Fue ella quien puso punto final? —quiso saber. Javier asintió divertido por el análisis del más libertino de sus amigos—. Es como les digo, —prosiguió Guillermo—, he andado con varias en esa situación; en líneas generales se divierten un tiempo, para luego darse cuenta que nada las satisfacía más que la placidez del hogar junto a su marido. Solo necesitan respirar un poco y un buen cambio de aceite. La mayoría regresa a su marido.


    —Para serte sincero, algo así piensa Carola que sucederá con Mariana, —siguió diciendo Javier—. El otro día me comentaba que a su entender fueron demasiados años corriendo detrás de su marido; vivía por él y para él. Según Carola, Mariana tenía devoción por su esposo.


    Miguel escuchaba sin dar crédito. Tenía un nudo en la boca del estómago producto más de la indignación que de los nervios y empezaba a ponerse furioso.


    ¿Se había sacado las ganas con él?; ¿de eso se había tratado la increíble semana que habían compartido? A Miguel le costaba creerlo. Tanto no podía haberse equivocado. Sin embargo, si ataba cabos y analizaba lo vivido con frialdad, bien podía ser el caso y la duda amenazaba sus convicciones y pisoteaba sus sentimientos. Recordaba claramente lo tajante que se había mostrado al terminar lo que fuera que habían tenido; los reparos y la predisposición al entregarse a él. Empezaba a convencerse de haber imaginado mucho más de lo que realmente sucedía.


    Tan absorto estaba en sus pensamientos, que no advirtió que Guillermo se había apartado de su lado hasta que lo vio sentarse junto a Mariana. Ella le sonrió mecánicamente y de soslayo le dirigió una mirada a Miguel cargada de incomodidad.


    A partir de ese momento, la reunión se tornó un suplicio para Miguel que no retenía ni una sola de todas las conversaciones en las que participó. Estoicamente lo soportó, buscando y eludiendo en todo momento a Mariana. En dos ocasiones sus miradas se engancharon y a ambos les costó apartarlas, era tanto lo que había quedado por decir; tanto lo que Miguel deseaba preguntar; tanto lo que Mariana extrañaba sentir.


    A medianoche, Javier se acercó con la torta y todos los presentes rodearon a Carola que abrazada a su esposo enfrentaba el pastel para soplar sus velitas. Miguel se acercó al grupo de personas que ya se había congregado en torno a la mesa. Sintió el perfume antes que sus ojos se percataran de su cercanía y se puso tenso. Una corriente de calor lo recorrió en el momento en que sus codos se rozaron y no pudo evitar mirar hacia su derecha para encontrarse con Mariana que cantaba el Feliz Cumpleaños con la mirada clavada en Carola.


    Se le derritieron las entrañas al sentir su cercanía. El aroma a gardenia y vainilla inundó su nariz debilitándolo. La había extrañado demasiado y al mismo tiempo, luego de todo lo que había escuchado de boca de Javier le vinieron ganas de enfrentarla; de forzarla a mirarlo a los ojos y que le dijera que todo lo que había escuchado no era cierto.


    Los aplausos lo trajeron a la realidad y el grupo de gente comenzó a moverse para saludar a la cumpleañera. Mariana fue una de las primeras en hacerlo y al girar para dar paso a otros, se topó frente a frente con Miguel.


    —Hola, —dijo ella casi en un susurro que se filtró bajo la piel de Miguel desestabilizándolo—. Me cuesta creer encontrarte aquí.


    —A mi también, —respondió él con parquedad controlando las emociones—. Permiso, —dijo simplemente—. Voy a saludar a Carola.


    Ella asintió y bajó la vista súbitamente avergonzada. Se hizo a un lado para darle paso y caminó hacia la cocina, donde Lara y la madre de Carola preparaban los platos dulces. Allí se refugió siguiendo con disimulo cada uno de los movimientos de Miguel, que ahora conversaba con Javier y Guillermo en el extremo opuesto del departamento, sin molestarse en mirarla.


    Cerca de las dos de la madrugada, Andrés y Lara se dispusieron a marcharse y Miguel aprovechó para escabullirse. Para su sorpresa Mariana se unió a ellos en la retirada.


    Aguardaron el elevador conversando; Andrés con Miguel, Lara con Mariana; cuando el elevador llegó los cuatro ingresaron. Estaban por cerrarse las puertas metálicas, cuando Andrés interponiendo su mano entre ambas hojas impidió que se cerraran. Todos lo miraron.


    —Esperen que creo que he olvidado mi celular, —anunció palpando los bolsillos de su pantalón y su chaqueta—. No lo tengo, —agregó saliendo del ascensor.


    —Los esperamos, —dijo Miguel sosteniendo las puertas.


    —No, vayan bajando, —respondió Andrés saliendo del elevador seguido por Lara—. No tengo idea de donde lo dejé.


    Se despidieron de Mariana y Miguel que soltó las puertas para que estas se cerraran. Los envolvió el silencio. Con la espalda pegada al fondo del elevador, Mariana observaba el perfil de Miguel que se mantenía cerca de la botonera.


    —Ni siquiera me dirigiste la palabra, —dijo cuando ya no soportó el vacío que Miguel le hacía.


    —No tenía nada importante para decir, —repuso él sin molestarse en mirarla—. Además sí cruzamos palabra.


    Mariana lo contempló entre dolida y desconcertada. ¿Dónde estaba el hombre cálido y tierno que a ella tanto le provocaba? El hombre con quien conversaba se mostraba indiferente, demasiado distante y sarcástico. Tal vez lo había idealizado, como Carola había sugerido, quizás verdaderamente lo había convertido en el príncipe que no era.


    Llegaron a la planta baja y el encargado se apuró en abrir. Una vez en la vereda, Miguel se adelantó unos pasos para sobrevolar la calle con la mirada en busca del vehículo de Mariana.


    —Ni siquiera te vas a despedir de mi Micky, —exclamó Mariana con más angustia que desilusión.


    —Claro que me iba a despedir. Sólo estaba mirando donde dejaste tu auto, —respondió Miguel sin apartar la vista de la calle—. No me agrada la idea de que manejes sola hasta Vicente López a esta hora. Te acompaño.


    —No hace falta, —replicó Mariana de pronto intimidada por la actitud de Miguel.


    Se volvió levemente a mirarla.


    —Quiero hacerlo, —insistió secamente.


    —Pues no quiero que me acompañes ni que te sientas en la obligación de hacerlo, —replicó con firmeza—. No me dirigiste la palabra, me tratas casi con desprecio y la última vez que hablamos me cortaste.


    La contempló un instante y lo debilitó advertir la desilusión con que lo miraba.


    —No te corté ni te desprecio, —repuso él suavizando el tono—. Vamos que te sigo.


    —Pensé que podríamos ser amigos, —deslizó ella sin moverse—. Pensé que ahora por Fermín… ¿Sabías que somos los padrinos?


    —Si Javier me lo comentó hace unos días, pero no quiero ser tu amigo Mariana, —sentenció de un modo tan tajante que a ella le dolió.


    —¿Por qué me tratás así? ¿Por qué no te interesa siquiera que seamos amigos?


    —Porque si fuera tu amigo, no podría hacer esto, —dijo e inclinándose bruscamente sobre ella se apoderó de sus labios. Ella entrecerró lo ojos y se dejo besar agradecida por el contacto, lo había deseado toda la noche. Tardó en abrir los ojos cuando él se separó—. No podría ser tu amigo si cada vez que te veo lo único que pasa por mi cabeza es tenerte sólo para mí. Me vuelve loco verte conversando y riendo con otro hombre. No lo soporto.


    La miró directo a los ojos y no pudiendo contenerse, tomó el rostro de ella entre sus manos y volvió a besarla ahora con mayor profundidad, necesidad y premura. Ella respondió el beso con deleite, sintiendo que la vida volvía a su cuerpo. Cuando sus bocas se separaron Miguel apoyó su frente en la frente de Mariana.


    —No quiero, ni puedo ser tu amigo, —repitió ahora con voz cansina—. No me pidas algo así si me vas a negar todo lo demás.—Volvió a mirarla había algo de tristeza en sus ojos y se preguntó a qué se debería. Le acarició la mejilla con delicadeza y finalmente se separó—. Vamos, subí a tu auto que te sigo así no vas sola.


    Miguel la observó caminar hacia su automóvil y sólo se alejó cuando la vio ingresar al vehículo. Caminó hacia su camioneta saboreando los resabios de los besos que perduraban en sus labios. Se había contenido durante toda la velada, procurando no mirarla demasiado para no incomodarla y para no desesperarse al mismo tiempo. Había sido una tortura; mucho más luego de haber escuchado a Javier. Puso en marcha el vehículo y se acercó al de ella. Aguardó con paciencia a que Mariana decidiera moverse. A través del parabrisas la observó con detenimiento. Sostenía el volante con ambas manos; tenía el rostro serio y la mirada perdida. De pronto se llevó una mano hacia el rostro y cubrió sus ojos con ella. La suave sacudida de su cuerpo le indicó a Miguel que estaba llorando.


    Estacionó la camioneta delante del automóvil de Mariana y de un salto descendió. Con paso rápido se acercó al lado del acompañante. Golpeó el vidrio pidiéndole a Mariana que abriera la puerta, pero ella sacudió su cabeza negativamente. No se rindió. Bordeó el automóvil y se ubicó junto a la puerta del conductor.


    —Abrime, —le exigió.


    Mariana dudó un instante. Quería y no quería. Era una batalla campal la que se estaba desatando en su interior. Todo su cuerpo lo reclamaba, todo su cuerpo rogaba fundirse al de Miguel, aferrarse a él y no soltarlo más; pero su mente se resistía. Cometió el imperdonable error de voltear a mirarlo y ya no pudo resistirse. Pulsó un botón y los cerrojos se abrieron. No había terminado de arrepentirse, que Miguel ya había abierto la puerta.


    —Córrete, —le ordenó—. Dejame manejar.


    Sin poner resistencia, Mariana obedeció arrastrándose al asiento del acompañante. Miguel se ubicó tras el volante. La miró con una mezcla de sentimientos yuxtapuestos sobrevolando su rostro. Estaba enojado, se sentía ridiculizado y al mismo tiempo deseaba borrar de su rostro cada lágrima que se deslizaba por sus mejillas, para instalar en ella todas las sonrisas que fuera capaz de provocarle. Pero por sobre todo lo demás, deseaba fervientemente pasar la noche amándola de todas las maneras posibles. Mariana lo observaba expectante. Volvió su atención a la calle y puso en marcha el automóvil. Siguió por Ortega y Gasset hasta Arce y allí dobló hasta encontrar Matienzo para retomar Avenida del Libertador.


    —¿Me estas llevando a mi casa? —quiso saber Mariana.


    Por un momento tuvo miedo de que él pretendiera pasar la noche allí.


    —No vamos a tu casa, —le aclaró de forma categórica sin molestarse en mirarla—. Vamos a mi departamento.


    Frunció el ceño desorientada, cuando Miguel dobló en Avenida Libertador en el sentido contrario a Vicente López. Lo observó con detenimiento y notó que estaba visiblemente contrariado.


    —¿Estás enojado Miguel?


    —Sí.


    La respuesta fue tan rotunda que Mariana no se atrevió a agregar ningún comentario. No sabía qué pensar, no creía haber hecho nada para molestarlo.


    


    En el más absurdo e inquebrantable de los silencios, llegaron al edificio donde vivía Miguel. Ingresó el vehículo a la cochera y fue directo al espacio asignado a su departamento. En ningún momento se dignó a mirarla o a tratar de generar algún tipo de comunicación o contacto. Estaba ofuscado y cerrado por completo. En esta ocasión no llegaron al elevador tomados de la mano; tampoco subieron los ocho pisos abrazados, o mirándose a los ojos. Miguel caminaba por delante, y Mariana lo seguía tan nerviosa como deseosa de volver a estar en sus brazos. Hacía ya casi tres semanas que no se veían y su cercanía tenía un efecto demoledor en ella. Tomó aire ocultando su turbación e ingresó cuando Miguel le abrió la puerta.


    Una vez dentro se quitó el abrigo y lo ubicó al respaldo de uno de los sillones. Renzo apareció desde la cocina y Mariana se agachó para saludarlo. Más allá de que le encantaba ese perro, en ese momento de tensión lo utilizó como escudo de contención. A su espalda sentía que Miguel se movía, pero temía que al voltearse se desatara un enfrentamiento, no se sentía fuerte. <<Vamos Mariana los remedios feos se toman rápido>>, se dijo reuniendo coraje para enfrentarlo. Finalmente logró juntarr el valor necesario e irguiéndose lentamente, poco a poco se volvió hacia Miguel.


    Los ojos se le agrandaron como plato y la boca se le abrió involuntariamente ante lo que vio. Miguel estaba terminando de quitarse los pantalones. Luego se enderezó completamente desnudo y la miró con firmeza y enojo.


    —¿Qué...qué… qué se supone que haces? —balbuceó entre afectada por el modo arrollador y avasallante con que se acercaba a ella.


    Mariana contuvo el aliento. Un calor inusitado fue creciendo en su interior sofocándola; paralizándola. No supo donde posar su mirada. Optó por centrarse en sus ojos, pero no fue la mejor opción, pues en ellos no encontró ni la calidez, ni mucho menos los sentimientos con los que siempre la había contemplado. Los ojos de Miguel eran la imagen de un mar turbulento que la envolvía con sus olas y la arrastraba hacia él. Nunca antes lo había visto en ese estado de fiereza y algo le decía que en él las emociones eran extremas.


    —Miguel…


    Él se detuvo a poca distancia. Lo suficientemente cerca de Mariana para que sintiera su hombría y lo suficientemente distante para que pudiera apartarse si lo deseaba. Rogaba que no lo hiciera porque en el estado de ebullición en el que se encontraba difícilmente podría aceptar un rechazo.


    —Tenés un segundo para decirme que me detenga. —Fue una orden tan contundente que la sacudió.


    —Vaya que eres comunicativo y directo cuando lo deseas. —Las palabras salieron de su boca como si no hubiera sido consciente de estar pensando en voz alta.


    Miguel sonrió ladinamente y se mordió el labio inferior. Lo derretía cuando ella dejaba escapar sus pensamientos. Estaba claramente nerviosa y Miguel pensaba aprovecharse de ello; esa noche no tendría ninguna consideración. Mariana merecía una tortura lenta; merecía que con sus manos despertara todos los sentidos de su piel; merecía sucumbir ante el huracán que estaba resuelto a desatar en ella. Miguel estaba dispuesto a mostrarle el camino.


    —Micky, —alcanzó decir Mariana abrumada—. Tenemos que hablar…


    —Esta noche no vamos a hablar Mariana, —la interrumpió con contundencia contemplándola como un lobo hambriento a punto de saltar sobre su presa—. Ni una sola palabra…


    Dio un paso más hacia Mariana hasta que sus cuerpos se rozaron; allí se detuvo colmado de más deseo del que había sentido en su vida. Sin darle tiempo a reaccionar, la aprisionó entre sus brazos. Se mantuvo quieto, gobernando los sentidos de Mariana que tenía la mirada clavada en él.


    —El segundo ya terminó, —dijo con voz grave y un tono imperativo y envolvente que desató un torbellino en ella, que ya no era ni capaz de pensar con claridad—. Esta noche voy a darte toda la pasión que tus ojos me piden, —siguió diciendo acompañando sus palabras con caricias lánguidas que le recorrían la espalda por sobre el fino género de su vestido—. Esta noche, te voy a vaciar de remordimientos, —agregó de un modo pausado. Sus manos se dirigieron a la cremallera—. De esta noche no te vas a olvidar en tu vida.


    Mariana se sentía en trance. Contuvo la respiración al sentir el roce de los dedos de Miguel recorrerle la columna vertebral, a medida que magistralmente descendía la cremallera de su vestido. Había añorado tanto el roce de sus caricias que el más leve contacto encendió su piel; el corazón galopaba desaforado en su pecho y su sexo se hinchaba y palpitaba ya sin remedio, provocándole hormigueos que se desparramaban por su cuerpo.


    En cuanto intentó agregar algo más, Miguel se abalanzó sobre ella tomando todo el control. Invadió su boca casi con brutalidad dominando la lengua de Mariana que tímidamente se le ofrecía. Nada había en Miguel de la dulzura y la delicadeza que había demostrado en los encuentros anteriores. Parecía desaforado, enajenado y se asía de Mariana con una fiereza que por momentos la asustaba y al mismo tiempo la arrastraba a un grado de urgencia que ella no podía hacer más que entregarse.


    El vestido cayó lentamente hasta llegar a sus pies y Mariana, completamente sobrecogida enroscó sus brazos en torno al cuello de Miguel, quien la fue guiando hasta su habitación.


    A los pies de la cama la sostuvo; enloqueciéndola con besos intensos; despojándola de las pocas dudas que en ella quedaban. En cuanto sintió que Mariana era incapaz de resistirse y sólo podía expresar lo que su cuerpo experimentaba la volteó enfrentándola a las puertas espejadas del placard.


    —Abrí los ojos, —deslizó él con voz ahogada y sensual que provocó en Mariana un latido intenso en su entrepiernas. Las manos de Miguel le delinearon el contorno del cuerpo hasta alcanzar sus pechos; los sostuvo y los masajeó, mientras sus labios le recorrían la nuca y la espalda—. No dejes de mirar, —susurró ahora a su oído—. Somos nosotros.


    Mariana obedeció sin quitar la vista de la imagen que se reflejaba en el espejo. Miguel sostenía con sus gruesos brazos su cuerpo desnudo y Mariana solo podía dejar que esas manos jugaran con sus pezones hasta desesperarla, que su boca comiera de sus hombros y su cuello a gusto y placer, al tiempo que deslizaba uno de sus dedos hasta el centro de su placer, provocándole oleadas de estremecimiento.


    Mariana se tensó y embriagada de pasión como se sentía se recostó contra Miguel, arqueándose, completamente entregada a lo que él propusiera.


    —La piel es el órgano sensorial por excelencia, —declaró mordisqueando su cuello y lóbulo de su oreja—. Quiero despertar cada poro de tu cuerpo.


    Ver el rostro de ella desarmarse de placer, estremecerse, con la vista clavada en su propia imagen jadeante y desbordada, lo extasió.


    De pronto, sin que pudiera anticiparlo, con la mirada anclada en los espejos, Mariana se sintió arrastrada por los brazos de Miguel que sentándola sobre él se deslizaba en su interior. Jadeó ante la maravillosa sensación que le provocaba sentirlo nuevamente dentro suyo y los espejos devolviéndole la imagen de su propio goce.


    —¿Excitante verdad?


    —Sí, —reconoció con voz entrecortada sintiendo el miembro de Miguel vibrando en su interior.


    Gimió en el momento en que él tomó sus caderas para instarla a moverse, mientras una de sus manos se deslizaba sobre su sexo provocándola.


    —Eso es, —susurró Miguel al oído de Mariana con voz ronca de deseo—. Dejate correr para mí.


    Con algo de brusquedad se puso de pie forzando a Mariana a imitarlo. Sin miramiento, la empujó contra las puertas espejadas para embestirla con fuerza. Mariana logró apoyar las manos y un grito escapó de su garganta ante la punzante estocada. En el espejo, sus miradas se encontraron y Miguel le sonrió lascivamente, desatando una seguidilla de embestidas rítmicas que la transportaron a otro mundo.


    Estalló sin darse cuenta, de su garganta escapó un grito ahogado incontenible, que él aplacó con su boca. Se tensaron como si fuera el primer orgasmo que compartían y a través de los espejos, se miraron a los ojos, sin aliento, experimentando a consciencia la fusión de sus almas. Ambos sonrieron para volver a perderse en la pasión que sentían, entregándose, ya sin reparos, ni dudas, ni barreras.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 25


    Encendió la pequeña lámpara de su mesa de noche con el único objeto de poder observarla. Necesitaba apreciarla con todos sus sentidos. Su corazón y su conciencia le decían que, esa noche, su principal móvil había sido la bronca, la indignación y la necesidad de demostrarle que no le gustaba que jugaran con él. Pero había perdido la batalla contra lo que verdaderamente sentía por Mariana y todo ese enojo se convirtió en dolor.


    Las últimas dos horas habían sido tan extremas que se sentía en carne viva. Respiró hondo y bajó la vista hacia Mariana que dormía plácidamente apenas cubierta por la sábana y una manta. Su cabello dorado se esparcía por la almohada como un baño de sol. Su rostro angelical, pálido y despejado se hallaba orientado hacia él. Miguel lo admiró detenidamente y lo abrumaron los sentimientos que sentía por esa mujer. Cuando estaba con Mariana, un millón de cosas cobraban sentido y la certeza de que su vida ya no volvería a ser la misma lo invadió por completo.


    Maravillado la observó acomodarse, suspirar y buscando su calor acurrucarse contra su cuerpo. Sin embargo, no terminaba de aflojarse. Las palabras de Javier repiqueteaban en su mente confundiéndolo, forzándolo a dudar de cada pensamiento; lentamente sus sentimientos se fueron entrelazando con la realidad. Entonces recordó que Mariana había manifestado necesitar tiempo para entender qué le sucedía; tiempo para adecuarse a su realidad; para estar lista.


    Pensó en su frustrado matrimonio; en lo enamorada que Roxana se había casado y en cómo él se había auto convencido de que el tiempo lo ayudaría a enamorarse de su esposa; algo que nunca había ocurrido. Reconoció la disparidad de sentimientos y el modo en que esa disparidad había aniquilado los sueños de su ahora ex esposa. Bajó la vista hacia Mariana que acababa de suspirar. Sonrió con algo de tristeza descubriendo que no estaba dispuesto a correr ese riesgo. Quería todo, no se conformaría con menos. No se engañaría.


    Mariana parpadeó, hasta que finalmente abrió los ojos. Casi espontáneamente le sonrió y todas las dudas que Miguel había atravesado se esfumaron como por arte de magia.


    Mariana por su parte, nunca en su vida se había sentido tan completa. Alzó su mano y suavemente le acarició el pecho. Le encantaba tocarlo; la fascinaba el contacto con su piel, con su cuerpo compacto, firme. La sonrisa se le amplió ante el suspiro de Miguel que buscó su mano para besarla.


    —¿Por qué estabas tan enojado? —le preguntó casi en un susurro. Se acomodó mejor contra Miguel.


    —No estoy enojado, —respondió evasivamente.


    —Pero lo estabas Micky, —insistió acariciando su pecho. Buscó sus ojos con su mirada y lo notó incómodo—. ¿Por qué?


    Le devolvió una mueca por respuesta. No quería ni pensar en el motivo de su enojo. No era ni el lugar ni el momento para hablar de ciertos temas; o tal vez sí, pero él no deseaba hacerlo. <<Mañana>>, pensó apaciguando su propio tormento.


    —Mañana hablaremos, –deslizó suavemente con tanta emoción que Mariana se sobrecogió—. Ahora sólo quiero hacerte el amor.


    —¿Qué estuvimos haciendo?


    A Miguel lo enterneció el modo en que lo miraba. Le sonrió acomodándose más cerca de ella.


    —Voy a mostrarte la diferencia, —susurró antes de besarla de un modo tan suave, lento y profundo que Mariana sintió que le abrazaba el alma.


    


    La siguiente vez que abrió los ojos una luz tenue y calma inundaba la habitación. Su corazón latía a un ritmo suave, satisfecho. Le dolía todo el cuerpo luego de haber forzado músculos que no creía haber utilizado nunca. Miguel la había sumergido en un mar desenfrenado y se sentía airosa, viva, triunfal. Todavía asombrada por la pasión que había descubierto en su interior, se acomodó mejor bajo la sábana, y se volteó en busca de Miguel. Frunció el ceño al ver su lado de la cama vacía. Decidió tomarse unos minutos antes de ir en su búsqueda.


    Ya más segura, levantó la sábana que la cubría. Estaba completamente desnuda y la sensación del roce de la sábana sobre su piel todavía sensible, renovó el deseo que había sentido durante toda la noche.


    Nunca en su vida había vivido una experiencia como la que acababa de vivir. Ella que siempre había pregonado que el sexo con amor era la única forma de disfrutarlo plenamente, se sentía embrollada en sus propias convicciones.


    Aunque creía estar enamorándose de Miguel y le costaba aceptarlo, asumía que nunca se había entregado de un modo tan absoluto a un hombre; a Esteban, para ser más exacta. Eso la confundía. No recordaba muy bien lo que había sucedido durante toda la noche, solo la completa certeza de que había vibrado al punto de sentirse en otra dimensión y reconocer que deseaba más era lo más desconcertante.


    Se sentó en la cama. Las puertas espejadas del placard a la luz del nuevo día le devolvieron otra imagen de sí misma. Sonrió al rememorar todo lo que había visto reflejado en esos espejos tan solo unas horas atrás.


    Un sonido proveniente del ambiente contiguo, llegó a ella regresándola al presente. Quería ir en busca de Miguel. Dejó la cama, sin apartar la mirada de los espejos. Se contempló sintiéndose por primera vez en su vida atractiva.


    Con algo de incomodidad se dirigió a una silla donde prolijamente colgada descansaba una camisa de Miguel. Se la colocó pensando en lo trillada de toda la escena; pero Mariana era una debutante en todas esas experiencias. Eso la divirtió, aunque se sintió como una adolescente que descubría un mundo en el que empezaba a gustarle estar.


    El aroma a café la guió a la cocina. Allí encontró a Miguel, parado frente a la amplia ventana con una taza de café en su mano derecha. Con aire pensativo y ausente, observaba la hermosa vista de los bosques de Palermo.


    Miguel se había vestido a medias. Llevaba sólo un pantalón largo y liviano y el torso desnudo. Tenía una espalda amplia, compacta en la que nada sobraba. De sólo verlo a Mariana se le aceleró el pulso. Sin embargo sobrevolaba el ambiente un clima extraño.


    Cómo si hubiese presentido su presencia, Miguel se volvió. Por un instante Mariana advirtió su sorpresa que rápidamente se disipó con un maravilloso gesto de emoción. Dejó la tasa sobre la mesada y fue hacia ella.


    —Buen día, —susurró con una sonrisa. Tomó el rostro de Mariana en sus manos para besarla suavemente en los labios—. ¿Dormiste bien?


    Mariana asintió dedicándole una sonrisa. Rodeó con sus brazos la cintura de Miguel, y allí se quedaron un momento. Él volvió a besarla y Mariana una vez más experimentó esa vibración en su interior que terminaba inundándola de una sensación dulce y cálida en el cuerpo.


    —No sé donde quedó mi vestido—dijo simplemente—. Espero no te moleste que use tu camisa.


    —Para nada, —dijo con picardía—. Me encanta.


    Mariana sonrió emocionada y su cuerpo se fue encendiendo a medida que las caricias de Miguel se intensificaban. Desconociéndose, se puso en puntas de pies para besarlo, para atraerlo y transmitirle una vez más sus deseos.


    —Parece que estás recuperada, —balbuceó Miguel dejándose besar con deleite—. Me tenés loco… Mariana.


    Antes que Mariana dijera algo, Miguel se ocupó de abrir la camisa y deslizando sus manos por la pequeña cintura, la alzó obligando a Mariana a rodearlo con sus piernas. Mariana accedió sin dejar de besarlo con ambos brazos enroscados a su cuello y sus piernas a su cuerpo.


    Miguel se acercó a una de las altas banquetas y allí se sentó luego de bajar levemente sus pantalones. Mariana estaba tan húmeda que Miguel se deslizó suavemente a su interior provocándole a ambos un intenso estremecimiento que los tensó. Se miraron a los ojos con renovada emoción para poco a poco dejar fluir una pasión suave, profunda y reparadora. Se amaron con delicadeza, con dulzura, estirando el momento, postergando el orgasmo que asomaba. Cuando finalmente se dejaron correr, el que los invadió fue un torrente de placer tan reconfortante como embriagador que los dejó sumidos en suaves espasmos.


    —Buen día, —volvió a decir Miguel ahora con respiración agitada y una sonrisa extraviada. La besó una vez más—. Cómo desearía poder comenzar así todos los días del resto de nuestras vidas.


    Mariana asintió recostándose contra el firme pecho de Miguel, felizmente satisfecha. Adoraba su calor, su aroma, recostada sobre su pecho y envuelta en sus brazos, se sentía en paz.


    Una hora más tarde, desayunaban conversando sobre sus amigos Carola y Javier. Ambos estaban sorprendidos por la coincidencia en la que ninguno había reparado. También debatieron sobre cómo o cuándo compartirían con ellos lo que les sucedía.


    Poco a poco fueron cayeron en un pozo de silencio. El clima enrarecido que Mariana había percibido al llegar a la cocina, volvió a instalarse.


    —Tenemos que hablar, —dijo Miguel simplemente.


    Mariana lo miró expectante. No había advertido en su voz, ni la suavidad ni la sensibilidad con que la había acercado momentos atrás. De hecho Miguel había adoptado una postura determinante y hasta algo rígida. Ella asintió y dejando la banqueta en la que se hallaba sentada, se acercó a Miguel.


    —¿Qué te tenía tan enojado anoche Micky?, —disparó sin dudas. Miguel desvió la vista un momento e intentó apartarse, pero ella no se lo permitió—. No me esquives. Dijiste que hoy hablaríamos de eso.


    Miguel asintió y se volvió hacia Mariana que fruncía el ceño intrigada.


    —Bueno, digamos que anoche Javier hizo un comentario que no me agradó en absoluto, —confesó con la mirada clavada en Mariana que fruncía el ceño desconcertada


    —¿El comentario fue sobre mí? —preguntó más intrigada que antes. Miguel asintió—. ¿Por qué hablaban de mí?


    —Porque Guillermo estaba sumamente interesado en vos, —respondió con aspereza—. Le hizo a Javier todo tipo de preguntas sobre vos y cómo podría conquistarte.


    —¿Eso es lo que te enfadó? —preguntó Mariana de pronto enternecida por sus celos.


    —No, lo que me molestó fue lo que dijo Javier—se apuró a aclarar. Mariana frunció el ceño sin comprender—. Javier dijo algo así como que estabas teniendo una aventura pasajera con un fulano, algo sin importancia, y que seguramente terminarías regresando con tu marido una vez que te aburrieras.


    A Mariana se le abrieron los ojos como plato primero y la seriedad ganó su rostro segundos después.


    —Eso no es cierto, —protestó todavía asimilando lo que había escuchado—. ¿De dónde sacó una idea como esa?


    —No sé, pero eso fue lo que dijo, —agregó con voz cargada de malestar—. Según sus palabras fue Carola quien se lo había comentado.


    —¿De dónde sacó Carola que voy a volver con Esteban? —protestó claramente ofuscada—. No entiendo porqué la gente saca sus propias conclusiones en lugar de preguntar.


    Miguel la observaba conteniendo el fastidio que bullía en sus entrañas y a punto estuvo en convertirse en rabia pura difícil de contener. Empezaba a sentirse furioso.


    —Mirá Mariana, quiero ser completamente sincero con vos, —sentenció Miguel con tanta firmeza que la condicionó—. No quiero una aventura, ni conformarme con un par de horas. Si es lo que vos buscas…


    —Vos lo creíste, —exclamó interrumpiéndolo, sacudida por lo que acababa de comprender—. ¿Creíste que volvería con Esteban?… ¿creíste que no me importaba lo nuestro? —Mariana buscó sus ojos y Miguel eludió su mirada entre incómodo y triste—. No lo puedo creer…


    —Es que no sé qué pensar, —terminó aceptando Miguel—. Sinceramente Mariana, necesito saber claramente qué es lo que sucede entre nosotros, —sentenció con voz áspera. Tragó procurando disolver el nudo que en un abrir y cerrar de ojos se había alojado en su garganta—. Cuando te tengo en mi cama siento que nos volvemos uno; no importa el tiempo con el que contemos, no importa nada. Somos sólo nosotros. Yo lo siento y vos debes sentirlo también. Pero necesito saber ¿qué sentís cuando ya no estás en mi cama?


    —¿Qué tipo de pregunta es esa? —protestó a la defensiva.


    —Una que me ayudará a entender dónde estoy parado, —repuso él con firmeza—. No quiero volver a simular que no te conozco.


    —No tenés porqué simular, —rectificó Mariana—. Podrías haber dicho que nos conocíamos.


    —Con el susto con que me miraste cuando te diste cuenta que estaba allí, entendí perfectamente que no deseabas que lo hiciera, —afirmó con más determinación que antes.


    —Es que me sorprendió encontrarte en el cumpleaños de Carola, —dijo Mariana. Se alejó de Miguel y regresó a la banqueta donde se sentó—. Todavía no estoy lista para enfrentar preguntas o dar explicaciones. Me sentí expuesta.


    Mariana respiró hondo y llenó sus pulmones de aire al comprender que Miguel no comprendía lo que ella quería decir. A estas alturas ya se había filtrado la angustia que la situación le generaba.


    —No es nada agradable sentirme ni señalada ni estar en boca de todos. Ya van varias madres del jardín que me preguntan si es verdad el rumor que corre por todo el colegio; como si eso no fuera poco, Roxana no me dirige la palabra.


    —¿Por qué tiene que molestarte todo eso? —retrucó Miguel sorprendido por el rumbo de la conversación—. A las chismosas del colegio, podrías decirles que es verdad ¿no te parece? Con respecto a Roxana, me importa un rábano lo que piense. Bastante me está rompiendo las pelotas últimamente.


    —No es sólo eso Miguel, —replicó. Con algo de cansancio se pasó una mano por el cabello—. Joaquín le dijo a su papá que parece que me voy a casar con el padre de Cata. No te puedo explicar lo que fue soportar su indignación.


    No le causó nada de gracia este último comentario y no se molestó en disimularlo. Quería ser claro y que también Mariana lo fuera.


    —Si te preocupa lo que tu ex piense, entonces estamos en problemas y no tenemos nada más que hablar Mariana.


    —No me preocupa lo que Esteban pueda pensar, —se defendió ella—, pero no quiero que Joaquín y Pilar sufran.


    —¿Por qué tendrían que sufrir Pilar y Joaquín? —preguntó él descolocado. Se la quedó mirando sin saber muy bien qué esperar, cuando sus pensamientos se mezclaban con sus sentimientos—. A vos te preocupa lo que Roxana pueda pensar; lo que tu ex pueda pensar; hasta lo que puedan pensar las chismosas del jardín, —exclamó enojado—. Me pregunto si te interesará saber lo que yo pueda pensar o sentir.


    —Claro que si Micky, —repuso Mariana. Colocó una mano sobre su brazo buscando su atención—. No te pongas sarcástico. No me siento lista para enfrentar a todo el mundo, si eso es lo que necesitas saber, —dijo Mariana—. Pero no quiero discutir después de la noche y la mañana que estamos disfrutando.


    —Justamente por eso es que necesito discutir, —repuso con firmeza—. Estoy completamente enamorado de vos, —confesó simplemente. Hizo una pausa contemplando el rostro de Mariana que reflejaba no saber qué hacer con lo que acababa de oír—. Pero me di cuenta de que exijo lo mismo. No quiero despertarme en medio del anoche cuestionándome si estás conmigo porque sentís algo por mi o porque te gusta encamarte conmigo.


    Mariana contuvo la respiración. Esa última afirmación había salido de la boca de Miguel de un modo tan contundente y filoso que le dolió. Se lo quedó mirando como si una lanza la hubiese atravesado. ¿Cómo podía él siquiera pensar algo así? ¿Tan poco la conocía?


    Eran tantos los sentimientos que se arremolinaban en su pecho, que no estaba segura de qué sentía verdaderamente en ese momento. Una cosa era segura, no volvería a caer en su propia trampa. Ya una vez se había equivocado y no estaba dispuesta a cometer dos veces el mismo error. Sentir que lo quería no era suficiente; sentir que era el hombre más maravilloso del mundo, tampoco parecía serlo. Mariana necesitaba descubrir hasta qué punto alcanzaban sus propios sentimientos por Miguel, más allá de Joaquín y Pilar o de las amenazas de Esteban. Los ojos poco a poco fueron albergando las lágrimas, las ocultó y se alejó de la cocina con la voluntad dividida y el corazón sangrante.


    —¿Dónde vas? —protestó Miguel.


    Mariana no respondió y se dirigió al living que era donde había quedado su ropa desparramada la noche anterior. Molesto, Miguel la siguió con ceño fruncido y la observó reunir sus prendas.


    —Mariana, —exigió Miguel—. ¿Qué haces?


    —Me voy.


    —¿Me podes mirar?


    Ella obedeció sin oponer resistencia. Tenía la mirada vidriosa pero lo miraba con firmeza. Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas pero no se molestó en limpiarlas.


    —¿Por qué estas llorando?


    Mariana desvió la vista reuniendo el coraje para hablar. Era hora de que todo quedase claro entre ellos, para bien o para mal, pero debía quedar claro.


    —Estamos yendo demasiado rápido, —dijo ella simplemente—. Necesito tiempo para que nos conozcamos mejor. Prácticamente no nos conocemos. No podés haberte enamorado de mí, sin saber cómo soy.


    —Sé muy bien que siento y sé muy bien cómo sos, —repuso Miguel acercándose a ella con cierto alivio. La envolvió en sus brazos buscando diluir el malestar que de la nada la había abordado.


    —Eso no es cierto Miguel, —sentenció Mariana con filosa firmeza—. Si me conocieras nunca se te hubiese ocurrido pensar que podría estar acostándome con vos como si los sentimientos no significaran nada para mí…


    Mariana soltó esas palabras con tanto dolor, que Miguel comenzó a entender que había sido un error haber dejado que ese pensamiento escapara de su mente.


    —Si hice ese comentario es porque necesito saber qué sentís, —agregó a la defensiva.


    —Pues de momento no sé qué siento, —respondió Mariana—. Estoy confundida. Necesito tiempo; necesito estar segura.


    —Anoche no parecías confundida, —deslizó de un modo bastante desagradable.


    Mariana se lo quedó mirando sintiéndose entre avergonzada y humillada por el comentario. De pronto la necesidad de salir de ese departamento fue demasiado intensa. Allí mismo se quitó la camisa y rápidamente se colocó su vestido. Eludiendo la mirada de Miguel se dirigió al sillón donde descansaba su abrigo y su cartera.


    —Lamento haber dado una mala impresión, —dijo finalmente Mariana—. Debo marcharme.


    Miguel intentó detenerla, pero fue imposible. Cuando Mariana dejó la cochera, Miguel aceptó que no había usado bien sus cartas.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 26


    La vida seguía y poco a poco Miguel fue aceptándolo. Tres semanas habían pasado desde el último encuentro con Mariana y la extrañaba; pero al mismo tiempo sabía que la decisión que había tomado era la correcta. Ella no lo quería de la misma manera que él la quería a ella; eso era claro. En dos ocasiones al ir por Catalina al jardín la vio a la distancia y aunque le hubiera gustado hacerlo, prefirió no acercarse. Mariana tampoco lo había hecho.


    Miguel no pensaba quedarse esperando que Mariana resolviera sus dudas; no creía que eso sucediese algún día. Por ese motivo ese viernes había arreglado con sus amigos para juntarse a cenar.


    Dado que Carola estaba demasiado cerca de su fecha de parto y Javier no deseaba dejarla sola, acordaron salir en pareja ese viernes. Guillermo se manifestó más que de acuerdo y Miguel consideró llamar a Daniela para que lo acompañase. Descartó la idea en el mismo momento en que estaba por llamarla, no deseaba estar con ninguna mujer que no fuera Mariana; no pensaba forzarse a nada.


    Trapiche, un reconocido restaurante del barrio de Palermo fue el elegido. Aunque algo ruidoso por momentos, tenía una variada carta y principalmente, a Carola le encantaba. Miguel fue el último en presentarse. Desde la puerta de ingreso divisó a sus amigos ubicados en una mesa redonda y maldijo al ver quien estaba sentada junto a Guillermo.


    —Hola a todos, —saludó al llegar a la mesa.


    Saludó a Carola y a Rosario primero, para luego enfrentar a Javier y echarle un rapapolvo con la mirada a Guillermo. Quedó ubicado entre sus amigos, pues las chicas se habían ubicado juntas.


    —Te estás acostumbrando a llegar tarde, —dijo Javier sarcásticamente—. Antes eras una persona puntual. ¿En qué andas?


    —Pensé que ibas a venir con Daniela, —deslizó Guillermo sardónicamente.


    —Ni una cosa, ni la otra.


    Poco a poco la cena se fue desarrollando y las conversaciones comenzaron a fluir con mayor naturalidad. Rosario era la más callada, pero Carola la incluía en las conversaciones como buena anfitriona que se sentía. A Miguel lo incomodaba un poco tener que compartir a sus amigos con Rosario, después de todo era su asistente y no le interesaba que esta escuchara comentarios sobre su vida. Afortunadamente Guillermo debió haberlo intuido, pues a diferencia de otras veces, no deslizó acotaciones inconvenientes.


    —Mira quien está en la entrada, —dijo Carola colocando su mano sobre el brazo de Javier.


    —¿Quién? —preguntó Javier sin entender.


    —El rubión que está entrando con la morocha de blusa blanca, —le aclaró sin poder creerlo—. Qué hijo de puta y pensar que la tortura con amenazas y arranques de celos.


    —¿Quién es Carola? —protestó Javier.


    —Ese que está con la morocha tetona, es Esteban, el ex de Mariana, —le aclaró. Miró a su futuro esposo—. ¿Te acordás que te comenté que Mariana andaba con alguien? Bueno Esteban lo sospecha y la está volviendo loca con ese asunto.


    Miguel automáticamente giró su mirada hacia la entrada y detectó al hombre. Se le tensó el estómago de la bronca y la indignación. Volvió su mirada hacia su plato y como si nada hubiese sucedido tomó el tenedor.


    —Viene para acá, —comentó Carola.


    Miguel maldijo por lo bajo. Pensó en Mariana y lo que ella pensaría si supiera que su exigente ex marido estaba saliendo con otras mujeres. Supuso que Carola se ocuparía de que esa información llegara a sus oídos y se alegró por ello.


    —Carola, —la saludó Esteban a la distancia. Su voz sonó armónica, cordial y para nada tirante. Se acercó a Carola para saludarla con un beso y una sonrisa amigable en los labios—. ¿Cómo estás tanto tiempo?


    —Hola Esteban, hace muchísimo que no nos vemos—dijo Carola retribuyendo el saludo—. Permitime presentarte a mi futuro esposo, Javier.


    Javier y Esteban estrecharon sus manos.


    —Encantado y los felicito, —agregó con más cordialidad que antes—. Veo que no falta nada para que nazca,


    Sobrevoló la mesa con la mirada y fue entonces cuando reparó en Miguel. Sus ojos se posaron en él y la expresión de su rostro cambió drásticamente.


    —¡Qué sorpresa!—dijo simplemente. Miguel retribuyó sus palabras con una leve inclinación de cabeza y le sostuvo la mirada sin amedrentarse—. Recién pasé a saludar a mis hijos; Catalina estaba con Pilar, —deslizó simplemente.


    —Cómo verás hoy no me toca estar con Catalina, —respondió Miguel—. Tampoco voy a buscarla mañana.


    Se generó un momento extraño en torno a la mesa. La animosidad entre ambos hombres era manifiesta y ninguno se molestó en disfrazar su predisposición.


    Carola y Javier clavaron sus miradas en Miguel sorprendidos por lo que acababan de descubrir. De pronto, les pareció increíble no haber asociado los nombres.


    —Pilar quiere un cachorro como tu perro, —dijo Esteban en un tono áspero.


    —No te puedo ayudar, —respondió Miguel con tono seco y cortante—. Están todos vendidos.


    —Eso fue lo que le dije a Pilar que seguramente sucedería.


    Abruptamente Esteban se volvió hacia Carola. La saludó una vez más con una sonrisa deseándole lo mejor para el nacimiento de su hijo. Luego se marchó sin volver a mirar a Miguel ni al resto de la mesa.


    Por unos segundos reinó el silencio y Miguel intentó no mirar a nadie anticipando los comentarios que debería enfrentar. Además de las palabras de Esteban, lo que lo fastidiaba era la presencia de Rosario; no quería ventilar nada frente a su empleada. Una vez más maldijo a Guillermo por haberse involucrado con ella y por estar incluyéndola en su mundo privado.


    —Micky, —fue Javier quien se encargó de romper el silencio—. ¿Cuándo nos ibas a decir?


    —Nunca—fue la rotunda respuesta.


    Elevó la vista y se encontró con la mirada de Javier que de preocupada pasó a ser molesta. Guillermo también lo miraba con cierto desconcierto. Carola en cambio parecía afligida y preocupada. Tenía una de sus manos sobre el voluminoso vientre y parecía más tensa que antes.


    —Respira Carola que no hace bien dejar de hacerlo, —dijo Miguel sarcásticamente. Se estiró para tomar una tostada.


    Carola respiró hondo y se recostó contra el respaldo de su silla. Miraba a Miguel tratando de entender que habría sucedido; estaba preocupada por Mariana. Mucho más, luego de que Mariana le confesara que todo había terminado entre ella y el padre de Catalina. La había notado afligida por eso. Enterarse que ese hombre era nada más y nada menos que Miguel, cambiaba toda su apreciación de los hechos.


    —Miguel, —dijo Carola intentando organizar sus pensamientos—. ¿Qué fue lo que sucedió?


    Miguel alzó la vista súbitamente contrariado. Clavó su mirada en Carola, esperando que comprendiese que no pensaba entrar en detalles.


    —Sólo para dejarlo claro, —deslizó con contundencia—, no hubo nada sórdido en el asunto. Por lo menos de mi parte.


    El mozo se acercó con los pedidos y uno a uno fue desplegando los platos delante de los comensales. Miguel se concentró en su comida. Por unos segundos nadie habló y el silencio que se instaló en la mesa fue incómodo para todos.


    —Doc., —dijo Rosario quebrando la tensión—. ¿Mañana va a pasar por la veterinaria?


    <<Lo que le faltaba, que su empleada lo ayudase a componer una situación de lo más incómoda y comprometedora>>, pensó Miguel advirtiendo la intención de Rosario de cambiar el tema. Maldijo una vez más.


    —Supongo que puedo pasar por la tarde, —respondió simplemente—. ¿Surgió algo?


    —Antes de cerrar llamó la señora Rosales, quería saber si mañana puede acercarse con Guttan, —explicó la chica con tranquilidad como si nada hubiese sucedido—. Le dije que mañana a primera hora se lo confirmaba.


    —Confírmalo para las cinco de la tarde Rosario. Tengo que quitarle unos puntos, —indicó Miguel con seriedad—. A esa hora ya voy a dejar a Cata en casa de su madre.


    —Tráigala, Doc. Así la llevo a merendar.


    El resto siguió la conversación sin demasiado interés. A nadie le pasó inadvertido que la chica sólo buscaba disipar el mal momento. Pero ninguno logró desembarazarse de lo que acababan de descubrir.


    Las sensaciones de los tres eran bien distintas. Guillermo estaba sorprendido y le dio cierta pena que lo que fuera que haya surgido entre Miguel y Mariana, no prosperase. Javier estaba indignado. No solo Miguel no había hablado abiertamente con él sobre Mariana, sino que lo había dejado hablar la noche del cumpleaños de Carola. Aunque no había sido su intención, sabía que sus palabras no debieron caerle bien a su amigo; por algo había hecho esa última aclaración.


    Carola era la más sorprendida. Aunque no pensaba sumar comentarios, Miguel le gustaba para su amiga. En algún punto tenían la misma sintonía, el mismo estilo, esa combinación de bondad, predisposición y simpleza que Carola siempre había admirado en Mariana. No era difícil imaginarlos juntos. Todo lo contrario. Eran perfectos, el uno para el otro.


    Una punzada la atravesó interrumpiendo sus pensamientos. Carola respiró hondo y trató de simular concentrarse en su comida, cuando en realidad toda su atención estaba puesta en su vientre. Eran contracciones lo supo al cabo de unos minutos; intentó serenarse. Acomodó sus cubiertos sobre el plato y miró a Rosario que hablaba con Guillermo y Miguel.


    —Rosario, me acompañarías al baño, —le pidió Carola con una sonrisa tensa que intentó disimular la mezcla de miedo y ansiedad que empezaba a dominarla.


    —Por supuesto, —respondió automáticamente.


    Javier frunció el ceño y se volvió hacia Carola que se ponía de pie.


    —¿Estás bien?


    —Sí, claro. No te preocupes, —lo tranquilizó Carola con una sonrisa—. Pero prefiero ir acompañada al baño.


    Javier siguió a su esposa con la vista hasta que Carola desapareció tras un biombo que conducía a los sanitarios. Sólo entonces se volvió hacia Miguel. Lo atacó sin miramientos.


    —¿Cómo es eso de que no ibas a decirnos nada?


    —Suelen ponerse un poco cargosos ustedes dos, —respondió sin sobresaltarse—. Con Mariana acordamos no decir nada.


    —Soy un bocón, ¿no? —agregó Javier al cabo de unos segundos. Miguel asintió con seriedad pero no dijo nada—. La verdad es que aprecio mucho a Mariana… y


    Miguel alzó la vista y lo miró con dureza.


    —¿Pero qué fue lo que sucedió? —preguntó Guillermo al percibir la animosidad de su amigo—. Te veíamos entusiasmado con eso de salir con las nenas de acá para allá; viendo películas infantiles; visitando el zoológico…. Ella es preciosa…


    —No me rompas las pelotas Guillermo que no estoy de humor, —lo interrumpió contrariado—. Y ya me quedó claro que te parece preciosa…


    Guillermo se dejó caer contra el respaldo de la silla avergonzado por todo lo que había dicho de Mariana.


    —No entiendo Micky, —insistió Javier—. La tarde que me quedé con Cata para que pudieran estar solos estabas más que entusiasmado, —prosiguió tratando de aplacar los ánimos y comprender mejor la situación—. Cuando pasaste por Cata estabas desbordante de alegría. Si hasta mencionaste estar fascinado con ella. ¿Qué no funcionó?


    Miguel miró a Javier ofuscado. No iba a entrar en detalles y así se lo dijo.


    —Mucho menos me voy a poner a hablar del asunto delante de mi empleada, —exclamó dirigiéndole una mirada de reproche a Guillermo—, o delante de Carola.


    —Ninguna de ellas está en la mesa en este momento, —le recordó Guillermo ahora con seriedad—. Somos nosotros dos, pedazo de pelotudo. Así que hablá y decinos de una buena vez qué mierda te está pasando.


    —Basta Guillermo, no tengo nada más que agregar sobre este asunto. No funcionó, punto y aparte, —chilló exasperado mirándolo con fastidio—. Siempre me decís que tengo que divertirme más. Pues en esta ocasión no me divertí en absoluto; aposté, me ilusioné y no funcionó. Así que les pido que me dejen en paz con este tema.


    La conversación fue interrumpida por Rosario que con paso rápido se acercó a la mesa. Con una sonrisa, les dijo a los tres hombres que se apuraran a pedir la cuenta. Carola estaba con contracciones.


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 27


    Como todos los sábados, Miguel pasó a buscar a Catalina cerca de las 10 de la mañana. La noche anterior junto a Guillermo habían acompañado a Javier y a Carola hasta la clínica. Fue recién pasada la medianoche cuando Javier les comunicó que su futura esposa estaba en trabajo de parto y todo indicaba que el niño nacería de un momento a otro.


    Fermín Estrada llegó a este mundo por parto natural a las 2 de la madrugada del sábado 3 de noviembre de 2007. Con casi 4 kilos y 51 centímetros de largo, era un bebe grande y vigoroso que hizo trabajar a su madre por varias horas.


    Miguel estacionó la camioneta frente a la casa de su ex esposa. Desde la última discusión que habían mantenido, la relación entre él y Roxana era tensa, fría y distante. En esta ocasión aguardó por su hija en la vereda, sin la más leve intención de ingresar a la vivienda; tampoco Roxana lo invitó a hacerlo.


    Una vez en la camioneta, Miguel le comentó a Catalina que esa mañana Javier no los acompañaría al club. Fermín había nacido.


    —A ver qué te parece lo que se me ocurrió, —comentó Miguel con una sonrisa—. Vamos al club y jugamos un rato. Después podemos pasar a comprarle algo a Fermín y lo vamos a visitar.


    Cerca de la una y media del mediodía, ingresaron al Sanatorio de La Trinidad situado a sólo dos cuadras del departamento de Miguel.


    Miguel había cruzado gran cantidad de mensajes con Javier, también habían hablado. Su amigo estaba desbordante de felicidad y a Miguel lo alegraba enormemente que así fuera. Ansioso por conocer a su futuro ahijado, encaró el corredor que conducía al sector Maternidad donde se encontraba Carola. Orgullosa, Catalina avanzaba llevando en sus manos una gran bolsa con prendas para el recién nacido.


    Llegaron a la habitación 111 y padre e hija sonrieron ante el cartel indicador con el nombre de Fermín y un osito colgado de la puerta. Miguel abrió y ansiosa Catalina ingresó a una antesala donde encontraron a Helena Estrada e Isabel Castels, la madre de Carola conversando. Se unieron a ellas. Al cabo de unos minutos, Helena se puso de pie y se acercó a la puerta que, parcialmente entornada, separaba la antesala de la habitación para llamar a su hijo.


    Un Javier sonriente se asomó. Micky lo abrazó emocionado. Cuando se separaron, Javier se arrodilló para recibir el abrazo de Catalina.


    —Vení Catita que te quiero presentar a Fermín, —dijo Javier tomando a la niña de la mano.


    Miguel los siguió unos pasos detrás. Carola estaba sentada en la cama contemplando con emoción a su primer hijo. Sonrió al ver a Catalina acercarse a la cunita donde Fermín protestaba.


    —Felicitaciones, —dijo Miguel con una sonrisa—. Que belleza.


    —Gracias Micky, —comentó la madre emocionada. Se la veía radiante de felicidad y miraba a su niño con una plenitud envidiable. Se volvió a la niña que la miraba asombrada—. Hola Cata, —la saludó con una sonrisa radiante. Colocó a Fermín en la pequeña cuna para que la niña pudiera verlo mejor—. ¿Me vas a venir a dar un beso Cata?


    Catalina asintió y se acercó a Carola para saludarla. Las dos se pusieron a conversar sobre Fermín; que si dormía mucho, que si comía, que si lloraba. Con paciencia Carola fue respondiendo una a una las preguntas de Catalina que aprovechó para comentarle que sus muñecas se portaban igual.


    Mientras tanto, Javier y Miguel conversaban sobre el parto y sobre lo bien que lo había sobrellevado Carola. Javier no cabía en él de lo extasiado que se sentía. Recurrentemente le dirigía a Carola miradas cargadas de orgulloso y felicidad.


    —Micky, quería bajar a almorzar, —comentó al cabo de un rato—, me aguantas.


    —Claro, podemos almorzar en el restaurante de la esquina.


    En eso estaban cuando la puerta de la habitación se abrió y Pilar y Mariana ingresaron sigilosamente.


    —Pili, —exclamó Catalina feliz de ver a su mejor amiga.


    A Miguel se le borró automáticamente la sonrisa del rostro y sin poder evitarlo, se volvió hacia la puerta. Se enderezó con la mirada clavada en Mariana, que también lo observaba con sorpresa y nerviosismo.


    Tratando de desbaratar el momento Javier se acercó a Mariana para saludarla y recibir sus felicitaciones. Se generó un momento incómodo cuando Miguel y Mariana se saludaron. Un ligero “cómo estas” de parte de él, que ella respondió simplemente con un “hola”.


    Buscando dejar un poco de espacio libre, al tiempo que trataba de disipar el incómodo momento, Miguel se separó de la cuna y se dirigió a la antesala donde Helena e Isabel conversaban.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando Pilar y Catalina aparecieron a su lado. Se les había pasado el entusiasmo del nacimiento de Fermín y empezaban a programar el resto de la tarde.


    —Miguel, ¿cuándo voy a poder ir a tu departamento a jugar con Renzo?, —preguntó Pilar con voz suave y aniñada al acercarse.


    Miguel miró a la niña y sonrió pensando que era tan hermosa como su madre. Si por él fuera las llevaría esa misma tarde, pero no era conveniente.


    —Arreglamos para otro día Pili, —dijo Miguel con una sonrisa compradora—. Ahora vinimos a conocer a Fermín.


    —Pero estamos a dos cuadras, —exclamó Catalina sumándose al pedido de su amiga—. Un ratito papi, mientras Mariana conoce a Fermín, nosotros podemos ir y volver por fa…


    —Ahora no, —sentenció Miguel con mayor firmeza.


    Una enfermera se presentó en ese momento. Venía a cotejar el estado del bebé, de modo que Mariana no tuvo más remedio que dejar la habitación, reuniéndose con ellos en la antesala. Frunció el ceño al notar el modo en que las niñas abordaban a Miguel.


    —Dale Papi, un ratito, —insistió Catalina.


    —Vamos a ir a almorzar con Javier, Catalina, —replicó visiblemente incómodo—. Otro día arreglamos para que venga Pili.


    —Pero quiero ver a Renzo, —insistió Pilar con algo de malestar—. Vamos jugamos cinco minutos y listo. Porfa Miguel.


    —Pilar, —la amonestó Mariana que hasta ese momento se había mantenido al margen de la conversación—. Sabes muy bien que no se puede.


    La enfermera salió de la habitación empujando la cunita con Fermín dentro. Javier la seguía.


    —¿A dónde lo llevan Javi? —preguntó Catalina.


    —Lo van a revisar y a cambiar, —respondió con ternura—, luego lo traen de vuelta—comentó. Se volvió hacia su madre y su futura suegra—. Con Micky vamos a almorzar, ¿quieren venir? —. Ambas se excusaron. Se volvió hacia Mariana entonces—¿Venís Mariana?, —preguntó Javier sin reparar en lo incómodos que Mariana y Miguel se sentían


    Miguel miró a Mariana. La primera mirada abierta y directa desde aquella mañana de domingo en que se separaron luego de una noche intensa y una conversación mucho más intensa aún. Permanecieron unos segundos contemplándose, midiéndose. Javier decidió intervenir para darles un empujón.


    —Si las niñas quieren ver a Rezo, —deslizó—, Micky puede ir a buscarlo, y todo el mundo contento. ¿No Micky? —Javier le dispensó una mirada a su amigo y este se encogió de hombros— ¿Qué decís Mariana?


    —En realidad pensaba quedarme con Carola un rato, —respondió desviando la mirada hacia Javier.


    —¿Puedo ir a almorzar con ellos? —preguntó Pilar ansiosa.


    —Si no es problema, —respondió Mariana dubitativa.


    —Ningún problema, —dijo Javier—. Vamos a buscar a Renzo y luego almorzamos en La Cátedra.


    A Miguel le costó disimular su desilusión. Le hubiera gustado que Mariana formase parte de ese almuerzo, aunque estaba seguro que ella no le dirigiría la palabra. Después de la confesión que le había hecho, no era de extrañar que se sintiera incómoda en su presencia.


    Ya en la vereda, Javier encendió un cigarrillo y lo estaba disfrutando.


    —No hay nada que tengas que decirme, —deslizó Javier luego de exhalar una bocanada de humo. Miró a Miguel de reojo—. Vamos Micky, se te nota.


    —Sí, tengo algo para decir, —respondió Miguel con seriedad—. Dejá de fumar.


    Javier le dedicó una mueca y no insistió. Caminaron en silencio las dos cuadras que separaban la clínica del departamento de Miguel donde buscarían a Renzo. Minutos más tarde ambos sonreían al ver el modo en que las niñas se abalanzaban sobre el Golden para abrazarlo y acariciarlo con ternura. Renzo feliz.


    


    El silencio dentro de la habitación era apaciguador y Mariana lo agradecía. El sorpresivo encuentro con Miguel la había dejado tensa. Una puericultora se había presentado para ofrecerle a Carola algunos consejos sobre cómo amamantar a su niño. Fermín luchaba con el pezón de su madre sin lograr prenderse y Carola empezaba a impacientarse al constatar que no lo lograba.


    Paciencia le decía la mujer con calidez cada vez que advertía el modo en que el semblante de la joven madre se fruncía con frustración. Finalmente lo consiguieron y la sonrisa que afloró en los ojos de Carola contagió a Mariana que se había mantenido en silencio en un rincón para no molestar.


    La puericultora finalmente se marchó dejando a las dos amigas frente a frente. Se contemplaron con ojos húmedos de emoción. Mariana se acercó a Carola que cargaba a su niño en brazos. Se había quedado dormido, acurrucadito contra el calor de su madre.


    —Que felicidad siento Mariana, —expresó Carola con voz entrecortada—. Te juro que trato de no llorar porque Javi se preocupa, pero por Dios, no puedo creer que esto me este sucediendo verdaderamente a mí.


    Mariana le acarició el rostro con ternura. La que su amiga había atravesado era una de las bendiciones de la vida; ella bien lo sabía. Con sumo cuidado, Mariana tomó a Fermín de los brazos de su madre y lo ubicó en la pequeña cunita dispuesta junto a la cama. Lo acomodó con cautela y luego abrazó a su amiga ayudándola a dejar fluir toda la emoción que sentía.


    De alegría lloró Carola. El nacimiento de Fermín significaba mucho más que la llegada de su primer hijo. Ambas lo sabían. Por ese motivo Mariana se mantuvo en silencio, permitiéndole a Carola hacer las paces con ella misma; con los recuerdos y con lo que le había tocado vivir.


    Cuando se separaron, Mariana le sonrió y le secó el rostro con una mano. Carola volvió su atención a la cuna donde Fermín protestaba y se movía. Poco a poco fue contándole todo lo que había vivido durante las últimas horas. Desde el momento mismo en que se internó, hasta el instante en que un médico puso a Fermín en sus brazos.


    —Ah Mariana, me acordé tanto de vos y de todas las veces que me pareciste exagerada al hablar de Joaco y de Pili, —confesó con arrepentimiento—. Ahora te entiendo.


    Mariana carcajeó divertida por la confesión.


    —Ya te voy a escuchar hablar de pañales, fiebres, dientes y otras aventuras a las que te enfrentarás, —comentó risueña—. Parece una locura, pero es el camino más hermoso que te tocará transitar. Ya lo verás Caro.


    Carola sonrió encantada con la perspectiva. Se acomodó en la cama sentándose mejor contra las almohadas y miró a su amiga que ahora observaba a Fermín con ensoñación; seguramente pensando en el nacimiento de sus propios hijos.


    —Mariana, contame de Miguel, —dijo entonces Carola resuelta—. Estamos solas y ha terminado la hora de visita. Nadie nos molestará.


    Mariana alzó la vista sorprendida por la pregunta. Hasta donde ella entendía con Miguel habían acordado no mencionar el asunto a sus amigos. Se alejó de su amiga para sentarse en un sillón ubicado al otro costado de la cama. Carola la siguió con detenimiento, dándole espacio para ordenar sus pensamientos, pues la confusión que sentía era sumamente manifiesta en su semblante.


    —¿Tan difícil es hablar de él? —preguntó alentándola.


    Mariana asintió simplemente. ¿Por dónde empezar? Se preguntó confusa. ¿Cómo hablar de algo que ni ella tenía claro?


    —¿Cómo te enteraste? ¿Micky habló con Javier?


    Carola sacudió su cabeza negativamente. Miró un instante a la cunita donde Fermín había emitido un quejido. Tomó la mano de su hijo para acariciarlo.


    —Anoche fuimos a cenar con Miguel, Guillermo y una chica, —empezó diciendo Carola sin separar la mirada de su hijo.


    —¿Miguel estaba acompañado?


    La pregunta enterneció de Carola que volvió su atención a Mariana dispensándole una sonrisa suave. Sacudió su cabeza negativamente.


    —No, Miguel no estaba acompañado, Rosario fue con Guillermo, —le aclaró—. Al que si nos cruzamos acompañado fue a Esteban.


    A Mariana la sacudió enterarse de eso. Nunca se le había ocurrido pensar que Esteban podría estar saliendo con alguien. No supo bien cómo tomar esa información; le resultó extraño.


    —¿Te afecta saber que Esteban puede estar con otra persona? —preguntó Carola algo desconcertada por la reacción de Mariana que ahora sacudía su cabeza negativamente—. Bueno, lo cierto es que Esteban me vio y se acercó a saludar. Su actitud cambió radicalmente al ver a Miguel sentado con nosotros.


    Mariana frunció el ceño. Por su mente pasaron los recuerdos de aquella mañana de sábado en la que Esteban y Miguel se cruzaron. Desde ese momento, como si hubiese advertido lo que entre ellos sucedía, todos los comentarios despectivos de Esteban iban dirigidos a Miguel. También recordó que ese mismo día, se había entregado por primera vez a Miguel y de solo rememóralo se estremeció de anhelo.


    —A raíz de algunos comentarios que ambos intercambiaron, no fue difícil caer en la cuenta de que Miguel era el famoso papá de Catalina, —terminó diciendo Carola—. Lo que no puedo creer es no haberlo asociado antes.


    Mariana asintió todavía lidiando con sus propios pensamientos. Juntó sus manos sobre su regazo y las frotó nerviosamente.


    —Vamos Mariana, ¿qué pasa? En tu lugar estaría feliz de haber encontrado un hombre como Miguel.


    Sorprendida por el comentario, Mariana alzó la vista. Entonces pasó a contarle como se habían desarrollado los acontecimientos. Evitó mencionar los encuentros en el departamento de Miguel, pero hizo referencia a la noche que pasaron juntos luego de su cumpleaños.


    —No sabes cómo me hace sentir, —terminó diciendo en un mar de sensaciones encontradas—. Pero es tan complicado todo. No sé cómo manejarlo.


    —Porque simplemente no te dejas llevar, —le sugirió Carola con tranquilidad—. Las cosas se van dando y se van acomodando.


    —A esa conclusión había llegado después de la noche que pasamos juntos. Más allá de mis dudas y mis reparos, me sentí tan feliz, tan completa estando en sus brazos que me quería quedar a vivir ahí.


    Mariana se perdió por un instante en sus pensamientos. Su mente se llenó de esa sonrisa suave, cálida; de esos ojos verde azulados que le transmitían cariño; de sus caricias dulces y esa manera tan conmovedora con que le hablaba cuando estaban solos. Extrañaba su voz, tanto como su abrazo contenedor.


    —¿Pero? —preguntó Carola trayéndola a la realidad.


    —Pero Miguel es exigente, —aclaró—, todo lo cálido, compañero y dulce que puede ser, se convierte en una pared cuando toma una determinación.


    Carola frunció el ceño desorientada. Ella hubiese jurado que Miguel era la persona más simple que conocía. Nunca le había parecido ni rebuscado, ni excéntrico; de hecho Javier siempre decía que con él todo era fácil, no tenía nada de complejo.


    Mariana suspiró, no muy segura de no estar traicionando a Miguel si compartía su confesión con Carola. Resolvió no decir todo, solo una parte.


    —Miguel quiere que estemos juntos, —dijo finalmente—. Pero casi exige una entrega total.


    Carola volvió a fruncir el ceño preguntándose si el mejor amigo de su esposo no le estaría planteando juegos que Mariana nunca entendería. Después de todo algún vicio tenía que tener el perfecto de Miguel. Ese era un punto que a Carola siempre le había llamado la atención. Javier hablaba de su mejor amigo casi con veneración. Nadie puede ser así de bueno.


    —¿No me digas que le gustan cosas raras en la cama? —preguntó cuando se hartó de imaginar.


    Mariana se ruborizó de solo considerar la pregunta de su amiga.


    —No, ¿por qué siempre tenés que ir para ese lado? —protestó Mariana incómoda—. Nada que ver. Lo que Miguel no quiere es que tengamos una relación a medias o a escondidas.


    Fue una buena manera de explicar la situación sin entrar en detalles que Carola podría llegar a mal interpretar. Antes que su amiga agregase algún comentario, pasó a comentarle que todavía no se sentía lo suficientemente entera para enfrentar nada sólido.


    —Principalmente por los chicos, —aclaró—. No sabes las preguntas que me hacía Joaquín durante las semanas que Miguel estuvo con Cata.


    —A Pilar le agrada. Eso me pareció más que claro.


    —Totalmente, —accedió Mariana con una sonrisa tierna en los labios—. Si fuera por Pili todos los fines de semana tendríamos que organizar algo con Miguel y Cata.


    —¿Y Esteban? —preguntó—. Te confieso que en un momento pensé que volverías con él.


    —Si, Micky me comentó que algo así había dicho Javier, —deslizó con un dejo de reproche—. ¿Cómo se te ocurrió?


    —Perdón, me tenias preocupada, —se excusó Carola tomando las manos de Mariana entre las suyas—. No te enojes conmigo.


    Mariana le respondió con una mueca comprensiva.


    —Claro que no, Caro. Pero no sé si Micky lo entendió cuando le expliqué que nada quedaba entre Esteban y yo. La verdad es que me alegro que esté saliendo con alguien, así me deja en paz, —confesó con algo de aspereza. Se había incordiado con solo escuchar el nombre de su ex—. Le tiene tirria a Miguel. Se cruzaron una mañana cuando Miguel vino a buscar a Cata a casa, y desde ese día lo tiene entre ceja y ceja.


    —Eso es porque percibió la conexión entre ustedes, —aclaró Carola con complicidad—. Es inevitable no sentirla. Hoy mismo, cuando entraste en esta habitación se cargó el ambiente.


    Mariana cubrió su rostro con ambas manos sintiéndose tan avergonzada como incómoda con toda la situación que se había generado entre ellos. Por momentos sus propios sentimientos hacia él la ahogaban, por momentos la aterraban.


    —Pero más allá de todo eso ¿Vos qué sentís?


    —No lo sé Carola, —respondió de pronto angustiada—. Cada vez más seguido deseo no haberlo conocido nunca, como si de ese modo toda la angustia que siento por sentir que lo pierdo desapareciera. Pero al mismo tiempo, el solo hecho de saber que existe me contenta. Nunca me había sentido así; nunca estar en brazos de un hombre fue tan fundamental. Yo creía haber amado a Esteban, pero esto… —Hizo una pausa abrupta y sacudió su cabeza como si no encontrase las palabras adecuadas—. Me siento hasta posesiva con Miguel. No soporto pensar que comparte sus días con otras personas; no soporto estar sin saber nada de él.


    —Nunca pensé que llegaría el día que te escucharía hablar así de un hombre, —comentó Carola impactada por el cambio que apreciaba en Mariana.


    —Ni yo me reconozco, —confesó.


    —Hablá con Miguel, contale cómo te sentís. Te va a entender.


    Fermín comenzó a llorar. Un chillido estridente que las sobresaltó a ambas. Carola se volvió bruscamente hacia la cuna con cara de susto sin saber qué hacer a continuación. Mariana dejó de lado todas sus preocupaciones y se arrimó a la cunita para ayudar a su amiga. Dado que estaba en mejor posición, tomó a Fermín en sus brazos y lo colocó en los de Carola.


    —Abrite el camisón para que sienta tu piel y tu corazón, —sugirió Mariana con calma. Carola obedeció sin poner objeciones y poco a poco el niño se fue calmando. Mariana sonrió—. Nunca falla. Tú contacto y tu corazón es lo que más lo va a tranquilizar.


    Carola asintió conmovida contemplando a su niño. Olvidada por completo había quedado la conversación que acababan de mantener.


    En silencio transcurrieron los siguientes minutos, hasta que Mariana consultó su reloj y comprobó que habían transcurrido más de dos horas desde que Javier, Miguel y las niñas dejaron la clínica para ir a almorzar.


    —Tengo que volver al local, —dijo casi en un susurro. Carola asintió—. ¿Querés que busque a Javier para que vuelva?


    —Si Marian, gracias. En un ratito tengo que darle de amamantar y no quiero estar sola.


    


    Durante el almuerzo fue poco lo que Javier y Miguel pudieron conversar. Las niñas querían saber todo sobre Fermín y a Javier le resultaba estimulante hablar con ellas de su hijo. Además era por demás interesante verlas interactuar y ser testigo de cómo su amigo se desenvolvía con ambas.


    —Papi, ¿se pelearon con Mariana? —preguntó Catalina de la nada.


    —Eso, ¿se pelearon? —se unió Pilar a la pregunta con interés—. Le pregunté a mi mamá, pero no me respondió.


    Javier se recostó contra el respaldo de su asiento y siguió la escena algo divertido.


    —Claro que no nos peleamos, —respondió Miguel con cierta indiferencia—. ¿De dónde sacaron esa idea?


    —Antes siempre se sonreían, —respondió Catalina encogiéndose de hombros—. Ya no lo hacen.


    —Eso no es cierto, —retrucó Miguel no muy convencido.


    —Sí, es verdad, —agregó Pilar—. Ya no se sonríen.


    —Que niñas más observadoras, —deslizó Javier dispensándole una mueca a Miguel.


    —Nadie se peleó con nadie, —sentenció Miguel con firmeza—. Vamos terminen de comer así pueden jugar un rato con Renzo.


    Cuando terminaron de almorzar, Miguel las autorizó a levantarse y acercarse a Renzo, siempre y cuando no molestaran al resto de los comensales.


    —Ahí viene Mariana, —dijo Javier encendiendo un nuevo cigarrillo. Le sonrió dispensándole una mirada a su amigo que fruncía el ceño contemplándola—. ¿Cuándo me vas a contar qué sucedió entre ustedes?


    —Ahora no.


    Mariana caminaba hacia ellos con paso rápido. Llevaba puestas sus gafas de sol, con lo cual ninguno pudo precisar si miraba a Miguel o a su hija. Renzo al verla se acercó a ella para recibir su saludo. La reacción de Mariana fue automática. Se arrodilló y acarició al perro con una sonrisa.


    —Hola bonito, —lo saludó encantada de verlo. Sin dejar de acariciarlo miró a su hija—. Vamos Pili, que tengo que pasar por el local antes de ir a casa.


    —Pero me quiero quedar con Cata, —protestó Pilar.


    —Pero no se puede Pilar, —repuso Mariana claramente incómoda.


    —¿Puede venir Cata a casa entonces? —insistió la niña.


    Mariana alzó la vista y sus ojos se posaron en Miguel que la miraba con aire distante.


    —Por mí no hay problema, —respondió él desviando la vista hacia Cata—. ¿Querés ir Cata?


    —Claro, —respondió.


    —¿A qué hora la paso a buscar? —preguntó Miguel recorriendo con suma intensidad el rostro de Mariana con la mirada.


    —A la hora que quieras, —respondió ella con una sonrisa contenida por el modo en que él la miraba.


    —A las 7 ¿está bien?


    —Perfecto, —respondió ella sin dejar de mirarlo—, vamos a estar en casa.


    Abruptamente, como si hubiese recapacitado, se volvió hacia Javier que la observaba con un gesto pícaro en su rostro. No le gustó recordar las palabras de Carola sobre lo que sucedía cuando estaba cerca de Miguel. Se recompuso.


    —Javi, Carola necesita que vuelvas, no quiere estar sola.


    Los cinco cruzaron la calle y se despidieron en la esquina de la clínica. Por un momento Javier y Miguel permanecieron observándolas dirigirse al estacionamiento donde Mariana tenía su automóvil.


    —Me enamoré de ella, —dijo simplemente Miguel. Javier se sobresaltó al escucharlo y clavó su mirada en su amigo tratando de asimilarlo—. Me enamoré de ella y se lo dije.


    —¿Y? —preguntó instándolo a hablar.


    —Y ella dijo que no estaba lista para emprender algo sólido.


    —¿Entonces?


    —Entonces, le dije que así como la amaba, exigía lo mismo y no me iba a conformar con menos. Fin


    —¿Fin? —preguntó Javier que creía haberse perdido una parte del relato—¿Qué fin? Si podes intentar salir con ella, enamorarla… bueno vos sabes ese tipo de cosas… ¿cómo fin?


    Miguel sacudió su cabeza negativamente. No pensaba hacer nada de eso.


    —Cuando me casé con Roxana ella estaba muy enamorada de mí. Yo lo sabía, pero nuestros sentimientos eran más que desiguales, —comenzó diciendo con voz ausente—. Dije, si quiero completamente convencido de que el tiempo me ayudaría a equiparar mis sentimientos con los de ella. ¿Pero sabes Javi? Esas cosas nunca suceden. Cuando una persona se enamora de otra, prácticamente desde el primer momento, así sin darse cuenta, sin buscarlo ni forzarlo, difícilmente a la otra le suceda lo mismo. Si puede haber cariño, si puede haber compañerismo y afecto. Pero no amor.


    —¿Te convertiste en filósofo ahora? —soltó Javier irónicamente negándose a aceptar las palabras de Miguel—. Porqué no te dejas de filosofar y vas a buscar a Mariana. Invítala a cenar, vayan al cine con las nenas esta noche o lo que se te ocurra… pero déjate de pelotudeces.


    Miguel lo miró con fastidio. Sacudió su cabeza, Javier no había entendido nada. Sin agregar comentario Miguel encaró la senda que lo conducía a la clínica procurando alejarse de Javier.


    —Lo digo en serio Miguel, —insistió Javier tomándolo por el brazo, ahora preocupado por su amigo—. ¿Qué bicho te picó? Me encanta la pareja que hacen.


    —¡A vos te encanta la pareja que hacemos! ¡Ah bueno, es de vital importancia que a vos te encante!—exclamó Miguel sarcásticamente—. No me ama Javier. Es claro como el agua. No voy a mendigar nada, no voy a tratar de convencerla de nada. Olvídate. Vos lo dijiste, necesitaba romper su rutina, respirar.


    Javier sacudió su cabeza negativamente procurando defenderse.


    —No fue eso lo que quise decir y lo sabes, —repuso—. Además no sabía que estábamos hablando de vos.


    —Da lo mismo.


    —No da lo mismo y no creo que sea el caso, —insistió Javier tozudamente—. Conozco a Mariana, estas equivocado.


    —No importa lo que creas. Me tiene sin cuidado lo que creas. No tenés ni arte ni parte en este asunto, —sentenció ahora perdiendo los estribos. Javier estaba extrayendo un nuevo cigarrillo. Lo colocó en sus labios; pero Miguel lo arrebató de su boca rompiéndolo—. Deja de fumar y andá con Carola que te necesita.


    Javier lo miró con algo de inquietud.


    —Me tenés preocupado Micky.


    —No es para tanto. Te llamo luego.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 28


    La certeza de que esa tarde volvería a verla, era algo que rompía sus propios esquemas. Desde la mañana de aquel domingo en la que las cartas quedaron echadas, se había prometido no acercarse, para no volver a sentirse ridículo y derrotado.


    El encuentro en la clínica lo había tomado por sorpresa. Esa había sido una muy mala jugada del destino. Podría haberse cruzado con cualquier amiga de Carola, o con las hermanas de Javier o con el mismísimo Guillermo. Pero no, sólo con Mariana se había topado y eso lo tenía contrariado.


    En la veterinaria encontró a Rosario conversando con Marcela. Con paso rápido pasó junto a ellas, y luego de mascullar un “buenas tardes” se dirigió directamente a su consultorio dispuesto a sumergirse en el mundo de los animales y olvidarse por un rato de Mariana y toda la situación que lo unía a ella. De muy mal modo se dejó caer en su sillón y encendió la notebook.


    La campanilla de la puerta de entrada sonó y Rosario apareció para informarle que Guttan y la señora Rosales estaban allí. Agradecido Miguel se puso de pie para seguir a Rosario hasta la recepción donde divisó a una mujer de mediana edad, acompañada por una adolescente que acariciaba a un hermoso bóxer atigrado. Se le acercó dirigiéndole una sonrisa amigable.


    Fue una tarde extremadamente tranquila. Pocos fueron los que se acercaron a la veterinaria, de modo que aprovechó para cotejar el stock de medicamentos que necesitaba reponer.


    En eso estaba, cuando Rosario ingresó a su despacho. Extrañamente titubeante la muchacha se acercó al escritorio de su jefe llevando en sus manos un termo y el mate. Cebó uno y se lo extendió sin siquiera esperar que él se dignase a mirarla. Miguel lo tomó agradeciendo a regañadientes.


    —Me dijo Guille que nació Fermín y que él y Carola están muy bien, —deslizó Rosario con suavidad. Miguel simplemente asintió sin molestarse en levantar la vista de su computadora—. ¿Está enojado porque fui con Guille a la cena con sus amigos? —preguntó la chica con voz firme pero temerosa—. ¿Es eso Doc.?


    Miguel se dejó caer contra el respaldo de su sillón y la observó desconcertado. Si había algo de lo que difícilmente se acordaba con todo lo que tenía en la cabeza era que esa pobre chica había aceptado salir con su descarado amigo. Le devolvió le mate todavía sin saber qué decir.


    —Diga algo Doc., —insistió la muchacha súbitamente incómoda—. Guille no dijo que usted iba a estar allí.


    Miguel se frotó el rostro con una mano, no estaba de humor para ese tipo de conversación.


    —No es asunto mío Rosario, —respondió finalmente tratando de parecer cortés.


    —Entonces no le molesta que salga con Guille.


    <<No soy tu padre para cuidarte el traste>>, pensó Miguel cada vez más mal humorado. <<Lo único que me falta es que me pida permiso para acostarte con el sátrapas de Guillermo.>>


    —A ver Rosario, me da lo mismo con quien salgas, —sentenció con mayor dureza de la que deseaba expresar—Hagan lo que quieran. Pero no en mi veterinaria.


    —¡Cómo se le ocurre Doc.!—exclamó la chica tan horrorizada que hasta se ruborizó—. Nunca se me…¡cómo puede usted siquiera pensar!…


    <<No, si es una nena>>, pensó Miguel cada vez más incordiado. Claro que a él podían ocurrírsele una y mil cosas relacionadas con Guillermo, lo conocía de sobra y los límites de su desfachatado amigo iban más allá de cualquier lógica.


    —Me tengo que ir Rosario, —dijo dando por finalizada la conversación—. Llamame si surge algo. Si no nos vemos el lunes.


    Dejó la veterinaria apenas pasada las seis de la tarde. Antes de dirigirse donde Mariana decidió pasar por la clínica; tal vez podría ver a su madre. Las últimas dos ocasiones en las que había visitado el lugar, Ada no había estado en condiciones de recibirlo. Según las palabras de la doctora Guzmán, Ada se había mostrado sumamente agresiva y debieron sedarla.


    La doctora Guzmán estaba marchándose cuando subió los escalones que conducían a la entrada de la clínica. Allí se saludaron e intercambiaron algunas palabras.


    —Está bien hoy aunque enojada no sé bien porqué, —le informó la doctora—. Pero no puedo asegurarte que te reconozca.


    Miguel asintió, resignado, deseaba ver a su madre de todas formas. Marta Guzmán le indicó donde había visto a Ada por última vez.


    Miguel le agradeció y se apuró a cruzar el pasillo que conducía al jardín y desde la galería divisó a su madre que con aire ausente contemplaba las flores. Se acercó y se sentó a su lado. No conversaron. Simplemente permaneció sentado a su lado en silenciosa compañía.


    


    Llegó a la puerta de la casa de Mariana un par de minutos antes de las siete. No descendió inmediatamente, sino que permaneció sentado en su camioneta procurando serenarse. Más allá de sentir haber hecho lo correcto al hablarle con el corazón en un puño, con cada segundo que pasaba comenzaba a arrepentirse. Lo que antes había sido una convicción, ahora lo llenaba de vergüenza. ¿Cómo mirar a la cara a la mujer que le había confesado amar sin sentirse en desventaja o, lo que era peor, sin sentirse completamente ridículo? No podía, sencillamente, no podía mirarla a la cara sin sentir que todo su rostro le gritaba lo que sentía. Era desmoralizante, y no podía culpar a nadie de encontrarse en esa situación; eso era lo peor.


    Al cabo de diez largos minutos, reunió valor y se acercó a la entrada de la casa. Pulsó el timbre y aguardó expectante.


    Mariana apareció al cabo de un momento y le dedicó una sonrisa apacible. Se había recogido el cabello. Lo llevaba tirante sujeto por una cola de caballo, que despejaba los bellos rasgos de su rostro.


    —Hola, —lo saludó Mariana con ese tono dulce que tanto le gustaba a Miguel. Se estiró para saludarlo con un beso que Miguel respondió rígido—. Pasá.


    —No, prefiero esperar a Cata aquí.


    Mariana le dirigió una mirada de incomprensión. Había estado toda la tarde aguardando que Miguel llegara; para hablar, para intentar llegar a algún punto de entendimiento. Le hacía daño que la tratase como si nada importante hubiese sucedido entre ellos pero se negaba a ir por Catalina tan rápido; era tanto lo que necesitaba hablar con él; no quería que se marchara tan pronto.


    —Micky, no hagas esto.


    —¿Hacer qué? —preguntó haciéndose el desentendido.


    —Poner esta distancia como si…, —se interrumpió sintiéndose culpable por el abismo que había entre ellos—. Pasá así podemos conversar mejor.


    —Estoy bien donde estoy, —aclaró inflexible. Su rostro se apreciaba cerrado, distante, impasible—. ¿De qué querés hablar?


    Otra vez esa actitud fría y cortante. A ella la vereda no le parecía el mejor lugar para hablar de ciertos temas. Pero no tenía forma de obligarlo a entrar.


    —Carola mencionó que el viernes se cruzaron con Esteban en un restaurante, —dijo Mariana sintiéndose al borde de su entereza.


    Miguel no dijo nada. Alzó la barbilla y la miró tratando de digerir que su ex volviera a interponerse. Le ponía los pelos de punta cada vez que el nombre de Esteban salía de la boca de Mariana. Ella alzó la vista esperando algún tipo de comentario; pero este nunca llegó.


    —Dijo que había sido bastante incómodo, —agregó estudiando cada línea del rostro de Miguel.


    —Lo más incómodo fue soportar a Carola, a Javier y a Guillermo cuando descubrieron lo nuestro, —replicó con la única intención de enderezar la conversación. La estudió un momento más y aunque no deseaba aflojar, no pudo evitar sonreír cuando Mariana frunció la nariz. Le encantaba ese gesto—. Ahora, ¿qué te preocupa más? —preguntó Miguel con actitud punzante—. ¿Qué pensó Esteban? ¿Cómo vamos a manejar a nuestros amigos? o ¿el tema de “lo nuestro”?


    Mariana se replegó porque las palabras de Miguel sonaron más a ataque abierto que a interés de su parte por lo que ella podía sentir. Se tragó la amarga sensación que el sorpresivo embate le provocó y optó por mostrarse entera; no permitiría que Miguel sacara, una vez más, conclusiones erróneas. Elevó el mentón y lo miró directo a los ojos para decirle que no la preocupaba en absoluto Esteban.


    —Me preocupaba el mal momento que vos pudiste haber sufrido, —repuso con suficiencia. Miguel se aflojó, le había gustado la respuesta—. Con respecto a nuestros amigos no creo que se pongan cargosos. En realidad creo sinceramente que desean ayudar en lo que puedan.


    Miguel bajó la vista hacia sus manos eludiendo la mirada de Mariana que sorpresivamente se mostraba segura, decidida y aguda; le agradó su actitud. Ahora sólo restaba saber qué pensaba de la última pregunta.


    —Dale Micky entrá—insistió nerviosa—. No me gusta estar aquí hablando de todo esto.


    Era cierto, la vereda no era el mejor lugar, Miguel tuvo que reconocerlo. Accedió a ingresar a la casa, pero no aceptó ni el café, ni la propuesta de Mariana de conversar más cómodos en la cocina.


    —No gracias, estoy bien aquí, —respondió Miguel sacudiendo su cabeza ante la insistencia de ella—. Quiero que respondas la última pregunta.


    Mariana lo observó una vez más cautivada por ese rostro atractivo y bello que ahora se mostraba serio. Ni un músculo parecía moverse, pero sus luminosos ojos concentraban tantos sentimientos que a Mariana le dieron ganas de abrazarlo. Contuvo la respiración tan solo unos segundos y lo admiró sin disimulo; su corazón pasó suavemente del trote al galope y su cuerpo anheló estar en sus brazos. Y ya no tuvo dudas de que Miguel era todo lo que ella deseaba.


    —No estoy muy segura de qué decir, —dijo con cautela, sin embargo había firmeza en su postura.


    Miguel se tensó; definitivamente no era la respuesta que deseaba escuchar.


    —Aunque si de algo estoy segura es de que quiero que haya un “lo nuestro”, —prosiguió mirándolo directo a los ojos—. Te extraño Micky. Pero todo sucedió demasiado rápido entre nosotros y me siento abrumada. No me gusta sentirme tan incómoda como hoy en la clínica por no entender qué sucede entre nosotros. No quiero dar ni explicaciones, ni sentirme observada.


    De buenas a primeras, Miguel volvió a sentirse a la deriva, inmerso en un vaivén de emociones, donde nada era claro, y al mismo tiempo todo era muy fácil de resolver. Ella lo extrañaba, lo había dicho claramente; pero, sin embargo, para él no era suficiente. Todavía sentía pisar suelo resbaladizo y ese vértigo no le agradaba.


    —No quiero dejar de verte, no quiero perderte, —siguió diciendo Mariana y la voz le vibró de la emoción—. Sólo necesito ir más despacio, Mic.


    Mariana posó su mano en el brazo de Miguel entre abrumada y atraída. Buscó su mirada, donde sólo encontró reparo.


    —¿Nada de sexo? —preguntó él con sorna.


    —No quise decir eso, —repuso ella molesta por su ironía.


    —¿Sólo sexo?


    La ofuscó una vez más que se mostrara tan inflexible; que no hiciera el más leve esfuerzo por llegar a un punto de entendimiento. ¿Por qué no podía mostrarse más natural y menos intransigente?


    —¿Por qué haces eso? —estalló dolida y molesta por su actitud.


    —Sólo quiero tener en claro dónde estoy parado Mariana, —dijo sin un ápice de incomodidad—. Porque ahora soy yo, quien necesita preservarse; ahora soy yo quien necesita que estés lista. Y eso va a suceder cuando deje de importarte lo que piense tu ex marido o todo el maldito mundo. Cuando sientas que no le debes explicaciones a nadie, vamos a poder hablar.


    Mariana se lo quedó mirando cansada de intentar llegar a un acuerdo. Respiró hondo y retrocedió un paso convencida de que no había mucho más por agregar. En algún punto fue evidente que Miguel no entendía qué el que ella estaba atravesando era un proceso natural; no entendía o no estaba queriendo entender.


    —Pues a mí me interesa lo que el maldito mundo pueda pensar. Me interesa por mis hijos y principalmente, porque no vivo en el medio del desierto, —replicó enojada. La voz se tornó tensa y los ojos se anegaron por la indignación y la angustia—. Pero definitivamente lo que más me duele, —dijo de un modo tan rabioso que Miguel frunció el ceño expectante—, es darme cuenta que ya resolviste no darnos una oportunidad. No importa lo que piense o lo que sienta; no importa si necesito tiempo para ajustarme o para aceptar lo que siento. Vos ya tomaste tu maldita decisión.


    Mariana intentó alejarse, pero esta vez Miguel la detuvo apurándose a tomar su mano.


    —No hay nada que desee más en este mundo que tener la posibilidad de amarte hasta el último día de mi vida, —dijo Miguel con suavidad, todavía conmovido por las palabras de Mariana—. Eso no lo dudes nunca.


    —Que increíble que digas algo así, porque vos sí dudás de lo que yo pueda sentir, —sentenció ella de un modo directo y certero—. Vos sí ponés en duda mis sentimientos.


    Se miraron un instante en el que los sentimientos de ambos se mezclaron confundiendo aún más sus emociones.


    —Mariana…


    —Sabes Miguel, no quiero que me digan, cómo, cuándo o de qué forma debo sentir, —disparó Mariana con firme determinación—. No quiero volver a sentirme ni enjaulada, ni condicionada.


    Las voces de las niñas que se acercaban poco a poco los fueron trayendo a la realidad, pero sus miradas siguieron fundidas la una en la otra; y no era nada halagüeño lo que transmitían.


    —Creo que lo mejor va a ser que le avise a Cata que has llegado.


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 29


    Estaba molesto, contrariado, tanto que ni él se soportaba; pero cómo evitarlo cuando ni siquiera podía entender qué pretendía con esa actitud intransigente y obtusa. La última conversación mantenida con Mariana lo acosaba, colocándolo de cara a sus propios desatinos. ¿Por qué no se permitía simplemente dejarse llevar? Demasiado bien conocía la respuesta, casi la podía palpar y lo ahogaba aceptar que lo que realmente sentía era miedo; pánico a que no funcionara; terror a ilusionarse con una felicidad que parecía vedada para él.


    El último enfrentamiento con Mariana se sumaba al sutil abandono de su padre; el innegable estado de su madre y a esa latente sensación de soledad con la que había aprendido a convivir.


    Esa mañana de lunes, por primera vez desde que había adoptado la rutina de correr, no le estaba sirviendo de nada. Recorrió casi todo el circuito con paso lento, enfrentando el bombardeo de imágenes que relampagueaban en su mente, esquivando los reproches que su consciencia escupía y aceptando la certeza de haber manejado mal toda la situación.


    Se detuvo al alcanzar el Hipódromo pensando que eran demasiados los fracasos emocionales arrumbados en su alma. No tenía dudas de que Mariana era todo lo que él había deseado encontrar en una mujer. Definitivamente estaba tirando la toalla antes de subir al ring y en algún punto lo avergonzaba sentirse un cobarde. Ya no tenía deseos de seguir corriendo.


    A las ocho menos cuarto de la mañana entró en su departamento y antes de ducharse tomó el teléfono para llamar a Catalina. Le gustaba hacerlo, ese llamado se había convertido en una buena manera de comenzar su día con una sonrisa en los labios. Conversó con su hija hasta que debió cortar para ingresar al jardín. No habló con Roxana, últimamente hablaban lo mínimo indispensable.


    Sintiéndose un poco mejor de ánimo se deslizó bajo la ducha. A lo lejos oyó el teléfono que sonaba; pocos segundos después lo hizo su celular. Lo primero que pensó fue que Roxana tenía intenciones de retomar la discusión del sábado luego de que Catalina mencionara su visita a casa de Pilar. Estaba harto de que se metiera en su vida; hasta la coronilla de sus planteos y cuestionamientos; saturado de verse en la obligación de recordarle una y otra vez que ya no tenía porqué inmiscuirse en sus asuntos.


    Sonrió al escuchar que Renzo ingresaba al baño para apurarlo. En algún punto lo imaginaba sonriendo ante esa sistemática escena.


    —Ya te oí entrar, —le dijo al cerrar los grifos—. Ahora salimos. No se te ocurra ladrar.


    Esta vez le acarició la cabeza, al verlo correr la cortina con la trompa para asomarse. Le agradaba que ciertas cosas no cambiasen. El teléfono volvía a sonar y tanta insistencia lo preocupó. Ya no creía que se tratase de Roxana.


    Dejó el cuarto de baño todavía secándose y alcanzó el aparato prácticamente cuando estaban por cortarse la comunicación.


    —Hola, —dijo la voz de una mujer a quien no creía reconocer—. ¿Miguel? ¿Miguel Torino?


    —Sí, soy yo, —respondió ceñudo por el desconcierto—. ¿Quién habla?


    El llanto contenido del otro lado de la línea lo puso alerta. Se pasó la toalla por sobre un hombro y procuró secar su cabello que todavía goteaba.


    —Hola, qué suerte que te pude ubicar, —dijo la mujer con voz temblorosa—. Soy Carmen, la secretaria de…


    Se puso tenso. Era la primera vez que la secretaria de su padre se ponía en contacto con él; eso no podía querer decir nada bueno.


    —Hola Carmen, aunque nos vimos en contadas ocasiones la recuerdo, —dijo Miguel interrumpiéndola—. ¿Qué ha sucedido?


    La mujer suspiró y entre sollozos mencionó que Nino había sufrido un infarto. Acababa de arribar a su despacho cuando luego de pedir un café doble y chequear la correspondencia, se desplomó sobre su escritorio. La mujer balbuceaba, era difícil entender lo que le decía, pues su relato era desordenado y hasta algo alterado.


    Aunque hacía años que la relación con su padre venía deteriorándose, la noticia golpeó a Miguel.


    —¿Dónde está ahora? —quiso saber.


    —Lo trasladaron al Hospital, —respondió Carmen con un hilo de voz—. Los médicos que lo atendieron, no han podido decir mucho, pero entienden que el infarto fue muy importante, —respondió con calma. Respiró hondo—. Quise comunicarme cuanto antes con ustedes.


    —Mi hermana vive en Roma, —le explicó secamente mientras su mente se ponía en funcionamiento—. Salgo para allá en cuanto pueda, —agregó—. Pasame por mensaje de texto la dirección y el nombre de la clínica donde se encuentra internado, —dijo antes de concluir la comunicación.


    Permaneció varios minutos parado en medio del living, completamente desnudo con el teléfono aún en su mano, sumido en los recuerdos de distintas situaciones vividas con su padre; pocas en realidad.


    Nino Torino, no había sido precisamente un padre presente; en realidad todo lo contrario. Desde que Miguel tenía uso de razón, Nino pasaba más tiempo en la ciudad de Rosario, que era donde siempre trabajó, que en la casa de San Isidro donde vivía su familia.


    La relación con Nino había atravesado distintas fases a lo largo de la vida de Miguel; pero nunca alcanzó la cercanía que debiera existir entre padre e hijo. Siempre entre ellos convivió el recelo, la desconfianza y el reclamo, principalmente por parte de Miguel. La adolescencia de Miguel había sido solitaria y distante; indiferente frente a la ausencia de su padre.


    Fue cuando los primeros indicios de la enfermedad de Ada comenzaron a manifestarse, que Nino modificó su rutina y aparecía todas las semanas. Miguel lo detestaba porque a su entender cuando eso sucedía su madre se mostraba más confundida y vulnerable. Pero al mismo tiempo sonreía y se la notaba contenta. Entonces Miguel callaba.


    Renzo le hociqueó la mano trayéndolo a la realidad recordándole que estaban por salir a dar su paseo matinal. Miguel asintió y luego de dejar el teléfono en su sitio, regresó a su habitación para cambiarse.


    Mientras preparaba una muda de ropa llamó a su socio Pedro. Alguien tenía que hacerse cargo de la veterinaria. No tenía idea de cuánto tiempo permanecería en Rosario. Luego se comunicó con Roxana. Mal que le pesara tenía que informarle que estaría fuera de la ciudad por unos días.


    —Hola Roxana, soy yo.


    —Decime.


    —Quería avisarte que no voy a poder buscar a Cata hoy, —informó simplemente.


    —¿Ahora cuál es el problema? —preguntó exasperada—. ¿Te cansaste de ser el padre del año?


    Miguel respiró hondo y esta vez no se contuvo.


    —Ahora el problema es que Nino tuvo un infarto y no creen que sobreviva, —dijo con una aspereza y una indignación tan grande que lo que siguió fue un prolongado silencio del otro lado de la línea.


    —Miguel…


    —Andate a la mierda Roxana.


    Cortó la comunicación antes de que su ex mujer dijera algo más.


    Con un sinfín de pensamientos en su cabeza partió hacia la ciudad de Rosario tan rápido como le fue posible. Los problemas principales estaban resueltos. Pedro se ocuparía de la veterinaria hasta su regreso; Roxana, bueno, ella estaba a cargo de Catalina.


    


    Por más que lo intentaba, no podía dejar de repasar una y otra vez el último encuentro con Miguel. De nada había servido que intentara generar algún acercamiento para poder conversar. Miguel se había mostrado imperturbable, inflexible y cerrado en su postura. ¿Qué buscaba? ¿Devoción absoluta? Pues Mariana no estaba dispuesta a caer una vez más en la trampa de la idolatría. Devoción había sentido por Esteban desde el día en que lo conoció. Una devoción ciega que la llevó a ceder demasiado, hasta casi olvidarse de sí misma. Durante todo su matrimonio se la había pasado cediendo, venerando cada ocurrencia de Esteban; aceptando cada decisión que él tomaba. No quería más de eso; bajo ningún punto de vista lo repetiría.


    Ese lunes no comenzó la semana con su característico entusiasmo. Agradeció no cruzarse con Roxana en la puerta del jardín, no estaba en condiciones de soportar sus comentarios venenosos; aunque ya no la mortificaba la distancia impuesta por Roxana, ese era un tema que había asumido.


    En el local su ánimo no mejoró en absoluto. Del piso superior le llegaban los estornudos de Ernestina que había estado toda la mañana preparando los accesorios navideños que pronto debían distribuir en el local. Ya estaban en noviembre, parecía mentira lo rápido que había pasado el año.


    Más de doce meses habían transcurrido desde que había hablado con Esteban sobre el mal momento que su matrimonio estaba atravesando; más de diez meses de vivir sola con sus hijos y tener su propio ingreso. Si miraba hacia atrás en el tiempo, reconocía sentirse orgullosa de cómo se había desenvuelto. Pero necesitaba dar el siguiente paso. Era una necesidad que le pesaba en el corazón, un nudo en la boca del estómago, como si tuviera algo atorado y entendía muy bien de qué se trataba. Afrontarlo, era asumir que estaba en condiciones de hacerlo; era recuperar su seguridad y fortalecer su autoestima. Hablar seriamente con un abogado sobre su situación marital, era el último obstáculo que debía enfrentar.


    Ernestina descendió al cabo de un rato y se encontró con Mariana bebiendo un té cerca del ventanal. El silencio del ambiente era completo y le llamó la atención que no hubiera música.


    —Ya está todo listo, —comentó Ernestina sólo por decir algo.


    Mariana no respondió. Ni siquiera se volteó a mirar a su amiga. Esto llamó la atención de Ernestina.


    —¿Sucede algo Mariana?


    Mariana sacudió su cabeza negativamente. Simplemente se volteó y sin siquiera sonreírle a Ernestina, se acercó a ella.


    —Pareces enojada.


    —Lo estoy, —respondió con una acritud inusual en ella.


    Ernestina abrió los ojos como plato y guardó silencio. De todos los años que la conocía era la primera vez que expresaba tan abiertamente estar molesta por algo. La observó cruzar el salón y dirigirse a la cocina, de donde regresó al cabo de unos segundos, sin que se modificara la expresión de su rostro.


    Mariana fue directamente a su bolso, donde luego de hurgar en su interior extrajo su móvil. Tenía varios mensajes de distintas madres del grado de Joaquín. Nada importante, sólo deseaban coordinar una clase especial que debían realizar sus hijos. No se molestó en contestar en ese momento.


    Con firme determinación llamó a Carola. Acababan de darle el alta y estaba preparando todo para dejar la clínica. Mariana se alegró de saberlo.


    —¿Podes comentarle a Javier que necesito hablar con él cuando tenga un segundo?, —deslizó.


    —¿Querés hablar con Javi sobre Miguel? —preguntó Carola sorprendida por el tono impetuoso y determinante—. Porque no creo…


    —No Carola, no es de Miguel de quien deseo hablar. No tengo porqué hablar con Javier de Miguel, —la interrumpió con rigidez—. Sólo quiero que me recomiende un profesional para que gestione mi divorcio.


    Se hizo un silencio del otro lado de la línea, algo que la exasperó más todavía. Ernestina también la miraba con asombro.


    —¿Esta reacción tiene que ver con lo que te conté el sábado? —preguntó Carola con cautela.


    —No Carola, —respondió tajante—. No lo estoy haciendo ni por saber que Esteban tiene una mina ni por demostrarle nada a Miguel. Lo hago por mí.


    Ernestina se la quedó mirando mucho más sorprendida por el modo en que la conversación terminó. Sin salir de su asombro, observó a Mariana arrojar su celular en el bolso y alejarse del escritorio hacia el fondo del local.


    Mariana sentía el pulso acelerado y la respiración agitada. Poco a poco se le revolvió el estómago y le vinieron ganas de vomitar. Se tranquilizó un poco al sentir la mano de Ernestina sobre su hombro. Mansamente se volvió hacia su amiga para dejarse abrazar.


    —¿Estás bien?


    —Ahora si Ernest, —dijo con alarmante serenidad—. Por primera vez en mucho tiempo siento que soy dueña de mi vida.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 30


    Rosario era una de las ciudades más prolíferas de Argentina. Su puerto, uno de los mayores centros de comercio marítimo de la nación. Además de ser la cuna de la bandera nacional, había dado origen a un sin número de destacadas personalidades que la enaltecían.


    Miguel nunca había estado en la ciudad de Rosario. En realidad era una ciudad a la que le tenía cierta aprensión y que hasta el momento en que ingresó en el Boulevard Oroño no recordó que se había jurado no pisarla nunca en su vida. El recuerdo de un niño de doce años haciendo ese juramento frente a su madre llegó a él con una nitidez tan perfecta que le dio un escalofrío. Respiró hondo empujando los recuerdos al fondo de su mente. No era momento para entablar batalla con sus recelos y sus rencores.


    Miró el GPS donde había cargado la dirección que Carmen le indicara. Según el mensaje de texto que la mujer le había enviado, estaban operando a Nino. Se preguntó si habría terminado la operación y si la había superado.


    El Boulevard Oroño lo fue llevando a su destino. Era una avenida distinguida, que albergaba históricas casonas de familias pudientes de antaño, mezclado con instalaciones modernas. Dividía las dos manos del tránsito un amplio cantero central bordeado de palmeras, con una plazoleta donde muchos caminaban, paseaban perros o simplemente se sentaban en sus bancos a leer. Le agradó, tuvo que reconocer que le gustaba lo que veía. Era una avenida interesante.


    Estacionó a unas tres cuadras de la dirección que la secretaria de su padre le indicara. Podría haber buscado un estacionamiento más cercano a la clínica, pero prefirió caminar para comenzar a hacerse a la idea de lo que estaba por enfrentar.


    Recorrió la distancia que lo separaba de la clínica con paso lento, luchando por mantener la serenidad, pero la angustia se filtraba desestabilizándolo. Alcanzó la entrada de la clínica casi sin darse cuenta e ingresó ya más resuelto. En la recepción preguntó por la habitación a nombre de su padre y rápidamente le indicaron por donde debía dirigirse.


    Llegó al cuarto piso con el corazón en un puño y saltó fuera del elevador en cuanto las puertas se abrieron. A la distancia divisó a un grupo de personas congregadas en medio del amplio pasillo, pero no les prestó atención; no conocía a nadie. En cambio, aunque la había visto tan solo una vez en su vida, reconoció a Carmen parada junto a la puerta de la habitación 404, sollozando en soledad.


    La había conocido cinco años atrás cuando su padre la llevó a Buenos Aires, en calidad de secretaria, para participar de una importante reunión que debían mantener con altas autoridades del Ministerio de Planificación Federal; esas habían sido sus palabras. Aquella no había sido una cena agradable, su hermana Liliana se había mostrado distante la mayor parte del tiempo y Miguel, se dedicó a estudiarla en silencio sin disimular su contrariedad. La única que se había mostrado cordial había sido Roxana; en quien mejor ni pensar en ese momento. Pero los tres estaban convencidos que Carmen era la amante de Nino y que el viaje tenía más de placer que de laboral.


    Reunió coraje y se acercó con un mal presentimiento gestándose en la boca de su estómago. Carmen al verlo caminó hacia él con rostro desencajado. No hizo falta decir nada, el semblante de la mujer lo decía todo. En silencio abrazó a Miguel compartiendo con él su pérdida, incapaz de esbozar cualquier explicación. Miguel se dejó abrazar por esa cuasi desconocida, envuelto en una cantidad indescriptible de sentimientos encontrados.


    —No superó la operación, —musitó Carmen al cabo de casi un minuto de silencio—. Su corazón volvió a fallar.


    Miguel asintió. Tenía un nudo tan grande en su garganta que las palabras parecían atorarse y entorpecerse con sus pensamientos.


    —¿Está ahí todavía? —alcanzó preguntar con voz quedada. Carmen asintió y con un pañuelo limpió su nariz.


    Desde el otro extremo del pasillo, una mujer y un joven lo observaban con detenimiento y extrañeza; en realidad eran muchos los que lo observaban. Miguel ni siquiera reparó en ellos, simplemente enfrentó la puerta de la habitación 404. Respiró hondo y se detuvo un efímero instante para luego ingresar.


    No sabía que esperaba encontrar, pero la imagen de ese hombre inerte y avejentado, no guardaba relación con la que llevaba grabada en su memoria. Muchos decían que Miguel era el calco de Nino a su edad; algo que no siempre le había agradado, pero en ese momento ese pensamiento llegó a él. Se acercó aún más y los ojos comenzaron a anegarse. Lo miró con detenimiento, esforzándose por ver a ese hombre de sonrisa pícara que más allá de tantos desatinos, le había dado muchas cosas.


    —Ah papá, —dijo abatido. Buscó algo lindo en que pensar; algo apropiado para decir o simplemente un recuerdo que alivianase su pesar, pero no lo halló. ¿Cómo hallarlo cuando con los dedos de una mano podía contar los momentos importantes en los que su padre había estado a su lado?


    Se sentó en la única silla ubicada junto a la cama. Le costaba creer que ya no habría discusiones ni reclamos entre ellos; ya no habría llamados de cumpleaños ni invitaciones a pescar que nunca se concretarían. Los recuerdos lo asaltaron. La voz de su padre hablándole del río Paraná llegó a sus oídos. Miguel había llegado a envidiar al Paraná por el modo en que Nino lo ponderaba. Suspiró reconociendo que su interior aún se hallaba colmado de reproches de niño.


    El celular vibró en su bolsillo quebrando sus pensamientos. Lo tomó y al ver que se trataba de Roxana, rechazó la llamada. Se puso de pie sin separar la vista del cuerpo de su padre.


    —Adiós viejo, —dijo simplemente. Le tomó la mano, fría e inerte y contuvo las lágrimas—. Me pregunto cómo le diré a mamá que ya no irás a visitarla o si tiene algún sentido hacerlo.


    Sin dedicarle un segundo más, giró sobre sus talones y dejó la habitación. Afuera en el corredor había muchas más personas que cuando él había llegado. Muchos se amontonaban en torno a una mujer menuda y castaña que lloraba abrazada a un muchacho; el chico le recordó a alguien pero Miguel no pudo precisar a quién.


    Buscando un poco de privacidad, se apartó del gentío sin cuestionarse quién podría ser toda esa gente. Era tan extraño estar allí despidiendo a su padre rodeado de tantos desconocidos. El peso de lo que acababa de suceder comenzaba a sentirse en sus hombros y su corazón; necesitaba sentarse y asimilarlo. Se dejó caer en un banco solitario y apartado y buscó el celular en el bolsillo de su campera. Intentó comunicarse con su hermana, pero no pudo dar con Liliana. Dejó un mensaje pidiéndole que se comunicara urgente con él.


    Respiró hondo y algo agobiado se dejó caer contra la pared y cerró momentáneamente los ojos. Los recuerdos, desdibujados, lejanos y débiles, volvieron a él angustiándolo más de lo que lo reconfortaban. El nudo que había ganado su pecho se extendía a su garganta; pero sus ojos estaban secos. Abrumado se irguió y echó un vistazo al pasillo. Las voces y los llantos acapararon su atención.


    Un hombre alto y corpulento se separó del grupo de personas y caminó directamente hacia Miguel. Se sentó a su lado presentándose como Francisco Ensenada.


    —Amigo y abogado de tu padre, —aclaró omitiendo el uso de cualquier verbo. Estrecharon sus manos educadamente—. Lo siento muchísimo.


    Con suma cordialidad el letrado le informó que ya se había ocupado de los trámites. Nino había dejado sus especificaciones; no habría velatorio; su cuerpo sería cremado y sus cenizas esparcidas por el Paraná.


    —Espero estés de acuerdo, —dijo Francisco con suavidad.


    —Por supuesto, —accedió Miguel sin saber qué otra cosa decir—. Se imagina que no voy a contradecir la última voluntad de mi padre.


    —Perfecto, —repuso el hombre condescendiente. Del interior del saco extrajo una tarjeta y se la extendió a Miguel—. Cuando estés listo llamame. Son muchos los asuntos que hay que discutir.


    Miguel asintió y permaneció unos segundos contemplando la tarjeta.


    —Gracias, —dijo simplemente—. Lo llamaré.


    —Nino fue un buen amigo, —comentó—. En breve vendrán a retirarlo. Lo digo por si deseas despedirte.


    El abogado se puso de pie. Le palmeó el hombro cariñosamente y le dispensó una sonrisa triste, luego se marchó.


    Miguel lo siguió con la mirada. Lo observó acercarse a un grupo congregado frente a la habitación 404, supuso que eran amigos de Nino. Su mirada se topó entonces con la del joven que seguía sosteniendo a la mujer que había llamado su atención por su llanto. El joven debía tener más o menos su edad y algo en la actitud y en la forma en que lo observaba le puso los pelos de punta.


    Desvió la vista refugiándose una vez más en su celular que volvía a vibrar. Rechazó un nuevo mensaje de Roxana y aprovechó para llamar a Javier. Lo encontró en mal momento. Estaban dejando la clínica. A Carola y a Fermín les habían dado el alta. Se lo oía tan desbordante de felicidad que le pareció egoísta ensombrecerle el momento con la noticia de la muerte de Nino. No dijo nada; hablarían más tarde. Llamó a Guillermo. Lo encontró en la veterinaria. Se había enterado de todo por Rosario y esta, a su vez, por Pedro.


    —¿Cómo no me avisaste para que te acompañara? —le recriminó Guillermo—. Te hubiera llamado para putearte, pero temí que chocaras en la ruta.


    —No lo pensé, simplemente me subí a la camioneta y me vine, —se disculpó. Se puso de pie y se alejó buscando un poco de privacidad—. Se murió. Nino murió Guille.


    —Ah Micky, —dijo con pesadumbre—. Ya sé que no tenías la más maravillosa de las relaciones con tu viejo, pero cuanto lo siento amigo. —Hizo una pausa buscando las mejores palabras, pero sólo un pensamiento llegó a él—. Voy para allá. No quiero que estés solo.


    —No hace falta, —se apuró a decirle—. No hay velatorio. Mañana lo creman y esparcirán sus cenizas por el Paraná. Calculo que a media tarde ya estaré de regreso.


    —Insisto Micky, no quiero que estés solo. No me cuesta nada. En cuatro horas estoy ahí.


    —Estoy bien Guille, —le aseguró—. Además, tengo que pedirte un favor.


    —Lo que quieras.


    —Necesito que pases por el departamento. Creo que en el apuro, no le dejé comida a Renzo y tiene que salir a dar una vuelta.


    —Yo me ocupo de Renzo, —le aseguró—. Me lo llevo a casa si te parece; tiene parque y pileta. Va a estar mejor.


    —Está bien. Buena idea Guille, eso le va a gustar. Gracias.


    —Llámame todas las veces que necesites hablar, ¿me entendiste?, —exigió preocupado—. Acá todos te mandan su apoyo.


    —Gracias Guille. Mandá mis saludos. Luego te llamo.


    Suspiró al concluir la conversación y por un momento se dejó envolver por el cariño de sus amigos. Luego reunió valor y se dirigió a la habitación para despedirse para siempre de su padre.


    Carmen estaba dentro y se ocupó de presentar a Miguel a varios amigos y colegas de Nino. Permaneció unos minutos conversando con ellos, sin reparar en la mujer y en el muchacho que desde el vértice de la habitación lo contemplaban indignados; mucho menos detectó a la joven que se les había unido y lo observaba con una mezcla de sensaciones reflejadas en su rostro. Regresó al pasillo unos minutos más tarde.


    Luego de rechazar varias llamadas de Roxana, los mensajes de su ex esposa comenzaron a acumularse. Que, ¿cómo estaba?; que por favor la atendiera; qué no había querido ser tan desagradable. Y así siguieron ingresando en su casilla. Pero Miguel simplemente los eliminaba.


    Dejó la clínica cerca de las seis de la tarde, luego de que el camillero se presentara para retirar el cuerpo de Nino. Un grupo bastante nutrido permaneció en el pasillo compartiendo la pena que la pérdida del amigo les provocaba.


    Antes de marcharse se despidió de Carmen y del doctor Ensenada, con quien acordó encontrarse en el crematorio a las 10 de la mañana del día siguiente.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 31


    La elección del hotel fue azarosa. Sencillamente se detuvo en el primero que divisó. Ingresó a la habitación y luego de arrojar el bolso a un costado, se dejó caer de espaldas a la cama. La habitación era estándar; una cama de dos plazas con un escritorio, una silla y baño privado. Pero Micky no estaba de ánimo para reparar en la decoración. En ese momento de pesadumbre, veía todo negro. El celular volvió a vibrar en el bolsillo de su pantalón y estuvo tentado de no atender convencido que debía tratarse de Roxana. En la nebulosa de su mente, algo le recordó que bien podría tratarse de su hermana. Se irguió y buscó el móvil apurado, temiendo que la comunicación se interrumpiera.


    No era Liliana. Era Javier quien acababa de enterarse de la noticia. Lo primero que le dijo a modo de explicación fue que para no ser molestados había apagado tanto su móvil como el de Carola y bajado la campanilla del teléfono fijo para que Fermín no despertara. Acababa de enterarse.


    —¿Por qué no me lo dijiste hoy cuando hablamos?


    —Porque no deseaba arruinarte un día tan especial, —se excusó—. No había nada que hacer Javi.


    —Escuchame, con Guille vamos para allá, salimos a primera hora para, aunque sea, acompañarte cuando esparzan las cenizas, —dijo con firmeza para evitar la negativa de Miguel.


    —No hace falta. Además estoy bien Javi. Mañana en cuanto termine todo vuelvo para Buenos Aires.


    —De ninguna manera vamos a dejarte solo en una situación como esta, Micky, —protestó Javier con preocupación.


    —No quiero que vengan, —sentenció rotundamente—. No dejes sola a Carola estos días. Te va a necesitar mucho más que yo.


    —Pero Mic...


    —Lo digo en serio Javi. Estoy bien. De verdad.


    Conversaron un poco más. Javier deseaba hacerle compañía aunque más no sea a la distancia. Para distraerlo, le habló de Fermín y de lo revolucionados que estaban con Carola al enfrentar la primera noche sin la guarnición de enfermeras que los asistían en la Clínica. Las palabras de su amigo le robaron un par de sonrisas y se encontró compartiendo con él algunos recuerdos que guardaba del nacimiento de Catalina.


    Se despidieron al cabo de media hora, prometiendo hablar al día siguiente una vez todo concluyera.


    Con desgano, Miguel dejó caer el celular sobre la cama, se estiró hasta tomar el teléfono de la habitación. Pidió un emparedado de pollo con tomate y lechuga y una cerveza. Luego se dirigió al cuarto de baño muy necesitado de una ducha caliente.


    Salió del baño apenas cubierto por una toalla y luego de retirar el cubrecama, se recostó. Estaba agotado tanto física como emocionalmente; necesitaba relajarse y asimilar la realidad. Cerró los ojos y lo primero que llegó a su mente fue el hermoso rostro de su madre que desde hacía muchos años siempre lo confundía e insistía en llamarlo Nino. ¿Tenía algún sentido ponerla al tanto de la situación?


    Miró su reloj; decidió llamar a la doctora Guzmán para ponerla al tanto de los últimos acontecimientos y de paso saber cómo se encontraba su madre. Lamentablemente no pudo comunicarse con la doctora. De modo que luego de intentar en dos veces, resolvió enviarle un mensaje para ponerla al tanto.


    Por momentos tenía la sensación de estar viviendo un sueño. Todo le resultaba tan irreal. Su mente entonces se esforzó por encontrar algo bueno en qué pensar algo de donde aferrarse; pero no encontró nada.


    Un golpeteo en la puerta interrumpió sus pensamientos. Era su cena. Cenó lidiando con gran cantidad de sensaciones y entre todo eso el rostro de Mariana llegó a él. Tomó el celular y por un momento estuvo tentado en llamarla, para hablar, para compartir con ella su agobio. Descartó la idea, la última vez que la había llamado en un estado de abatimiento, se había terminado sintiendo ridículo. Pero en ese momento le hubiera venido muy bien poder abrazarla.


    En todo eso estaba pensando cuando su celular anunció el ingreso de un nuevo mensaje. Lo miró receloso temiendo se tratara una vez más de Roxana, pero lo relajó advertir que no era ella en esta ocasión. Intrigado observó el mensaje de texto proveniente de un número desconocido.


    El velatorio se está llevando a cabo en este mismo momento. Durará hasta la media noche.


    De primer impacto creyó que se trataba de una broma de mal gusto; pero cuando un nuevo mensaje ingresó a su casilla indicándole el nombre de la cochería y la dirección, ya no tuvo dudas de que era mucho lo que estaba sucediendo a sus espaldas. Molesto ante la certeza de que se estaban burlando de él, y no entendiendo el motivo por el que estaban dejándolo fuera del velatorio de su padre, se irguió releyendo ambos mensajes no una sino cien veces hasta convencerse.


    No tardó mucho en dejar la cama, vestirse y abandonar la habitación. En conserjería consultó por la dirección de la casa de sepelios y lo sorprendió descubrir que estaba a sólo diez cuadras de distancia.


    Recorrió las calles que separaban el hotel de la cochería con el alma estrujada y el corazón palpitante. Algunas cuadras las transitó con paso acelerado, ansioso por llegar a su destino; otras en cambio aminoraba la marcha, gobernado por la angustia, sintiéndose casi un espectro que no pertenecía a ese lugar. El instinto le decía que estaba a punto de enfrentar algo que no le agradaría; que le produciría un gran dolor y una decepción importante. Pero ya no podía detenerse; debía llegar al final.


    Al alcanzar la esquina de la dirección indicada, se detuvo en seco. Desde allí contempló la fachada de la casa velatoria. Lo asombró el importante número de personas reunidas en la vereda. Por difícil de creer que fuera, Nino parecía ser muy querido en esa ciudad. No se acercó de inmediato, permaneció unos instantes contemplando a toda esa gente, sintiéndose engañado y burlado en sus propias narices. Divisó al doctor Ensenada que conversaba con dos hombres; un poco más alejada vio a Carmen que fumaba un cigarrillo con rostro tenso y compungido.


    Ambos le habían mentido para mantenerlo alejado; para que no arruinase ni alterase la despedida que toda esa gente deseaba prodigarle a Nino. Pero ¿por qué tanta molestia? La indignación se apoderó de él y se fue incrementando con cada paso que lo acercaba a esa cochería. Muchos notaron su presencia cuando todavía no había alcanzado la puerta de ingreso. Pero nadie dijo nada, ni siquiera se acercaron a ofrecerle las condolencias del caso.


    El tiempo parecía arrastrarse en cámara lenta para Miguel que ingresó a la casa de sepelios sin mirar a nadie completamente abstraído de todo cuanto sucedía a su alrededor. Decidido a ocupar el lugar que a su entender le correspondía y a averiguar por qué le habían ocultado el velatorio, avanzó, adentrándose como si se sumergiera en un mal sueño del que no deseaba escapar.


    Se topó con una pequeña multitud que se distribuía entre las dos salas y alzó la barbilla al advertir el impacto que causó su repentina aparición. Las voces se iban acallando conforme él avanzaba y los presentes se abrían para darle paso. Un murmullo intenso se propagó por todo el recinto y algunos comentarios llegaron a él con más nitidez que otros. Parece mentira que sea tan parecido, decía alguien a su espalda. Es verdad, me da impresión verlo, es como si Nino estuviese vivo, deslizó otra.


    Se detuvo al llegar a los pies del cuerpo y en lugar de ser abordado por la tristeza que una pérdida de ese tipo debía provocarle, lo que lo envolvió fue un rencor helado que llegó a él de los fueros más profundos y distantes de su ser: los reclamos eran infinitos, el desconcierto aún mayor. Abruptamente se sintió aislado de todo cuanto lo rodeaba. Los presentes desaparecieron, las voces se amortiguaron y los recuerdos se tornaron más intensos y dolorosos.


    —¿Qué haces aquí? —alcanzó a decir la mujer parada junto al cuerpo en el extremo opuesto del cajón. Su voz sonó vacía, temblorosa, débil—. ¿Quién te lo dijo? … se suponía que…


    Miguel alzó la vista y advirtió que era la misma mujer que había visto llorar tan desconsoladamente en la clínica. Frunció el ceño y la estudió con detenimiento. Así como en una primera impresión Miguel había sospechado que se trataba de una amante de su padre, en ese momento de confusión y revelaciones, supo con cada fibra de su cuerpo que era mucho más que una amante.


    El telón se elevó finalmente y allí estaba esa mujer que lo observaba con rostro desencajado, arrasado por las lágrimas, flanqueada por el mismo muchacho que la acompañó en la clínica y por una muchacha que creyó conocer.


    —Miguel, —dijo la joven con cierta tensión. Dio un paso hacia él que desconcertado la miró—.Yo fui quien te envió el mensaje. Me parecía que debías estar aquí. Era una crueldad no avisarte del sepelio de papá.


    Miguel parpadeó varias veces mareado y confundido. Se le heló la sangre al empezar a comprender de quien se trataba.


    —Soy Clarisa, —deslizó con voz cargada de angustia—. Te lo recuerdo porque nunca te acordás de mi nombre y Raúl quedó en Capital.


    Miguel no podía creer que esa chica que por meses lo venía acosando estuviera allí, junto al cuerpo de su padre. Mirándolo con tanta emoción que lo impresionaba. Era una locura.


    —¿Clarisa? —preguntó el joven parado a su lado sin comprender—. ¿Qué está sucediendo? ¿Qué hiciste?


    La confirmación golpeó a Miguel como si un balde de agua fría hubiera caído sobre él. Nino tenía una familia paralela. La realidad que hacía tiempo debió haber sospechado, y nunca quiso considerar, cayó estrepitosamente sobre sus hombros.


    —Quería conocerlo Hernán. También es nuestro hermano, —respondió sin dejar de mirar a Miguel—. Me enteré casi de casualidad que papá tenía un hijo de un matrimonio anterior y quería conocerlo—. Clarisa dio un paso hacia Miguel—. Sos igual a papá cuando tenía cinco años.


    —Pues hago todo lo posible para no parecerme a él, —respondió al límite de perder los estribos. Clavó su mirada furiosa y dolida en la mujer primero y en los dos hijos después. Fácilmente detectó en esta ocasión porque el rostro del muchacho le resultaba familiar; era parecido a Nino y por ende a él mismo—. No soy un hijo de un matrimonio anterior; mi madre vive y sigue casada con este hijo de puta. —Volvió su atención al cuerpo. Lo miró con desdén—. ¡Qué pedazo de hijo de puta!—soltó casi en un murmullo helado que alcanzó a todos los presentes—. Basura de mierda. La internaste para sacártela de encima.


    Como pudo giró dispuesto a marcharse. Se topó con el doctor Ensenada parado junto a Carmen. Ambos lo miraron con incomoda culpabilidad.


    —Mi abogado se pondrá en contacto con usted, —informó con aspereza.


    —Esperaré su llamado entonces, —aceptó simplemente Ensenada.


    —Miguel, Nino escribió estas cartas para Liliana y para vos, —dijo Carmen compungida. Buscó los dos sobres en su bolso y se los extendió a Miguel—. Las encontré sobre su escritorio. Pensaba dártelas mañana.


    —Pues mañana no me esperen, —sentenció con sequedad. Tomó bruscamente ambos sobres—. Está muerto y enterrado para mí.


    Sin decir más, se alejó del lugar.


    No tenía registros de haber pasado por la habitación del hotel en busca de su bolso; mucho menos haber abonado su breve estadía. Un único objetivo dirigía todas las demás acciones, abandonar esa ciudad; alejarse y poner distancia de una realidad que lo asfixiaba.


    Dejó atrás la circunvalación y se sumergió en la oscuridad de la Autopista Rosario-Buenos Aires que lo llevaría de regreso a su vida luego de ese paréntesis que parecía significar haberse trasladado a la ciudad santafesina.


    Remembranzas del pasado se mezclaban con pensamientos del presente, confundiendo sentimientos y emociones. Le costaba asimilar lo que acababa de descubrir, una parte de su alma se resistía a la idea de que su padre había formado una familia, luego de haberse cansado de la primera. La certeza de haber vivido una mentira lo inundó y fue peor aún aceptar que ni él ni Liliana habían sido importantes para Nino.


    Respiró hondo, procurando tranquilizarse y aplacar la catarata de recuerdos que llegaban a él como una bandada en vuelo errante. El silencio propio de la noche se diluía entre las voces del más allá que lo abordaban para golpearlo, para sacudirlo y aturdirlo, forzándolo a reaccionar. “Es tu padre Miguel, te prohíbo que hables de él de ese modo” le ordenaba Ada con voz enérgica. “No debes juzgar a tus mayores, tu padre hace un gran esfuerzo para que a ustedes no les falte nada”. Nunca había entendido a que se refería su madre con esas palabras cuando lo que más falta le hacía era el motivo de la discusión.


    La imagen de esa mujer escoltada por sus dos hijos llegó a él. <<Eran una familia, una familia unida y bien constituida>>, pensó y esa certeza lo colmó de bronca y odio. Su propia familia, en cambio, era una familia completamente desintegrada; porque hasta Liliana los había abandonado, ni bien cumplió la mayoría de edad. Su hermana sin dar demasiadas explicaciones, se había mandado mudar con un novio que le duró un suspiro. Pero había logrado salir de la casa familiar como tanto había deseado, y siguiendo los pasos de su padre, aparecía esporádicamente. Luego se marchó al exterior y ya prácticamente no los visitaba.


    Afuera era noche cerrada y la negrura se lo tragó. Le pareció bien sumergirse en esa oscuridad que empardaba su alma. Su mente se llenaba de voces, Debemos internarla Miguel, le había insistido Nino, tu madre necesita cuidados especiales. No podes ocuparte vos de atenderla. ¿Por qué no?, claro que lo puedo hacer. No quiero que la internes, había protestado Miguel cuidando de contener las lágrimas. Su madre era lo único que le quedaba, internarla era abandonarla a ella y abandonarse él mismo. Miguel, hijo, vos pasas muchas horas en la universidad; tu madre tiene depresión y principio de Alzheimer. No podes cuidarla como se merece, necesita continua vigilancia, es peligrosa, puede hacer un desastre, entendelo Miguel. La discusión había sido durísima y aunque Miguel se había resistido, fueron los médicos quienes terminaron de convencerlo; contra sus explicaciones no tuvo argumentos.


    Casi con desesperación pulsó un botón de su volante para poner un poco de música, necesitaba alejar las voces de su cabeza; estaba volviéndose loco. Los acordes de una guitarra ahuyentaron los malos recuerdos. La voz de Abel Pintos, clara, armoniosa y envolvente inundó el interior de la camioneta primero y el cuerpo de Miguel después hasta ponerlo frente a frente con una realidad que se negaba a aceptar.


    No quería escuchar hablar de partidas, ni de distanciamientos; no esa noche en que se sentía tan solo y vulnerable. Intentó cambiar el dial, pero sus manos estaban adosadas al volante. El mentón comenzó a temblarle, se esforzó por controlarlo, pero fue imposible pues su cuerpo se fue paralizando a medida que el aluvión de recuerdos lo cubría despellejándolo hasta dejarlo desnudo y en carne viva.


    No me olvides, rogaba el cantante y el bello rostro de Mariana llenó por completo la mente de Miguel, rompiendo la poca contención con que contaba. ¿La había perdido? ¿También a ella la había alejado? ¿También Mariana había elegido amar a otra persona? Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas y la necesidad de estar en sus brazos contenedores, cálidos y seguros se tornó apremiante. Ella con su luz lo envolvería y lo acunaría; ella sabría que decir o no diría nada dejándolo desahogarse. La necesitaba en su vida, para darle un sentido; necesitaba tanto que ella lo amase.


    Los ojos se le anegaron hasta empañarle la visión. Procuró barrer las lágrimas con su antebrazo y al despejar la vista, el horror lo paralizó. Demasiado tarde divisó a una vaca que cruzaba la ruta a paso lento. Volanteó bruscamente y algo impactó su puerta con violencia. Antes que pudiera entender qué había sucedido, el mundo comenzó a girar.


    Un rostro lleno de luz y esperanza acaparó todos sus sentidos. Se aferró a él, era el más hermoso, el que el daba sentido a su vida desde el momento en que apareció en ella.


    —Cata, —balbuceó unos segundos antes que la negrura lo envolviera.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 32


    —¿Está dormido?


    —Eso parece, —respondió Carola agotada. Ya con los ojos cerrados se acurrucó contra Javier—. Aprovechemos y disfrutemos este silencio. Estoy muerta de cansancio.


    Javier ni siquiera respondió, ya estaba dormido.


    Todos, absolutamente todos sus parientes y amigos, los habían alertado sobre la primera noche fuera de la clínica, mencionando que era una experiencia estresante y algo complicada. El niño debe acostumbrarse a un nuevo ambiente y lo más importante, los padres deben adaptarse y no desesperarse, les habían dicho padres y hermanos. Pues ese último punto era principalmente el que Carola y Javier no habían alcanzado.


    En dos ocasiones se comunicaron con sus respectivas hermanas quienes, con suma paciencia, sin importarles que los pedidos de auxilio llegaran casi a las 3 de la mañana, sugirieron cómo debían sobrellevar el momento. Finalmente cerca de las 5, tras ser alimentado y acunado en brazos, Fermín se durmió ante la agónica mirada de sus padres.


    Un sonido molesto, punzante y persistente alteraba la placidez del sueño de Javier. Se negaba a abrir los ojos, se resistía a tratar de averiguar de dónde demonios podría provenir ese ruido molesto. De algún punto remoto de su cerebro llegó la noción de que podría tratarse del teléfono; se irguió sobresaltado. Todavía con los ojos entrecerrados logró alcanzar el aparato aterrado de que despertara a su hijo y toda la escena de las últimas horas volviera a comenzar.


    —Hola, —susurró completamente dormido.


    —Hola Javier, perdón la hora, —dijo la voz de un hombre a quien no creyó reconocer—. Habla Pedro Gorland.


    Escuchar el nombre del socio de Micky lo despertó de golpe. Sobresaltado miró de reojo su reloj despertador. Lo asustó comprobar que eran apenas las seis de la mañana; hacía menos de una hora que se había dormido. Poco a poco su cerebro fue entrando en sintonía. Parpadeó varias veces hasta sentirse capaz de razonar. Entonces se le heló la sangre anticipando que las siguientes palabras de Pedro Gorland no serían agradables.


    —¿Qué ha sucedido Pedro? —preguntó al tiempo que dejaba la cama. Carola dormía completamente ajena al llamado telefónico—. Dame un segundo que cambio de teléfono.


    Sin perder tiempo dejó su habitación y se apuró a descender al piso principal para poder hablar sin despertar a su mujer y a su hijo.


    El departamento estaba en penumbras, apenas aplacada la oscuridad con las primeras luces del nuevo día. Llegó nervioso al sector donde se encontraba el teléfono; de un manotazo lo tomó.


    —Acá estoy, —exclamó asustado—. ¿Qué mierda pasa para que me llames a esta hora?


    Pedro pasó por alto el tono autoritario y filoso de Javier, lo atribuyó al temor que le generaba saber que iba a recibir una mala noticia. No se equivocaba.


    Javier se dejó caer en un sillón a medida que escuchaba. Miguel había sufrido un accidente automovilístico a la altura de la ciudad de San Pedro. Un camionero había divisado la camioneta volcada en un zanjón a un costado de la ruta. Desde el Hospital Municipal de San Pedro se habían puesto en contacto con la veterinaria para informar del accidente.


    —El celular de Miguel se destrozó en el accidente, —explicó con nerviosismo—. Parece ser que encontraron una tarjeta de la veterinaria entre sus pertenencias, por eso llamaron allí.


    —No me importa porque llamaron a la veterinaria Pedro, —estalló Javier cada vez más asustado—. ¿Cómo está? ¿Dónde está Miguel?


    —Hablé con el Jefe de Urgencias, el doctor Plastrón hace unos minutos, —comentó haciendo oídos sordos al exabrupto de Javier—. Está en el Hospital de San Pedro.


    —Pero ¿cómo esta? —preguntó Javier al borde de la desesperación—. Decime que está vivo… por Dios Pedro, necesito oírlo.


    —Está vivo Javier. Plastrón no me explicó nada más, sólo que está vivo y están tratando de estabilizarlo. Sólo mencionó que fue un accidente bastante importante, —aclaró Pedro tan afectado como Javier—. Estoy yendo para allá. Te mantengo al tanto.


    Javier permaneció varios minutos esforzándose por asimilar lo que Pedro Gorland le había comunicado. Su mente se negaba a ponerse en funcionamiento. Le costaba asociar a su amigo con un accidente que bien podría haberle costado la vida. Cuando finalmente reaccionó, marcó el número de la casa de Guillermo.


    —Dame media hora para pasarme a buscar, —le exigió Javier una vez que terminó de comunicarle a Guillermo la situación de Miguel—. Prefiero que vayamos en tu camioneta.


    —Pará un poco Javi—dijo Guillermo cortándolo en seco—. Vos te quedas acá con Carola y Fermín. Me voy ya mismo para San Pedro a ver cómo se encuentra verdaderamente. Desde allí te llamo y vemos qué debemos hacer.


    Javier masculló su bronca, pero sabía que Guillermo estaba en lo cierto. Tenían un hijo de apenas cinco días de vida. No podía dejar sola a Carola en ese momento; ella lo necesitaba. Aflojó los hombros y se dejó caer contra el respaldo del sillón. No había nada que pudiera hacer para ayudar a Miguel.


    —Está bien, tenés razón, —accedió a regañadientes—. Pero me llamas en cuanto pongas un pie en ese Hospital. ¿Entendido?


    Una hora más tarde, Fermín se despertó para comer. Sorprendida de no hallar a Javier en la cama, Carola se ocupó de su pequeño. Como una autómata programada para actuar, alimentó a su hijo, lo cambió y una vez dormido, lo ubicó en su pequeño moisés junto a su cama. Sólo entonces fue en busca de Javier.


    Lo halló sentado en un sillón, con la vista vidriosa y perdida en el cielo raso. Su mano derecha apretaba el teléfono inalámbrico. Carola se preocupó y tan rápido como pudo llegó a su lado.


    —¿Qué ha sucedido mi amor?


    Javier la miró. Tenía los ojos cargados de lágrimas que no se atrevía a liberar. Todo su rostro transmitía lo asustado que estaba. Percibiendo la angustia que Javier atravesaba, Carola se sentó a su lado y lo abrazó.


    —Micky tuvo un accidente volviendo de Rosario, —comentó con voz tensa y ahogada—. Llamaron desde San Pedro para avisar.


    —¿Pero por qué regresó en plena noche? —preguntó Carola temiendo haberse perdido algo—. ¿No te había dicho que regresaba mañana cuando todo concluyera?


    —Qué sé yo, Caro, no entiendo nada, —replicó pasando ambas manos por su rostro—. Guille salió hace unos cuarenta minutos para San Pedro. Estoy esperando que llame.


    —Esperamos juntos, —dijo Carola abrazándolo con fuerza. Lo besó y lo acarició brindándole ánimo. Luego se apartó—. Voy a preparar café.


    


    Sumergido en un mar de desconcierto y temor Guillermo llegó a San Pedro cerca de las ocho de la mañana luego de recorrer los casi 176 km., que separaban esa ciudad de la de Buenos Aires. No sabía qué esperar, no se atrevía a aventurar nada de lo que podría descubrir en cuanto llegara al Hospital. La preocupación por el estado real de Miguel lo tenía al límite de sus fuerzas.


    Siguiendo las coordenadas y las indicaciones del GPS, fue cruzando la ciudad hasta la ubicación del Hospital. Encontró estacionamiento a pocas cuadras y casi corriendo llegó al establecimiento. Ingresó dirigiéndose directamente al mostrador de informes. Una empleada acomodaba unos papeles y se tomaba su tiempo para comenzar el día. No de muy buen modo, le preguntó cómo llegar al sector Emergencias.


    —Siga por ese corredor hasta el fondo y doble a la izquierda, —gruñó la mujer.


    Todavía era temprano y había poca gente deambulando por el Hospital. Guillermo apuró el paso, ansioso y angustiado. Estaba a pasos de saber de Miguel.


    Encontró a Pedro Gorland sentado en un gastado asiento de fórmica blanca. Tenía los codos sobre sus rodillas y el rostro escondido tras sus manos. Al oír que alguien se acercaba, Pedro elevó su rostro y se puso de pie al ver a Guillermo. Se saludaron con un abrazo.


    —¿Qué sabes? —preguntó Guillermo.


    —Por ahora no mucho. Lo están atendiendo en estos momentos.


    —¿Corre peligro? —preguntó y las palabras se le atragantaron.


    —No lo saben aún, —respondió Pedro apesadumbrado—. Me dijeron que en cuanto terminen nos van a informar.


    Unos treinta minutos pasaron hasta que un médico poco mayor que Guillermo, apareció tras una puerta vaivén de doble hoja. Se detuvo un instante al verlos, luego se acercó.


    —¿Ustedes son familiares de Miguel Torino?


    —No, somos amigos, —respondió Pedro presentándose y presentando a Guillermo—. No tiene familiares en el país. Su única hermana vive en Roma.


    El galeno asintió comprendiendo. Pasó a presentarse como Federico Plastrón, Jefe de Urgencias del Hospital. Lo primero que mencionó fue que era un verdadero milagro que Miguel estuviese vivo. No por las lesiones, se apuró a aclarar, sino por el estado en que había quedado la camioneta.


    —¿Cómo está doctor? —quiso saber Guillermo con impaciencia. Lo alteraba la voz pausada y monocorde del hombre y le importaba bastante poco el estado de la camioneta de Miguel.


    —Ahora estable. En este momento se encuentra sedado por los analgésicos que debimos suministrarle, —comentó Plastrón sin perder la compostura—. Tiene lesiones importantes por el politraumatismo, —continuó—. Además ha sufrido una lesión cortante en su cuello, que afortunadamente no comprometió ningún órgano vital, pero debimos suturar.


    Hizo una pausa, permitiendo que Guillermo y Pedro asimilaran la información. Sus rostros reflejaban tanta angustia como temor, pero eso no era todo. De momento había puntualizado el estado general del paciente; faltaba lo más complejo. Plastrón respiró hondo y retomó su diagnóstico.


    —Lo más preocupante son los múltiples golpes que presenta en la cabeza y el rostro, —prosiguió—. Aún no hemos podido determinar la gravedad, aunque arribó al hospital consciente pero algo aturdido, —aclaró—. Por último, ha sufrido un fuerte impacto en su pierna derecha, presentando fractura expuesta de tibia y peroné. Es posible que requiera de una o más cirugías.


    Guillermo sintió que le bajaba la presión de tan solo imaginar a su amigo en ese estado. Se tapó la boca con una mano, alejándose unos pasos del médico. El doctor lo miró comprendiendo la reacción y volvió su atención a Pedro


    —No obstante, ahora, lo fundamental es evaluar el sistema nervioso central, su cerebro. Presenta importantes hematomas en ambas órbitas oculares, alrededor de sus ojos—aclaró—y eso muchas veces sugiere algún tipo de daño cerebral que sólo puede ser confirmado o descartado mediante una tomografía—prosiguió con seriedad—. Lamentablemente no contamos con el equipo necesario en este establecimiento. Para serles sincero, aquí va a ser muy complicado atenderlo adecuadamente. Debería ser trasladado a un centro de mayor complejidad para poder determinar el compromiso neurológico y realizar los procedimientos traumatológicos necesarios.


    Pedro asintió y miró a Guillermo que ya estaba a su lado.


    —Díganos que debemos hacer doctor, —exigió Guillermo ansioso.


    —En este momento esta compensado y está en condiciones de ser trasladado a San Nicolás o a Buenos Aires, —prosiguió Plastrón—. Si consiguen un helicóptero sanitario, sería mucho mejor.


    A grandes rasgos les indicó el procedimiento a seguir. Les señaló la ventanilla donde debían dirigirse para llevar a cabo el trámite correspondiente.


    —¿Podemos verlo? —quiso saber Pedro.


    —Solo un momento.


    Ninguno estaba preparado para lo que vieron a continuación. Las imágenes que habían plasmado sus mentes a medida que Plastrón avanzaba en su informe, no guardaban relación con el cuadro real.


    La habitación donde tenían a Miguel era de una austeridad espartana; todo lo que los rodeaba, les resultó precario, si hasta tenía las ventanas abiertas y los sonidos de la calle ingresaban alterando la armonía que a juicio de Guillermo, allí debía reinar. En una cama de dimensiones justas yacía Miguel inmóvil apenas cubierto por una manta. Su rostro se mostraba completamente desfigurado, costaba reconocerlo. Ambos ojos presentaban importantes hematomas, detalle que preocupaba a los médicos y que horrorizó a Pedro y a Guillermo. El labio superior hinchado y resquebrajado mostraba signos de haber sangrado. Un ancho vendaje cubría la totalidad de su cuello, mientras que en los hombros y en la parte descubierta de su pecho, se apreciaban gran cantidad de cardenales, cortes, raspones y laceraciones. La pierna lastimada estaba en alto, apoyada sobre un rústico cajón de madera y sostenida por una suerte de polea que según las palabras del médico servían para traccionar la fractura y acomodar al máximo los huesos.


    Pedro fue el primero en acercarse. Sin apartar la mirada del deformado rostro de su socio, caminó hacia la cama con el semblante contraído por la impresión. Respiró hondo al llegar junto a Micky y le tomó la mano apenas presionando para transmitirle ánimo y fortaleza, rogando porque intuyera su presencia.


    Guillermo siguió toda la escena desde los pies de la cama. Le demandaba un gran esfuerzo asociar a su querido amigo, casi un hermano, con el hombre que tenía ante sí. Tragó, rogándole a Dios que no fuera más que un tremendo susto el que estaba atravesando. Las palabras del médico lo tenían aterrado: “Compromiso neurológico” había dicho; “daño cerebral”. Esas dos acepciones lo descomponían. Finalmente Pedro se apartó, brindándole a Guillermo el espacio para acercarse.


    Los ojos fueron anegándosele a medida que se acercaba a Miguel. No soportaba verlo en ese estado de quietud; no toleraba no encontrar entre los hematomas y la hinchazón, esa sonrisa ladeada y sarcástica que Miguel siempre le dispensaba.


    —Vamos amigo, que de esta salimos como de tantas otras, —balbuceó con voz entrecortada. Lo tomó de la mano y se la masajeó—. Estamos con vos Micky. No estás solo.


    Al volver al corredor, Guillermo y Pedro cruzaron miradas de angustia. Pedro se ofreció a ocuparse de los trámites y sin esperar respuesta se alejó hacia la recepción. Una vez a solas, Guillermo respiró hondo y exhaló tratando de desembarazarse de la tensión acumulada. Se enjuagó las lágrimas y extrajo el celular del bolsillo de su pantalón. Llamó a Javier.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 33


    Haber resuelto hablar con un abogado para que se ocupara de llevar adelante su divorcio la alivió sobremanera. Parecía mentira que un asunto en el que nunca había reparado, la ayudase a disipar algo de la incertidumbre en la que se sentía inmersa.


    No había hablado con Esteban sobre lo que Carola le había contado. No le parecía que tuviera algún sentido hacerlo, después de todo, a ella misma le molestaba que Esteban opinase sobre su nueva vida; de modo que no haría comentarios. No obstante, usaría esa información en caso que Esteban volviera a amenazarla con quitarle sus hijos; algo que no había vuelto a suceder por cierto.


    De alguna manera empezaba a sentir que era dueña de su vida y eso le agradaba. De no saber cómo debía hacer frente a su futuro, ahora podía sostener con determinación qué deseaba, qué estaba dispuesta a rescindir y qué no; eso la hacía sentir mucho más segura.


    Con cada día que pasaba, más convencida estaba de haber tomado las decisiones correctas; con respecto a Esteban y a Miguel. Esa convicción, la llevó también a tomar una postura bien diferente con relación a Roxana, a sus comentarios y a la actitud que había tomado hacia ella.


    Lo cierto era que más allá de la culpa que había experimentado inicialmente, empezaba a convencerse de no haber hecho nada malo. Después de todo no había ningún tipo de relación entre Roxana y Miguel; ellos estaban divorciados y si Roxana no tenía el tema resuelto, problema de ella. En definitiva, Miguel no era de ninguna de las dos.


    Paradójicamente, ese martes, luego de dejar a Pilar en el jardín, Roxana se le acercó a saludarla. Mariana no quiso evadirla en esta ocasión.


    —¿Cómo estas Mariana? —la saludó Roxana con cordialidad al detenerse a su lado.


    —Todo muy bien, —respondió con calma. No deseaba confrontaciones pero se preparó para entablar una conversación tirante—. ¿Vos?


    —Bien, gracias—respondió. Hizo una pausa, como si meditara sus próximas palabras. Su rostro se mostraba serio, tenso y hasta algo preocupado—. Necesito hacerte una pregunta, —dijo directamente. Mariana frunció el ceño y la contempló percibiendo su nerviosismo y su incomodidad. Asintió sin saber qué esperar—. ¿Has hablado con Miguel estos días?


    La pregunta la tomó por sorpresa. No esperaba tanta franqueza y al mismo tiempo, la sorprendió no detectar animosidad en su voz.


    —Aunque te cueste creerlo, no tenemos nada con Miguel, —deslizó con disgusto. La miró dispensándole una mirada cargada de ofuscación—. No hablo con él…


    Roxana asintió mucho más incómoda que cuando la conversación comenzó. Respiró hondo y luego de pasear su mirada por la calle, volvió su atención a Mariana.


    —Lo siento Mariana. Es que estoy preocupada, —explicó con sinceridad, ganándose toda la atención de Mariana—. Últimamente discutimos mucho, y ayer llamó para comentarme que su padre había sufrido un infarto…


    —¿Se fue para Rosario? —preguntó espontáneamente.


    Roxana se la quedó mirando aceptando que entre Mariana y su ex esposo había mucho más de lo que ambos blanqueaban. Le revolvía las entrañas pensar en Miguel amando a otra mujer que no fuera ella; eso era algo que nunca había logrado superar. No le había gustado nada enterarse que Miguel había salido en plan familiar con una mujer. Pero reconocía que Mariana era distinta a todas las aventuras anteriores de su ex marido. Mariana era buena gente y ahora por sentimientos que le costaba aceptar, estaban definitivamente distanciadas. Se tragó su incordio y asintió.


    —Desde ayer que lo estoy llamando, enviándole mensajes, —comentó con pesar—. Pero no me atiende.


    —Debe pensar que deseas seguir discutiendo, —deslizó Mariana con un dejo de ironía.


    —No te va el sarcasmo Mariana, —retrucó filosamente—. Sólo deseaba pedirte que si hablas con él, le digas que me llame. Quiero saber cómo está, cómo está Nino. Estoy preocupada y me gustaría ayudarlo si necesita algo.


    Mariana volvió a recordarle que ella no estaba en contacto con Miguel, pero la preocupación por lo que acababa de descubrir se instaló en su interior.


    —Cata quiere invitar a Pilar a casa mañana, —dijo Roxana al cabo de varios segundos de silencio. Necesitaba cambiar de tema—. ¿Te parece que podrá?


    —No, mañana imposible, —respondió Mariana ahora con cordialidad—. Tiene dentista.


    —Lo dejamos para uno de estos días entonces, —terminó diciendo Roxana convencida de que Mariana estaba poniendo distancia.


    —Seguro, no faltará oportunidad.


    Durante todo el trayecto hacia el local Mariana se encontró pensando en Miguel y en el difícil momento que seguramente debía estar atravesando en Rosario. Al igual que Roxana quería saber cómo estaba, qué había sucedido con su padre; quería oírlo. De pronto volver a escuchar el sonido de su voz se tornó tan necesario como el agua para un sediento.


    Hacía tres días que lo había visto por última vez. Los resabios de esa discusión habían mermado ya no se sentía ni indignada por su postura, ni ofuscada por sus exigencias. Pero en ese momento lo único que la apremiaba era la necesidad de estar a su lado para poder ayudarlo si él lo necesitaba, era lo único que importaba.


    En el local encontró a Ernestina luchando con una serie de papeles. Eran las anotaciones de varios de sus clientes. Ernestina era desordenada por definición. Aunque era muy buena y creativa en lo que a decoración se refería, era sumamente desprolija en lo referente a la parte administrativa. Nunca recordaba dónde había registrado los presupuestos; mucho menos los adelantos que los clientes le iban entregando. Mariana se ocupaba de llevar sus asuntos en orden, algo más que Ernestina agradecía de su amiga.


    —No entiendo porque no me esperas si necesitas encontrar algo, —la amonestó al llegar junto al escritorio—. ¿Qué buscas Ernest?


    —Pensé que llegarías más tarde, —respondió sin levantar la vista de los papeles—. No encuentro el presupuesto que le pasé a los Sorrento, —protestó fastidiada—. Me saca de quicio, no encontrar mis propias anotaciones.


    —Para eso me tenés a mí.


    —Es verdad, —accedió a regañadientes.


    Ernestina se sentó relajadamente en el sillón tras el escritorio y observó a Mariana que extraía una carpeta del cajón central. La abrió con concentración y luego de unos segundos de hurgar entre los distintos folios, le entregó a Ernestina lo que precisaba.


    —Aquí está, —le dijo con una sonrisa.


    —Genio… realmente no sé qué haría sin vos.


    Ernestina se apoderó del papel que Mariana le ofrecía y tomó su celular. Se alejó hacia la cocina para poder conversar mejor con su cliente.


    A media mañana el local se vació por completo y Mariana lo agradeció. Desde el piso superior le llegaba la voz de Ernestina que discutía con un proveedor por el importe que le había facturado. Ernestina tampoco era buena en ese tipo de discusiones, perdía demasiado fácil el eje; Carola era la que manejaba a los proveedores con maestría. Pero no quiso preocuparse por ello, pues su mente voló automáticamente a Miguel.


    Completamente resuelta buscó el móvil en su bolso, y sin dudarlo redactó un mensaje. Me enteré lo de tu padre. Quería saber cómo estabas y si necesitas algo (lo que sea) no dudes en llamarme. Ni siquiera lo releyó. Lo envió inmediatamente, rogando porque ese día el mensaje fuera instantáneo y la respuesta llegara en cuestión de segundos.


    Toda una hora pasó y Mariana comenzó a fastidiarse ante la ausencia de la respuesta de Miguel. Era exasperante darse cuenta que no podía concentrarse en nada más. Y con cada minuto que pasaba su exasperación se fue mezclando con una suerte de ansiedad que la terminó alterando.


    Para cuando el momento de cerrar llegó, Mariana se había convencido de que Miguel no respondería. <<Cuatro horas han pasado, ningún mensaje tarda tanto en llegar>>, concluyó. Entonces lo llamó y la frustración se incrementó al ingresar directamente al contestador. No dejó mensaje, bastante con que quedara registrada la llamada. <<Que se vaya al cuerno, tozudo, orgulloso y arrogante>>, maldijo para sí. Era el segundo desplante que le hacía.


    —Bueno, vamos cerrando, —anunció Ernestina de mala gana—. Necesito salir de aquí. Maxi me espera en el restaurante de la vuelta para almorzar. ¿Querés venir?


    —Gracias, me va a venir bien.


    Mariana tomó su bolso y miró por última vez su móvil. Suspiró y estaba a punto de arrojarlo dentro de su bolso cuando comenzó a sonar. Sonrió sin siquiera mirar de quien se trataba; atendió automáticamente. La descolocó escuchar la voz de Carola; se había ilusionado con que fuera Miguel quien llamara. Saludó a su amiga tragándose la desilusión y rápidamente preguntó por Fermín y por la primera noche que había pasado en su hogar junto a sus padres.


    —Mejor de lo previsto, —respondió Carola evasivamente. Se hizo un silencio en la línea que no fue de buen augurio para Mariana—. ¿Quieren venir a casa a almorzar? Hay algo que me gustaría comentarte Marian.


    —¿Sucede algo?


    —Sí, pero quiero hablarlo personalmente.


    Mariana se asustó. Carola no era alarmista, mucho menos solía mostrarse misteriosa. Su actitud era extraña, algo no estaba bien.


    —¿De qué se trata Carola? No me dejes así…


    —Las espero. Ya compré sushi que sé que te encanta.


    Cortó antes de que Mariana pudiera decirle que Ernestina no sería de la partida. No le dio tiempo a nada. Regresó su celular a su bolso y miró a Ernestina desconcertada.


    —Era Carola. Nos espera con sushi.


    —Ah que pena, Max ya está en el restaurante, —exclamó Ernestina contrariada—. Me hubiese encantado.


    —Tranquila, le aviso. Nos vemos mañana Ernest.


    Mariana no compartió su sensación con Ernestina, pero algo en el tono de Carola le había provocado un mal pálpito.


    


    Javier caminaba de un lado al otro del living. Desde que Guillermo lo llamara para informarle del estado de Miguel que estaba prácticamente pegado al teléfono. La solicitud de helicóptero sanitario elevado por el Jefe de Urgencias del Hospital de San Pedro, fue reforzada por gran cantidad de llamados a distintos contactos a los que Javier debió apelar con el objeto de apurar la aprobación del mismo; si hasta había pensado en ponerse en contacto con el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, amigo personal de su padre; pero le resultó desmedido


    Lo desalentó enterarse que de autorizarse el uso de helicóptero, el traslado sería pautado para el día siguiente, pues ese día todas las urgencias estaban asignadas; era una cuestión de tiempo y costos, no de voluntad. Lo ofuscó la palabra costos, de modo que pidió hablar con el encargado de mayor jerarquía y se ofreció a costear el traslado para que ese mismo día su amigo fuera recibido en una clínica de Buenos Aires.


    En eso estaba cuando el timbre del departamento sonó. Carola se ocupó de abrir sabiendo que se trataba de sus amigas. Había discutido largo rato con Javier si era conveniente hablar con Mariana sobre el estado de Miguel. Al final ambos estuvieron de acuerdo en que debía saberlo, pero no era una noticia que deseaban transmitir por teléfono.


    Mariana ingresó en silencio y cruzó una mirada con Carola que no hizo más que confirmarle que algo malo estaba sucediendo. A la distancia, saludó a Javier, que seguía hablando por teléfono. Les dio la espalda y una vez más Mariana percibió un dejo extraño en el modo en que la miró.


    Volvió su atención a Carola y con una sonrisa preguntó por el bebé.


    —Fermín se acaba de dormir, —comentó Carola con seriedad—. En un rato te llevo a verlo, pero ahora por favor no lo despertemos…


    Mariana asintió y siguió a Carola que se dirigió a la cocina donde ya tenía todo preparado. En ese momento Javier se unió a ellas. Saludó con un beso a Mariana y miró a Carola.


    —Ya está todo coordinado, —comentó con voz tensa. Suspiró y se ubicó en una de las banquetas del desayunador. Apoyó los codos sobre la barra, para dejar caer su rostro entre sus manos—. Alrededor de las 5 debería estar llegando el helicóptero a San Pedro.


    Carola se acercó a él y lo abrazó por detrás. Se lo notaba agotado por la falta de sueño y por el estrés emocional que estaba atravesando.


    —¿Qué está sucediendo? —preguntó finalmente Mariana que empezaba a preocuparse.


    Javier alzó la vista y la miró decidiendo que palabras utilizar para que el impacto no fuera tan fuerte. En algún punto no estaba seguro de cuáles eran verdaderamente los sentimientos de Mariana hacia Miguel; no así en el caso inverso.


    —Mariana hay algo que tenemos que contarte, —dijo finalmente Javier.


    —Eso ya lo ha dicho Carola cuando me llamó, —replicó de pronto alarmada. Frunció el ceño, la preocupación ganando terreno en su interior—. Decilo de una vez Javier, no me tengan así.


    —Micky sufrió un accidente bastante serio, —dijo y la voz se le tornó débil y acongojada—. Nos avisaron hoy cerca de las seis de la mañana. Está hospitalizado en San Pedro, Guillermo está con él.


    Mariana sintió que su corazón se detenía abruptamente. Las voces de sus amigos se fueron alejando lentamente y el suelo tembló a sus pies. Su primera reacción fue negarlo todo. Sacudió su cabeza rechazando las palabras de Javier que como un foco infeccioso contaminaban sus pensamientos. Caminó hacia uno de los sillones y allí se sentó. Los ojos se le llenaron de lágrimas y miró a Javier asustada.


    —Pero estaba en Rosario, su padre sufrió un infarto, eso me comentó Roxana, —alcanzó decir Mariana tratando de ordenar su cabeza—. ¿Qué hacía en San Pedro de madrugada?


    —No lo sabemos. Nino falleció ayer, —siguió diciendo Javier con preocupación—. No tengo idea porque no se quedó al entierro que era esta mañana.


    Mariana lo miró cada vez más alarmada; le costaba entender lo que Javier decía.


    —Por lo que le informaron a Guillermo, un animal cruzaba la ruta y parece ser que lo embistió o intentó eludirlo y volcó, —terminó diciendo—. No estamos seguros y la verdad poco me importa.


    —¿Cómo está Micky? —alcanzó decir con labios temblorosos.


    —Estable, no sé mucho más que eso, —respondió evitando mencionar todo lo que Guillermo le había contado—. Como recién escuchaste lo trasladan a Buenos Aires en un par de horas.


    A Mariana la ofuscó la serenidad de Javier. Se puso de pie de un salto y se acercó al futuro esposo de su amiga.


    —¿Estable? ¿Cómo podes decirme simplemente que está estable? —exclamó. La angustia se había transformado en desesperación y las respuestas de Javier no la conformaban—. Si estuviera simplemente estable, no estarías preocupado por un helicóptero sanitario. ¿Se está muriendo?


    A Javier lo afectó el hilo de voz con que Mariana lo encaraba. Sus ojos transmitían tanta angustia y tanto miedo, que se preguntó si no serían espejos de los suyos. Se puso de pie enfrentando a Mariana que lo observaba aguardando una respuesta.


    —No se está muriendo, —dijo con firmeza en un tono imperativo que buscaba tanto convencer a Mariana como a él mismo—. Tiene lesiones serias, pero hasta que no llegue a Buenos Aires y se le realicen algunos estudios, no podemos aventurar nada más. Pero no se está muriendo, ¿entendido?


    Mariana asintió y una lágrima se deslizó por su mejilla. Ya no importaba si estuvieran juntos o no, lo único que Mariana rogó en ese momento fue que Miguel se recuperara rápidamente.


    —A Roxana ¿la llamaste?


    Javier frunció el ceño. Se había olvidado por completo de Roxana. Sacudió su cabeza.


    —Se me pasó, pero no tengo su teléfono.


    —Ya te lo paso, —respondió Mariana con una serenidad extraña. Tomó el celular de su bolso y buscó el número que necesita. La llamó—. Hola Roxana. Si soy yo. Te voy a pasar con Javier Estrada.


    Sin siquiera preguntarle a Javier si deseaba hablar, mucho menos aguardar la respuesta de Roxana, estiró su brazo ofreciéndole el celular a Javier que la observaba con cierta admiración. Mariana se alejó seguida de Carola que la rodeó con uno de sus brazos.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    Mariana asintió y alzó la vista hacia Javier que continuaba conversando con Roxana. Le hizo una seña.


    —Javi, decile a Roxi que si quiere me ocupo de Catalina, —dijo casi sin pensarlo.


    Javier le dispensó una mirada cargada de incredulidad, pero no sumó comentarios, continuó con la conversación como si Mariana no hubiese abierto la boca.


    —Dejá de preocuparte por Roxana, —la amonestó Carola—. Deja de solucionarle la vida a todo el mundo. ¿Estás sugiriendo que Roxana vaya a recibirlo? Sos vos quien debería estar allí. Te juro Mariana que hay veces que dudo de tu capacidad de entendimiento.


    Mariana miró a Carola como si estuviera diciendo algo fuera de lugar. Ella no tenía nada más que sentimientos por Miguel. No tenían ningún tipo de unión; solo los recuerdos y la posibilidad de un futuro que cada vez veía más lejano.


    —Es la madre de Catalina, Carola. Ella lo adora a Miguel. Hoy justamente me preguntó si había hablado con él, porque no podía comunicarse y estaba preocupada.


    —Problema de ella Mariana, —insistió Carola sin poder creer la actitud que estaba tomando su amiga—. Es la ex esposa, puede que Micky no la quiera allí.


    —Carola tiene razón, —dijo Javier entregándole el celular que había usado—. Últimamente Miguel se estaba llevando a las patadas con Roxana.


    <<Por mi culpa>>, pensó Mariana con pesar. Se generó un silencio tenso. Carola se puso de pie y se acercó a Javier que se frotaba los ojos con una mano visiblemente cansado.


    —Porque no vas a descansar Javi, casi no has dormido, —sugirió preocupada—. Ante cualquier novedad te aviso.


    —Creo que voy a hacerte caso, no me mantengo en pie—accedió. Consultó su reloj eran casi las tres de la tarde—. Despiértame en una hora. Guillermo quedó en que me llamaba en cuanto el Helicóptero llegara a San Pedro.


    En silencio vieron a Javier dirigirse a la escalera para ascender al piso superior con paso cansado.


    Buscando retomar el tema Mariana preguntó por la hermana de Miguel.


    —Llamó hoy cerca de las once de la mañana, —comentó Carola todavía con la vista en el piso superior—. Ayer se encontró con un mensaje de Miguel en su casa; había estado fuera de la ciudad. Nunca pudo comunicarse con él, y al no dar con su hermano, llamó a Javier para saber qué podía estar sucediendo.


    —¿Ni siquiera sabía que su padre había fallecido? —preguntó Mariana con pesar. Carola sacudió su cabeza negativamente.


    —Fue tremendo. Javi le dio primero una noticia y luego la otra, —comentó Carola cansada—. Si mal no entendí, consiguió vuelo para esta noche, llegará mañana a Ezeiza


    Carola bostezó y se estiró antes de controlar su reloj. Todavía faltaba un poco para amamantar a su hijo.


    —Javier está preocupadísimo Marian, —prosiguió Carola con voz tensa—. No quiero asustarte, ni angustiarte, pero no fueron del todo buenas las noticias desde San Pedro.


    Mariana asintió y bajó la vista. Las lágrimas volvieron a sus ojos, pero no las contuvo. Las liberó dejándolas fluir sin tener demasiado claro que sentía. No deseaba pensar que algo malo podría sucederle a Miguel; no a él que era como una luz en un mundo oscuro. Pero tampoco le gustaba sentirse fuera de la realidad. Sólo cuando se conocía todos los puntos de una situación se la podía evaluar verdaderamente, eso era lo que siempre había sostenido. De modo que miró a Carola y le exigió que le contara todo.


    —Todo Caro, necesito saber todo para entender cómo esta Micky.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 34


    Mariana retomó sus actividades de un modo mecánico. El nudo que se había alojado en la boca de su estómago desde saber lo ocurrido a Miguel, la tenía al borde del llanto la mayor parte del tiempo.


    A la salida del jardín, se cruzó a la distancia con Roxana, pero no se dirigieron la palabra. Simplemente se miraron, no había nada que decir, ambas tenían la preocupación reflejadas en sus rostros.


    Agobiada por la incertidumbre a las cinco en punto de la tarde, le envió un mensaje a Javier preguntando si tenía novedades. La respuesta fue inmediata, el helicóptero sanitario había arribado a San Pedro; Guillermo se ocupaba de los trámites de último momento para que se efectivizara el traslado.


    Si te acordás, me avisas cuando llegue a la clínica, le escribió ansiosa. No lo puedo asegurar, fue la respuesta de Javier. Escribime en una hora, temo olvidarme, fue el último mensaje de Javier.


    Una hora; sesenta minutos que representaban muchas cosas para Mariana que intentaba imaginar cada paso que Miguel recorría sintiendo que de ese modo estaba a su lado. Imaginó la ambulancia trasladándose hacia el helipuerto llevando en su interior a un Miguel inconsciente a base de sedantes para no sufrir el dolor de sus lesiones. Imaginó el momento en que era subido al helicóptero para ser transportado a la clínica de San Isidro, donde, además de un batallón de médicos, lo aguardaban Javier Estrada y Roxana.


    De pronto se arrepintió completamente de haber sugerido que fuera Roxana quien estuviera aguardando a Miguel en la clínica. Se le estrujó el corazón de sólo pensar en ella acompañándolo en ese momento, tomando su mano para brindarle contención. Por primera vez se permitió manifestar sentimientos mezquinos hacia una persona; por primera vez aceptó que celaba todo lo que Roxana podía haber vivido con Miguel y le molestaba sobremanera que siguiera actuando como si tuvieran algún tipo de relación. Entonces se sintió una estúpida; porque en definitiva Roxana estaba allí gracias a ella.


    La clase terminó y Mariana nunca se sintió más agradecida. Necesitaba ponerse en movimiento, estar estática incrementaba su angustia. Sin saludar a nadie, tomó a Pilar de la mano y dejaron el establecimiento. Al ubicarse tras el volante de su vehículo consultó su reloj; tan sólo 25 minutos habían transcurrido desde que había escrito a Javier. El tiempo parecía arrastrarse, lento, pegajoso.


    Antes de dirigirse a su domicilio, buscó a su hijo que se encontraba en casa de un amigo. Lo agradeció pues era una manera de ocupar el tiempo. Una vez en su dúplex, Pilar fue directamente a su dormitorio, mientras Joaquín se instaló en la mesa de la cocina a terminar su tarea de matemática. 50 minutos; faltaba muy poco.


    —Ya terminé Ma, —exclamó Joaquín con cansancio, al tiempo que juntaba todas sus pertenencias—. ¿Puedo jugar un poco antes de bañarme?


    —Sólo un ratito, —accedió Mariana con aire ausente.


    Hacía rato que los sesenta minutos se habían cumplido pero le costaba tomar la decisión de llamar. La asustaba hacerlo por temor a lo que Javier podría comunicarle. Prefería seguir aferrada a la imagen de Miguel dulce, tierno, con esa sonrisa capaz de derretir al mismísimo polo. La incertidumbre gobernaba cada uno de sus sentidos, forzándola a considerar un sinfín de posibilidades; todas funestas. ¿Cómo podría reaccionar si Javier le informaba que Miguel tendría secuelas importantes? ¿Y si tenía lesiones permanentes? Y si…


    La penumbra la encontró sentada en la solitaria cocina, con el celular en sus manos sin poder resolverse a llamar a Javier. <<Vamos Mariana ya han pasado dos horas desde que hablaste con Javier>>, se dijo. Respiró hondo y llamó.


    


    En la clínica se respiraba un clima tenso. Javier y Roxana aguardaban en un pasillo a que el médico a cargo del caso de Miguel se presentara.


    El operativo de traslado se había desarrollado sin inconvenientes. Miguel había ingresado diez minutos antes de las seis de la tarde y sin demora fue conducido al sector de cuidados intensivos donde una vez más cotejaron su estado general.


    En ese momento, según una enfermera había tenido la amabilidad de informarles, lo estaban sometiendo a una tomografía de cerebro. Determinar su estado neurológico era lo más apremiante. Roxana y Javier conversaban sobre los avances de Catalina en tenis; era uno de los pocos temas que podían abordar, cuando el celular de él interrumpió la conversación. Asintió al ver que se trataba de Mariana y se alejó unos pasos para poder conversar con mayor libertad.


    —Hola Mariana, —la saludó con algo de cansancio—. Si, llegó bien, estable. Eso es lo único que nos han informado. Le están haciendo una tomografía en estos momentos.


    —¿Puedo llamarte más tarde Javier?


    —Todas las veces que quieras.


    Javier permaneció unos segundos considerando la unión de Mariana con su amigo. Recordaba claramente la mañana en que se había presentado en CE DECO buscando a Carola y en su lugar había encontrado a Mariana. Le había caído bien desde el primer momento. Le había agradado su simpatía, su franqueza y especialmente esa postura firme que mostraba ante lo que debía hacerse. Le gustaba que su amigo haya encontrado una mujer así. A su entender, Mariana podría brindarle mucho sosiego y alegría a Miguel. De reojo miró a Roxana sólo para descubrir que lo observaba con desconfianza.


    —¿Con quién se quedó Catalina? —preguntó absurdamente Javier.


    —Está en casa con Alejandro, —respondió secamente.


    Javier asintió no muy seguro de que a Miguel le gustase esa respuesta.


    —Mariana se ofreció a cuidarla, —deslizó Javier con algo de aspereza.


    —Lo imaginé pero hubiera sido un abuso de mi parte, ¿no te parece?


    Javier estuvo de acuerdo. En algún punto había pensado lo mismo mientras hablaba con Mariana. La había oído tan preocupada como él mismo lo estaba y tal como Carola había mencionado, era ella quien debía estar allí esperando escuchar el parte médico. Sin embargo no era momento para revolver esas cuestiones.


    Más de cuarenta minutos transcurrieron hasta que el doctor Arturo Domínguez, un hombre de mediana edad y apariencia firme, diligente e idónea, se presentó para hablarles del estado de salud de Miguel. El hombre no se anduvo con rodeos al comenzar su detallado discurso. La tomografía que le habían practicado a Miguel había confirmado algunas sospechas y descartado otras.


    —Lo más importante es que confirmó la existencia de un edema de grado uno producto de los golpes recibidos, pero afortunadamente, sin desplazamiento de línea media.


    —¿Eso qué quiere decir? —preguntó Roxana al borde del llanto.


    —Eso quiere decir que no hubo desplazamiento cerebral. El edema esta, pero el cerebro no sufrió movimientos que pueda provocar lesiones mucho más complejas, —aclaró mirando a Roxana con condescendencia. Luego volvió a mirar a Javier que seguía sus palabras conteniendo el aliento—. Como tenía demasiados hematomas en la zona torácica, aprovechamos la tomografía para examinar la zona. No hay lesiones internas. Eso es bueno.


    Javier liberó el aire que venía conteniendo desde el momento en que el médico comenzó su informe. Roxana lo tomó del brazo, un poco buscando su sustento y otro poco dándole ánimos.


    —Continua sedado con morfina para que soporte el dolor que debe generarle la pierna; también le estamos suministrando antibióticos, es importante cuidar que no se infecte. De momento lo principal es reducir el edema, pero necesitamos operarlo de la pierna cuanto antes, con cada día que pase la posibilidad de una infección aumenta considerablemente y eso puede ser muy peligroso.


    Se produjo un silencio profundo, denso, que el galeno respetó dándoles los segundos necesarios para asimilar la información que acababa de darles.


    —En definitiva doctor, —balbuceó Roxana conteniendo las lágrimas—. ¿Cómo está? ¿Vamos a poder verlo?


    Domínguez suspiró. Aunque por protocolo tenía la obligación de dar el parte completo, hacía años que había descubierto que en casos como ese no tenía mucho sentido ofrecerles el detallado informe; la familia o los amigos, como era este el caso, no entendía ni una palabra o lo que era más factible, no deseaban entender.


    —Lo mejor es dejarlo descansar y mañana en horario de visita podrán verlo, —respondió con voz suave—. Comprendan que no han transcurrido ni 24 horas desde el accidente y debemos medicarlo para que el edema vaya disminuyendo. Lo mantendremos al menos 48 horas en terapia intensiva, para monitorearlo y así seguir su evolución, —agregó con mesura—. Entiendan que estas horas serán de vital importancia para determinar la evolución y el grado de compromiso de la lesión. Para serles sincero, el estado de su pierna es de consideración, como ya les he mencionado, me preocupa. Debe ser operado cuanto antes, pero no podemos hacer mucho hasta que el edema no desaparezca. Pero es apremiante.


    El rostro de Roxana se contrajo y Javier debió abrazarla para contenerla, mientras luchaba contra su propia desazón.


    Dominguez hizo una pausa estudiando los rostros de sus interlocutores. Como siempre sucedía, los notó confundidos, angustiados y cansados.


    —En este momento no pueden hacer nada, —prosiguió con cautela—. Les queda un largo camino de recuperación por recorrer y necesitaremos de todas sus fuerzas. Vayan a descansar y vuelvan mañana. Cualquier necesidad que surja, tenemos sus teléfonos.


    


    Mariana no era dueña de sus emociones. Por momentos se sentía montada en un tobogán de sensaciones extremas; por momentos en un espiral que la transportaba a una dimensión en la que no se reconocía; en la que nunca había estado. Desde que había concluido su conversación con Javier, anhelaba estar junto a Miguel, ocupando un lugar que no sabía hasta que punto tenía derecho a ocupar; pero que creía fervientemente que le pertenecía.


    La asustaba aceptar que lo que sentía era una parálisis emocional generada por la posibilidad de no volver a contemplar a un Miguel sonriente, dulce y hasta exigente. Era demasiado doloroso siquiera imaginar un mundo o una vida sin su existencia, sin el sol que brotaba de sus ojos brindando luz y calor.


    Deseaba acercarse a la clínica; moría por tocarlo, por comprobar con sus propios ojos que estaba vivo, respirando y saliendo adelante. Pero no se atrevía a hacerlo. ¿Para qué si estaba en cuidados intensivos y no podría verlo? Además, ¿en calidad de qué iba a presentarse? ¿Qué era ella de Miguel después de todo? Nada, ni siquiera su amiga; él había sido claro en ese punto. No quiero, ni puedo ser tu amigo Mariana, le había dicho con determinación y firmeza mientras la calidez de su mirada le acariciaba el rostro. Ella lo entendía, claro que lo entendía, pero cuánto hubiese dado en ese momento para sentirse su más cercana amiga para poder estar a su lado.


    Ese viernes comenzó con la misma pesadumbre que los días anteriores. Javier la mantenía informada. Miguel seguía en terapia intensiva, aunque mostraba claros signos de evolución.


    Afortunadamente había acordado con Esteban que él retiraría a los chicos del colegio para llevarlos directamente al campo de su familia. Mariana permanecería todo ese viernes en CE DECO, para, junto a Ernestina, acondicionar el local de cara a las fiestas de Fin de Año.


    —¿Van a cenar de Carola? —preguntó Ernestina mientras acomodaba unos moños.


    —Sí. Nos pareció buena idea para acompañarla un rato y ver a Fermín, —respondió Mariana. Giró hacia una caja y buscó dos cintas anchas con dibujos dorados y blancos. Se volvió hacia el árbol—. ¿Querés venir?


    —No puedo tengo una cena con unos amigos de Maxi, —repuso Ernestina tomando distancia del árbol para tener mejor perspectiva de cómo iba quedando—. Me gusta como se ve.


    —Quedó precioso. Parece que ya ha llegado la Navidad, —agregó risueña.


    


    Lara y Gimena ya se encontraban en el departamento de Carola cuando Mariana ingresó. Las encontró ubicadas en torno a la mesa donde ya habían desplegado las distintas delicias que Lara había llevado.


    Una a una Mariana las saludó para luego sentarse en la única silla vacía. Preguntó por Fermín y Carola rápidamente le dijo que acababa de dormirse.


    —Siempre está dormido cuando vengo a visitarlo, —protestó Mariana—. ¿No lo harás apropósito?


    —No seas tonta nena, —repuso Carola divertida—. No te quejes y aprovechemos esta hora y media de silencio.


    En contadas ocasiones se habían reunido en un lugar que no fuera uno de los restaurantes de Lara. No obstante, cada vez que lo hicieron, las conversaciones se tornaban más profundas, más intensas y mucha veces hasta algo acaloradas. La última vez que lo habían hecho, Carola había soltado la bomba de su embarazo. Mariana tragó, anticipando que esa noche también podría terminar siendo noche de confesiones, después de todo ella tenía mucho para compartir con sus amigas.


    —Tengo noticias frescas chicas. —Lara fue quien habló primero ganándose las miradas de sus tres amigas—. El lunes pasado vendí Rojo Carmesí.


    Las tomó por sorpresa. Según Lara faltaban algunos trámites de los que Javier se estaba ocupando, pero era cuestión de días para que su desvinculación se efectivizara.


    No tardaron en felicitarla ante la contrariedad de Carola que se mostró indignada porque Javier no mencionara el asunto; después de todo antes de ser el contador de Lara era su pareja.


    —Te recuerdo que antes de ser tu pareja, ya era mi contador, —deslizó Lara divertida por la reacción de Carola. Buscó un roll de atún y palta, su favorito, y se lo llevó a la boca—. No te enojes Caro, le prohibí abrir la boca hasta que esté todo firmado.


    —Así que tenés secretos con mi futuro esposo, —comentó Carola con fingido malestar—. Vas a ver cuándo le cuente a tu esposo.


    —Mi esposo está al tanto de todo, —respondió Lara risueña. Se volvió hacia Mariana a quien dedicó una pícara mirada—. Mariana terminaste siendo una aliada de mi marido, no creas que no lo sé, —acotó Lara divertida—. Andrés me ha comentado el rapapolvo que le has echado.


    Mariana sonrió recordando la conversación mantenida con Andrés varios meses atrás. Asintió y buscó en la mesa algo para comer, aunque estaba inapetente.


    —La verdad es que tengo muchos deseos de pasar más tiempo con Andrés, —continuó Lara con una amplia sonrisa—. Creo que los dos nos lo debemos. Viajaremos a Responso para las fiestas, allí nos reuniremos con toda la familia Puentes Jaume. Luego, después de tu casamiento Caro, nos vamos un mes a Europa y terminamos con una semana a la Polinesia.


    Brindaron por eso. Viniendo de Lara era un avance más que significativo.


    —También estoy viajando a Europa, —deslizó Gimena con cierta vacilación. Bebió un poco de vino y miró a sus amigas que ahora la contemplaban intrigadas. Les sonrió—. Si, también tengo algo importante que contarles, —agregó con aire misterioso—. Bueno, resulta que hace un tiempo un amigo de la Editorial, me habló de la amplia gama de actividades que se ofrece en el mercado español. Me puse en contacto con un conocido del ambiente que hace años está viviendo en Madrid y le pedí que me averiguara. Hace tres meses recibí un correo electrónico donde me informaba de una búsqueda que se está realizando en “Descubrir el Arte”, una de las más prestigiosas revistas sobre arte en toda España. Apliqué; envié mi currículum y varios trabajos que había realizado últimamente. —Hizo una pausa generando un poco de suspenso en su relato. Finalmente sonrió orgullosa—. La semana pasada recibí respuesta. Quieren conocerme. Están interesados en mi trabajo.


    —¿Te vas a trabajar a España? —preguntó Carola sin dar crédito a lo que escuchaba.


    Gimena asintió y estiró su mano para tomar una bruscheta. Se la llevó a la boca y miró a Carola con una sonrisa ladeada.


    —Si chicas. Tengo todo organizado, viajo a mediados de enero y les aseguro que si me aceptan, no lo voy a dudar—sentenció convencida de su decisión—. Es una oportunidad única que no se presenta todos los días. Trabajar en Europa es un sueño para mí.


    Las sorprendió mucho más la noticia de Gimena que la venta del restaurante de Lara. Definitivamente esa iba a ser una noche de revelaciones, pensó Mariana que fue la primera en levantar su copa.


    —Por el éxito de ambas decisiones, —soltó Mariana emocionada por sus amigas—. Lara vender Rojo Carmesí fue lo mejor que podrías haber hecho, me alegro que lo hayas resuelto—prosiguió. Luego miró a Gimena—. Gime estoy segura que te va a ir espléndido.


    Todas volvieron a brindar. Se hizo un silencio en torno a la mesa. Aprovecharon para servir sus platos y comer un poco.


    —¿No te parece que es tu turno Marian? —sugirió Carola sabiendo que su amiga necesitaba un empujón para compartir lo que le sucedía.


    Mariana frunció el ceño, había llegado a la reunión convencida de necesitar compartir con sus amigas todo lo que estaba sucediendo con Miguel, pero ahora que había llegado el momento de hacerlo dudaba.


    —No saben absolutamente nada, —agregó Carola con suavidad.


    Mariana asintió mientras decidía por donde comenzar. Demasiado había sucedido en muy poco tiempo y deseaba ser lo más concisa posible. El nudo que había desaparecido por un rato, volvió a instalarse en la boca de su estómago primero y en su garganta después. Bebió un poco de vino blanco reuniendo coraje. Comenzó a hablar.


    —Se acuerdan que les había hablado del padre de Catalina, la amiga de Pilar, —empezó diciendo con voz cargada de tensión. Gimena y Lara asintieron atentas—. Bueno resultó ser Micky, el amigo de Javier.


    Lara y Gimena cruzaron miradas primero para luego desviar la vista a Carola que asentía con rostro circunspecto. Volvieron su atención a Mariana, que ahora hablaba de los encuentros que había tenido con Miguel y todo lo que había sucedido entre ellos.


    —Mariana me encanta, —exclamó Lara entusiasmada con lo que escuchaba—. Micky me cayó bien desde el día que lo conocí.


    —A mi me parece un bombón, —agregó Gimena con una sonrisa traviesa—. Tiene una sonrisa y unos ojitos encantadores. ¿Estás en pareja con él?


    Lo primero que pensó fue que no estaba en pareja con Miguel, aunque la idea empezaba a gustarle cada vez más. Así lo dijo cuando los comentarios burlones cesaron. El tono de voz fue lo que más llamó la atención de las tres amigas.


    —Tengo la sensación de que no nos estas contando todo, —deslizó Lara con suspicacia—. ¿Qué sucede Marian?


    —Miguel tuvo un accidente el martes a la madrugada, —prosiguió—. Esta en terapia intensiva.


    Se hizo un silencio absoluto. De los rostros de Gimena y Lara se borró todo rastro de diversión. Las dos miraron a Carola que se mantenía seria.


    —Javi dice que está evolucionando, —dijo Carola con seriedad—. Esperaba que lo sacaran de terapia hoy.


    —Hablé con Javier antes de venir. Todo sigue igual. No entiende porque lo siguen teniendo en cuidados intensivos, cuando el médico había hablado de 48 horas que se cumplieron ayer. Cree que nos están ocultando algo.


    La angustia y el malestar se filtraron en su voz y Carola estiró su mano para alcanzar el brazo de su amiga. Lo apretó suavemente transmitiéndole confianza y ánimo.


    —Va a ser lento Marian, el médico también lo dijo, —deslizó Carola tratando de tranquilizarla—. Hay que tener paciencia. Como le dije a Javi, más allá de la evolución de Miguel, en cuidados intensivos lo tienen más controlado.


    Mariana se puso de pie alejándose de la mesa. Frotó sus manos ahora con impaciencia. Paciencia, cómo pretendían que ella tuviera paciencia cuando no sabía absolutamente nada.


    —Me cuesta mucho ser paciente, —protestó al borde de las lágrimas—. Por lo que Javi mencionó, el médico que atiende a Micky está preocupado por su pierna; temen una infección.


    —Tranquila Marian, —dijo Lara procurando infundirle un poco de calma—. Dijiste que está evolucionando bien, pues lo seguirá haciendo.


    —Pero es que quiero verlo con mis propios ojos, —confesó finalmente con ojos colmados de lágrimas—. Lo único que puedo hacer es llamar a Javier para que él me cuente todo. Pero no me alcanza. Necesito verlo respirar.


    —Pero ¿por qué no vas? —exclamó Gimena sin entender.


    —Porque no tengo nada que hacer allí, Gime, —respondió con pesar—. La última vez que hablamos… en realidad discutimos, no quedamos en absolutamente nada.


    Ninguna estuvo de acuerdo con la postura de Mariana. Entre las tres la alentaron a que fuera a visitarlo, no tenía nada de malo hacerlo y le haría bien. Pero no fue hasta que apareció Javier que Mariana se tranquilizó.


    —Lo trasladaron a terapia intermedia, —informó con una amplia sonrisa que apenas disimulaba el cansancio de su rostro.


    —¿Te parece que puedo ir?


    —Te lo iba a sugerir, —respondió Javier ya más aliviado—. Aunque no te puedo asegurar que este despierto… sé que le hará muy bien sentir que estas ahí Mariana.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 35


    Mariana prácticamente no durmió esa noche. Ansiosa por ver a Miguel y temerosa por el estado en el que lo encontraría, había dejado su cama mucho antes de las seis.


    Una hora más tarde, estaba lista para salir. Sin embargo, decidió hacer un poco de tiempo al recordar que Javier había mencionado que recién a las ocho le permitirían ingresar. Se preparó un nuevo té, buscando tranquilizarse y ocupar el tiempo. Con manos temblorosas, lo bebió de pie con la vista perdida en los rosales de su jardín.


    Siete y treinta dejó su hogar. Condujo la distancia que separaba Vicente López de San Isidro al borde de la velocidad permitida, sintiendo las palpitaciones de su corazón acelerarse y la desazón apoderándose de cada uno de sus miembros.


    Estacionó su vehículo a una cuadra de la clínica y así como había descendido apresuradamente a medida que se iba acercando, su paso se fue tornando lento, pesado, dubitativo. Antes de ingresar consultó su reloj. Eran las ocho y cinco de la mañana.


    Completamente resuelta, cruzó las puertas de entrada e ingresó al moderno hall central. Le llamó la atención la decoración del recinto; había varios juegos de sillones y amplios arreglos florales que la hicieron pensar más en el lobby de un hotel que en una clínica por más privada que fuera. Las únicas personas que por allí deambulaban llevaban pulcros uniformes; ni un solo guardapolvo de médico se apreciaba en ese sector, mucho menos el ambo de una enfermera.


    Apurando el paso encaró directamente al sector de los elevadores. Tan absorta estaba en sus pensamientos, que no advirtió que un hombre ataviado con un uniforme negro, se acercaba para detener su andar.


    —Disculpe señora, —le dijo con un tono cordial—. Debo preguntarle a dónde se dirige.


    —Voy a la habitación 234, —respondió Mariana con naturalidad.


    —¿Viene a relevar a la persona que pasó la noche con el paciente? —preguntó sorpresivamente el hombre al tiempo que tomaba una planilla donde debía registrar el nombre de Mariana.


    —Exacto, —respondió Mariana sin desear dar más explicaciones.


    Siguiendo las indicaciones, las mismas que Javier le había brindado la noche anterior, Mariana siguió su camino. <<Sólo unos pasos para volverlo a ver>>, se dijo recordando que hacía exactamente siete días de la última vez que se vieron; del último beso y de la última discusión. Suspiró.


    Al salir del elevador, dio con un pasillo prácticamente vacío. A lo lejos las voces de las enfermeras que conversaban antes de comenzar su ronda, le llegaron como un susurro. Se detuvo ante la puerta 234. Respiró hondo e ingresó sigilosamente.


    La habitación, sumergida en un silencio inquebrantable, estaba en penumbras. Toda la estancia olía a desinfectante, a limpio. Un pequeño corredor separaba la puerta del corazón de la habitación y desde donde estaba Mariana sólo podía verse una pequeña mesa junto a una silla y los pies de la cama donde seguramente Miguel descansaba. Se acercó cautelosa, expectante, con la respiración contenida y el corazón en la garganta, caminó aferrada a las manijas del bolso que colgaba de su hombro como si pudiera protegerse de lo que estaba por ver.


    La figura de Miguel acaparó toda su atención. Su rostro todavía algo hinchado y parcialmente oculto tras una mascarilla de oxígeno, mostraba los distintos hematomas que los golpes le habían ocasionado. Se acercó aún más lentamente sin despegar la mirada de sus ojos cerrados; de sus parpados morados e inflamados. Bajó la vista al cuello, completamente vendado; un corte importante pero poco profundo, según las palabras de Javier, pero que había demandado más de quince puntos de suturas. Recorrió el resto del cuerpo hasta toparse con la pierna que ayudada por una suerte de polea se mantenía elevada y estirada. Javier también lo había mencionado. Impresionaba.


    A estas alturas, los ojos de Mariana estaban llenos de lágrimas. Volvió la vista al torso de Miguel. Una sábana lo cubría hasta casi comenzar el pecho y Mariana pudo apreciar con mayor detenimiento la gran gama de colores que tenía su piel. Estudió sus hombros, sus brazos, hasta que sus ojos se detuvieron en las vías que acababan en su brazo derecho.


    Ya sin poder contenerse, tomó la mano de Miguel acariciándola con suavidad, rogando porque supiese que ella estaba allí para ayudarlo; para sostenerlo de ser necesario.


    —Hola, —dijo una voz casi en un susurro.


    Mariana se sobresaltó de tal manera que se aferró con ambas manos a la mano de Miguel. Alzó la vista y recién entonces se percató de la presencia de la mujer de ondulada cabellera oscura sentada junto a la cama con la mano izquierda de Miguel entre la suya.


    —Soy Liliana, la hermana de Micky, —se presentó la mujer con una sonrisa que apenas disimuló la falta de sueño y las horas de preocupación—. Lamento haberte asustado.


    —Hola, perdón, no me había dado cuenta que estabas, —dijo Mariana avergonzada—. Soy Mariana, amiga de Miguel. ¿Cómo está?


    —Mejor. Le han reducido la morfina, —comentó Liliana volviendo la vista hacia su hermano—. Hace un rato despertó. Conversamos un poco, casi todo incoherencias; todavía está muy sedado por la pierna. Pero fue maravilloso oír su voz.


    Mariana simplemente asintió. Por unos segundos reinó el silencio. Ambas tenían sus miradas en el rostro de Miguel, cada una sosteniendo una de sus manos.


    —Siento mucho lo de tu padre Liliana, —dijo Mariana al cabo de unos segundos de silencio.


    —Gracias, —respondió Liliana con un dejo de abatimiento—. La verdad es que con lo de Micky, casi no pude ni pensar en eso.


    Mariana estiró su mano por sobre el cuerpo de Miguel hasta alcanzar el brazo de Liliana. Se lo presionó transmitiéndole su apoyo. La hermana de Miguel lo agradeció con un gesto.


    —¿Te molestaría si voy a la confitería a tomar un café?, —preguntó Liliana un instante más tarde—. No he comido nada desde anoche. Me vendría bien hacerlo.


    —Por supuesto. Andá tranquila. Me quedo hasta que regreses.


    En algún punto agradeció quedarse a solas con Miguel. Luego de ubicar su bolso en el diván, Mariana se sentó en la silla que había liberado Liliana. La arrastró aun más cerca de la cama y tomó la mano de Micky entre las suyas. La acarició suavemente, para luego alzarla y besar sus nudillos.


    —Tenés que ponerte bien, ¿me oís?, —susurró sin darse cuenta—. Tenés que recuperarte pronto. No me dejes sola con todo esto Micky.


    Una vez más recorrió su figura con la mirada. Empujada por la tentación de tocarlo, posó su mano sobre uno de sus hombros. Lo acarició despacio, absorbiendo el dolor de sus lesiones. Le dolía el alma al verlo en ese estado; la afectaba terriblemente ver su cuerpo cubierto de golpes. Pero por mucho lo que más la desesperaba era verlo tan quieto, tan inerte, cuando ella sabía de su ardor y su vigor. Recordó sin buscarlo cada segundo compartido, cada sonrisa dispensada, cada beso y cada discusión, y de una sola cosa estuvo completamente segura y era que amaba a ese hombre y todo lo que su existencia representaba.


    Los ojos se le colmaron de lágrimas ante la intensidad del sentimiento liberado. Era la primera vez que esa convicción la atravesaba entera y para su propia sorpresa, tanto aceptarlo, como asimilarlo fue demasiado sencillo. Apoyó sus labios sobre el hombro de Miguel para luego posar allí su mentón y dejar su boca a la altura de su oído


    —No me dejes sola Micky, —volvió a balbucear sin ser consciente de estar haciéndolo—. ¿Me oíste?, —demandó angustiada—. No me dejes sola ahora que apareciste en mi vida.


    Un leve movimiento en los ojos de Miguel quebró sus pensamientos. Expectante alzó su cabeza para poder observarlo mejor.


    Miguel abrió los ojos abruptamente, pero volvió a cerrarlos casi con la misma rapidez. Luego parpadeó, una, dos, tres veces hasta que finalmente mantuvo sus ojos abiertos. Parecía extraviado, desorientado y lejano.


    —Micky, —musitó Mariana entre temerosa y emocionada. Él giró la cabeza lentamente respondiendo al llamado y aunque parecía no verla, sonrió—. Hola, —dijo Mariana con lágrimas en los ojos. Le sonrió acariciándole la cabeza y la mejilla—. Hola Mic.


    —Hola, —respondió él en un tono casi inaudible.


    Su voz sonó áspera, pastosa y pesada. Sus ojos por momentos parecían perderse en algún punto, como si no enfocaran. Parpadeó muchas veces y Mariana se mantuvo a la espera de una nueva reacción. Con algo de torpeza logró quitarse la mascarilla y entonces su sonrisa se amplió.


    —¡Qué lindo verte mi amor! —alcanzó decir con un hilo de voz.


    La estremeció escucharlo llamarla de esa manera, pero se cuidó de no manifestarlo demasiado.


    —Qué lindo escuchar tu voz, —dijo en cambio Mariana con ojos brillantes—. ¿Tenés sed?


    Miguel asintió y Mariana se apuró a tomar un vaso con sorbete de la mesa de noche, para acercárselo.


    —Despacio Mic, —le dijo—. Despacio y poca cantidad.


    Miguel tenía la mirada clavada en ella. Por breves segundos parecía mecerse entre la realidad y el ensueño. Conmovida Mariana le acarició delicadamente la mejilla y empujada por una ola de emoción acercó su rostro al de Miguel para rozarle suavemente los labios.


    Se separó unos centímetros y se perdió en esos ojos verde azulados que la apreciaban serenos aunque extraviados.


    —Me gustan tus besos, —dijo divertido. Sonrió como un niño y la miró como quien pide más—. Mariana…


    —Aquí estoy, —repuso ella con suavidad.


    —Casate conmigo, —deslizó con una sonrisa traviesa en los labios y la mirada suplicante—. Dale, decime que sí. Te quiero conmigo… ya no quiero esperar más; me siento solo.


    A Mariana casi se le detiene el corazón al escucharlo; había tanta angustia en su voz que la conmovió y le demandó un esfuerzo sobre humano controlar la sorpresa y la emoción que las palabras de Miguel le ocasionaron. Sin embargo, entendía que Miguel se balanceaba entre la consciencia y la inconsciencia y que no todo lo que dijese en ese estado debía ser tomado con seriedad. No obstante debía responder.


    —Mejor lo hablamos en otro momento, ¿no te parece? —sugirió acompañando sus palabras con una sonrisa radiante—. Antes debemos enfrentar otros problemitas.


    —¿Cuáles? —preguntó Miguel desorientado.


    —Que te repongas para salir de esta clínica, —le explicó con paciencia—. ¿Cómo te sentís?


    —Espléndido, —repuso. Intentó erguirse, pero apenas pudo moverse. Frunció el ceño confuso. La miró desorientado—. No me puedo mover. ¿Qué sucedió?


    —Tuviste un accidente, —respondió Mariana.


    —¿Accidente? ¿Cuándo?


    Un sonido a sus espaldas la obligó a levantar la vista. A los pies de la cama encontró a un médico de mediana edad, que los observaba con una media sonrisa en los labios.


    —Buen día, —la saludó con cálida cordialidad.


    Mariana intentó separarse de Miguel, pero este no la soltó. El galeno se percató de la situación y al acercarse focalizó su atención en su paciente.


    —Cuanto me alegra encontrarte despierto Miguel, —comentó con tranquilidad, en sus manos llevaba su historia clínica. Antes de proseguir consultó sus registros—. Soy el doctor Jorge Uriburu. ¿Cómo te sentís esta mañana?


    —Espléndido, —respondió rápidamente aunque sus ojos evidenciaban estar algo aturdido.


    —Eso es fantástico, —respondió el médico estudiando con detenimiento la coloración de su rostro. Con delicadeza colocó nuevamente la mascarilla de oxígeno sobre la nariz y la boca de Miguel. Alzó la vista hacia Mariana que se hallaba del otro lado de la cama, todavía sosteniendo la mano de Miguel—. Necesito revisarlo. En cuanto termine me reuniré con usted en el pasillo.


    Mariana asintió comprendiendo y luego de posar la mano de Miguel sobre la cama se alejó de él. Desorientado, Miguel miró a ambos lados, primero a Mariana y luego al médico que ahora tomaba su muñeca.


    —¿Mariana? —preguntó turbado.


    —Ahora regresa, —le aseguró Uriburu controlando su pulso—. Sólo necesito revisarte.


    Miguel concentró su atención en el doctor y ya no reparó de Mariana que salía en silencio de la habitación.


    En el pasillo Mariana se encontró con Liliana y Guillermo que conversaban. Él le entregaba un sobre que Liliana contemplaba consternada. Al ver a Mariana dejar la habitación, Guillermo se acercó seguido por Liliana que guardaba el sobre en su bolso.


    —Que gusto verte, Mariana—dijo Guillermo con una sonrisa—. Estoy seguro que va a ayudar mucho a Micky tenerte cerca, —, le aseguró.


    —Eso espero, —respondió Mariana devolviéndole la sonrisa. Giró hacia Liliana—. Está despierto. Estuvimos conversando un poco, —comentó emocionada. Les sonrió a ambos, para continuar—. Está medio perdido, no parece saber muy bien dónde está o qué le sucedió, —prosiguió—. Pero me reconoció en cuanto me vio.


    —Así seguirá por un día o dos, —dijo Uriburu al escuchar las palabras de Mariana cuando dejaba la habitación. Los tres se volvieron hacia el médico a la espera de más información—. No se asusten si habla incoherencias o no mantiene el hilo de una conversación, —comentó al acercarse—. Es normal. Está muy sedado. Pero la idea es mantenerlo despierto.


    —¿Cómo lo encontró doctor? —quiso saber Liliana.


    —Para serles sincero, está evolucionando muy bien; mejor de lo previsto, —respondió—. Hoy por la tarde le realizaremos una nueva tomografía para ver el estado del edema.


    Hizo una pausa frunciendo pensativamente el ceño. Lo preocupaba la fractura expuesta; eran demasiados días para una lesión que revestía cuidado. Resolvió no mencionarlo de momento para no alarmar a los familiares.


    —Si el edema sigue reduciéndose, pasaremos a ocuparnos de la pierna, —aclaró Uriburu quien cotejó sus anotaciones antes de proseguir—. De momento sólo resta esperar que la evolución siga su curso.


    Los vería por la noche.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 36


    Por indicación de Uriburu ese día lo mantuvieron despierto la mayor parte del tiempo. Durante la mañana y la tarde Javier y Guillermo se turnaron para acompañarlo. Por momentos Miguel se tornaba verborrágico, y era difícil seguirle la conversación pues saltaba de un tema a otro sin aviso ni coherencia. Entre divertidos y apenados por el desvarío de sus comentarios, ambos procuraban sostener la charla para distraerlo.


    Era ya de tarde cuando se empecinó con ver a Renzo y costó muchísimo hacerle entender que era imposible llevar al Golden hasta la clínica. No entraba en razón. Primero se ofuscó ante la negativa de Javier, luego se preocupó y hasta llegó a considerar que a su adorado amigo algo malo debía sucederle y se lo estaban ocultando. Para cuando la discusión pareció diluirse, ni Guillermo, ni Javier estaban convencidos de haber logrado que comprendiera porqué Renzo no estaba a su lado.


    Horas más tarde Roxana apareció por la clínica. En cuanto la vio comenzó a preguntar por Catalina; qué ¿dónde estaba?, que ¿cuándo la llevaría?, ¿porqué no había ido todavía? Quería verla, exigió contrariado. Lo desquició que Roxana mencionara que no deseaba que su hija se impresionara al verlo en ese estado; aguardaría que disminuyera la hinchazón y los cardenales de su rostro para llevar a la niña. Eso lo tornó agresivo y demandó un gran esfuerzo por parte de sus amigos lograr que se tranquilizara.


    A última hora de la tarde fue el turno de insistir con Mariana. Por ella preguntaba obstinadamente cuando vinieron a buscarlo para practicarle la tomografía que definiría los pasos a seguir.


    


    Mariana dejó CE DECO apurada y ansiosa por llegar a destino. Desde que había dejado la clínica, esa mañana, que había resuelto regresar para escuchar el parte médico de las 8 de la noche.


    Más allá de todo lo que pudiera suceder una vez que Micky se recuperara, Mariana sentía estar donde debía estar y eso la fortalecía. Ya no se resistía, no tenía ningún sentido hacerlo. Cuidarlo era su deber, amarlo sin cuestionarse la única forma de sentirse en equilibrio, completa y en paz. Era una locura, pero eso era lo que sentía.


    En la entrada de la clínica divisó a Guillermo y a Javier conversando con Patricio Perales, el socio de Miguel del criadero. Pedro Gorland acababa de marcharse; tenía un compromiso y no podía aguardar más al médico. Liliana había dejado la clínica, regresaría más tarde para pasar la noche con su hermano.


    —¿Cómo sigue? —preguntó luego de los saludos.


    —Bien. Hace un rato una enfermera nos informó que alrededor de las ocho Uriburu pasaría por la habitación de Micky, —comentó Javier luego de despedir a Patricio. Le dio una calada a su cigarrillo—. Nosotros salimos a despejarnos un poco.


    —¿Está solo? —preguntó Mariana.


    —Sí, lo dejamos un poco solo para no estrangularlo, —respondió Guillermo con una clara mezcla de hartazgo y sarcasmo—. Está insoportable. No se queda callado un segundo; desde hace dos horas que pregunta por vos.


    —Y cuando no es por vos, el tema pasa a ser Catalina, —agregó Javier con voz monocorde. Se lo veía tan cansado que hasta en su voz se notaba. Terminó su cigarrillo y lo arrojó a un cenicero ubicado a la entrada de la clínica. Volvió a mirar a Mariana—. Tratá de eludir el tema de Cata, porque se pone hasta agresivo.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Mariana desconcertada.


    —Porque Roxana no quiere que Cata lo vea así y se niega a traerla, —le informó Javier—. Lo peor es que se lo dijo y eso lo sacó de quicio. La verdad es que no sé con qué piensa esa mujer a veces.


    —Voy a ver si puedo hablar con ella para que traiga a Cata, —dijo Mariana tratando de ser de utilidad—. Voy subiendo.


    El movimiento del hall central era otro al de la mañana. Había mucha gente desparramada por los asientos de la recepción y los sillones del lobby. En el mostrador de informes un grupo de personas se apiñaban en una fila desordenada que pretendían hacer una consulta o retirar un estudio.


    Mariana se dirigió directamente al corredor donde se hallaban los ascensores. Mientras aguardaba consultó su reloj. Eran las 7.30 de la tarde.


    Estaba casi llegando a la habitación 234 cuando su celular comenzó a vibrar. Antes de ingresar lo buscó en su bolso. Era Esteban quien la llamaba. Atendió.


    Esteban se encontraba junto a Pilar en el salón donde se había realizado el cumpleaños al que la niña había asistido. El problema era que su hija no recordaba qué abrigo le había enviado su madre. Mariana le estaba respondiendo cuando una mujer de abultada cabellera oscura, ajustados pantalones blancos y sandalias de altísimo tacón pasó despreocupadamente junto a ella. Bamboleaba las caderas de un modo tan sugestivo que Mariana no pudo evitar seguirla con la mirada. Frunció el ceño disgustada al verla ingresar en la habitación que Miguel ocupaba.


    —¿Un saquito blanco con una mariposa bordada? —preguntaba Esteban desorientado. Mariana sacudió su cabeza para regresar a la conversación; la había descolocado la imagen de esa mujer ingresando a la habitación—. Mariana, ¿estás ahí?


    —Sí, estoy aquí. Ese es el saquito, —le respondió de pronto contrariada—. De todas formas no me parece que haga frío.


    —No lo hace, pero no le voy a dejar el saco de regalo a la cumpleañera ¿no te parece? —agregó sarcástico—. Pilar quiere decirte algo. Te la paso.


    Conversó con su hija unos minutos. La niña simplemente deseaba contarle qué había hecho en el cumpleaños, pero Mariana apenas la escuchó. Su mente estaba en la habitación 234 donde esa mujer llamativa y sugerente seguramente conversaba con Miguel.


    —Te mando un beso mi amor, —se despidió finalmente. Maldijo mentalmente cuando Pilar le devolvió el celular a su padre—. Está bien Esteban, decile a Joaco que lo llamo a la noche.


    —Acordate que tenemos una cena, —le recordó Esteban—. Llamá alrededor de las 9 que seguro ya estaremos de Rodrigo.


    —Perfecto. Te llamo luego.


    Dejó caer el móvil dentro de su bolso y se acercó a la habitación preguntándose quién podía ser esa mujer. Abrió la puerta y lo primero que escuchó fue una voz femenina. Hablaba demasiado alto para estar junto a un convaleciente; eso le cayó mal. Miguel necesitaba descanso y tranquilidad.


    —Tu cuerpo necesita mis mimos mi amor, —le decía la mujer en un tono sugerente—. Te vas a entumecer todo en esta cama.


    —Nadie como vos para mantener mi cuerpo en condiciones Dani, —respondió él con voz aplomada—. Creo que me vendría más que bien uno de tus masajes. Me duele la espalda


    La voz de Miguel alegre, divertida e insinuante la detuvo. Hablaba con desparpajo, sin ningún tipo de inhibición o decoro. La mujer le seguía el juego y ambos se reían ante las insinuaciones que se disparaban. En un momento se hizo un silencio y Mariana intuyó qué podría estar sucediendo. Se le revolvió el estómago y retrocedió sintiéndose desilusionada y completamente fuera de lugar; decidió marcharse.


    Por el extremo opuesto del corredor divisó a Guillermo y a Javier que avanzaban hacia ella. Ambos le sonrieron y Mariana supo que no podría escabullirse.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó Javier sorprendido de verla allí parada—. ¿Te vio?


    —Justo me llamaron por teléfono, —respondió—. No he ingresado aún.


    —Vamos pues, —insistió Guillermo—. Se va a tranquilizar en cuanto te vea.


    Los muchachos ingresaron primero y ambos se detuvieron en el acto al escuchar la voz de Daniela. Ninguno miró a Mariana, no hacía falta. Guillermo avanzó.


    —Daniela, —saludó Guillermo con la mayor naturalidad posible—. Qué sorpresa encontrarte aquí.


    A la distancia Mariana escuchó a la mujer retribuyéndole el saludo a Guillermo. Evidentemente todos la conocían


    Los comentarios que por años había escuchado de boca de Roxana, se agolparon en su mente, forzándola a cuestionar cuánto verdaderamente conocía a Miguel. Recordaba claramente que Roxana había mencionado que hacía más de dos años que Miguel mantenía una relación con una mujer llamada Daniela. Era ella entonces. Retrocedió dispuesta a marcharse y estaba a punto de lograrlo, pero Javier se volvió hacia ella tomándola por el brazo para detenerla.


    —Nada de lo que diga es cien por ciento real Mariana, nunca tuvo nada serio con Daniela, —le dijo con cariño infundiéndole la confianza que había perdido minutos atrás—. Esta drogado, voleado, algo perdido y completamente desorientado. No le hagas caso.


    —Puedo tener cara de estúpida, Javier, pero no lo soy, —exclamó Mariana con una aspereza que nunca había mostrado a Javier—. Mejor me voy.


    —Por favor Mariana, te puedo asegurar que si fuera verdaderamente consciente de todo lo que está diciendo, se querría enterrar vivo, —dijo Javier sin saber qué otra cosa decir—. Por favor te pido confíes en mis palabras. Conozco a mi amigo.


    Mariana le dedicó una mirada cargada de incredulidad. Dudó un segundo y fue todo lo que necesitó Javier para rodear sus hombros con un brazo y arrastrarla al interior de la habitación.


    —Buenas tardes, —saludó Javier tratando de sonar natural—. Hola Daniela.


    Desde el extremo opuesto Guillermo le dirigió una mirada de aliento a Mariana, que esta eludió. Sin embargo, al dar con Daniela sentada en la cama junto a Miguel, con sus dos manos sosteniendo la de él, fue demasiado para ella.


    Miguel alzó la vista al escuchar la voz profunda y sonora de su amigo y la sonrisa se le amplió al encontrar a Mariana a su lado. Sus ojos, esa tarde más verdes que azules, se clavaron en los de ella. Sonrió. La miraba embelesado, eso fue claro hasta para Daniela que observó toda la situación con cierta incomprensión.


    —Por fin llegás, —dijo Miguel con mirada encendida. Miró a Daniela—. ¿Te hablé de Mariana?


    Daniela que se había puesto de pie para saludar a Javier, se volvió hacia Mariana.


    —No, no lo has hecho, —respondió cada vez más intrigada.


    Ambas mujeres se saludaron con cordial educación. Guillermo se inclinó levemente hacia Mariana.


    —No dejes que explique más porque puede llegar a ser embarazoso, —susurró al oído—. Se de lo que hablo. No tiene filtros.


    Mariana ya se había dado cuenta que era preferible no dejarlo hablar. A duras penas controlaba el malestar que la presencia de esa mujer le generaba pero logró sonreírle a Daniela y pasando junto a ella enfrentó a Miguel.


    —¿Cómo has pasado la tarde? —preguntó Mariana.


    —Ahora que llegaste estoy bien, —respondió Miguel como si nadie más se encontrase en la habitación—. ¿Por qué tardaste tanto?


    —Porque tenía que trabajar, —explicó Mariana un poco más tranquila, aunque no tanto.


    El rostro de Miguel se mostraba exultante, tenía ojos sólo para ella y no lo disimulaba.


    El clima pareció armonizarse. Las conversaciones comenzaron a fluir y lo que pudo haber sido un mal momento se evaporó en el aire. Miguel seguía aferrado a la mano de Mariana, ajeno a su nerviosismo; parecía estar en el paraíso.


    Una enfermera se presentó acercándose al paciente para controlar el suero. Con sutileza les hizo saber que había demasiada gente allí y que era hora de despejar la habitación.


    Guillermo se ocupó de que quedara claro quién se quedaba y quién se marchaba. Miró a Daniela.


    —Vamos yendo, —deslizó con esa sonrisa compradora que tanto lo caracterizaba.


    Daniela asintió entendiendo más que bien la situación. Se volvió hacia Mariana despidiéndose de ella para luego acercar su rostro al de Miguel.


    —Paso uno de estos días corazón, —le dijo mirándolo directo a los ojos—. Prometeme que te cuidarás.


    —Cuando quieras Dani, —respondió él sin dejar de sonreír—. Aquí estaré.


    Sin amedrentarse por la presencia de Mariana ubicada del otro lado de la cama, Daniela se inclinó sobre Miguel rozando descaradamente sus labios.


    Mariana frunció el ceño y si no fuera por Javier que le recordó que Miguel no era del todo dueño de sus palabras, se hubiese marchado.


    —Ya vuelvo, —murmuró Guillermo antes de salir de la habitación con Daniela—. ¿Te encargas Javi?


    Pero no fue mucho lo que Javier pudo hacer o decir para que el gesto serio de Mariana se aflojara. Aunque no perdió en ningún momento la compostura, ella ya no sonreía; Javier no podía culparla por ello. Mariana simplemente se limitó a mirar a Miguel con muchos interrogantes en su mirada. Él por su parte no era consciente de nada de lo que sucedía a su alrededor.


    El doctor Uriburu se presentó unos minutos pasada las ocho de la noche acompañado por un colega algo menor que él. Ansiosos por escuchar las novedades, Javier, Mariana, Liliana y Guillermo se pusieron de pie.


    —Tengo muy buenas noticias, —anunció Uriburu ante la mirada desorbitada de Miguel. Se volvió hacia el resto de los presentes—. Miguel esta neurológicamente compensado, —empezó diciendo con tranquilidad—. Los resultados de la tomografía indican que el edema prácticamente ha desaparecido.


    Los cuatro sonrieron aliviados y Mariana presionó la mano de Miguel con emoción. Uriburu explicó que conforme con los resultados que el estudio había arrojado, todo indicaba que a la brevedad podría ser operado.


    —Quiero presentarte al doctor Atilio Prado, el traumatólogo que se ocupará de la lesión de tu pierna, —agregó con una sonrisa.


    Prado estrechó la mano de Miguel en primer término y enfrentó al resto después. Se dirigió directamente a su paciente.


    —Podría decirse que lo más complicado ya lo ha superado Miguel, —dijo Prado tomando la palabra—. Ya podemos operarlo, —prosiguió luego de extraer un bolígrafo del bolsillo de su guardapolvo—. Mañana a primera hora le realizaremos una resonancia magnética para tener mayor certeza del estado de la lesión. En base a eso operaremos.


    Estas últimas palabras fueron dirigidas a todos. Utilizando el bolígrafo que tenía en su mano como puntero. Pasó a dar un detalle bastante general de la operación; le pondrían clavos y la pierna permanecería inmovilizada por lo menos por dos meses.


    —¿Dos meses tirado en una cama? —preguntó Miguel azorado.


    —No, tranquilo. Deberás guardar reposo unos diez días más, luego de lo cual, y siempre y cuando todo se desenvuelva como corresponde, podrás incorporarte; pero sin apoyar la pierna por unos treinta días, —explicó Prado con contundencia—. Aunque no es aconsejable que te esfuerces o que no respetes los tiempos que requiera la recuperación. —Prado le dio unos segundos para que Miguel asimilara la información que le había brindado—. No nos apuremos.


    Luego de lo expuesto, pidió que lo dejaran a solas con su paciente. Necesitaba revisarlo.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 37


    La había aliviado muchísimo escuchar el último parte médico. El edema prácticamente había desaparecido por completo; no había secuelas de ningún tipo; estaba neurológicamente estable. Mariana respiró con más alivio que antes. La pesadilla había terminado.


    Sin embargo, una vez que la emoción por la recuperación de Miguel se fue diluyendo, el sinsabor que la presencia de Daniela le había producido regresó a ella. No podía arrancar de su mente la imagen de esa mujer despidiéndose de Miguel con un beso en sus labios. Mucho menos la respuesta de él alentándola a que fuera a visitarlo. Se había sentido tan fuera de lugar, tan ridícula sosteniendo su mano cuando otra lo besaba y Miguel le sonreía encantado.


    El enojo volvió a ella. Estaba furiosa. De nada habían servido las palabras de Javier y Guillermo tratando de explicar lo inexplicable. Con ellos también se sentía fatal. ¿Por qué la habían obligado a presenciar todo aquello? <<Definitivamente debía haberme marchado>>, pensó ofuscada.


    Lo cierto era que a Mariana empezaba a no alcanzarle estar sólo un par de horas con Miguel. Ella quería cuidarlo en todo momento. En su interior se iba materializando la necesidad real de estar a su lado; la convicción de que era suyo y no desear compartirlo. La irritaba dejarlo en manos de otras personas, aún cuando se tratase de su hermana o sus mejores amigos.


    Esa tarde, al escucharlo conversar primero y observarlo después junto a otra mujer, unos celos negros le habían enturbiado el entendimiento y más allá de haber podido controlarlos, supo que no soportaría que la escena se repitiera.


    Sin cenar se acostó, sintiéndose agotada y ofuscada. Con fastidio contempló el espacio vacío de su cama y la angustió añorar estar junto a Miguel en ese momento, cuidando su sueño en lugar de estar allí sola. Suspiró. Era la primera vez que lo imaginaba dentro de su mundo privado y Mariana supo que no había vuelta atrás.


    


    Al día siguiente Mariana se presentó en la clínica cerca de las 11.00 de la mañana ansiosa por saber qué resultado había arrojado la resonancia magnética. Dentro de todo había pasado bien la noche, y mientras desayunaba había concluido que no se dejaría amedrentar por la presencia de Daniela, ni sacaría conjeturas. No era momento para hacerlo


    Se sorprendió al encontrar la habitación vacía y al consultar a una enfermera, esta le informó que el paciente de la 234 estaba siendo operado. La intranquilizó la noticia; no esperaba que la cirugía fuera tan pronto.


    Liliana apareció media hora más tarde llevando en su mano un café en un vaso térmico y una botella de agua mineral de un litro y medio. Mientras aguardaban le informó que bien temprano esa mañana un enfermero se había presentado para llevar a Miguel a hacer la resonancia magnética. Una hora más tarde, el doctor Prado se acercó para comunicarle que dado los resultados arrojados por el estudio, había resuelto operar a Miguel inmediatamente, para evitar cualquier complicación.


    Juntas soportaron la espera. A Mariana le caía bien Liliana, aunque reconocía en ella una personalidad desaprensiva y hasta algo seca. Sin embargo, su hermano pequeño tenía un poder especial sobre ella, pues de sólo mencionarlo, su semblante se apaciguaba.


    Liliana, por su parte, estaba encantada con Mariana. Le agradaba sobremanera descubrir que su parco hermano finalmente había encontrado una persona dulce, cálida, contenedora y comprensiva. Liliana sabía que Miguel necesitaba a alguien así para compartir su vida.


    Llevaban más de dos horas conversando cuando Javier y Guillermo se presentaron. Aunque tanto Uriburu como Prado les habían asegurado que no era una operación de riesgo, los fantasmas del edema y las complicaciones neurológicas con las que Miguel había lidiado, todavía los asustaba.


    La espera fue extensa y Mariana debió marcharse antes de tener noticias de cómo se había desarrollado la intervención quirúrgica. Pero no tenía margen para seguir esperando, el horario en que Esteban llevaría a sus hijos de regreso se acercaba y por nada del mundo podía no estar en su hogar para recibirlos.


    Condujo desde San Isidro hasta Vicente Lopez rogando porque la operación fuera un éxito. Ver la camioneta de Esteban estacionada en la puerta de su casa la sorprendió y no pudo evitar consultar la hora. A su entender era muy temprano. Estacionó bufando, con lo cansada que se sentía tener que lidiar con el mal humor de Estaban no era lo más estimulante.


    —Perdón, —se disculpó al descender del vehículo—. Pensé que llegarían más tarde.


    —Así era, pero se frustró el plan, —respondió Esteban con cordialidad—. Debí haberte avisado.


    La descolocó el tono de voz de Esteban, hubiese esperado un prolongado discurso y un interrogatorio más extenso aún de parte de su ex marido. Abrazó a Pilar primero y a Joaquín después. Entonces enfrentó a Esteban.


    —Mariana, ¿podemos hablar? —preguntó Esteban con cautela luego de los saludos.


    Mariana asintió y seguidos por sus hijos ingresaron a la casa. Los chicos corrieron a la planta superior a mirar televisión, mientras Mariana le indicaba a Esteban que podían conversar en la cocina tomando un café.


    —Vos dirás, —dijo Mariana una vez que ambos estuvieron sentados.


    Esteban parecía dubitativo, como si no encontrase las mejores palabras para comenzar.


    —El otro día pensaba que deberíamos ir organizando cómo vamos a distribuir las fiestas de fin de año y las vacaciones de verano, —dijo finalmente con un tono vacilante, extraño en él—. Si no tenés inconveniente o te da igual, me gustaría llevar a los chicos a Punta del Este para Navidad; mis viejos organizaron festejar allí las fiestas.


    Mariana bajó la vista un momento. Era extraño estar considerando una Navidad sin Joaco y Pilar. Se le estrujó el corazón de sólo pensar en no estar presente cuando abrieran sus regalos; pero así debía ser. Esa difícil decisión era parte de la separación que ella misma había planteado.


    —La verdad es que aún no lo había pensado, —respondió al cabo de unos segundos—, pero está bien. Si te los llevas a Punta del Este para Navidad, puedo ir a Pinamar para Año Nuevo. Además, el 6 de enero es el casamiento de Carola y Javier y me resulta mucho más cómodo trasladarme a Tandil desde Pinamar.


    —Suena más lógico que interrumpir las vacaciones en Punta del Este, —accedió Esteban. Se dejó caer contra el respaldo de la silla y recorrió la cocina con la mirada—. Lo mejor sería entonces que luego del casamiento se queden con vos la primera quincena de enero, luego los vuelvo a llevar a Uruguay.


    Siguieron conversando. Poco a poco fueron adentrándose en temas que nunca antes habían podido abordar sin discutir. Conversaron sobre sus vidas, principalmente sobre cómo se encontraban luego de la separación; hablaron de los hijos y de cómo estos se sentían mejor ahora que ya no discutían por todo. También hablaron de divorcio.


    Comenzar los trámites legales para disolver definitivamente el matrimonio era un paso que demandaba convicción y la plena certeza de que nada quedaba de lo que habían tenido. Mariana estaba segura de ello, Esteban dudaba, pues era un fracaso que todavía le costaba digerir; Mariana estaba dispuesta a darle el espacio que necesitara.


    El celular de Mariana sonó interrumpiéndolos. Se disculpó con Esteban y observó quien la llamaba. Contuvo el aliento al leer que se trataba de Javier.


    —Hola Javi, —saludó ansiosa por saber— ¿Tenés novedades?


    —Hola, la operación terminó hace unos cuarenta minutos, —le informó—. Todavía no lo han traído a la habitación pero Prado se acercó para informarnos que fue un éxito.


    El post operatorio no sería sencillo, por delante quedaban meses de tener la pierna inmovilizada, luego debía enfrentar la rehabilitación. Pero estaba vivo y eso era lo único que a Mariana le importaba.


    —Ah Javi, que alegría me das, —respondió Mariana dejándose caer contra el respaldo de la silla llevándose una mano al pecho. Suspiró—. Gracias por llamar para contarme. ¿Quién se queda con él hoy? Liliana no podía.


    —Se queda Guille, cualquier cosa llamalo más tarde—le dijo Javier—, por mensaje de texto te paso su número de móvil.


    —Gracias Javi.


    Esteban había seguido la conversación en silencio. Suponía que el Javier con quien Mariana hablaba era la pareja de Carola Herrera. Lo recordaba vagamente. Más claramente recordaba al padre de Catalina que aquella noche en el restaurante se encontraba sentado a su lado.


    —Perdón, —dijo Mariana retomando la conversación—. ¿En qué estábamos?


    —¿Sucedió algo?


    Mariana lo miró decidiendo si era conveniente comentarle lo sucedido con Miguel. Resolvió no hacerlo. Sacudió su cabeza negativamente.


    —Supongo que Carola te habrá mencionado que hace unos días nos cruzamos en un restaurante, —comenzó diciendo con desconocida inseguridad.


    —Si lo ha hecho, —respondió Mariana.


    Podría haber dicho mucho más pero prefirió no hacérsela tan fácil. La actitud de Esteban era tan desconcertante que Mariana no podía evitar tener la guardia alta. Con los años había aprendido a desconfiar de los discursos de su ahora ex esposo. En ese momento lo notaba tenso, incómodo y al mismo tiempo seguro de lo que estaba por decir. No obstante, no había ni soberbia ni vehemencia en su actitud; eso era raro. Mariana respiró, Esteban podía ser muy manipulador cuando lo deseaba.


    —Me sorprendió que Carola fuera amiga del padre de Catalina, —deslizó Esteban al cabo de un momento—. Que chico es el mundo, ¿no?


    —Sí, es verdad. Miguel es el mejor amigo de Javier, —accedió ella. Alzó la vista y contempló a Esteban que la observaba escrutadoramente—. Miguel tuvo un accidente automovilístico. Está internado desde el martes. Lo operaron esta tarde. Salió bien afortunadamente.


    Esteban asintió, pero a diferencia de otras veces no manifestó ni ofuscación ni rabia. Eso relajó a Mariana que empezaba a sentirse en compañía de un amigo, más que de su ex esposo.


    —¿Están juntos Mariana?


    —No, Esteban—respondió con algo de amargura—. No estamos juntos. Pero bueno, me preocupa su salud.


    —Eso está en tu naturaleza, —comentó él con una sonrisa cálida—. Siempre preocupándote por todos; ¿porqué tendría que ser distinto en esta ocasión?, —agregó. Bajó la vista un instante y volvió a mirar a Mariana—. Hay algo más que necesito contarte, —siguió diciendo ahora con voz tensa—. Hace cosa de un mes estoy saliendo con Bruna, —agregó. Mariana abrió grande los ojos y no supo qué decir—. Con ella me vio Carola ese viernes.


    —Ah era ella, —dijo Mariana todavía tratando de asimilar lo que había escuchado. Bruna era la secretaria de Esteban; la conocía muy bien—. Me alegro por vos y por lo que veo la cosa va en serio.


    Se contemplaron un instante. Era agradable sentir que la tirantez instalada entre ambos por casi un año, comenzaba a aflojarse. Habían crecido juntos, habían recorrido un largo camino juntos y en ese momento, luego de haber atravesado un año complicado y difícil, lleno de altibajos, ambos se sentían preparados para seguir sus caminos.


    —Bueno me voy, —dijo finalmente Esteban poniéndose de pie. Mariana lo imitó—. Avisame cuando querés empezar los trámites. Pancho lleva mis temas legales.


    —Perfecto. Te aviso, —respondió Mariana. Le sonrió con algo de emoción—. Qué reconfortante es que podamos volver a hablar así, sin discutir ni pelearnos ¿no te parece?


    —Sí, ya lo creo, —dijo él dedicándole una sonrisa.


    Luego Esteban se volvió hacia el living acercándose a la escalera que llevaba al piso superior.


    —Chicos me voy, —gritó—. Vengan a darme un beso.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 38


    Como todos los días despidió a Joaquín en la entrada del colegio. Luego se dirigió hacia la puerta de ingreso al jardín, donde saludó a Pilar con un beso y un abrazo.


    Eran apenas pasadas las 7.45 de la mañana y a juzgar por la temperatura a esa hora del día sería una jornada por demás calurosa. A la distancia arrojó un beso a su niña y giró para marcharse. Fue entonces cuando divisó a Roxana que besaba a Catalina. La niña miró a Mariana y la saludó sacudiendo su manito para luego ingresar al establecimiento.


    Mariana no estaba de ánimo para enfrentamientos de modo que procuró esquivar a Roxana, pero no lo logró.


    —Por favor, necesito hablar con vos, —dijo Roxana posando suavemente su mano sobre el brazo de Mariana para detenerla.


    —Estoy apurada Roxana, —respondió de un modo tajante.


    Roxana asintió en algún punto aceptaba las barreras que Mariana había levantado, pero no estaba dispuesta a darse por vencida. Colocándose delante de Mariana la obligó a detenerse y a enfrentarla.


    —Es sólo un segundo Mariana. Sólo quería agradecerte por haberme avisado del accidente, —se apuró a decir Roxana. Mariana desvió la vista un momento y volvió su atención a ella dándole a entender que aceptaba sus palabras—. ¿Al final era cierto? Están juntos…


    —Sabes qué Roxana, —la interrumpió Mariana con mayor firmeza, harta de sentirse perseguida por esa pregunta—. No me parece que sea de tu incumbencia.


    —No lo dije con mala intención Mariana, —aclaró con suavidad. Bajó la vista súbitamente incómoda. Mariana la miró intrigada y sorprendida por el cambio de actitud; advirtió que Roxana se mostraba avergonzada—. Liliana mencionó que vas seguido a ver a Miguel y sólo deseo saber ¿Cómo está verdaderamente? —confesó sin ningún tapujo—. La última vez que lo visité estaba tan irascible y agresivo que no pude ni preguntar.


    Así como en un principio Mariana se había sentido a la defensiva, algo en la actitud de Roxana la llevó a relajarse un poco. Por primera vez Mariana palpó su preocupación real, sincera. Respiró hondo y decidió compartir las novedades con Roxana.


    —Ayer finalmente lo operaron, —dijo entonces—. Afortunadamente salió todo muy bien. Es importante la recuperación de estos días. Por lo que dijo el médico ahora los sedantes no van a ser tan fuertes y ya no estará anímicamente tan inestable. —Hizo una pausa y estudió a Roxana que asentía con rostro serio—. Extraña mucho a Cata, —se atrevió a decir—. Lo tranquilizaría mucho verla. La verdad es que eso lo tiene muy angustiado.


    —Me preocupa que Cata se impresione al verlo, tiene tantos hematomas, tantos vendajes, está tan desalineado, —dijo algo apesadumbrada—. Te confieso que ella también necesita verlo. No entiende porque no puede ni hablar con él.


    —Mirá Rox, entre nosotras, —deslizó Mariana con voz amigable—, entiendo muy bien tu postura y tu preocupación. Pero más allá de lo mucho que ayudaría a Micky verla, ¿no te parece que a Cata también le haría bien comprobar con sus propios ojos que su padre no corre peligro? Miguel no está ni intubado, ni inconsciente. Los hematomas del rostro han ido cambiando de color, pero no creo que Cata se impresione con ello. Micky puede conversar perfectamente y abrazar a Catalina sin ningún impedimento.


    —Es verdad, —reconoció Roxana meditando la sugerencia—. Cata esta triste. Hace más de una semana que no hablan y ella sospecha que algo malo le sucedió. Miguel nunca desaparece por tanto tiempo.


    —Escuchame Rox, ahora mismo estoy yendo a verlo, —declaró—. Si querés cuando dejo la clínica te llamo para contarte cómo lo encontré. Tal vez hoy no sea el mejor día, seguramente estará dolorido por la cirugía. Pero quizás mañana o pasado puedas llevar a Cata.


    Roxana asintió aceptando la propuesta de Mariana. No dijo nada más, superada por estar hablando de Miguel con una mujer que podría amarlo igual o más de lo que ella lo había amado. Era extraño porque siempre había sido ella quien se preocupaba por él, quien cuidaba de él; pero al mismo tiempo agradeció que fuera Mariana quien se estuviese ocupando de él en esta ocasión. Roxana conocía muy bien a Miguel y reconocía que Mariana nunca podría haber sido una aventura pasajera para su ex marido. Era demasiado pura, demasiado valerosa y noble. Tendría que haberse dado cuenta que un hombre como Miguel sucumbiría ante una mujer como ella.


    —Gracias Mariana, —dijo Roxana simplemente—. Espero tu llamado.


    


    Un dolor agudo, punzante e intenso lo arrancó del sueño en el que se mecía. Miguel despertó e intentó moverse procurando minimizar el padecimiento que nacía a la altura de su tobillo propagándose por su pierna. Parpadeó varias veces hasta que sus ojos lograron enfocar en la penumbra que envolvía la habitación. Algo perdido y agobiado por el dolor recorrió el recinto con la mirada. Divisó a su hermana, todavía dormía en el diván y apelando a su ayuda intentó llamarla, pero la voz apenas si salió de su garganta. Carraspeó y tragó varias veces hasta que logró hablar en un tono más audible.


    Liliana despertó al segundo llamado de su hermano y se sobresaltó al notar el gesto de dolor en su semblante.


    —¿Qué sucede Micky? —preguntó alarmada acariciándole el rostro.


    —Me duele mucho Lili, —se quejó con gesto contraído—. No lo soporto.


    —Voy por la enfermera.


    Una enfermera se presentó unos minutos más tarde. Sin demora inyectó un fuerte calmante en la bolsa con suero para que el efecto fuera casi inmediato. Se volvió hacia Miguel y luego de darle los buenos días pasó a controlar su estado general. Al concluir se dirigió a Liliana pidiéndole que dejara la habitación, necesitaba realizar las primeras curaciones en la pierna operada.


    En el pasillo Mariana encontró a Liliana. Mientras aguardaban que la enfermera concluyera con las curaciones, Liliana aprovechó para ponerla al tanto de las novedades. Miguel iba a mejorar poco a poco, sólo había que tener paciencia.


    —Andá a desayunar que me quedo, —se ofreció Mariana al ver a la enfermera dejar la habitación.


    Convencida que a Miguel no lo ayudaría que ella se mostrase contrariada, ingresó con cautela enviando al fondo de su mente el recuerdo del encuentro con Daniela. Se obligó a sonreír procurando transmitirle tranquilidad.


    —Buen día, que lindo encontrarte despierto, —lo saludó Mariana con un gesto tierno en la mirada. Dejó su bolso sobre el diván que la enfermera ya había acomodado y se acercó más a Miguel—. ¿Cómo te sentís hoy?


    A Miguel se le iluminó el semblante al verla aparecer. Una sonrisa suave se alojó en sus labios ante la certeza de que ella había estado allí desde un principio. No sabía bien de donde había llegado esa noción, pero estaba seguro que así era y eso lo reconfortó. Sin embargo, a pesar de ello, no entendía muy bien su presencia. No recordaba haber llegado a ningún punto de entendimiento con Mariana, a decir verdad, el último recuerdo que guardaba de ella estaba asociado a una sensación no del todo halagüeña. Pero no quiso preguntarse nada. Ella estaba allí, sonriéndole con cariño y eso era lo único importante.


    —Me duele mucho la pierna, —respondió con la mirada clavada en ella—. La enfermera dijo que es normal; me dio un calmante. Parece que estoy muy golpeado.


    Mariana asintió devolviéndole una sonrisa comprensiva. Lo tomó de la mano y se la acarició. Un gesto que tuvo un efecto demoledor en él.


    —¿Qué pasó Mariana?


    —¿No te acordás de nada? —preguntó Mariana preocupada.


    Miguel sacudió su cabeza con cierta dificultad por el apósito que rodeaba su cuello. Se llevó la mano para tocarlo como si fuese la primera vez que lo notaba.


    —Tuviste un accidente, —respondió Mariana con pesar—. Pero ya pasó lo peor. Ayer te operaron.


    El doctor Uriburu les había explicado que algo así podría suceder. También les había asegurado que los recuerdos irían regresando a medida que Miguel se fuera restableciendo. Fueron muchos días sedado y el traumatismo había sido importante.


    —Tengo sueño, —dijo simplemente mirándola con demasiados interrogantes en sus ojos.


    Enternecida, Mariana le acarició el rostro notando lo abrumado y desorientado que por momentos parecía estar. Miguel cerró momentáneamente los ojos acunándose en la hermosa sensación que la caricia le producía.


    —Mariana, —la llamó alarmado cuando el contacto de su mano se interrumpió.


    —Aquí estoy Micky, —dijo tranquilizándolo—. Todo va a estar bien. Ya verás como poco a poco te irás sintiendo mejor. Ahora trata de descansar. Me quedaré aquí hasta que vuelva Lili.


    —¿Luego te irás? —preguntó esforzándose por abrir los ojos nuevamente—. No quiero que te vayas.


    —Tengo que ir a trabajar, —respondió afectada por la desilusión que percibió en su voz—. Volveré mañana. Ahora descansa.


    Asintió y cerró sus ojos vencido por los calmantes. Mariana permaneció a su lado acariciándole la mano con la mirada clavada al rostro de Miguel que poco a poco mostraba signos de ir relajándose. Era en esos momentos en los que sentía estar donde debía estar; cuidándolo; sosteniendo su mano, aún cuando no había nada firme entre ellos. Pero no se apartaría si su compañía ayudaba a Miguel; también a ella le hacía bien estar allí.


    


    CE DECO, era un verdadero loquero esa mañana. Poco fue lo que Mariana y Ernestina pudieron conversar, pues pasaban de una clienta a otra sin respiro. Tanto Carola como Ernestina le habían dicho que durante la época de fin de año el local se tornaba un infierno, aunque agradecían la concurrencia porque económicamente era el período más productivo del año.


    A la una, cuando todavía quedaban muchas clientas en el local, ataviada con una falda azul con lunares blancos, una blusa de seda blanca sin mangas y unos zapatos de taco alto color crema con hebilla en la puntera, Lara ingresó en el local. Tenía un aspecto sobrio y elegante, un toque de distinción que difícilmente pasaba desapercibido.


    A la distancia, Mariana la saludó sorprendida de verla allí. Lara le devolvió el saludo con una sonrisa, apurándose a indicarle con un gesto que deambularía por el local. La noche anterior Carola la había llamado para hablarle de Mariana, estaba preocupada. Dado que no podía acercarse por el local y echarle un vistazo a su amiga, había llamado a Lara para que lo hiciera.


    Media hora más tarde, Lara se acercó al mostrador cargando en sus brazos varios objetos que había seleccionado.


    —A ver, —dijo Lara cuando Ernestina se acercó a saludarla—. Ese portarretratos será para Micaela; para Petra y Lorena un fanal de hierro forjado con campana de cristal. También me llevaré esos dos “sol de noche” de hierro. Me encantaron para la galería de Responso.


    —Larita, ojalá nos visitaran más clientas como vos, —deslizó Ernestina divertida—. ¿Quiénes son Micaela, Petra y Lorena?


    —Mi suegra y mis cuñadas, —respondió divertida mientras admiraba una fuente de cerámica turquesa—. Esta fuente para la hermana de Andrés. Listo tema solucionado.


    —Definitivamente quiero una cuñada como vos, Lara, —comentó Ernestina divertida—. Las hermanas de Maxi, son dos tacañas.


    Entre risas Ernestina fue acomodando todo lo que Lara había escogido, para tomar nota de los artículos. Los prepararían para que Lara trasladara todo al sur que era donde pasaría las fiestas de fin de año.


    —Que linda sorpresa, —exclamó Mariana al acercarse a su amiga. Se saludaron con un beso y un abrazo. Mariana sonrió al notar todo lo que Lara había escogido—. Por lo que veo solucionaste el tema de los regalos navideños.


    —Por suerte así es, —aceptó Lara sonriente—. Tuve una reunión a pocas cuadras de aquí y se me ocurrió que podríamos almorzar. Hace mucho que no lo hacemos.


    —Excelente idea, —exclamó Mariana—. Dame un minuto que busco mi bolso.


    Conversando sobre todo lo que Lara había adquirido, caminaron las dos cuadras que separaban CE DECO del restaurante elegido. El día se presentaba agradable, de modo que optaron por una mesa al aire libre.


    —¿Ernestina tomó nota de quien es el destinatario de cada regalo? —preguntó Mariana una vez instaladas. Lara asintió masticando un trozo de pan—. Entonces los envuelvo y les coloco el nombre de cada uno así no tenés que preocuparte.


    Un mozo se acercó y levantó el pedido.


    —¿Cómo está Andrés? —preguntó Mariana una vez que quedaron a solas nuevamente.


    —Muy bien, con mucho trabajo, —respondió Lara—. Tiene varias licitaciones por delante, pero desde que vendí Rojo Carmesí está feliz.


    La conversación derivó en lo mucho que la mismísima Lara se alegraba de haber vendido el restaurante. Adoraba aguardar a Andrés con la cena o juntos prepararla. La intimidad de su hogar se estaba volviendo el centro de toda su energía y para sorpresa de Mariana terminó reconociendo que la idea de buscar hijos empezaba a tentarla.


    —Tal vez lo acompañe a Chile la semana próxima, —agregó entusiasmada—. Quien te dice…


    —Imagínate un Andresito corriendo por ahí, —deslizó Mariana divertida—. O una Larita…


    —Pobre amor mío si tenemos niñas, —exclamó Lara divertida—. Con lo celoso que es, va a sufrir como un condenado.


    —Y tus pobres hijas van a sufrir más que él, —agregó Mariana risueña.


    El mozo llegó con las ensaladas y las bebidas que ambas habían ordenado. Lara observaba a Mariana con disimulo. A primera impresión no percibía nada extraño en ella, sin embargo, Lara sabía por Carola que no estaba del todo bien. Ya había allanado el camino para abordar el tema que la había llevado a organizar ese almuerzo y Lara encausó la conversación para no perder más tiempo.


    —¿Cómo sigue Miguel? —preguntó entonces con naturalidad. Pinchó un tomate cherry y se lo llevó a la boca.


    —Mejorando, —respondió y un manto de preocupación ensombreció su semblante—. Lo operaron el domingo. Afortunadamente la cirugía salió muy bien.


    —Finalmente fuiste a visitarlo, ¿verdad? —preguntó Lara que, aunque sabía la respuesta, necesitaba hacerla hablar. Mariana asintió—. ¿Y?


    —Y nada Lari, —respondió.


    Resopló y desvió la vista hacia un paseador de perros que cruzaba la calle. Entre los animales detectó a un Golden Retrieve y no pudo evitar pensar en Renzo. Volvió su atención a Lara que la observaba expectante.


    —Fui todos los días desde el sábado, —confesó con algo de añoranza—. Reconozco que me hace bien estar a su lado y a Miguel también, parece hacerle bien.


    Lara asintió sin interrumpir a su amiga que comenzaba a abrirse poco a poco. Aunque no lo reconocería ante nadie, la sorprendía el modo en que el rostro de Mariana se iluminaba de solo mencionar a Miguel. A diferencia de Carola y Gimena, Lara tenía sus reparos con respecto a esa relación; era tan extraño escuchar a Mariana hablar de un hombre que no fuera Esteban. Sin embargo, allí estaba hablando de Miguel con un brillo especial en la mirada y la incertidumbre filtrándose en su voz.


    —¿Por qué de pronto vuelvo a notarte insegura?, —preguntó Lara alentándola a avanzar.


    Mariana se dejó caer contra el respaldo de su silla y empujada por la necesidad de hablar a calzón quitado, se resolvió.


    Ante la atenta mirada de Lara, Mariana habló de los primeros días que lo había acompañado en la clínica, del estado inestable de Miguel y sus comentarios incoherentes, provocados básicamente por la morfina que le habían suministrado. Miró a Lara al hacer una pausa y el rostro fue cubierto por un manto de emoción y desilusión en el mismo instante.


    —Me propuso matrimonio, —dijo— ¿Podes creerlo? —agregó tratando de minimizar el impacto que esas palabras le seguían generando—. Casi fue lo primero que dijo al verme, —Bebió un poco de agua, tenía la boca seca. Lara abrió los ojos transmitiendo toda la sorpresa que sintió, pero Mariana se apuró a desbaratar su desconcierto—. No hablaba en serio, estoy segura. Te aseguro que no sabía ni donde estaba cuando lo dijo.


    —Pero lo dijo Mariana, —se apuró a decir Lara todavía asimilando el impacto de lo que acababa de escuchar—. Lo dijo porque es lo que siente.


    —No estoy muy segura. Y aunque así fuera no creo que sea lo que realmente desee en estos momentos, —prosiguió Mariana. Lara estaba a punto de deslizar un nuevo comentario, pero Mariana no se lo permitió—. Como sea Lara ahora lo principal es que se recupere y salga de la clínica.


    —Más allá de que es muy cierto lo que decís, —dijo Lara con tranquilidad—, ¿cómo te sentiste vos al escuchar tamaña propuesta?


    Mariana se replegó un instante batallando con sus dudas, su ansiedad y principalmente sus sentimientos. La verdad era que la había emocionado hasta lo más profundo; la había inundado de una inusitada felicidad que poco había durado, pero que la enfrentó con crudeza a sus verdaderos sentimientos. Alzó la vista y su mirada se topó con la de Lara que aguardaba su respuesta.


    —Creo que me enamoré de él Lara, —terminó confesando con emoción y algo de temor—. Pero para serte sincera, hubiera preferido que eso no sucediera.


    —¿Por qué no Mariana?


    —Porque me condiciona, —confesó. Hizo una pausa procurando serenarse—. Hace cosa de un mes Miguel me confesó que me amaba, y desde entonces sólo puedo pensar en eso.


    —Definitivamente debo haberme perdido algo porque no entiendo dónde está el problema, —exclamó Lara algo desorientada—. Él te ama, vos lo amas. Explícame porque no lo entiendo Marian.


    Mariana suspiró y pasó a hablarle de vergonzosa escena que había presenciado en la habitación de la clínica. De solo recordar a esa mujer, el rostro se le tornaba sombrío y la voz tensa de rabia y celos. También mencionó que había escuchado a Roxana hablar de la relación de Miguel tenía con esa mujer.


    —No sabes la familiaridad con que lo trató, —terminó diciendo afligida. Hizo una pausa y respiró hondo recomponiéndose—. Si hasta se despidió de él besándolo.


    Lara abrió los ojos sin dar crédito. Se imaginó inmersa en una situación similar y de lo único que estuvo segura fue que le hubiera arrancado los ojos a esa mujer y Andrés se hubiese llevado la peor parte, eso seguro.


    —Ahora que sé que está bien y que poco a poco le irán quitando los sedantes, voy a espaciar un poco mis visitas, —sentenció con mayor firmeza—. Siento que estoy forzando una situación, que prepotentemente me estoy metiendo en su vida; en su mundo privado.


    —No creo que sea así, —accedió Lara—. No creo que estés forzando absolutamente nada.


    —No sé…pero esa mujer existe y algún tipo de relación tienen.


    —Pero te pidió matrimonio a vos, —deslizó Lara.


    —No lo decía en serio...


    —A ver Marian… —la interrumpió Lara—, porque sigo sin entender porqué no te das la oportunidad. Confiá en vos. Si los dos se aman encontrarán el equilibrio, pero no des por sentado que no funcionará. ¿Cuál es el problema?


    —El problema soy yo Lara, —manifestó Mariana—. Me asusta que no funcione; tengo miedo de soñar, de ilusionarme y volver a fracasar.


    —Quien no arriesga no gana, —sentenció Lara—. No podes quedarte con esa duda. Marian, todos en algún punto tememos que no funcione.


    —Puede ser pero antes tengo otros asuntos que resolver, —confesó—. Ayer hablamos mucho con Esteban.


    Una mueca de contrariedad se dibujó en el rostro de Lara. Hurgó en su bolso hasta dar con su paquete de cigarrillos. Encendió uno.


    —Ah Mariana, no me vengas con Esteban ahora, —protestó Lara luego de liberar una bocanada de humo—. Quiero seguir hablando de lo que te sucede con Miguel.


    —Es que una cosa tiene que ver con la otra, —comentó Mariana tratando de acaparar la atención de Lara—. Esteban está saliendo con su secretaria Bruna, —deslizó suavemente sabiendo que estaba dejando caer una bomba—. Vamos a empezar los trámites del divorcio.


    Lara sonrió. Le hizo un gesto al mozo y le pidió dos copas de champagne.


    —Por eso vale la pena brindar, —sugirió entusiasmada. Mariana asintió con una sonrisa—. Ahora, mientras esperamos el champagne, volvamos a hablar de Miguel, por favor.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 39


    Los días posteriores a la operación transcurrieron entre controles, curaciones y alguna eventual resonancia indicada por el traumatólogo. Paulatinamente fue sintiéndose más estable y a medida que iba entrando en contacto con la realidad los recuerdos fueron emergiendo de un modo desordenado sumiéndolo en sensaciones confusas.


    Lo reconfortaba la visita de sus amigos. Conversó con Javier y con Guillermo largo rato; también lo visitaron Pedro, Rosario y Patricio. No obstante una intensa sensación de abandono y pesadumbre se apoderaba de él de tanto en tanto y lo desconcertaba sentirse inmerso en una suerte de tristeza que le costaba combatir.


    La falta que le provocaba no ver a Catalina no ayudaba a apaciguar su malestar. Roxana lo había visitado en varias ocasiones pero se negaba a llevar a la niña hasta que Miguel no estuviese más recuperado. Lo exasperaba la actitud de Roxana; él ya se sentía bien y quería ver a su hija para abrazarla y regocijarse con su sonrisa. También echaba mucho de menos a Renzo y al recordar su comportamiento lo avergonzaba haberse puesto tan insistente con Guillermo cuando era más que evidente el motivo por el cual su adorado perro no estaba allí con él.


    Mariana era su gran consuelo. Cada mañana despertaba ansioso por verla aparecer; su sola presencia lo tranquilizaba y lo alentaba a aceptar que no todo estaba perdido. Ella con cada sonrisa que le dispensaba desbarataba la sensación de amargura que lo tenía aplastado. No comprendía muy bien, cómo había llegado a presentarse, a acariciarle el rostro con dulzura y a transmitirle palabras de aliento, cuando la última vez que habían hablado la conversación no había terminado del todo bien principalmente por culpa suya.


    No obstante esa mañana no lo había visitado y eso lo tenía fastidioso e inquieto. Miró a su hermana que sentada en el sofá ojeaba una revista. Ese día había estado más callada de lo habitual. También Miguel lo había estado.


    Sintiendo la mirada de su hermano sobre ella, Liliana alzó la vista. Le sonrió suavemente y una vez más se preguntó si estaría en condiciones de hablar de ciertos asuntos. Ya no tenía esa expresión desorbitada en sus ojos, se lo notaba más centrado y apaciguado.


    —No hemos tenido oportunidad de hablar de lo de papá, —dijo en un momento Liliana—. ¿Querés que hablemos de lo sucedido en Rosario, Micky?


    La miró con reparo.


    —No, no quiero hablar de eso Lili, —dijo simplemente Miguel. Flashes de distintas situaciones vividas en esa ciudad relampagueaban en su mente, hasta que el recuerdo de la muerte Nino se consolidó volviéndose una realidad—. Es todo tan confuso.


    Liliana asintió y luego de respirar profundo pasó a mencionar las cartas que Guillermo le había entregado junto a sus pertenencias.


    —¿Entre mis pertenencias había una carta para vos?, —preguntó Miguel desconcertado. No recordaba ninguna carta.


    —En realidad había dos cartas. Una para mí y una para vos, —respondió Liliana—. ¿Recordás haber leído la tuya?


    No, no recordaba haberlo hecho, en realidad no recordaba la existencia de esas cartas. Intrigado quiso saber qué decía la de su hermana.


    —No mucho. Sólo unas palabras de despedida. Papá estaba enfermo Micky, —deslizó con algo de pesar. Esperó alguna reacción por parte de Miguel, pero esta nunca llegó—. También había alguna que otra disculpa por algo que dijo haber tenido el valor de confesar, pero no entendí bien a qué se refería. Viste cómo era él, siempre enigmático y misterioso.


    Miguel asintió y cerró sus ojos dejándose llevar por los recuerdos de su infancia; recuerdos de una vida familiar donde sus padres reían junto a ellos; recuerdos de los viajes en lancha por el Paraná: El Paraná. Ahora más que nunca odiaba el Paraná.


    Liliana continuó hablando de distintos momentos compartidos con su padre. Miguel de tanto en tanto asentía sin emitir palabra, luchando por hilvanar las desdibujadas imágenes que relampagueaban en su mente.


    —¿Por qué no te quedaste al entierro? —preguntó finalmente Liliana—. ¿Por qué dejaste Rosario a medianoche? ¿Qué fue lo que sucedió Micky?


    Tampoco entendía por qué había hecho algo así. Lo frustraba no recordarlo con precisión. Lo poco que recordaba estaba lleno de baches. La clínica, la gente llorando mirándolo de reojo con dolor; su padre, la multitud en la casa de sepelios. Allí se perdían los recuerdos, como si al intentar echar luz sobre lo sucedido se internara en un oscuro túnel que lo depositaba en esa cama. En medio había sufrido un accidente que tampoco recordaba con claridad.


    Le dolía la cabeza de esforzarse por avanzar en los puntos oscuros, por hurgar en su memoria y rescatar las vivencias que se le escapaban; sabía que algo detonante había sucedido; podía sentir la tensión y la tristeza mezclados con una indignación pero no lo entendía.


    —No lo recuerdo Lili, —reconoció al cabo de varios segundos de silencio. Lo frustraba terriblemente no recordar con claridad—. Me duele la cabeza.


    Cerró los ojos y se acomodó contra las almohadas eludiendo la mirada de su hermana. Lo había mortificado advertir la preocupación de Liliana ante la somera posibilidad de que hubiese perdido parte de la memoria. A Miguel mismo lo asustaba considerarlo. Necesitaba aislarse, escaparse de las dudas de su hermana, de su mirada cargada de tristeza. Lentamente fue entrando en un estado de sopor. Dormitó un rato balanceándose entre recuerdos de su infancia, de sus padres y de lo vivido en Rosario. Su cabeza era un enjambre de imágenes, sentimientos contrapuestos que lo aplastaban deprimiéndolo. Entre sueños recordó al doctor Ensenada y a la tarjeta que le había entregado; también recordó a Carmen y las cartas.


    Distintos sonidos a su alrededor alteraron el silencio reinante. Alguien murmuraba, se oyeron pasos y susurros, y la somnolencia se fue diluyendo hasta quebrar la vigilia. Supuso que debía tratarse de Liliana conversando con Guillermo y Javier, era demasiado tarde para que fuera Mariana. Pero todavía no deseaba abrir los ojos.


    —¿Papá?


    La voz de Catalina lo rescató de la negrura. Abrió los ojos y allí estaba su pequeña sonriéndole con emoción. Se le humedecieron los ojos.


    —Mi amor, —balbuceó completamente conmovido de tenerla finalmente a su lado. Le acarició el rostro mordiéndose el labio inferior conteniendo la emoción—. Vení para acá.


    Ayudada por Roxana, Catalina se trepó a la cama y se acercó a su padre para fundirse en un abrazo estrecho que los mantuvo unidos por varios segundos. Casi con desesperación Miguel la llenó de besos. Por sobre la cabeza de Catalina, miró a Roxana. Le dedicó una sonrisa de agradecimiento que ella retribuyó.


    Ante la atenta mirada de Liliana y Roxana, padre e hija se pusieron al tanto de sus vidas. Como siempre sucedía era Cata quien hablaba y Miguel quien la miraba embobado, con ojos brillantes y un nudo en la garganta.


    —Bueno, vamos yendo Cata, —anunció Roxana cuando ya le pareció que era demasiado el tiempo que duraba la visita—. Papá tiene que descansar. Vamos bajá ya de esa cama.


    La niña protestó, pero tanto Miguel como Roxana le aseguraron que regresaría otro día. No muy conforme, abrazó una vez más a su padre y le dio un beso en la mejilla.


    —Pincha, —protestó frunciendo la nariz—. Me gusta más cuando no tenés barba.


    —A mi también, —accedió Miguel sin dejar de sonreír. Un último beso para dejarla bajar de la cama.


    La niña se dirigió hacia su tía, a quien llevaba tiempo sin ver y Roxana aprovechó para acercarse a Miguel.


    —Gracias por cambiar de opinión, —dijo Miguel a su ex esposa todavía con la emoción bailando en sus ojos.


    Roxana dirigió una rápida mirada a su hija que reía en brazos de Liliana. Volvió su atención a Miguel y se acercó un poco más a él.


    —El lunes conversé con Mariana. Fue ella quien me puso al tanto de la operación; también me hizo ver la situación desde otro punto de vista, —comentó Roxana estudiando el rostro de su ex esposo. A Miguel le hizo bien escuchar eso. Asintió sin decir nada—. Dijo que te haría bien y también a Cata que la trajera, —prosiguió—. Así es Mariana, siempre pendiente de lo que hace bien a los demás.


    Miguel se replegó ante el comentario. Si, reconoció, así era Mariana y él bien lo sabía. Siempre dispuesta a ayudar a quien lo necesitase, generosa con su tiempo y su corazón. Algo en su interior conectó dos pensamientos que un segundo atrás le hubieran resultado imposibles de asociar. No le agradó considerar que Mariana estuviese yendo a visitarlo porque eso le haría bien; pero ella era muy capaz de hacerlo. Lo horrorizó la posibilidad de que al igual que su padre había hecho con su madre, Mariana estuviera yendo a visitarlo para reconfortarlo.


    —Es una buena mujer, una muy buena amiga, —agregó Roxana al cabo de unos segundos—. Lamento haber dicho todo lo que dije. Tendría que haberme dado cuenta.


    Miguel la miró sorprendido por el comentario y la actitud de su ex esposa. Finalmente asintió aceptando las disculpas.


    —No lo arruines Mic, —soltó antes de inclinarse sobre él para despedirse con un beso en la mejilla. Sus miradas se encontraron un breve instante y Miguel entendió a qué se refería. No dijo nada, no tenía por qué sumar comentarios o aclaraciones después de todo—. Me alegra mucho verte tan recuperado. En unos días traigo nuevamente a Cata. Descansa y recobrate pronto.


    —Gracias Rox.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 40


    Empezaba a asfixiarlo estar en esa habitación. Lo cierto era que se sentía atrapado en esa cama, donde lo único que podía hacer era enfrentar sus fantasmas y darles pelea. Ya nada quedaba en la nebulosa; todo había salido finalmente a la luz. Con cierto recelo recordó a los dos jóvenes. Lo abrumaba considerar que más allá del rechazo que les profesaba, eran sus hermanos; su sangre. Pensó en la chica que por meses lo había visitado en la veterinaria con las excusas más disparatadas; pensó en el joven que guardaba gran parecido con él mismo. ¿Cómo su padre podía haberles hecho algo así? ¿Lo había sospechado su madre en el algún momento? ¿Habría caído Ada en un estado de depresión al descubrirlo?


    Desterró esos interrogantes y le dispensó una rápida mirada a Liliana, a su entender su única hermana, que mantenía una conversación por mensaje de texto con su marido, quien en unos días viajaría a Buenos Aires.


    —Augusto te envía sus saludos, —comentó Liliana al cabo de un rato—. No veo la hora de verlo.


    —Muchas gracias, —respondió Miguel con voz seca—. Retribuíselos.


    —No puedo creer que sólo falten tres días para verlo, —agregó Liliana con añoranza al tiempo que tipiaba velozmente—. Lo extraño. Es la primera vez que nos separamos tanto tiempo.


    —Lamento ser el causante de esa separación, —repuso cínicamente. Se acomodó contra las almohadas volviendo a clavar su mirada en el techo—. Te juro que no era para nada mi intención.


    Liliana lo miró con desaprobación. Ahora a qué venía aquella respuesta, pensó molesta.


    —La verdad Miguel que cuando te pones así sos insoportable.


    Desde la mañana anterior que estaba insufrible. Todos lo habían notado. Si hasta a Javier y a Guillermo, que lo conocían de sobra, les demandó un gran esfuerzo lograr que hablara o sonriera. En vano Javier le había hablado de Fermín y del mundo que estaba descubriendo a su lado. Miguel con mal disimulada atención seguía sus palabras pero apenas si había sonreído. Guillermo en cambio había apelado a Renzo. Por su perro Miguel había mostrado mayor interés, pero en lugar de disfrutar de los comentarios de su amigo, se había limitado a brindarle mil quinientas indicaciones que Guillermo escuchó con paciencia, a pesar de lo imperativas que habían sonado sus palabras.


    —A propósito, hoy voy a visitar a mamá, —comentó Liliana buscando cambiar de tema—. Eso me tiene nerviosa. ¿Crees que me reconocerá?


    Miguel la miró con atención. No, no creía que Ada la reconociera, después de más de cinco años de no verla. En su última visita a Argentina, Liliana se había acercado a la clínica, pero Ada no había estado en condiciones de ver a nadie. No dijo nada, simplemente se encogió de hombros. Ada nunca mencionaba a Liliana, pero todo podía ser posible. Pensó en su madre y frunció el ceño al advertir lo bien que le vendría un abrazo suyo.


    —No se te ocurra decirle nada, Lili, —sugirió simplemente Miguel—. Ni de lo de papá, ni mucho menos de mi accidente. Sólo la angustiarías.


    La enfermera de todas las mañanas ingresó a la habitación poco antes de las ocho. Era una mujer menuda y simpática que hacía chistes malos y comentarios que a nadie le importaban. Pero ese día al notar que el humor del paciente estaba peor que el día anterior se limitó a hacer su trabajo sin abrir la boca.


    En silencio tomó la presión arterial, controló su pulso cardíaco y chequeó el estado de las vías por donde ingresaban los calmantes y el antibiótico. Estaba casi terminando cuando Mariana ingresó a la habitación.


    —Buen día, —saludó con suavidad al ver a la enfermera ocupándose de Miguel. Se acercó a Liliana que se había puesto de pie para saludarla.


    —Hola Mariana, —la saludó con una sonrisa cordial—. Te extrañamos ayer.


    Hizo este comentario alzando sus cejas en clara alusión a su hermano. Mariana asintió y le dispensó una mirada rápida a Miguel que ni siquiera la había mirado.


    —¿Está bien?


    —Sí, —contestó Liliana encogiéndose de hombros—, pero no del mejor humor.


    Mientras la enfermera terminaba con sus obligaciones, las dos entablaron conversación. Liliana con entusiasmo le contaba que su esposo llegaría a Buenos Aires en tres días.


    Miguel no se perdía palabra. Esa mañana estaba al límite de su tolerancia. Le revolvió las entrañas escuchar que Mariana había visitado en dos oportunidades la capital italiana. <<Seguramente con el pelotudo del ex esposo>>, pensó indignado. Escucharla hablar con tal desparpajo y soltura de la época que había convivido con su marido le ponía los pelos de punta.


    —Ahora que llegaste, bajo a tomar un café, —anunció Liliana al cabo de unos minutos.


    La enfermera se retiró un momento después que Liliana y antes de hacerlo, comentó a Mariana que en breve llevaría el desayuno. Mariana lo agradeció y miró a Miguel que había cerrado los ojos imponiendo mayor distancia.


    —Qué bueno que ya puedas ingerir alimentos, —comentó Mariana con una sonrisa suave y cariñosa. Percibía su mal humor y su distancia, pero no se intimidaría—. Eso es un avance importante.


    Miguel asintió sin molestarse en abrir la boca. La enfermera apareció segundos más tarde empujando la mesa. Mariana se hizo a un lado permitiéndole a la mujer colocar la mesa frente a Miguel, para luego elevar un poco el respaldo de la cama y retirarse sin hacer comentarios.


    —¿Te ayudo? —se ofreció Mariana.


    —No, puedo solo. Gracias


    En silencio Mariana lo observó ingerir la infusión y comer lentamente las galletitas de agua que lo acompañaban. Miguel se mostraba visiblemente tenso. En ningún momento la miró o le dirigió la palabra. Mariana no se amedrentó, e intentando entablar algún tipo de conversación mencionó lo primero que le vino a la mente. Empezó hablando de la cantidad de gente que se presentaba en el local y de las múltiples actividades de sus hijos. También hizo referencia al día anterior que había asistido a una clase de pintura de Pilar.


    —Por eso no pude venir, digo por si es eso lo que te tiene tan malhumorado, —aclaró con tono casual—. ¿Sabías que las nenas durante todo el año se enfocaron en distintos artistas?


    —No, no lo sabía.


    —Bueno, pues así fue. La muestra de ayer era de Van Gogh. No sabes qué divinos que eran los trabajos que hicieron, —agregó—. Casi todos girasoles.


    Miguel desayunaba sin mirarla, dejándose llevar por su frescura, su espontaneidad y la facilidad con que empalmaba los temas. Mariana hablaba con emoción, sonreía y él se perdía en sus sonrisas. Pero no se permitió exteriorizarlo.


    —Estuve con Lara ayer, —dijo al cabo de un rato—. Te envía sus cariños.


    —Muchas gracias, —respondió Miguel parcamente.


    —¿Sabías que vendió Rojo Carmesí?


    —No, no lo sabía. Qué pena, —comentó Miguel mirándola ahora con atención—. Fue allí donde hablamos por primera vez. ¿Te acordás?


    —Como olvidarlo, —terminó diciendo Mariana. Sonrió—. Cada vez que me acuerdo como te encaré para darte una carterita de Barbie, me da vergüenza.


    Carcajeó divertida ante el recuerdo de aquella noche.


    —Desde ese día que fantaseo con el momento en que podría llevarte a cenar allí, —dijo Miguel con suavidad.


    —Me hubiese encantado, —respondió ella—. Pero estoy segura que encontraremos uno parecido.


    Fue así como Mariana se ganó la primera sonrisa del día.


    Su celular chilló quebrando el silencio y alterando a Miguel que la miró con cierto malestar. Mariana revolvió su bolso buscándolo y frunció el gesto al notar que se trataba de Ernestina. Leyó el mensaje y sonrió divertida. Se disponía a responder pero la interrumpió la voz de Miguel.


    —¿Algo importante?


    —No creo, —respondió Mariana sin dejar de sonreír—. Ernestina está sola en el local y necesita cierta información. No sabes lo desorganizada que es con los papeles. Nunca encuentra nada, pobre. En cuanto llegue Lili tengo que marcharme.


    Sin molestarse en disimular su rabia, Miguel apartó bruscamente la mesa rodante y bufó ofuscado. Mantener la pierna elevada lo estaba incomodando cada vez más; le dolía la espalda y la sentadera.


    —Las tuyas son visitas más cortas que las de Uriburu, —deslizó con fastidio—. Eso cuando venís, claro.


    Mariana lo miró afectada por el reclamo.


    —Pero si vine todos los santos días, Miguel—respondió Mariana molesta por el injusto comentario—. Ya te dije porque no lo hice ayer.


    —Vuelvo a ser Miguel, —protestó ceñudo.


    Mariana se lo quedó mirando buscando las palabras adecuadas para responder. Los ojos de Miguel eran un mar de emociones turbulentas, furiosas y oscuras y Mariana se perdió en ellas. Algo le sucedía, no tuvo dudas y entendía que para llegar al meollo del asunto debía ser paciente. De pronto la miró con tanta vulnerabilidad que a ella le tocó el corazón.


    —¿Qué te está sucediendo Micky? —preguntó como si hubiese pensado en voz alta— ¿Por qué estás tan irritable?


    —¿Te parece poca cosa estar atrapado en esta cama, sin poder moverme ni para ir al baño?, —explotó molesto.


    Una vez más lo miró completamente sorprendida por su reacción. Se separó un poco de Miguel para estudiarlo. Su rostro se había cerrado por completo; una máscara rígida había tomado posesión de sus otrora cálidas facciones. Nunca le había parecido un hombre impaciente, mucho menos una persona de carácter explosivo; pero últimamente se mostraba irascible y susceptible.


    Mariana le dispensó una mueca de resignación. No pensaba amedrentarse por su reacción. Se acercó más a él y llevada por un impulso, le acarició el cabello con ternura mirándolo directo a los ojos.


    —Primero y principal, no estás atrapado en esa cama, te estás recuperando en esa cama, —dijo con una actitud amorosa pero dureza en la voz—. Tuviste un accidente que bien podría haberte costado la vida, o podrías haber quedado cuadripléjico o haber tenido lesiones serias en algún órgano vital.


    —No te pongas drástica, —protestó él.


    —No me pongo drástica, es la realidad, —replicó ahora indignada por su actitud. Lo miró ceñuda—. Podrías empezar a comportarte como un adulto y recordar, entre otras cosas, que sufriste un compromiso neurológico importante y que hace tan solo cuatro días te sometieron a una operación bastante compleja.


    —No soy Joaquín, —protestó ofuscado—. No me trates como a un chico, Mariana.


    —Pues pareces un chico, —espetó Mariana notablemente contrariada.


    Un silencio tenso se instaló entre ellos. Mariana permaneció de pie al costado de la cama, procurando entenderlo.


    —Sé por Roxana que Cata te visitó, —prosiguió Mariana con dulzura—. Pensé que era eso lo que te tenía mal.


    —¿Por eso hablaste con ella?, —preguntó de un modo tan punzante que la descolocó—. ¿La convenciste de que trajear a Catalina porque eso me hace bien?


    —Pues sí, la verdad es que si, —replicó Mariana no entendiendo su actitud—. Pero veo que no sirvió de mucho.


    Sin pensarlo, Mariana se sentó en la cama. Su cadera pegada a la de Miguel. Alzó su mano para posarla en la mejilla de Micky, acariciándolo. Él se dejó mimar, necesitaba las caricias, necesitaba de ella. Se volvió hacia Mariana y sus miradas se fundieron.


    —Vamos, que no es tan terrible, —siguió diciendo Mariana ahora con ternura—. Seguramente sólo serán unos días más. Te estás recuperando muy bien. Cuando quieras acordarte estarás dejando la clínica.


    Poco a poco Miguel fue inundándose de la serenidad que Mariana transmitía. Finalmente sonrió rendido, preguntándose cómo podía ser posible que Mariana luego de la aspereza con la que le había hablado, tuviera paz para compartir con él.


    —¿Cómo lo hacés? —quiso saber Miguel maravillado.


    —¿Qué cosa? —preguntó dedicándole una sonrisa dulce.


    —Lograr que me olvide de todo, —respondió estirando su mano para acariciarle el rostro. Suavemente la atrajo hacia él hasta alcanzar sus labios. La besó con delicadeza—. No sabes cómo extraño tu boca, —agregó para volver a besarla como si estuviera degustándola. La miró directo a los ojos, buscándola—. Decime que no venís porque sabes que necesito tenerte conmigo, —exigió con su mirada clavada en la de ella—. Decime que no venís porque sabes todo lo que siento por vos.


    —Micky vengo porque quiero estar con vos, —respondió con firmeza sin dejar de acariciar su rostro—. ¿Por qué te cuesta tanto creerlo?


    Miguel se la quedó mirando con la respuesta atorada en su garganta. Mariana le sostuvo la mirada y una sonrisa cargada de sentimientos fue brotando en sus labios contagiándolo.


    —¿Estamos juntos Mariana?


    En ese momento Liliana ingresó a la habitación.


    —No saben el calor que hace en la calle, —comentó Liliana a quien la sonrisa se le amplió al ver a Mariana sosteniendo la mano de su hermano y este sonriendo—. Has logrado que sonriera. Todo un mérito el tuyo.


    La sonrisa de Mariana se amplió. Miró a Miguel que la observaba encandilado.


    —Aquí estoy, ¿no?, —dijo ella poniéndose de pie—. Ahora debo marcharme.


    —¿Te veo mañana? —preguntó casi en un susurro.


    —Claro que sí, —respondió Mariana con una sonrisa—Prométeme que estarás de mejor humor.


    Miguel se encogió de hombros y tomando el rostro de Mariana con ambas manos, la beso con dulzura. Te amo, le dijo sin emitir palabra. Ella sonrió. Luego se marchó.


    


    Mariana almorzó con su madre ese mediodía. Marta se había presentado en CE DECO dispuesta a generar algún tipo de acercamiento con su hija mayor; era mucho lo que debían hablar para aclarar ciertas diferencias entre Mariana y su familia.


    Afuera hacía demasiado calor, de modo que buscaron un restaurante refrigerado para poder estar más cómodas.


    —Tenés que entender Mariana que para nosotros no ha sido nada sencillo aceptar tu separación de Esteban, —decía Marta con seguridad y convicción—. Conocemos a Esteban desde que ambos eran muy chicos. Es como un hijo para nosotros. Además somos amigos de Silvia y Lucio desde hace años. No es una situación simple para nadie.


    Mariana respiró hondo procurando contener la catarata de pensamientos que llegaron a ella y que con suma facilidad le aclararía todo a su madre. Sin embargo, contuvo sus palabras consciente de que Marta se ofendería.


    —A mí lo que me sigue doliendo es que a vos te interesa más lo que Esteban pudo haber sufrido o lo que Silvia y Lucio puedan pensar, —dijo finalmente—. Nada de eso tiene que ver conmigo en definitiva.


    —¿Cómo que no? ¿Cómo no va a tener que ver con vos si fuiste la que generó todo este asunto?


    Mariana suspiró y contó hasta mil antes de responder. Pero como estaba harta de pensar en los demás, decidió ser completamente sincera con su madre y terminar con el asunto de una buena vez y para siempre.


    —Mirá mamá, —retomó Mariana con cierta aspereza. Marta al escuchar el tono de su hija frunció el ceño preocupada—. Con Esteban empezamos los trámites para divorciarnos definitivamente, —anunció. Marta estuvo a punto de protestar pero Mariana no se lo permitió—. Dejame aclararte que Esteban está saliendo con alguien…


    —No lo puedo creer, —deslizó Marta sinceramente sorprendida—. ¿Te engañaba entonces? Silvia se muere cuando se entere.


    —No, mamá, no me engañaba. Silvia podría dejar de meterse en la vida de su hijo, ¿no te parece? —sentenció resuelta—. En lo que a mí respecta, me interesa mucho alguien. Me gusta mucho, me hace sentir muy bien y pienso apostar por él. Lo mío con Esteban es historia, y los únicos que parecen no haberse se enterado son ustedes.


    Marta se dejó caer contra el respaldo de su asiento y miró a su hija completamente sorprendida por lo que acababa de escuchar. Pensar en Mariana con otro hombre que no fuera Esteban era ridículo. Cayeron en un pozo de silencio que fue interrumpido por el celular de Marta que vibró ante la entrada de un llamado. Ambas miraron el visor y sus reacciones fueron bien distintas al leer que era Miguel Torino quien llamaba.


    —¿No vas a atender? —preguntó Mariana azorada.


    —No ahora que me acabo de enterar que hay un hombre en tu vida, —chilló Marta claramente superada.


    —Pero puede ser importante ese llamado, —insistió Mariana.


    —Nada que no pueda esperar. Es el hijo de una paciente, —respondió escuetamente Marta—. Lo llamaré cuando terminemos el almuerzo.


    —No tengo nada para contar mamá, —repuso Mariana dispuesta a dar por cerrado el tema ahora que había descubierto que su madre conocía a Miguel—. Como ya te dije me gusta, pero no ha sucedido nada que valga la pena mencionar.


    Marta la estudió unos segundos con ojo clínico y no tardó en advertir que su hija no estaba siendo completamente sincera con ella. No la culpó, en definitiva Mariana estaba cuidando celosamente su privacidad, pero no le agradó.


    —Mariana, tenés dos hijos. No podes comportarte como si fueras una mujer soltera y sin compromiso, —sentenció Marta con firmeza—. No podes involúcrate con cualquiera, sin estar segura de que aceptará a tus hijos. Ellos siempre van a estar por delante de todo lo demás.


    —Ya lo sé mamá, no hace falta que me des sermones al respecto, —se defendió Mariana de modo tajante—. No quiero hablar más del asunto. ¿Está bien? Es mi vida.


    El celular de Mariana comenzó a sonar en ese momento y se apuró a atender la llamada sin molestarse en mirar de quien se trataba. Frunció el ceño al escuchar la voz de Roxana.


    —Hola Roxana, —saludó con cierta cautela—. ¡Qué sorpresa!


    —Hola Mariana, disculpame que te moleste, —respondió Roxana con cordialidad—. Pero Cata quiere invitar a Pili a jugar a casa esta tarde, ¿puede?


    —Sí ¿pero no iban a ir a la clínica? —preguntó algo contrariada porque esa misma mañana Roxana lo había mencionado. La apenó que le fallara a Miguel que con tanta ansiedad aguardaba las visitas de Catalina.


    —Acabo de dejar la clínica, —respondió Roxana—. Me pareció mejor traer a Cata al mediodía, por la tarde hay mucha gente. Así Cata pudo disfrutar a su papá sin tener que compartirlo con otras visitas.


    —Buena idea, Pilar va a estar feliz de ir a tu casa, —accedió Mariana con una sonrisa—. Ahora mismo aviso en el jardín que se va con vos. Muchas gracias Rox.


    —Podrías aprovechar para visitar a Miguel, —deslizó Roxana sorpresivamente—. Estoy segura de que se alegrará de verte; como se alegró de ver a Cata. Lo noté un tanto taciturno, está raro. ¿Sabes qué puede estarle sucediendo?


    —No lo sé Rox… hoy cuando lo vi a la mañana me pareció… pero supongo que está harto de estar encerrado.


    —Creo que hay algo más, —insistió Roxana—. Le va a hacer bien verte…


    El comentario la dejó sin habla. Siguió escuchando a Roxana que ahora mencionaba que no pensaba interferir entre ellos.


    —Rox...


    —Nada Marian. Sos una gran persona y lamento si me puse difícil en algún momento, —siguió diciendo Roxana—. Miguel tiene sus cosas, dejaré que las descubras sola, —agregó ahora con complicidad—. Es un gran hombre que merece ser feliz. Sé que a tu lado lo será.


    Sin agregar comentarios y mucho menos esperar la respuesta de Mariana ante aquella confesión, Roxana se despidió.


    Al dejar el celular sobre la mesa, Mariana observó a su madre que había elegido ese momento para hablar con Miguel. La sorprendió el tono cordial que usaba al hablarle, lo hacía con afecto y ternura. Marta le comentaba sobre una mujer llamada Ada, sobre su estado de ánimo y lo agresiva que se estaba poniendo últimamente. Mariana comprendió que se trataba de la madre de Miguel y la descolocó el descubrimiento; ella había entendido que la madre de Miguel había muerto hacía muchos años.


    —¿Sucede algo? —preguntó Mariana cuando su madre concluyó la conversación.


    —No todo en orden, —comentó Marta—. En este trabajo no solo debes ocuparte de los pacientes, también de contener a sus familiares. Puede ser muy penoso y angustiante. Ser testigo de cómo la enfermedad de unos puede consumir a otros.


    Mariana asintió pensando en lo mucho que Miguel se sorprendería al descubrir que Marta Guzmán era su madre.


    —Vamos pagando, que debo regresar a la clínica, —dijo Marta ajena a los pensamientos de su hija.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 41


    Las tardes eran eternas para Miguel. Una vez que las curaciones y los controles pasaban y el horario de visita del mediodía terminaba, quedaba de cara a muchas horas de silencio. Los rostros de esos supuestos hermanos habían comenzado a acosarlo. De solo evocarlos su mente lo forzaba a considerar que ellos debieron disfrutar de la infancia que él no tuvo; del cariño de un padre que a él lo había rechazado; que eran parte de su familia, su misma sangre.


    Liliana estaba totalmente concentrada en la novela mexicana que veía todas las tardes. Miguel la detestaba y lo ponía verde escuchar la sarta de estupideces de ese culebrón básico y repetitivo. En varias oportunidades le había sugerido a su hermana que no era necesario que permaneciera allí a la espera de algún reemplazante. Él estaba bien y si necesitaba algo podía fácilmente llamar a la enfermera. Pero no había caso, Liliana no se marchaba.


    Lo cierto era que necesitaba desesperadamente estar solo para liberar la bronca y la impotencia que día a día se iba acumulando en su interior. Muchas veces ante los recuerdos la imperiosa necesidad de dejar fluir el llanto lo tomaba por asalto y contenerse le producía un dolor tan agudo que ni los calmantes llegaban a anestesiar.


    Justamente estaba atravesando uno de esos episodios. Lejos había quedado la alegría que ver a Catalina le había brindado, mucho más lejos parecía haber quedado la emoción que Mariana le había generado con sus sonrisas, sus caricias y sus besos. En ese momento, hundido en recuerdos de su infancia le dolían los ojos del esfuerzo por retener las lágrimas; pero no podía dejarse arrastrar para no preocupar a Liliana.


    Afortunadamente la novela terminó y Liliana suspiró compungida. Por unos minutos permaneció con la mirada perdida en la pantalla de televisión que ya anunciaba el próximo programa.


    —Ah Dios, esta novela me tiene totalmente atrapada, —balbuceó Liliana. Volvió a suspirar y buscó el control remoto para apagar la televisión—Que manera de sufrir.


    Miguel la miraba pensando en sus propios asuntos. Había resuelto enfrentar parte de su problema costase lo que costase.


    —Liliana ¿me podrías traer la carta de Nino? —dijo haciendo caso omiso del comentario de su hermana sobre la novela—. La carta que te dio Guille; la que era para mí. No la he leído y me vinieron ganas de hacerlo.


    Liliana lo miró con cierta preocupación, los súbitos cambios de ánimo de su hermano sólo hablaban de lo mal que se encontraba, pero Miguel no les daba margen para ayudarlo. Respiró hondo y buscó en su bolso; allí la tenía desde que Guillermo se la diera, pues entendía que Miguel la pediría en cualquier momento. Se acercó a la cama y se la extendió.


    —Aquí está, —repuso con calidez—. ¿Querés que te deje solo para leerla? —preguntó con suavidad. Miguel asintió en silencio y sin agregar palabra observó a su hermana tomar su bolso dispuesta a marcharse. Con cariño depositó un beso en la sien de su hermano—. Te dejo solo entonces.


    Agradecido de que el silencio volviera a reinar, bajó la vista hacia el sobre. La letra clara y elegante de su padre captó toda su atención. Nino siempre había despotricado contra la letra de su hijo; mucho más luego de los primeros años de la universidad. La letra habla de uno Miguel, le había dicho una y mil veces, la tuya no se entiende nada. Parece la letra de un médico apurado, protestaba. Voy a ser médico papá, de animales, pero médico al fin. Miguel apenas sonrió ante el recuerdo. Un recuerdo llevó a otro y recordó claramente que Nino no había estado a su lado el día que finalmente concluyó sus estudios universitarios; tampoco el de su graduación. Había estado trabajando en Rosario, como siempre. La desilusión de aquel momento llegó a él como si el hecho acabara de ocurrir. Bajó la vista al sobre que todavía tenía en su mano. ¿Qué había necesitado decirle su padre? Algún último comentario reprobatorio, con total seguridad. Para Nino, Miguel nunca hacía lo suficiente, era tan claro el mensaje de que no se había convertido en el hijo que su padre hubiese deseado tener. Por supuesto todo había comenzado cuando eligió la carrera de Veterinaria en lugar de alguna Ingeniería como a Nino le hubiese gustado. Eso lo había alterado en forma.


    Rompió el sobre y leyó con manos temblorosas.


    


    Querido hijo,


    No tenés idea de lo difícil que es para mí escribir estas líneas. Lo que tengo que contarte es un asunto delicado que probablemente no entiendas y nunca quieras aceptar. Me arriesgo a ello y me arriesgo mucho más a perder el poco respeto que sé que me tenés. Pero me estoy muriendo Miguel y debo hacerlo para sentir que, por lo menos al final, hice lo que debí hacer hace mucho tiempo.


    Antes que nada, quiero que sepas que quise mucho a tu madre. Ada es un ser único que cometió el error de enamorarse de mí. Una mujer de una bondad y una generosidad tan absoluta que nunca merecí su cariño. Y siendo sincero (es lo que busco con esta confesión), nunca la amé de igual forma.


    Me enamoré de Alicia en el momento en que mis ojos se posaron en ella. Fue automático y no tardé más de un segundo en comprender que mi vida era con ella. Hablé con Ada, pero para tu madre la palabra divorcio no estaba en el diccionario; bien debes recordar lo devota que era. Lo único que me exigió fue que no los abandonara a ustedes; que siguiera yendo a la casa como si nada sucediese. Eso le bastaba. No sé si lo entenderás, pero accedí.


    Los años fueron sucediéndose y tanto Lili como vos fueron encaminando sus vidas sin necesitarme. Me encontré con una nueva familia Micky; hijos que, como ustedes, también me necesitaban; no quise cometer los mismos errores.


    Cuando Hernán cumplió los 10 años y Clarisa ya contaba con 6. Decidí poner fin a esa locura. Intenté hablar con tu madre, pero antes que pudiera hacerlo, ella comenzó con un severo cuadro de depresión. Sencillamente no pude abandonarla en ese momento. Tal vez porque hacerlo era dejarlos a ustedes solos lidiando con un panorama de lo más complejo. Sinceramente creo haber hecho todo lo que estaba en mis manos para que sus días fueran lo más llevaderos posible.


    Sé perfectamente bien que nunca estuviste de acuerdo con su internación; pero era lo mejor para ella y para todos nosotros. Gracias a esos cuidados Ada vive muy bien. Además gracias a eso pudiste concluir con tus estudios universitarios.


    No sé si podré mirarte a la cara al darte esta carta. Sólo sé que hice lo mejor que pude en esta vida para que a ti y a Lili, no les faltase nada… Pero había encontrado al amor de mi vida y no iba a dejarlo ir. Cuando encuentres el tuyo entenderás verdaderamente de que hablo. La vida es una sola Micky y hay que mirar para adelante.


    Nada de esto he dicho a Lili, ella vive lejos y si algo me sucede difícilmente viaje a Argentina por mí. Pero en cambio si deseo evitarte cualquier sorpresa desagradable. Dejo en tus manos la decisión de contarle a tu hermana toda la verdad.


    Me gustaría muchísimo que conocieras a Hernán y a Clarisa; aunque al leer esta carta te resulte difícil de entender, son tus hermanos. Pero sé que los aceptarás y los terminarás queriendo, porque Miguel vos sos como Ada, tenés un corazón de oro y una sensibilidad profunda que te lleva a no cometer injusticias y no darle la espalda a aquellos que no son culpables de nada; Hernán y Clarisa no la tienen.


    


    No pudo concluir la carta. Faltaban un párrafo o dos, no lo pudo precisar. Pero le resultó imposible avanzar en la lectura. Sus ojos cayeron en la firma antecedida por un “Te quiero Micky”, que bastó para desmoronarlo. Los ojos se llenaron de lágrimas y lloró por tantos momentos olvidados. Pero la tristeza se mezclaba con la bronca, con la indignación que le causaba lo que su padre acababa de confirmarle. Pensó en su madre, en su silencio y en el modo en que siempre defendía a Nino cuando Miguel se enfurecía con él. No sabía cómo manejarlo; como entender que tenía dos hermanos a quienes no conocía y a quienes culpaba de haberle robado a su padre. No lo aceptaba; bajo ningún punto de vista lo aceptaría. Hacerlo sería traicionar a Ada.


    Tan inmerso estaba en sus propios pensamientos que no escuchó que alguien ingresaba a la habitación. Daniela se asomó y frunció el ceño al ver a Miguel con su rostro cubierto por sus brazos.


    —¿Qué te sucede corazón?, —preguntó preocupada por el estado en que lo encontraba.


    —Daniela, —dijo Miguel con voz tensa.


    —Hola, perdón que no vine antes pero estoy con mucho trabajo estos días, —se excusó un segundo antes de tomar su rostro entres sus manos y plantarle un beso en plena boca—.¡Pero mirá cómo estás!


    El beso lo tomó por sorpresa. Miguel se acomodó contra las almohadas procurando controlar sus nervios y el enjambre de emociones que se anidaban en su pecho. Cerró los ojos intentando poner distancia con Daniela, pero volvió a abrirlos; cerrarlos lo enfrentaba a su pesadilla.


    —No me gusta la tristeza que veo en tus ojitos Mic, —dijo Daniela apenada. Con cariño le acarició la mejilla secando las lágrimas que allí permanecían. Miguel desvió la vista para no debilitarse aún más—. ¿Qué te está sucediendo corazón? Te noto muy angustiado, tan triste que me parte el alma.


    Miguel la miró, era tal la necesidad que sentía de hablar que empezaba a ahogarse.


    —Nada, es que acabo de leer una carta que me dejó mi padre antes de morir, —confesó casi sin darse cuenta y esta vez las lágrimas asomaron—. Me cuesta creer que este muerto.


    Daniela recorrió el brazo de Miguel con su mano, advirtiendo su tensión y el esfuerzo que hacía por contenerse; no era difícil darse cuenta que algo lo carcomía y no podía liberar.


    —Lamento muchísimo lo de tu padre Mic, —dijo la muchacha con cariño—. ¿Querés hablar del tema? —Miguel desvió la vista eludiendo la mirada de Daniela y sacudió su cabeza negativamente—. Te va a hacer bien hacerlo. La necesidad de hablar se te nota hasta en la mirada, —insistió. Miguel bajó la vista, ensimismado y abrumado por todo lo que la carta que acababa de leer le había provocado—. Escuchame corazón, voy a sentarme en esa silla, —agregó separándose de él—. Vos empezá a hablar, como si estuvieras en el diván de tu terapeuta. No voy a interrumpirte; tampoco voy a hacer preguntas. Te va a ayudar sacarte de encima lo que tanto te angustia Micky, te vas a sentir mucho mejor.


    —Me siento tan defraudado, —fue lo primero que dijo—. Siento haber vivido una constante mentira.


    Miguel tragó y clavó su mirada en el techo. Sin poder contenerlas por más tiempo, las lágrimas lentamente fueron deslizándose por sus mejillas. Y ya no pudo detenerse.


    


    Mariana arribó a la clínica cerca de las cinco de la tarde. Tenía un par de horas para acompañar a Miguel dado que Joaquín llegaría a su casa cerca a las ocho luego del entrenamiento de rugby. Buscaría a Pilar por casa de Roxana un rato antes.


    De buen talante descendió de su vehículo y se acercó a la clínica. Sonrió al ver a Guillermo de pie junto a los elevadores.


    —¿Cómo estás Guille? —lo saludó al llegar a su lado.


    —Hola, ¡qué suerte encontrarte a esta hora! —exclamó Guillermo al verla—. Sólo espero que ahora que llegaste le cambie el humor. Dice Liliana que hoy estuvo fatal.


    Mariana frunció el ceño. Lo había dejado sonriente y entusiasmado, pero parecía que el aburrimiento y el encierro volvían a influir en su estado anímico.


    —¿Pero qué le sucede? Lo visité esta mañana y reconozco que al principio lo noté distante pero luego se fue relajando. Además sé que Cata estuvo aquí, —comentó Mariana—. Eso debería haberlo tranquilizado.


    —Según Lili, le duró un suspiro el efecto Catalina, —acotó Guillermo.


    —Esta mañana me confesó que está harto de estar encerrado, lo cual es lógico.


    —Es verdad, pero con Javier creemos que hay algo más, —explicó Guillermo con preocupación—. Ambos estamos seguros de que algo debió suceder en Rosario para que se marchara de ese modo. Es cierto, que Micky no tenía la mejor relación con el viejo, pero se hubiese quedado, —sentenció Guillermo—. Algo debió suceder y estamos preocupados porque debe ser serio para que nos lo esté ocultando; Miguel no es así.


    Antes de ingresar al elevador continuaron debatiendo el asunto. Mariana escuchaba atenta todo lo que Guillermo compartía con ella.


    —Tal vez con vos se esfuerza por no manifestarlo, pero esta aplastado, triste y por momentos desganado, —dijo con preocupación—. No quiere ni escuchar hablar de Rosario, ni siquiera con Liliana ha hablado sobre la muerte de Nino. Lili también está inquieta. Hace unos días se puso en contacto con Carmen, la que era la secretaria de Nino, y aunque esta se preocupó por el accidente de Miguel, dijo no saber el motivo por el cual se marchó tan abruptamente de Rosario. Lili dice que la notó tensa, como si escondiese algo.


    —Veremos qué puedo hacer, —dijo Mariana con firmeza—. Voy a tratar de hablar con él. Pero no puedo prometerte nada.


    Guillermo asintió y decidió darle unos minutos a solas con Miguel para intentar abordarlo.


    —Lili está en el bar, me quedo con ella así pueden hablar tranquilos, —terminó diciendo.


    A Mariana le pareció bien. Tratando de unir cabos llegó a la conclusión de que ese hecho estaba relacionado con la sensación de abatimiento que había percibido en Miguel.


    Con mayor decisión recorrió el pasillo que conducía a la habitación donde Miguel se encontraba. En cuanto abrió la puerta, la voz de Miguel áspera y contrariada llegó desde el interior de la habitación deteniéndola.


    —Eso no es verdad Dani, —protestaba Miguel con impaciencia—. Es que no puedo hacerlo…


    —Pero, ¿cómo es posible? —insistía la mujer con preocupación—. Guille y Javi te van a escuchar y van a estar a tu lado como siempre lo han hecho; si ustedes son como los tres mosqueteros, Mic. Vamos…


    —No, no puedo hacerlo, —reconoció con pesar—. Siento que toda mi vida fue una gran mentira. Un padre que le importó una mierda marcharse; una madre internada y perdida en su mundo; una hermana que está más preocupada por haberse separado de su marido por siete días de mierda, en lugar de considerar que hace más de cinco años que no ve a su madre. ¿Cómo se puede vivir con una familia así?


    —Ah corazón, tranquilizate. Detesto ver toda esa tristeza en tus ojitos, —dijo Daniela compungida—. Sos una persona llena de vida Micky… odio verte así.


    <<Definitivamente tengo un detector>>, pensó Mariana cada vez más dolida e incómoda. Que Miguel eligiera a esa mujer para compartir su pena, fue como una puñalada que no esperaba y no creía merecer. Se sintió traicionada, no pudo evitarlo y una vez más se preguntó si no estaría forzando una situación.


    En el interior la conversación continuaba. Daniela intentaba abordarlo, forzarlo a tomar una decisión y Miguel respondía con dudas y aflicción.


    —Es muy simple Mic, como me lo contaste a mí, se lo contás a ellos, —decía Daniela con convicción—Te va a ayudar muchísimo compartirlo con ellos. Creo que va siendo hora que empieces a pensar en vos y tu felicidad


    —Tal vez lo haga, —dijo finalmente Miguel. En su voz se apreciaba cierto alivio—. Gracias Dani. Siempre supiste escuchar.


    —Soy como tu terapeuta personal, —agregó divertida—. Tenés que hacer tu duelo, y aceptar las cosas como son. Luego dejarlo ir y seguir tu vida Micky. —Daniela hizo una pausa permitiéndole a Miguel asimilar sus palabras. Le partía el alma verlo tan abatido—. Sabes qué podemos hacer, —prosiguió procurando entusiasmarlo—. Cuando te den el alta te venís a instalar a casa, así te puedo cuidar; te puedo mimar y vas a ver lo rápido que te recuperas


    —No es necesario Dani, pero gracias.


    Mariana escuchó la conversación sin apartarse, replanteándose en cuestión de segundos muchos sueños y anhelos relacionados con Miguel. Más allá de la camaradería que descubrió entre ellos lo que más la desmoralizó fue que Miguel confiara más en esa mujer que en ella.


    Guillermo se acercaba con paso acelerado por el pasillo con la mirada clavada en Mariana. Liliana había mencionado haber visto a una amiga de Miguel subiendo al ascensor y por la descripción que dio de la mujer, Guillermo supo que se trataba de Daniela.


    Tan azorada estaba Mariana con lo que acababa de esuchar que reparó en Guillermo cuando este llegó a su lado.


    Guillermo la miró con cautela y advirtió que había llegado demasiado tarde. En el interior la conversación continuaba sin variantes.


    —Creo que esta vez mejor me marcho, —dijo Mariana de un modo tan frío que Guillermo no supo que decir—. No se te ocurra decir que no es dueño de sus palabras. Mucho menos que le hace bien verme.


    —No te vayas Mariana, —dijo Guillermo preocupado—. No entiendo muy bien qué está sucediendo pero te aseguro…


    —No me asegures nada Guillermo, —espetó mirándolo con mala cara.


    En ese momento sonó el celular de Mariana. Contrariada miró el visor de su móvil y por primera vez agradeció que fuera su ex marido quien la interrumpía.


    —Hola Esteban, —dijo en el mismo instante en que se alejaba de Guillermo—. Si, puedo… ubico el bar. En media hora nos encontramos allí. Beso.


    Guillermo que había ingresado a la habitación, volvió al pasillo para buscarla.


    —Mariana, —la llamó Guillermo al ver que se marchaba—. No te vayas.


    —Lo siento. Me espera Esteban, —dijo con firmeza—. Además está bien acompañado. A propósito Guillermo, Daniela sabe qué le sucede. Los escuché hablar. Se lo contó todo a ella.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 42


    Miguel llevaba horas sin abrir la boca, apenas un par de monosílabos para responder a su hermana. Era demasiado lo sucedido en un corto lapso de tiempo y su cabeza era un berenjenal. El enojo se mezclaba con la amargura y el arrepentimiento, ahora por errores propios. De sentirse defraudado había pasado a ser quien había defraudado a aquellos que quería. Para colmo de males estaba atado a esa cama, imposibilitado de ir en busca de Mariana y de Guillermo.


    Esa tarde, lo primero que lo había abofeteado fue enterarse que Mariana se había marchado sin verlo porque su ex la había llamado. Eso lo había indignado y había borrado de un plumazo toda la aflicción que había atravesado al hablar con Daniela.


    Pero no fue hasta que Daniela se marchó que Guillermo con rostro serio y preocupado lo puso al tanto de la desastrosa situación, en la que había caído.


    —Es la segunda vez que Mariana te encuentra con Daniela a solas, —anunció Guillermo sin anestesia y con una aspereza que puso alerta a Miguel—. Te lo comento para que entiendas mejor porqué se marchó sin verte.


    —¿Cuándo estuvo Daniela aquí? —preguntó desconcertado


    —La semana pasada corazón, —respondió Guillermo cínicamente.


    —¿Debo preocuparme?, —preguntó algo alarmado. Guillermo respondió con una mueca poco alentadora—. Contame despacio qué sucedió en ese primer encuentro porque no lo recuerdo.


    Guillermo no escatimó detalles al ponerlo al tanto y el rostro de Miguel se fue desfigurando poco a poco. No tenía registro de nada de lo que su amigo mencionaba, pero ahora entendía mucho mejor la reacción de Mariana.


    —Hola, —saludó Javier al ingresar a la habitación. No demoró en percibir el clima tenso que allí se respiraba y los miró preocupado—. ¿Qué sucede?


    Obviando algunos adjetivos, Guillermo lo puso al corriente de los acontecimientos. Imaginando la situación, Javier consideró que esta vez sería mucho más difícil convencer a Mariana de que nada sucedía entre Daniela y Miguel.


    —Basta de toda esta estupidez, —explotó Miguel. Miró a su amigo. Necesitaba saber donde estaba y lo que era más importante; quería saber cuán furiosa estaba con él—. Llamala Javi, tengo que hablar con ella. Me tiene que escuchar, —rogó Miguel casi con desesperación.


    Tres veces lo intentó Javier y otras tres Guillermo, pero ninguno pudo dar con Mariana.


    —Rechaza las llamadas Micky, —comentó Javier con suavidad.


    —Mariana te escuchó hablando con Daniela,—informó Guillermo sin abandonar la dureza, y de un modo tan punzante que hasta Javier lo miró sorprendido—. Te escuchó hablar con ella sobre lo sucedido en Rosario. Así que corazón, creo que estas en un buen lío.


    Miguel lo miró percibiendo el filoso reproche.


    —Si escuchó algo fue sobre la muerte de mi padre, —insistió—. No hablé de otra cosa con Daniela.


    —¿Por qué tengo la sensación de que estoy perdiéndome algo? —preguntó Javier mirando a Guillermo completamente desorientado.


    —Porque te estás perdiendo mucho, —fue la áspera respuesta de Guillermo.


    —Guille por favor, —sentenció Miguel abatido—. Dame un descanso querés, —protestó inseguro—. Ahora no…


    —¿Seguís ocultándonos cosas?


    Desconcertado por la punzante reacción de Guillermo y la evasiva respuesta de Miguel, Javier paseó la mirada entre uno y otro.


    —Paren un poco quieren, —exigió tratando de entender porqué se estaban comportando ambos de un modo tan extraño—. Me pueden explicar que les picó a ustedes dos.


    Guillermo le dirigió una mirada molesta a Miguel para luego volver su atención a Javier.


    —Sucede que nuestro querido amigo, ese que queremos como a un hermano y que nos tiene sumamente preocupados porque no lo vemos bien, —empezó diciendo Guillermo con una indignación tan grande como impropia en él—, eligió desahogar sus penas con la mina que se viene cogiendo hace años.


    Javier completamente perplejo por la reacción de Guillermo volvió su mirada hacia Miguel, quien también contempló a su amigo con cierto arrepentimiento en la mirada.


    —Guille…


    —No sé a vos cómo te cae, pero a mí me rompe soberanamente las pelotas, —espetó ahora dejando fluir su enojo—. Me voy a casa Javi. No soporto estar ni un minuto más aquí.


    —Guillermo, espera—dijo Miguel pero lo único que recibió como respuesta fue la puerta cerrándose.


    Miguel eludió la mirada de Javier que lo estudiaba abiertamente. Se replegó intuyendo la avalancha de preguntas que en breve caerían sobre él. Javier era un maldito experto en hacerlo hablar. Pero nada de eso sucedió. Para su sorpresa Javier suspiró y sin emitir un solo comentario se acercó a la cama.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Miguel alerta por la actitud de su amigo. Javier sacudió su cabeza negativamente y se sentó en el diván a un costado de la cama—. Habla Javier, te conozco.


    —Bueno, yo te conozco más, —respondió—. A mí no me molesta que hayas hablado con Daniela. Muchas veces es más sencillo descargarse con gente que nos importa un comino lo que puedan pensar de lo que escuchan, —prosiguió con suficiencia—. Creo que ese es el caso.


    Se miraron un breve instante y Miguel no encontró el valor para negar las palabras de Javier.


    —Estoy seguro que cuando sea el momento de hablar con nosotros; lo harás. Vos sabes que estamos para lo que necesites, —agregó—. Pero déjame decirte que no creo que Guillermo piense igual; está ofendido y dolido Miguel. Puede que hasta se sienta traicionado. Ahora con respecto a Mariana, solo puedo ofrecerme a pasar por el local en caso que no venga a visitarte mañana como todos los días. Contra la actitud de Daniela poco se puede hacer si cada vez que puede te estampa un beso en plena boca sin importarle quien esté mirando.


    Miguel no respondió, tampoco volvió a abrir la boca por varios minutos. Muchos sentimientos comenzaron a mezclarse en su interior. Por un lado todo lo que había hablado con Daniela daba vueltas en su mente. A ella no le había contado todo, sólo lo referente a la muerte de Nino; nada más. Era por todo lo que todavía callaba que no se atrevía a hablar con sus amigos; con ellos sería todo o nada. Por ahora nada.


    Lo que Mariana podría haber escuchado y entendido era lo que verdaderamente lo preocupaba. Durante toda su internación había ido sintiendo como el sentimiento entre ellos se asentaba, se afianzaba. Sólo con verla el día cobraba sentido y pensando en Mariana la recuperación progresaba. Por Mariana quería salir de esa habitación. Tenía que lograr que lo escuchase. Le estrujaba el corazón pensar que por un momento de debilidad el futuro tambaleaba.


    Guillermo era otro cantar. Javier una vez más había estado en lo cierto, pues en la última mirada que Guillermo le dispensó Miguel supo que su amigo se había sentido traicionado; eso no lo soportaba.


    —Este Guillermo es un cabezota, —protestó—. Préstame el celular así lo llamo.


    Tampoco atendió su llamado.


    


    La rabia la acompañó durante toda la tarde. A duras penas la reprimió al reunirse con Esteban, quien le había acercado unos documentos que Mariana debía firmar para que sus hijos pudieran viajar a Punta del Este. La intención de Esteban era partir hacia la ciudad uruguaya en cuanto los chicos terminaran las clases para regresar pasada la Navidad; Joaquín y Pilar se quedarían con Mariana hasta mediados de enero para luego volver a disfrutar de Punta del Este junto a su padre. Mariana no puso objeciones, pues sabía que sus hijos lo disfrutarían muchísimo y por difícil que fuera soportarlo, era parte del acuerdo al que habían llegado.


    Cerca de las siete de la tarde pasó por casa de Roxana donde por primera vez en mucho tiempo, aceptó compartir un café con ella. Conversaron como en los viejos tiempos y eso la reconfortó en parte, aunque no compartió con Roxana su malestar. Si en cambio hablaron de lo bien que estaba evolucionando Miguel y de lo mal humorado, irritable y fastidioso que estaba últimamente. Esperaban que poco a poco fuera recuperando su carácter.


    Finalmente luego de haber dormido a sus hijos se metió en la cama a lidiar con el lío de sentimientos que se mezclaban en su cabeza y en su corazón. Todavía le duraba la bronca y la indignación. Javier y Guillermo habían intentado ponerse en contacto con ella, pero Mariana, en esta ocasión no los atendió; no deseaba ni escucharlos, ni oír hablar de Miguel. No estaba dispuesta a dejarse llevar por ningún sentimiento en particular, necesitaba pensar, poner todo en la balanza y tomar una decisión. Era la segunda vez que algo así sucedía y estaba furiosa. Terminó llorando.


    La sensación de que era mucho lo que desconocía de la vida de Miguel era cada vez más desmoralizante. ¿Quién mierda era esa mujer que se comportaba con tanta confianza con él? ¿Tenía secretos con ella? ¿Dónde quedaba todo lo que Miguel le había dicho? Procuró no enroscarse e impedir que la desilusión y la indignación la contaminaran. Pero cómo combatirlo. Una y otra vez la imagen de esa mujer se filtraba en su mente perturbándola; una y otra vez su corazón la forzaba a recordar que Miguel le había dicho que la amaba. Una y otra vez recordaba que él había elegido a otra para compartir su tristeza. La desquiciaba pensar en Miguel abrazando a esa mujer.


    Le costó mucho dormirse. El llanto se negaba a abandonarla. Finalmente el cansancio la venció, se durmió entre lágrimas; pensando que justamente a esta desilusión era a la que tanto temor le había tenido.


    


    La mañana se presentó nublada y lluviosa y a Mariana no le pareció de buen augurio. Ingresó a la clínica con la cabeza llena de reclamos, reproches y un sinfín de palabras que deseaba echarle en cara a Miguel.


    —Veo que tampoco traes buena cara, —deslizó Liliana con gesto serio al toparse con Mariana al salir del ascensor—. Algo me han contado Javier y Guillermo. Lo único que puedo decirte es que no tuvo una buena noche. Hace más de dos horas que te espera.


    Mariana asintió sin agregar comentarios. Alegando estar apurada, se despidió de Liliana y decidida se dirigió a la habitación.


    Lo encontró con la mirada perdida en el cielorraso.


    —Hola, —dijo Mariana con voz contenida.


    Miguel la miró, expectante, temeroso y algo preocupado. Le pareció que estaba más bella que nunca esa mañana. Llevaba el cabello suelto, como a él le gustaba, y un solero color azul oscuro con ribetes blancos. Su perfume fresco y floral llegó hasta él perturbándolo; era un aroma desconocido. Esa mañana, Mariana no había querido oler a gardenias y vainillas. Lo tomó como una mala señal.


    Desde los pies de la cama Mariana le sostuvo la mirada y todo el enojo y la indignación que venía acumulando desde la tarde anterior se fue resquebrajando.


    —¿Ya desayunaste? —preguntó tratando de romper el hielo que se había instalado entre ambos.


    Miguel simplemente asintió. La miró con un millón de pensamientos e interrogantes dando vueltas en su mente


    —¿Porqué te fuiste ayer sin verme? —preguntó aún sabiendo la respuesta.


    —Tenía que reunirme con Esteban, —respondió consiente que a él no le agradaría.


    Se sostuvieron la mirada un instante, midiendo los nervios, los celos y las reacciones de ambos. Miguel tragó. Detestaba pensarla cerca de Esteban, pero más allá de todo, la necesidad de desembarazarse de la duda lo carcomía; necesitaba saber.


    —¿Para qué? —preguntó con voz contenida y tensa.


    Mariana lo miró sorprendida. Le pareció un absurdo que preguntara. Frunció el ceño molesta, era ella quien debía hacer ese tipo de preguntas y no al revés. Sin embargo respondió.


    —Para firmar unos papeles, —explicó con voz tirante—. Quiere viajar con los chicos a Punta del Este y necesita mi autorización para sacarlos del país. ¿Satisfecho?


    Miguel desvió la vista sintiéndose un completo imbécil. Mal que le pesara Mariana se vería seguido con su ex esposo y eso era algo que tenía que aprender a manejar.


    —¿Se puede saber qué representa Daniela en tu vida? —preguntó sin preámbulos. Miguel alzó la vista y se encontró con una mirada férrea que nunca había visto en Mariana.


    —Una amiga, —respondió Miguel sosteniéndole la mirada—. Una amiga que hace muchos meses no veía.


    —La viste la semana pasada, —no pudo evitar aclarar.


    —Pues recuerdo poco y nada de lo sucedido la semana pasada, —repuso midiendo sus palabras, sin apartar sus ojos de ella.


    Mariana disimuló su desilusión pues recordaba cada palabra con suma claridad. Para Miguel fue claro que la respuesta no la satisfizo, sacudió su cabeza negativamente resuelto a ir al centro del meollo.


    —Mariana no entremos en detalles que no sirven de nada, —dijo haciéndose cargo de la situación—. Sabes muy bien qué tipo de relación tenía con Daniela. Tenía; tiempo pasado. No la he visto desde que te conocí. Estoy con vos, nadie más que vos me interesa y lo sabes.


    —No quiero que me des explicaciones, —sentenció sin aflojar su postura—. Ya no las necesito.


    —Por Dios, quiero darte todas las explicaciones que me pidas y más también, —chilló él y la desesperación se filtró en su voz. La miró un instante, continuaba parada a los pies de la cama y su pierna en alto le dificultaba la visión—. ¡Podes acercarte un poco, por favor!, no puedo verte si te escondes tras la pierna.


    Mariana accedió. Se acercó lentamente deteniéndose a su lado y de solo mirarlo le flaqueaban todas sus convicciones. Miguel tomó su mano y llevando hacia sus labios la besó.


    —Por favor, —dijo ahora con suavidad—. No discutamos por algo que no tiene sentido.


    —¿Cómo podes decir que no tiene sentido?, —protestó Mariana rígida apartándose unos pasos de él.


    Con determinación, cruzó sus brazos sobre su pecho enfrentándolo completamente resuelta, firme. A estas alturas Miguel ya había descubierto que Mariana no lo perdonaría tan fácilmente; por lo menos lo haría sufrir un poco antes de olvidar el asunto. Si es que alguna vez lo olvidaba. Contuvo el aliento, dispuesto a soportar todo lo que ella tuviera para decirle; quería hacer todo bien.


    —Todos nos damos cuenta que algo importante sucedió en Rosario más allá de la muerte de tu padre; también notamos que no querés o no podes hablar de ello, —comentó entonces Mariana con suavidad—. Porque te queremos es que estamos preocupados y tu renuencia a hablar del asunto nos convence de que es verdaderamente serio lo que ha sucedido. Todos queremos ayudarte Miguel.


    —Pensé que era de Daniela de quien deseabas hablar, —balbuceó incómodo, evitando que la mirada de Mariana hurgara en su interior. La conversación no había tomado el rumbo deseado, Miguel prefería centrarse en Daniela sin abordar otros asuntos.


    —Querés que hablemos de Daniela, me parece perfecto. Hablemos de ella entonces, —accedió Mariana sin vacilar—. Me parece muy bien hablar de ella, porque ayer quedó muy claro que cuando necesitaste desahogarte con alguien la elegiste a ella, —terminó aseverando de un modo tan rotundo que él no supo como rebatirlo—. Si te hizo bien me alegra que así sea. Pero eso quiere decir que no es a mí a quien necesitas.


    —Maldición Mariana, no fue así—protestó Miguel pero fue tal el grado de amargura que transmitieron sus palabras, que Mariana se conmovió. Miguel la miró algo desvalido—. Estas mezclando todo. Entiendo que te molestó encontrarme con Daniela… pero no es como vos pensás…


    —La última vez que hablamos de nosotros fuiste muy claro con tus exigencias; fuiste sumamente inflexible en tu postura, —prosiguió sin amedrentarse.


    —Sé que sentís algo por mí, lo siento cada vez que me miras, —dijo aferrándose a esa certeza casi con desesperación—. No me importa como quieras llamarlo, pero que estamos juntos es una fija.


    —Pero yo no estoy tan segura que así sea, —afirmó con contundencia—. Porque si así fuera, no hubieses necesitado hablar con ella.


    —Mariana…


    —Sabes, ahora soy yo la que pretende lo mismo que está dispuesta a dar.


    —Estas siendo rencorosa, —protestó de pronto enojado, frustrado ante la sensación de que Mariana se alejaba de él y él nada podía hacer para salir de esa cama donde se hallaba atrapado; ni siquiera podía intentar asirla con sus brazos.


    —No soy rencorosa, —se defendió—. Vos me exigías amor y sabes muy bien que puedo dártelo, —prosiguió—. Pues yo exijo entrega, quiero mirarte a los ojos y saber que hay allí para poder ayudarte, para poder dártelo sin que lo pidas, —replicó Mariana con una firmeza tan punzante que Miguel se replegó—. No puedo estar a tu lado sabiendo que hay una parte tuya que no estás dispuesto a compartir conmigo. Mucho menos si elegís compartirlo con otra mujer.


    —Una y mil veces te elijo, —sentenció con voz cargada de emoción—. Una y mil veces te juro que quiero compartir mi vida sólo con vos.


    —Entonces no me prives de tus miedos, —exigió punzante Mariana cada vez más convencida—. No me cuides de tus demonios. Estar juntos es compartirlo todo, de eso se trata. Ahora, si te asusta compartir tu vida conmigo y necesitas cuidarte y preservarte de mí. Entonces…


    A Mariana se le quebró la voz. Tragó y lo observó aguardando, rogando por que dijera algo; implorando que se abriera a ella. Pero esto nunca ocurrió.


    Para Miguel fue terrible aceptar que no podía hablar sobre lo sucedido en Rosario. Liberarse de todo aquello le producía un dolor tan profundo, que de solo pensarlo le vinieron ganas de llorar; lo suprimió respirando hondo. Bajo ningún punto de vista terminaría llorando frente a ella. Lo último que quería era que sintiera pena.


    Mariana estudiaba cada una de sus reacciones en silencio. Advertía claramente que Miguel sufría, sentía su dolor y su tortura, pero, al mismo tiempo, toda su actitud le decía que no estaba dispuesto a hablar y se le estrujó el corazón porque lo estaba perdiendo. Resuelta se irguió poniendo algo de distancia entre ellos.


    —No hagas esto Mariana, —dijo con voz tensa y algo angustiada. Horrorizado la vio tomar su bolso y ni así fue capaz de hablar. Mariana se acercó a él—. Por Dios, no me dejes ahora.


    —No te dejo, te estoy dando algo que vos no me diste, —respondió simplemente. Esta vez no se contuvo y con delicadeza le acarició el rostro—. Sabes que te quiero y como te quiero te estoy dando el margen que necesitas para poder solucionar todo lo que necesitas solucionar para que lo nuestro funcione. Porque así no puede funcionar Micky. Pensalo, vas a ver que tengo razón.


    Sin decir más giró y dejó la habitación con el corazón en un puño y los ojos llenos de lágrimas. Aunque le dolía en el alma, sabía que era lo que debía hacer.


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 43


    Le había costado asimilar las palabras de Mariana y la forma en que lo había puesto entre la espada y la pared. Pero cuando logró hacerlo, cuando superó la impotencia provocada por el modo en que Mariana se había marchado, vislumbró que más allá de todo lo que había dicho, Mariana estaba dispuesta a pasar la vida a su lado; con algunas exigencias claro; exigencias que Miguel estaba más que dispuesto a aceptar. Ese descubrimiento lo tranquilizó y lo colmó de energía. No todo estaba perdido y él pensaba hacer buena letra esta vez.


    Cinco días después de la última visita de Mariana, previo reemplazo del vendaje por un incómodo yeso que cubría la totalidad de su pierna y que le quitaran los puntos del cuello, Prado cumplió su palabra y firmó el alta médica.


    Dado que Miguel no podía manejarse sólo, Guillermo se ofreció a instalarse en su departamento. El mismo día que Micky fue dado de alta, lo esperó en el departamento con Renzo. El reencuentro entre dueño y mascota fue tan emotivo que humedeció los ojos de los amigos.


    Guillermo no le dirigía la palabra, ese fue el castigo que Miguel debió soportar. Por momentos la convivencia se tornaba tensa, por momentos hilarante. Pero así era Guillermo después de todo.


    Lo que siguió fue aprender a movilizarse con la ayuda de muletas. Luego de tanto tiempo inmovilizado, su cuerpo se mostraba entumecido y débil, con lo cual recorrer la corta distancia que separaba su habitación del living le demandó un gran esfuerzo. Aunque necesitaba probarse a sí mismo que podía hacerlo solo, durante los primeros intentos Guillermo permaneció a su lado temiendo que perdiera el equilibrio y al caer se rompiera algún otro hueso.


    Unos quince días le demandó moverse con independencia y seguridad y al lograrlo se sintió satisfecho de estar avanzando en su recuperación. Poco a poco comenzó a deambular por el departamento con mayor libertad.


    Cuando se quiso acordar estaban entrando en el mes de diciembre: el año se iba y Catalina terminaba su etapa del jardín de infantes para dar un gran paso hacia el colegio primario. Lamentablemente no había podido asistir a la ceremonia de egreso, pero Roxana se ocupó de filmar cada segundo del acto para que Miguel pudiera disfrutar viéndolo en su casa junto a Catalina.


    Javier y Carola solían visitarlo seguido, Fermín estaba convirtiéndose en un bebe hermoso, regordete y saludable que tenía bobos a sus padres. Por ese entonces, Javier y Carola estaban abocados a los últimos preparativos de la boda que se llevaría a cabo en una estancia a las afueras de Tandil. Lara Galantes se había ofrecido a coordinar el evento, sugiriendo que de ese modo los futuros esposos podrían disfrutar sin tener que preocuparse por cada detalle.


    Por Javier supo que Mariana, aprovechando que sus hijos se encontraban en Punta del Este con su padre, trabajaba todo el día en el local. Por Carola supo que viajaría a Ushuaia para compartir la Navidad con su familia en casa de su hermana. Para despedir el año, se instalaría en Pinamar, donde sus padres poseían una cómoda casa en la zona norte de la ciudad balnearia; desde allí se trasladaría a Tandil para asistir al casamiento de sus amigos. Luego volvería a esa ciudad costera para disfrutar de quince días en la playa junto a sus hijos.


    Todo un mes faltaba para el día de la boda y aunque podría haberla llamado en cualquier momento, Miguel decidió que lo mejor sería concentrarse en su recuperación. Confiaba que cuando finalmente se encontraran frente a frente, aunque más no sea, estaría parado sobre sus propias piernas, sin la ayuda de muletas.


    Durante todo ese tiempo aprovechó para purificarse, para recuperar su equilibrio y prepararse para que cuando finalmente pudiera hablar con Mariana, sintiera el corazón libre de presiones. Ella había estado en lo cierto, no había estado listo para hablar, para exponer su pena sin sentirse agobiado por los malos recuerdos.


    Finalmente había logrado hablar con Javier y Guillermo sobre lo sucedido en Rosario. A medida que la amargura, la bronca y la sensación de haber sido traicionado por sus padres lo abandonaban, fue sintiéndose mucho más liviano.


    En realidad, compartir el peso que cargaba con sus dos amigos, fue mucho más sencillo de lo que había creído. Javier y Guillermo escucharon en silencio, sin interrumpirlo, sin siquiera reflejar en sus rostros ningún tipo de reacción o rechazo. Pero qué otra cosa podía esperar de ese par que eran mucho más que hermanos para él.


    Para mediados de diciembre, Miguel se sintió lo suficientemente bien para acercarse a la veterinaria. Extrañaba su trabajo y estar en contacto con los animales. Guillermo se ocupó de llevarlo y Javier pasaría por él a media tarde para regresarlo a su departamento.


    Le hizo bien estar nuevamente en su ámbito, rodeado por aquellas personas que eran importantes en su día a día. Para no moverse demasiado, se instalaba en su despacho, donde Rosario le acercaba las historias clínicas y lo ayudaba a moverse en caso de necesitar trasladarse a la sala de examen.


    Fue una tarde de mediados de diciembre, en la que Rosario lo ayudó a instalarse en la sala de revisación para poder atender con mayor comodidad a un Border Collie que había llegado con una pata lastimada.


    Al regresar a la recepción, Rosario se encontró con un hombre que aguardaba ser atendido. Le resultó sumamente atractivo y antes de acercarse, lo observó detenidamente. Tenía el cabello oscuro, y su piel tostada realzaba unos ojos verdes delineados por unas tupidas pestañas oscuras. <<Vaya>>, pensó <<¿y este bombón de dónde salió?>>, se preguntó intrigada.


    —Buen día, —lo saludó Rosario ocultando el efecto que había tenido en ella—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    El hombre se enderezó y se la quedó mirando un breve momento. Con una sonrisa tímida se acercó.


    —Hola, —saludó. Su voz era suave, cálida—. Necesitaría ver a Miguel Torino, tengo entendido que es el veterinario, ¿no? —preguntó con suavidad dispensándole una sonrisa amplia que hizo temblar a Rosario.


    La muchacha asintió y respondió la sonrisa contagiada.


    —Está atendiendo en este momento, —comentó Rosario mirándolo directo a los ojos. Había algo en ese hombre que le gustaba y la hipnotizaba—. Podés esperarlo si lo deseas. No tardará más de media hora.


    —Lo espero entonces, —informó. Miró a su alrededor y divisó las sillas—. ¿Puedo sentarme ahí? —preguntó con una sonrisa compradora.


    Rosario asintió. Mientras esperaban poco a poco fueron conversando. Así ella supo que su nombre era Hernán y que vivía en Rosario. Era Ingeniero Naval y trabajaba en el puerto de aquella ciudad. Estaba de visita en Buenos Aires. Toda esa información desalentó un poco a Rosario que empezaba a entusiasmarse con ese muchacho, ahora que lo de Guillermo parecía no prosperar demasiado.


    Estaban hablando sobre el trabajo de Hernán cuando la puerta de entrada se abrió y un muchacho de cortos veinte años asomó la cabeza.


    —Nos vemos mañana Rosario, —la saludó el muchacho desde la entrada—. Adentro Renzo, —le dijo al hermoso Golden. Miró a Rosario—.Saludos a Miguel.


    Renzo deambuló por la recepción hasta detenerse frente al desconocido que allí estaba sentado.


    —Que belleza de animal, —comentó Hernán acariciando la cabeza de Renzo. Alzó la vista y su mirada se topó con la de Rosario—. ¿Es de Miguel?


    Conversando sobre Renzo se fueron acercando. Rosario terminó sentada a su lado, acariciando al hermoso Golden mientras intercambiaban confidencias. No sintieron las voces que se acercaban provenientes del interior de la veterinaria. Fue Renzo quien los alertó alzando las orejas.


    —Una alegría volver a verte Miguel, —le decía la mujer con sinceridad—. Nos asustamos mucho cuando Rosario mencionó el accidente.


    —Muchas gracias Lety, pero ya estoy bien, —respondió Miguel con una sonrisa condescendiente—. En menos de veinte días podré moverme con mayor libertad. —Bajo la vista hacia la Border que acababa de atender—. Portate bien Popy. Nada de saltos estos días.


    Rosario se acercó a la puerta de entrada para despedir a la clienta y miró a Miguel que permanecía a mitad de pasillo desde donde no podía verse la recepción.


    —Doc., lo buscan, —anunció Rosario mirando disimuladamente a Hernán que se ponía de pie


    El rostro de Miguel se tornó sombrío al ver de quien se trataba. Lo ofuscó más todavía verlo acariciando a Renzo.


    —Renzo, vení para acá, —ordenó casi en un gruñido. El Golden acató la orden inmediatamente—. ¿Qué se supone que haces acá? —increpó con aspereza.


    —Me gustaría que hablemos, —respondió Hernán con cautela, se había preparado para un enfrentamiento y hasta podía apostar que Miguel no se la pondría fácil. Estaba preparado—. Es mucho lo que debemos conversar.


    —No tenemos nada de qué hablar, —gritó Miguel furioso.


    —Nosotros no tenemos la culpa de nada Miguel, —deslizó Hernán con cierta incomodidad—. Sería bueno que entendieras eso. Más por mi hermana que por mí, si tengo que serte sincero; a mí no me interesa demasiado, pero Clarisa quiere conocerte.


    —Pues lo lamento, —fue la seca respuesta de Miguel—. Ustedes no tienen nada que ver conmigo. No quiero volver a verte ni a vos ni a tu hermana por mi veterinaria, ¿entendido?


    Hernán respiró hondo y le sostuvo la mirada. Se midieron manteniendo la distancia.


    Rosario seguía la contienda desde el mostrador de la recepción. Nunca había visto a su jefe con esa predisposición y aunque no entendía muy bien qué era lo que sucedía entre ambos, la animosidad era tan intensa que había cargado de tensión el ambiente. Rosario miró a Hernán, algo en ese hombre le gustaba y la atraía; a diferencia de Miguel notó en él una actitud más retraída, menos agresiva y hasta contemplativa.


    —Sólo quería que supieras que nosotros estamos tan sorprendidos, dolidos y defraudados como vos, —agregó sin despegar la mirada de los ojos de Miguel—. No quise molestar. Sinceramente creímos que valía la pena aclarar ese punto. Me alegro que estés recuperándote. Adiós Miguel.


    Sin decir más, Hernán se dirigió a la entrada. Antes de marcharse se volvió hacia Rosario que lo siguió con la mirada expectante. Le dedicó una sonrisa triste cargada de significado y se marchó.


    Miguel permaneció varios segundos parado en medio del pasillo asimilando lo que acababa de suceder, sintiéndose completamente dividido. Luego lentamente volvió a su despacho donde se dejó caer tras su escritorio batallando contra sus propias emociones hasta convencerse de que él sólo tenía una hermana; una hermana que vivía en Roma y a quien había resuelto mantener al margen de lo acontecido en Rosario.


    


    Fue un diciembre diferente, raro para Mariana que debió superar la ausencia de sus hijos con quienes hablaba a diario, pero a quienes extrañaba horrores.


    Después de la conversación que había mantenido con Esteban a mediados de noviembre, entre ellos se instaló un entendimiento que hizo todo mucho más sencillo. Ya no discutían por los desacuerdos, simplemente se respetaban los territorios y aceptaban las decisiones que el otro tomaba cuando estaba a cargo de sus hijos. Juntos se presentaron en la fiesta de egresados de Pilar. Entre el público Mariana buscó a Miguel; la entristeció no encontrarlo. Al saludar a Roxana, esta mencionó que todavía le costaba mucho moverse con muletas.


    Carola era quien mantenía a Mariana al tanto de todo lo que en la vida de Miguel sucedía. Una vez por semana las dos amigas se reunían a almorzar o cenar y en esas charlas Carola le hablaba de Micky.


    —Se lo ve muy bien, —dijo Carola un mediodía—. Se está recuperando. Según me comentó Javi, ayer le quitaron el yeso y lo reemplazaron por una especie de bota que mantiene la pierna inmovilizada. Es mucho mejor porque con estas temperaturas se estaba volviendo loco pobre Micky.


    —¿Sabes qué hará para las fiestas? —preguntó Mariana intrigada y ansiosa por saber—. No me gustaría que las pase solo. Liliana me llamó la semana pasada para saludarme. Está en Roma y me comentó que había hablado con Miguel para que fuera a visitarlos, pero él se negó. Además sé por Roxana que ella y Cata se van a Salta a visitar a la familia de Rox.


    Carola la miró enternecida, muy propio de Mariana tener todos los puntos contemplados.


    —Quedate tranquila que va a estar bien acompañado, —respondió Carola con una sonrisa—. Noche Buena y Navidad con Guille y su familia. Aunque imagino que le gustaría mucho más disfrutar de una hermosa Navidad en Ushuaia, —acotó. Mariana le devolvió la sonrisa, pero no dijo nada—. Fin de año viene con Cata a casa de mis suegros. Helena y Carlos adoran a Micky; es como un hijo más.


    —Tengo tantas ganas de verlo, —confesó con un hilo de voz.


    —Llamalo, —sugirió Carola—. A él también le va a encantar escucharte.


    —Quedamos que sería él quien llamaría cuando estuviera listo para hacerlo, —concluyó Mariana—. Además, mañana salgo para Ushuaia. Prefiero esperar a verlo frente a frente en tu casamiento.


    —Va a ser más romántico… eso seguro, —dijo Carola con complicidad.


    Hablar con Carola siempre la tranquilizaba. Faltaban sólo quince días para la boda.


    La Navidad fue sumamente extraña para Mariana que, aunque estaba rodeada de su familia, no podía disfrutar de la reunión estando sus hijos tan lejos de ella. Pero tendría que acostumbrarse pues así sería desde esa Navidad en adelante. Definitivamente de todo lo que el divorcio representaba, ese punto era el más difícil de sobrellevar.


    En cambio saber que Miguel estaría rodeado de afecto fue algo que la reconfortó; empezaba a tachar los días para verlo. Lo extrañaba demasiado y en cuanto la noche buena dejó de serlo para dar comienzo a la Navidad, no reprimió el impulso de dar señales de vida. Desde Ushuaia te deseo una muy pero muy feliz Navidad, le escribió con una sonrisa bailando en sus labios. Ansiosa aguardó la respuesta. Desde Olivos se agradece esta maravillosa sorpresa navideña. Muy feliz Navidad, decía su respuesta seguida de una carita feliz que la emocionó.


    No volvieron a cruzar mensajes hasta una semana más tarde, cuando en medio de brindis y deseos de buenos augurios entre sus padres, hermanas e hijos, el celular de Mariana comenzó a vibrar.


    Un año que empieza es indicio de un nuevo comienzo. Brindo con vos porque este año nos encuentre juntos pues nada me haría más feliz que recorrerlo a tu lado… Muy feliz año mi amor.


    A Mariana se le llenaron los ojos de lágrimas de felicidad. Muy feliz año Mic. La respuesta de Miguel no tardó en llegar; una copa de champagne, una carita feliz seguida de un corazón; que ella retribuyó sumando un te extraño.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 44


    Con los nervios de punta, siguiendo las indicaciones del GPS Mariana conducía atravesando los campos sembrados de distintas tonalidades de verde y amarillo. El paisaje era cautivador, pintoresco destacándose las sierras pedregosas que se alzaban envolviéndolo todo. Era la primera vez en su vida que Mariana conducía en ruta; la primera vez que lo hacía por tan larga distancia con la única compañía de sus hijos que, aunque se estaban portando de maravilla, habían preguntado un millón de veces cuánto faltaba para llegar; algo que no ayudaba a tranquilizarla. Pero estaba a escasos 50 kilómetros de lograrlo y no dejaba de sentirse orgullosa luego de haber superado un nuevo desafío.


    Habían salido de la ciudad balnearia de Pinamar pasado el mediodía, luego de lidiar con el fastidio de Joaquín que prefería quedarse en Pinamar disfrutando de la playa con sus primos a asistir a un evento en el que no conocería a nadie. Pilar en cambio estaba encantada.


    A través del espejo retrovisor observó a sus hijos. Suspiró resignada al notar la cara de pocos amigos de Joaquín a quien todavía le duraba el fastidio. Bueno, ella tampoco estaba con el mejor de los humores. Había calculado que arribaría a la estancia alrededor de las tres de la tarde; tiempo suficiente para descansar un poco y estar lista para las seis y media que era el horario en que estaban convocados los invitados para presenciar la ceremonia religiosa. Pero los nervios sumados a su inseguridad le habían jugado una mala pasada y llevaba ya tres horas conduciendo sin atreverse a aumentar la velocidad.


    Todos los malos pensamientos y los nervios que se arremolinaban en su estómago se desvanecieron cuando, siguiendo las indicaciones del plano que Carola le había enviado, dobló en la primera entrada que divisó. Maravillada Mariana se sumergió en un camino bordeado de frondosos fresnos cuyas copas entrelazadas formaban un gran arco de claro oscuros que parecía transportarlos en el tiempo.


    Según las palabras de Carola la estancia “Ensueño”, donde se llevaría a cabo la boda, pertenecía a uno de los tantos famosos clientes de Javier Estrada. El casco había sido construido, a fines del siglo XIX, al borde de una lomada la cual ofrecía una de las mejores vistas de la región de Tandil.


    Era una residencia de descanso con capacidad para albergar 30 huéspedes distribuidos en suites y habitaciones de menor envergadura. Los únicos eventos sociales que allí se efectuaban eran los organizados por su dueño. La boda de Javier y Carola era una rara excepción.


    El sendero sinuoso la guió por dos pintorescos kilómetros hasta desembocar al pie de una magnífica casona que se alzaba majestuosa. Boquiabierta Mariana detuvo su vehículo ante una soberbia escalinata que conducía a la entrada principal.


    En el mismo instante en que detuvo el vehículo, la puerta de ingreso se abrió y dos muchachos de riguroso uniforme, se acercaron para recibirla. Uno de ellos, le dio la bienvenida y se apuró a chequear su nombre con el listado que llevaba en su mano. El otro, se ocupó de extraer el equipaje del maletero para luego conducir el vehículo al estacionamiento techado donde pasaría la noche; no lo necesitaría hasta que se marchara.


    Si por fuera la mansión era imponente, una vez dentro a Mariana se le acabaron los adjetivos. Llevando a sus hijos de la mano, cruzó el vestíbulo circular admirando los exquisitos tapices en colores verdes y accedió a un ambiente amplio desde donde se divisaba un gran living, ambientado con varios juegos de sillones de distintos estilos y tapizados, con salida a una gran terraza. Todo cuanto los rodeaba transmitía lujo y refinamiento; más nada de ostentación.


    Encararon la escalera con detalles renacentistas siguiendo al diligente muchacho que en silencio los condujo hasta la planta alta cargando la maleta de Mariana.


    La habitación que le habían adjudicado se hallaba a mitad del pasillo. Era tan exquisita como el resto de la casona. La clara influencia rural se manifestaba en cada detalle. En el centro, flanqueada por dos pequeñas mesas de noche del mismo estilo, se destacaba una gran cama con cabezal tallado en madera y hierro. Enfrentando la gran cama habían agregado una más pequeña; tenía baño privado y una puerta comunicaba a la habitación contigua. Todo el ambiente era una combinación de verdes y blancos.


    —No se preocupe que está cerrada con llave, —comentó el empleado al notar el modo en que Mariana observaba la puerta divisoria—. Si gusta puede acercarse a la galería central donde se le podrá ofrecer un refrigerio. La ceremonia comenzará a las 7 de la tarde, a esa hora se espera que arriben los novios. Sobre la mesa de noche encontrará un detallado programa con las actividades organizadas para el día de mañana.


    —Muchas gracias por todo, —respondió Mariana con una sonrisa.


    —Que disfruten su estancia, —agregó el muchacho dedicándole una sonrisa educada.


    Una vez a solas, Mariana se dirigió al ventanal. Abrió las dos hojas y aspiró el aroma rural que la brisa le brindaba. La imponente vista la cautivó de inmediato. Salpicado de coníferas y gran variedad de flores de diferentes colores, el jardín que circundaba la residencia descendía en lomas hasta morir al pie de una hilera de frutales. Un poco más alejados, los campos se extendían vastos, ricos hasta donde no alcanzaba la visión.


    Suspiró ante la emoción que le producía el casamiento de su amiga Carola. Pero Mariana era consciente de que lo que más impaciente la tenía era saber que esa tarde volvería a ver a Miguel. Se estaba volviendo loca de ganas de verlo. La ansiedad por momentos alteraba su espíritu y llenaba su estómago de mariposas.


    —Voy a ducharme, —anunció pero ninguno de sus hijos le respondió.


    Faltaba menos de una hora para la ceremonia y luego de relajarse unos minutos bajo la ducha, Mariana se puso en movimiento. Se concentró primero en la vestimenta que tanto ella como los chicos lucirían esa noche. Colocó la maleta que había llevado sobre la cama y la abrió poniendo manos a la obra. Alzó la vista ante una protesta de Joaquín que tirado en la cama que ocuparía esa noche, jugaba con el IPOD que su padre le había regalado recientemente; cómodamente recostada contra las almohadas de la cama grande Pilar disfrutaba de una película en su DVD portátil.


    —Chicos, no tenemos mucho tiempo, —informó Mariana con firmeza—. Así que les voy a pedir colaboración.


    Cuarenta minutos más tarde, terminaba de acomodar el cabello de Pilar. Luego de mucho luchar para que su hija se estese quieta, había logrado marcarle suaves bucles que le daban movimiento a su cabello. Pilar estaba preciosa con un vestido color rosa con diminutos lunares bordados y un lazo blanco que terminaba en un moño en su espalda. Orgullosa Mariana sonrió y por sobre la cabeza de su niña contempló a Joaquín que llevaba un pantalón de vestir azul con camisa celeste; para bajar completaría su atuendo un saco de lino color tostado. Que hermosos y grandes estaban sus hijos.


    Luego de mucho dudar, había optado por un vestido color morado de gasa labrada con un hombro al descubierto que realzaba el bronceado de su piel; una faja bordada marcaba su delicada cintura liberando una falda de doble capa que rozaba su rodilla. En sus pies, unos estiletos color marfil ribeteados con una discreta hebilla en la puntera. Llevaba el cabello recogido, dejando al descubierto el delgado cuello y las femeninas facciones de su rostro. El maquillaje era suave, apenas un poco de rubor en sus pómulos, sombra a tono con el vestido, mascara de pestañas para realzar el cristalino de sus ojos celestes y un toque de brillo en sus labios. Cuando estuvo lista se contempló en el espejo satisfecha con su imagen preguntándose si a Miguel le gustaría.


    De reojo miró el frasco de su perfume favorito; aquel que a Miguel tanto le gustaba. Había sido lo primero que guardó en la maleta; lo tomó resuelta y se roció generosamente. Sonrió nerviosa y ansiosa al mismo tiempo.


    Un golpeteo en la puerta interrumpió sus pensamientos. Se apresuró a acomodar todo y regresó a la habitación. Miró a sus hijos.


    —Vayan apagando todo que ya tenemos que ir bajando, —dijo al tiempo que se dirigía a la puerta—. ¿Quién es? —preguntó.


    —Gimena.


    Abrió la puerta con una sonrisa e invitó a su amiga a entrar. Gimena lucía un vestido multicolor con escote imperio, una llamativa faja de piedras marcaba su cintura y se abría en una falda plisada. Realmente, por ajeno que pareciera en ella, se la veía sofisticada. Mariana bajó la vista hacia el calzado para encontrarse con unos estiletos color blanco con puntera amarilla. No pudo evitar sonreír.


    —Estás increíble, —exclamó Mariana.


    —Bueno, gracias pero no me mires mucho que temo caerme con estos zancos; vértigo es lo que me provocan. No sé cómo pude dejar que Lara me convenciera de usarlos, —protestó Gimena luego de cruzar la habitación para sentarse en la cama. Le sonrió a Pilar y a Joaquín que la contemplaban divertidos—. Pero qué preciosos que están, —dijo con una sonrisa y abrió sus brazos para que los chicos la saludaran. Volvió su atención a Mariana y frunció el ceño—. Vos estas sensacional. Cuando te vea cae redondo.


    Mariana le devolvió una mueca a modo de respuesta.


    —Acabo de cruzarlo en el pasillo. Iba bajando con su hija, —agregó Gimena divertida. Se puso de pie y se acercó a su amiga—. Está guapísimo Marian. Guapísimo. Vamos así lo alcanzas.


    El pasillo se mostraba muy concurrido. Gran cantidad de invitados se dirigían hacia la escalera conversando. Fue en ese momento cuando divisó a Miguel y las piernas le temblaron ante su rutilante atractivo. En su rostro bronceado resaltaba la blanca sonrisa y el brillo de sus ojos luminosos. Tragó hechizada por la magnífica expresión que le dispensaba a Guillermo en ese momento. Estaban acompañados por dos hermosas mujeres y no pudo evitar fruncir el ceño al ver como una de ellas, rodeaba el brazo de Micky para apoyar su cabeza en el hombro de él.


    —Seguí caminando y cambiá esa cara que parece que tuvieras un cartel en la frente, —susurró Gimena que no se había perdido detalle—. Está conversando con la hermana de Javier. Sol está felizmente casada y tiene dos hermosos niños. Miguel es como un hermano para ella.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Porque a diferencia tuya, llegué temprano, —respondió con un dejo de reproche—. Me presentaron a toda la familia Estrada; a los amigos de Javier ya los conocía.


    Miguel sintió su mirada como un aleteo que le recorrió el cuello, la mejilla hasta alcanzar sus labios. Se irguió disfrutando la sensación, absorbiendo la emoción que su presencia le generaba. <<Por fin>>, pensó con el corazón acelerado. Desde que había arribado a la estancia que se preguntaba cómo sería el encuentro. Era tanto lo que quedaba por decir; tanto lo que anhelaba compartir con ella que se perdía en cavilaciones. En un primer momento había considerado aguardar en los jardines a que Mariana apareciese y así acercarse. Descartó la idea, habría demasiada gente dando vueltas alrededor y no tenía decidido qué decir después de “hola”. Luego se convenció que lo mejor sería buscarla en su habitación y descender juntos a la ceremonia para no apartarse de ella ni un segundo en toda la noche. Tampoco lo convenció esa posibilidad, pues estarían los niños y además de no estar seguro de poder contener sus impulsos, no deseaba dar explicaciones.


    Lentamente miró sobre su hombro y sus miradas se encontraron en el acto. El corazón de Miguel se regocijó ante la magnífica expresión que los cristalinos ojos de Mariana le dispensaron y sonrió feliz; cómo no hacerlo si la que lo estaba mirando era la mujer más maravillosa del mundo.


    Mariana tragó y resuelta se volvió hacia Gimena.


    —Gime, ¿te molestaría adelantarte con los chicos? —dijo con voz tensa.


    —Por supuesto que no, —accedió Gimena con una sonrisa cómplice. Tomando la mano de Pilar y colocando la otra en el hombro de Joaquín—. Vamos preciosos.


    Por un breve instante observó a su amiga dirigirse hacia la escalera y descender hacia la planta principal. Mariana volvió su atención a Miguel y sonrió suavemente al notar que imperturbable seguía cada uno de sus movimientos. La mirada de uno se clavó en la del otro y ella le dedicó un gesto tan sugestivo que Miguel contuvo el aliento, entendiendo perfectamente la invitación; movilizado la vio deslizarse dentro de la habitación.


    La puerta tardó apenas unos segundos en volverse a abrir. De espaldas Mariana aspiró hondo procurando retener el perfume amaderado que había ganado la habitación y la presencia de Miguel se tornó real. Inmóvil, con la vista perdida en la nada, y el corazón desbordante de emoción aguardó unos instante más antes de voltearse a mirarlo.


    Cuando finalmente giró, se encontró con Miguel levemente recostado contra la puerta. El corazón pasó suavemente de un rítmico trote a un galope sostenido. En su vida había experimentado una sensación tan abrazadora y si no le saltó encima fue porque no podía moverse. Miguel la aislaba del mundo y al mismo tiempo la situaba finalmente en él.


    Miguel lucía un traje gris con la camisa de un blanco inmaculado y una corbata azul, que le sentaba terriblemente. En su mano llevaba un bastón, que le confería un aspecto distinguido y a la vez algo vulnerable. <<Guapísimo>>, pensó Mariana obnubilada y cautivada por su aspecto. Miguel la observaba con una media sonrisa dibujada en los labios; la miraba con picardía y ojos brillantes de emoción.


    Consciente del escrutinio al que Mariana lo estaba sometiendo, Miguel la miró con sorna. Se irguió balanceando el peso de su cuerpo entre su pierna sana y el bastón abrumándola con su porte varonil. Mariana tembló y Miguel sonrió, le agradaba causar ese efecto en ella.


    —Hola, —dijo Miguel con tono sensual, manteniendo la distancia.


    —Hola, —respondió Mariana expectante, sintiendo una revolución en sus entrañas—. ¿Cómo estás?


    —Nervioso, avergonzado, apenado. Pero de pie, —respondió Miguel recorriendo el rostro de Mariana con la mirada—. Vos estás bellísima, —declaró acercándose un poco más.


    Una vez más se sumergieron uno en la mirada del otro hasta fundirse finalmente. Bastó con contemplarse para que sus corazones palpitaran, para que sus miradas se encendieran; para que sus cuerpos clamaran por caricias, besos y entrega.


    —Tenía miedo que no te gustara, —confesó.


    —Imposible. Todo lo que tiene que ver con vos me gusta.


    Mariana finalmente sonrió sintiéndose halagada y lentamente fue entrando en estado de ensoñación a medida que un calor extraño se apoderaba de su cuerpo.


    —Creo que no me separaré en toda la noche de tu lado, —agregó Miguel obsequiándole una sonrisa tímida sintiéndose extrañamente posesivo—. Habrá demasiados gavilanes dando vueltas por ahí. No pienso arriesgarme.


    —Vos estás guapísimo, —respondió ella con una sonrisa nerviosa y anhelante en los labios.


    Divertido, Miguel abrió sus brazos y giró sobre sí mismo permitiéndole apreciar su buena forma. Mariana carcajeó extasiada. Ya sin molestarse en contener sus emociones se acercó a Miguel. La necesidad de tocarlo, de sentirlo se tornó imperiosa. Cautivada le acarició el rostro con ternura, casi con veneración, para terminar dedicándole una sonrisa tan luminosa que Miguel sucumbió ante esa mujer que parecía ser demasiado maravillosa para ser real.


    —Te he echado tanto de menos, —musitó Miguel como si pensara en voz alta.


    Sin esperar una respuesta arremetió contra la boca de Mariana sin contemplaciones. A punto estaba de perder la cordura si no devoraba esa boca delicada, dulce y apetecible. Su olfato se embriagó del aroma a vainilla y gardenias que tanto había añorado. Sus manos necesitaban asirla, sus brazos abrazarla. Sin embargo, cuando Mariana le dio entrada a su boca, el arrebato mermó y fue poco a poco desapareciendo ante el amor que sentía por ella. Se dejó llevar por un beso profundo, apasionado y tierno que hizo vibrar sus almas entrelazándolas. El que los envolvía era un sentimiento que superaba ampliamente la avidez de sus cuerpos; sus ojos hablaban de entrega absoluta, sus rostros transmitían un amor puro, tangible y rotundo.


    Al separarse se contemplaron con emoción. El corazón de Mariana latía desenfrenado en su pecho. Con sólo mirarlo el fuego crepitaba en ella. Contuvo la respiración considerando que jamás creyó que pudiera existir una necesidad semejante. Saber que Miguel era suyo, era tocar el cielo con las manos para Mariana. La movilizaba encontrar en los ojos de él, la misma convicción; el mismo desenfreno contenido, la misma arrolladora necesidad.


    Miguel percibió cada una de las reflexiones que cruzaron la mente de Mariana. Por unos segundos se mantuvo en silencio deleitándose con todo lo que su semblante transmitía. Tenía el rostro arrebolado, la respiración entrecortada. Lo observaba con mirada encendida, flameante de deseo, toda su transparencia lo gritaba. Miguel tragó difícilmente podría desentenderse de una propuesta tan abiertamente planteada.


    —No sigas mirándome de ese modo, ni continúes enviándome ese tipo de señales porque tenemos una boda a la que debemos asistir, —dijo apelando a todo su autocontrol. Un ligero rubor tiñó las mejillas de Mariana y movilizada como se sentía bajó la vista mordiéndose el labio inferior. A Miguel el gesto se le clavó en el corazón y sucumbiendo ladeó la cabeza dispensándole una mueca sugestiva que hablaba de todo lo que estaba cruzando por su mente en ese momento. Delicadamente la tomó del mentón obligándola a mirarlo—. Debemos bajar, si llego a darte un solo beso más, corremos el riesgo de no terminar apareciendo y Javier y Carola no nos lo van a perdonar nunca.


    Mariana asintió, no muy convencida pero era consciente de que Miguel tenía razón. Suspiró y su frustración sobrevoló su semblante. Una vez más a Miguel lo enterneció su espontaneidad. La abrazó, besándola con pasión; cómo contenerse.


    —Te prometo que esta noche nos pondremos al día, —sentenció tomándola posesivamente por la cintura—. Pero ahora debemos volver a la realidad.


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 45


    Bajo una pérgola colmada de glicinas blancas y lilas, frente a un sacerdote parroquial, Javier Estrada y Carola Herrera tomaron los votos matrimoniales ante la atenta y emocionada mirada de familiares y amigos. Fue una ceremonia breve, sencilla, cargada de palabras cálidas y halagüeñas que contagió a los presentes de la felicidad de los novios.


    Mariana en la segunda fila, escoltada por Joaquín y Pilar, aplaudía con ojos húmedos a sus amigos que siendo ya esposos se besaban apasionadamente. Desvió la vista un momento para toparse con los ojos de Miguel que desde la otra columna de asistentes, le sonreía con complicidad. Habían llegado a sus ubicaciones tan solo un minuto antes que se presentaran los novios. Apurados se sentaron separados para no tener que dar explicaciones a sus hijos que ya estaban ubicados; Pilar y Joaquín junto a Gimena, Lara y Andrés, Catalina junto a Guillermo, Agustín Soler y su mujer Natalia.


    Tomados de la mano, Javier y Carola giraron enfrentando a los presentes que aplaudían y vitoreaban. En un gesto cargado de ternura, Javier giró hacia su cuñada Soledad, quien puso en sus brazos al pequeño Fermín, completando la familia. Miró a Carola y juntos recorrieron el angosto pasillo estrechando manos y departiendo sonrisas.


    Lentamente los invitados los siguieron por un sendero delimitado por grandes maceteros colmados de azaleas en flor. Desembocaron en un sector del jardín decorado con gran cantidad de sillones, butacas y mesas bajas que rodeaban un sector donde más tarde se bailaría el tradicional vals. Allí los flamantes esposos se detuvieron a recibir los saludos y felicitaciones que los invitados les ofrecían. Hubo abrazos, besos, millonada de buenos deseos y alguna que otra lágrima de felicidad.


    Mariana caminaba entre los presentes admirando el entorno, pensando que nunca hubiese imaginado que su amiga Carola se inclinase por un ambiente tan romántico para su boda. Sonrió considerando que al fin y al cabo, toda mujer tenía su veta romántica y que no había una que no se ilusionase con una boda de ensueño. Se alegró por Carola y la emoción del momento la llevó a buscar a Miguel.


    Lo divisó varios metros detrás de ella. Conversaba con un grupo de personas que Mariana no conocía. A la distancia le sonrió y le guiñó un ojo con complicidad. Sin demorarse un segundo más, se despidió de las personas con quienes dialogaba y junto a Catalina, se las ingenió para llegar hasta Mariana.


    Catalina fue la primera en hacerse ver. Emocionada saludó a su amiga Pilar primero y a Mariana después; a Joaquín ni lo miró. Enternecida con los comentarios de las niñas, Mariana las escuchó intercambiar halagos sobre los hermosos vestidos que llevaban.


    —Ambas están preciosas, —comentó con cariño—. Parecen dos princesitas.


    Catalina asintió encantada y bajó la vista a su vestido blanco con pequeñas margaritas bordadas salpicadas. Orgullosa, pasó a explicar que Sol, la hermana de Javier había ayudado a su papá a arreglarla para la boda.


    Con disimulo Miguel se coló a su lado. Se saludaron con picardía, simulando ante sus hijos para no generar suspicacias. Amparándose en la pequeña multitud que los rodeaba, Miguel se mantuvo muy cerca de Mariana, sin retirar la mano que descansaba sobre la cintura, guiándola hacia sus amigos.


    A medida que los saludos a los novios fueron mermando, los invitados comenzaron a desparramarse por el lugar, agrupándose para conversar, al tiempo que un batallón de mozos circulaba ofreciendo una amplia variedad de bebidas como así también, bocaditos fríos y calientes.


    Joaquín y Pilar, liderados por Catalina, que conocía a todos los sobrinos de Javier, se unieron a un grupo de chicos congregados a la sombra de un añejo roble. Dos muchachas de cortos veinte años habían sido contratadas para entretenerlos y allí los estaban reuniendo para conversar sobre todo lo que podrían hacer.


    Durante la recepción Mariana y Miguel conversaron con Lara, Andrés, Gimena, Guillermo y otros amigos de Javier y Carola que allí se encontraban. Procuraban no mirarse, para que lo evidente no fuera tan notorio. Sin embargo Miguel no desaprovechó ninguna oportunidad para tocarla, para rozar sus hombros, para posar sutilmente su mano sobre su espalda o hablarle al oído si deseaba comunicarle algo.


    La tarde fue lentamente convirtiéndose en un atardecer diáfano y colorido. A lo lejos, tras la arboleda centenaria el sol comenzaba a esconderse tiñendo el cielo de un rosa anaranjado. Una brisa suave y aromática esparcía el perfume floral que desprendían las velas que empezaban a iluminar los jardines mezclándose con los olores propios de la naturaleza. De fondo, sobrevolando las conversaciones de los invitados, la música de violines los envolvía con su magia.


    —¿Te molesta si nos sentamos? —susurró Miguel al cabo de un rato—. Me duele la pierna


    —Por supuesto que no, —accedió Mariana con una sonrisa y ojos flameantes.


    —Otra vez esa mirada, —musitó Miguel arrimando su boca al oído de ella. Suspiró y la tomó de la mano para guiarla hasta un rincón apartado—. Te recuerdo que aún no hemos cenado. Falta un buen rato para lo que estas pensando.


    Sus palabras lograron ruborizarla, pero no le importó. Miguel lograba hacerla sentir confiada, segura y hasta osada. Desvió la vista disfrutando secretamente de gran cantidad de pensamientos que en otro momento no se hubiera atrevido a considerar.


    Se sentaron en un sillón escoltado por dos antorchas que brindaban un poco de claridad a la penumbra que como un manto comenzaba a cubrir los jardines. Miguel la observaba encandilado. Claramente intuyó cada uno de los pensamientos que cruzaron por la mente de Mariana que lo observaba sin reparo. Sonrió y ya más resuelto, besó delicadamente los labios de Mariana.


    —Confórmate con eso, —dijo con una mezcla de sensualidad y sarcasmo que Mariana no supo bien como tomar—. No me gusta hacer exhibiciones.


    —¿Nos están mirando? —preguntó Mariana casi en un susurro.


    —Nos están mirando, —le aseguró Micky con tono seco, rostro inexpresivo y la mirada cargada de travesura—. Muchos deben haber sacado sus conclusiones de por qué casi nos perdemos la ceremonia.


    —Micky, por Dios, —protestó Mariana súbitamente incómoda—. No me gusta ser el centro de atención.


    —Sos el centro de mi atención desde que apareciste en mi vida, —deslizó Miguel con el mismo tono con que había dicho todo lo demás.


    —Eso fue muy romántico, —sentenció Mariana emocionada.


    Miguel frunció el ceño, desvió la vista torciendo sus labios. Volvió su mirada a Mariana que ahora lo contemplaba entre divertida y conmovida por la cantidad de emociones que relampagueaban en ese rostro que a muchos hubiese parecido inexpresivo; pero ella ya no.


    —Déjame decirte mi amor, que no tengo nada de romántico, —confesó temiendo desilusionarla.


    —Bueno, esas palabras lo fueron, —respondió Mariana desafiándolo con la felicidad centellando en sus ojos—Como también lo fue el mensaje que me enviaste en Año Nuevo.


    —Es lo que siento, —contestó simplemente—. No quiero que sueñes con alguien que no soy; no soy romántico, pero te amo Mariana.


    —Sé muy bien como es el hombre con el que sueño, —repuso Mariana con soltura y seguridad. El sentimiento la quemaba y si no lo liberaba temía terminar llorando de emoción—. También te amo Mic.


    El rostro de Miguel comenzó a desfigurarse por el impacto que las palabras de Mariana le habían causado.


    —¿Cómo se te ocurre decirme una cosa así sin darme margen a reaccionar? —balbuceó Miguel todavía asimilando las palabras de Mariana. Estiró una mano y le acarició la mejilla.


    —No te hagas el sorprendido, —replicó ella con dulzura y un dejo socarrón—. Lo sabías. Te lo dije en la clínica.


    —Lo diste a entender, —accedió Miguel con la mirada clavada en ella—. Pero nunca lo dijiste.


    Respiró hondo y recorrió los alrededores con la mirada; no vio a ninguno de los chicos. Con disimulo acercó su rostro al de Mariana para depositar un suave beso en la comisura de sus labios. Pero no pudo contenerse y sin pensarlo, se adueñó de su boca.


    El estallido de aplausos los regresó a la realidad. Los primeros acordes del vals sobrevolaron los jardines. Se contemplaron con una sonrisa al tiempo que se separaban.


    —Debemos bailar con Javier y Carola, —musitó Mariana con mirada encendida—. Vamos a tener que comportarnos hasta que mínimamente termine la cena.


    —Estoy de acuerdo, —accedió Miguel—. Hasta que termine la cena. Pero va a ser complicado lograrlo si seguís mirándome así. Muero por volver a la habitación.


    Parado a un costado de la pista de baile, con un gyn tonic en su mano, Andrés Puentes Jaume se deleitaba observando las mil expresiones que atravesaban el rostro de su esposa mientras daba indicaciones, corregía errores e impartía órdenes al batallón de empleados que ese día dependían de ella. Adoraba mirarla en esos momentos cuando el rostro de Lara se volvía altivo, arrollador y de una sensualidad que a él lo desarmaba.


    El problema era que estando Lara a cargo del evento, no disponía de mucho tiempo para compartir con él; eso no le causaba nada de gracia. Consciente de que no era mucho lo que podía hacer, se dispuso a estudiar los alrededores y todo lo que en esa fiesta estaba sucediendo.


    Divisó a Gimena bailando con Guillermo, el amigo de Javier, y por lo mucho que conocía a una y lo poco que conocía al otro, podía apostar que esos dos terminarían la noche en una misma cama; pero no les veía nada de futuro. Bebió un poco de gyn tonic divertido con sus propias apreciaciones. Siguió recorriendo los alrededores. Frunció el ceño intrigado al ver a Mariana y a Miguel demasiado cerca uno del otro. Aflojó el gesto al verlos ponerse de pie y notar el cruce de miradas que los dejaba más que en evidencia. Sonrió alegrándose especialmente por Mariana.


    —Todo está perfecto, —comentó Lara sonriente y orgullosa. Se ubicó a su lado y consultó su reloj pulsera con malla de oro y engarces de diamantes—. En treinta minutos deberíamos pasar a la carpa grande para dar comienzo a la cena.


    —Muy bien, —dijo Andrés prestándole poca atención—. A propósito, ¿qué quería decirte Miguel en el almuerzo?


    Lara lo miró con una media sonrisa asomando en sus labios. Estudió el hermoso rostro de su marido tratando de descubrir si ganaba la curiosidad o los celos.


    —Tiene toda la intención de pasar la noche con Mariana, —respondió con picardía. Andrés la miró divertido—. Hace cosa de un mes me llamó para pedirme ayuda. Los ubiqué en habitaciones contiguas, comunicadas por una puerta interior. Tengo la llave de esa puerta en mi poder, pero no tuve ocasión de entregársela aún.


    Andrés Puentes Jaume, repasó la pista de baile con la mirada. Detectó a Miguel bailando con Carola, Mariana ya había hecho lo propio con Javier.


    —Pues andá a entregar esa llave, —dijo simplemente. Plantó un beso en la mejilla de su esposa y se separó de ella—. Voy a devolver un favor.


    Lara alzó la vista y extrañada lo observó bordear a los agrupados en torno a la pista de baile hasta llegar a pocos metros de donde se encontraba Mariana. Entonces siguió la mirada de su amiga y sonrió al notar que seguía, ensimismada, cada uno de los movimientos de Miguel que bailaba con Carola. Lara sonrió, comprendiendo perfectamente lo que su marido había querido decir. Tenía una llave que entregar.


    


    —Hermosa fiesta ¿verdad? —dijo Andrés con voz relajada. Bebió un poco de su trago y se volvió hacia Mariana que lo miraba divertida.


    —Divina. Es una noche espectacular.


    —Tengo que contarte un secreto, —agregó Andrés pasando por alto la respuesta de Mariana que lo observaba intrigada—. Lara está embarazada, —comentó con una sonrisa amplia cargada de orgullo y satisfacción. Mariana quedó tiesa con la noticia y llevándose ambas manos a la boca a punto estuvo de abrazarlo. Andrés la obligó a guardar calma—. Por Dios Mariana que me mata si se entera que te conté. Sos la única que lo sabe, así que si abrís la boca…


    —Soy una tumba. No sabes la alegría que me das, —exclamó Mariana emocionada—. La convenciste, ya decía yo que lo lograrías.


    Andrés asintió y una sonrisa radiante le iluminó el rostro de tal manera que Mariana no pudo evitar considerar lo apuesto que era. En silencio volvieron su atención a la pista de baile. Lara y Miguel bailaban y al acercarse a ellos, Andrés se interpuso.


    —Miguel, —lo llamó con tono casual y gesto de fastidio. Todavía sosteniendo a Lara en sus brazos, Miguel lo miró—. Si no te molesta me gustaría que soltaras a mi esposa. Mejor cambiamos parejas.


    —Ya la solté, —respondió Miguel risueño. Miró a Lara agradeciéndole con un gesto su intervención—. Sra. Puentes Jaume muchísimas gracias.


    —Un verdadero placer Micky.


    Ya más relajados, teniendo una buena excusa para estar muy cerca el uno del otro, Miguel asió la cintura de Mariana y se regocijó al sentir la mano de ella sobre su hombro. Bailaron en silencio, hablando con sus miradas con sus cuerpos demasiado pegados para un vals, pero a quien le importaba, el entorno había desaparecido nuevamente.


    La música fue reemplazada por ritmos más actuales y las parejas comenzaron a soltarse, pero no ellos que seguían abrazados ahora por la cintura balanceándose sin romper el contacto de sus miradas. Mariana suspiró provocando una sonrisa en Miguel.


    —Quiero oírlo una vez más, —murmuró Miguel a su oído.


    Mariana rió divertida por el tono ansioso y sugerente de Miguel.


    —Te amo Mic.


    La sonrisa que fue surgiendo lentamente en los labios de Miguel le decía a Mariana que la emoción que sentía era tan grande que lo colmaba. La envolvió en sus brazos sintiéndose el hombre más dichoso del universo.


    —Ah mi amor, no sabes lo que anhelaba oírte decir eso, —susurró a su oído y sin pensarlo le plantó un beso en el hombro que Mariana llevaba descubierto—. No veo la hora de que estemos solos… completamente solos; necesito desesperadamente volver a sentir tu piel.


    Un tirón en su saco lo trajo a la realidad, se separó unos centímetros de Mariana. Ambos bajaron la vista para toparse con Pilar y Catalina que los observaban algo desconcertadas.


    —¿Por qué todos bailan separados menos ustedes? —preguntó Catalina claramente confundida con lo que parecía estar sucediendo entre su padre y la madre de su mejor amiga.


    Miguel haciendo frente a la situación miró a ambas niñas que lo observaban aguardando una respuesta. De pronto no supo qué decir para justificarse; no habían llegado a hablar con Mariana sobre cómo manejar el tema con sus hijos.


    —Es que a tu papá le dolía la pierna y si no lo sostenía perdía el equilibrio, —explicó Mariana sin que le temblara la voz.


    Miguel la miró tan sorprendido como las niñas por la ridícula excusa. Mariana al notarlo, lo codeó para que procurase disimular un poco.


    —Ah… era eso, —dijo Catalina mirando a su amiga no muy conforme con la respuesta obtenida.


    —Nos habíamos ilusionado, —agregó Pilar encogiéndose de hombros.


    —¿Se puede saber con qué se habían ilusionado?, —preguntó Miguel.


    —Nada, —respondió Pilar con cierta displicencia. Miró a su madre ceñuda—. Mamá, tengo que ir al baño.


    Mariana se ocupó de llevar a Catalina y a Pilar al baño y Miguel se acercó a uno de los sillones donde se ubicó. Tomó una copa de vino de una de las bandejas de la moza que pasaba por allí dispuesto a esperar a Mariana y a las niñas. Divertido contempló a los bailarines que colmaban la pequeña pista. Javier y Carola en el centro reían, se besaban e interactuaban con amigos. No muy lejos de ellos divisó a Guillermo que hacía lo propio con Gimena. Lara y Andrés Puentes Jaume conversaban con la madre de Carola y la de Javier.


    Todo estaba bien, era una noche hermosa y Mariana lo amaba. Se sentía feliz.


    —Cuánto me alegra ver por fin esa sonrisa en tu rostro, —dijo Carlos Estrada al ubicarse a su lado—. Me tenías preocupado Micky.


    Miguel miró al padre de su mejor amigo casi con emoción y asintió.


    —Estoy bien, Carlos, —repuso Miguel súbitamente movilizado—. No tenés de qué preocuparte.


    —Ahora te creo, —accedió Carlos palmeando la pierna del muchacho. Alzó la vista y con un gesto le indicó que Mariana y las niñas se alejaban—. Parece que se agrandó la familia, ¿no?


    Miguel carcajeó divertido.


    —No puedo creer ese comentario de tu parte, —sentenció Miguel sin dejar de reír—. Pero si, eso parece...


    —El asunto de Rosario está encaminado, —comentó Carlos haciendo referencia a la sucesión—. Ensenada me envió un informe a fin de año. Por ahora todo está parado por la feria judicial de enero.


    Miguel asintió. Tiempo atrás le había entregado a Carlos Estrada la tarjeta del doctor Ensenada, para que se ocupara de todo. Ese era un tema del que todavía le costaba hablar abiertamente.


    —Son hijos reconocidos Micky, —informó Estrada—. Les corresponde una parte de la herencia por ley.


    —Lo sé. No me importa. Sólo quiero terminar con todo este asunto.


    La música fue reemplazada una vez más por una melodía instrumental que, invitaba a los presentes a trasladarse a una amplia carpa donde la cena sería ofrecida.


    —Disfrutá de la fiesta y la buena compañía, —dijo Carlos Estrada antes de excusarse para acudir al llamado de su esposa que desde el extremo opuesto le hacía señas para que se uniera a ellos—. Forman una estupenda pareja.


    Divertido por este último comentario, Miguel lo siguió con la mirada hasta que Carlos se reunió con su esposa. Frunció el ceño al ver a Joaquín que apareció de entre la gente claramente desorientado. Mirando a todos lados y a otro, el niño buscaba a su madre.


    Miguel al verlo, le hizo una seña para que se acercara.


    —¿Y mamá?, —preguntó al llegar a su lado.


    —Fue con las nenas al baño, —respondió Miguel con tranquilidad.


    Joaquín asintió y se sentó junto a Miguel a esperarla. Miró la pierna y el bastón que descansaba a su lado.


    —¿Te duele? —quiso saber el niño.


    —Ya no, pero no la puedo mover mucho, —respondió Miguel consciente de que Joaquín intentaba entablar conversación. Le gustó que lo hiciera—. Pero bueno, lamentablemente falta bastante para que vuelva a correr.


    El niño lo miró con atención y pasó a contarle que le había mencionado a su entrenador de rugby que Miguel había jugado.


    —Dice Pachi que se acuerda de vos, —comentó el niño con cierto orgullo—. Dice que eras muy rápido, que costaba agarrarte.


    Miguel frunció el ceño sorprendido y halagado por el comentario.


    —¿Quién es tu entrenador?


    —Pachi Escudero, —dijo con seguridad.


    —Así que Pachi es tu entrenador, —agregó Miguel sabiendo que sería importante para Joaquín escucharlo. El niño asintió—. Pachi era muy buen jugador. Es más, —agregó. Miró hacia ambos lados y al comprobar que Mariana no estaba cerca, se abrió un poco la camisa para mostrarle al niño una cicatriz que le cruzaba parte del hombro—. Esto me lo hizo Pachi.


    —Eso fue cuando te sacó de la cancha con un tacle que te hizo volar hasta un poste de madera, —dijo Joaquín entusiasmado. Miguel asintió y carcajeó—. Me contó que esa fue la única manera en la que pudo pararte en un partido.


    —Es verdad me sacó literalmente del partido, —reconoció Miguel y torció el gesto para mirar a Joaquín. Por sobre la cabeza del niño vio que Mariana se acercaba, de modo que, con actitud confidente pasó su brazo por sobre los hombros de Joaquín para susurrarle al oído—. Un consejo, no hables con mamá de las lesiones o los golpes; ellas se asustan. Cuando sufras un golpe que duela mucho, hablá con tu papá primero. Él te va a ayudar a que te sientas mejor sin tanta alharaca. Las mamás hacen mucho espamento.


    Joaquín lo miró y asintió entendiendo el mensaje. Luego sonrió y Miguel sintió que había dado un paso gigantesco.


    Mariana llegó junto a ellos y ayudó a Miguel a ponerse de pie. Simulando no tener buen equilibrio, Miguel aprovechó para apoyarse en ella. A ninguno de los chicos pareció llamarles la atención, de modo que Mariana lo tomó del brazo para guiarlo. Conversando los cinco se acercaron a la gran carpa donde la mayoría de los presentes ya se habían ubicado. Antes de reunirse con sus amigos, Mariana y Miguel se ocuparon de acompañar a sus hijos a la mesa donde el resto de los niños ya se habían congregado. Joaquín, se había vuelto inseparable de Romeo y Agustín, los sobrinos de Javier. Catalina y Pilar conversaban. Dos muchachas habían sido contratadas para ayudarlos y asistirlos durante la cena.


    —Nosotros vamos a estar sentados en aquella mesa, —indicó Miguel. Joaquín, Cata y Pilar asintieron y volvieron su atención al centro de la mesa.


    Miguel y Mariana también giraron. Se miraron y ambos sonrieron.


    —Fue más sencillo de lo que parecía, ¿no te parece?


    —Ya lo creo, —repuso Mariana tomando la mano de Miguel y sonriéndole con picardía—. Además estamos a punto de cenar.


    Miguel rió comprendiendo el doble sentido. Tomados de la mano se unieron a sus amigos que los aguardaban. Compartieron la mesa con Lara y Andrés Puentes Jaume, Gimena, Guillermo, Agustín Soler y su pareja Natalia; Ernestina y Máximo. Miguel y Mariana sentados uno junto al otro, actuaban con la naturalidad que les confería saber que estaban juntos y que todos lo sabían. El resto los observaba encantados, pero ninguno hizo el más leve comentario.


    —Qué tal si brindamos, —propuso Gimena alzando su copa—. Tenemos mucho por qué brindar, ¿no les parece? Por Carola y Javier, —agregó sonriente, divertida por su originalidad.


    Todos chocaron sus copas. Guillermo estaba a punto de agregar algo más, pero Lara se le adelantó.


    —Por tu nueva vida en Madrid Gime, —propuso Lara y todos chocaron sus copas con Gimena.


    —Porque cada uno de nosotros tenga un año lleno de vida y nuevas emociones, —agregó Mariana y su mirada se cruzó con la de Andrés Puentes Jaume que escondió la sonrisa tras su copa de champagne. Entonces miró a Miguel—. Por nosotros Mic.


    Todos brindaron por ellos también.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 46


    —Gracias Andrés, —dijo Mariana una vez que el esposo de su amiga colocara a Pilar sobre la cama. Alzó la vista y divisó a Guillermo que unos pasos detrás ingresaba a la habitación cargando a Catalina—. Acostala junto a Pili, Guille.


    Las niñas hacía ya una hora que se habían quedado dormidas en uno de los sillones. Dado que a Mariana le resultaba imposible cargar a su hija y Miguel no podía hacer esfuerzos, habían pedido ayuda a sus amigos.


    Una vez a solas, Mariana se las arregló para quitarles los vestidos a las niñas y reemplazarlos por remeras para que durmieran más cómodas. Miguel se había dirigido a su habitación en busca de ropa para Catalina. Joaquín, se había quedado jugando con los sobrinos de Javier y dormiría en la habitación que los chicos ocupaban.


    El sonido de una cerradura la puso alerta. Miró hacia la puerta que comunicaba con la habitación contigua y enarcó una ceja al advertir que intentaban abrirla. Se puso de pie alerta. Se aflojó al detectar el inconfundible perfume de Miguel.


    —Tendría que haberlo sospechado, —comentó risueña.


    El rostro sonriente de Miguel se asomó y la miró con tanta picardía que Mariana no pudo evitar reír. Había algo tan natural en el modo en que Miguel ingresó a la habitación que Mariana se sintió encantada de que ese hombre comenzara a formar parte de su vida y su intimidad. Llevaba la camisa abierta y unos bóxers negros como única prenda; sus pies descalzados. Sobre una cómoda dejó la ropa de su hija para luego volverse hacia Mariana que lo miraba entusiasmada.


    Miguel se detuvo a su lado y Mariana se dejó enroscar por sus brazos, recostándose suavemente contra su cuerpo. Por unos segundos contemplaron a las niñas dormir.


    —Son preciosas, —sentenció Mariana con cierta emoción—. Me conmueve ver lo mucho que se quieren.


    Miguel asintió sin decir nada apoyando su mentón sobre el hombro de Mariana; ajustó sus brazos en torno a ella.


    —Dejemos que descansen. Es hora de ocuparnos de nuestros pendientes, ¿no te parece?, —deslizó Miguel al oído de Mariana para luego adueñarse de su cuello—. Vamos a mi habitación.


    Sin aguardar respuesta, Miguel comenzó a retroceder arrastrándola con él. Mariana no opuso resistencia y mansamente se dejó llevar.


    La habitación estaba en penumbras, apenas iluminada por la luz proveniente del baño que deliberadamente Miguel había dejado encendida. Deseaba poder apreciar el rostro de Mariana, absorber cada gesto, cada sensación que transmitiera. Delicadamente fue quitando una a una las horquillas que sostenían su cabello. Mariana sacudió la cabeza, con un movimiento femenino, exquisitamente sensual y la melena dorada cayó libre desparramándose sobre su espalda y los hombros. Suavemente Miguel despejó los mechones rebeldes, como si estuviera descubriéndola con detenimiento.


    Sin detenerse recorrió las mejillas de Mariana con dulzura y fue descendiendo por el cuello hasta alcanzar los hombros. Los acarició, un roce delicado por momentos imperceptible, que generó cosquilleos intensos bajo la piel. Frunció el ceño al detenerse en el broche que sostenía el vestido sobre el hombro izquierdo. La miró con intención y Mariana abrió grande los ojos alentándolo a seguir; hábilmente lo desprendió. En pocos segundos quedó en ropa interior. Dio un paso hacia atrás, para poder disfrutar la visión con plenitud. Mariana lucía un conjunto de encaje bordado color nude que no hacía más que resaltar el bronceado y sus atributos. Con los zapatos de altísimo taco, sus piernas parecían interminables.


    —Bellísima, —dijo completamente hechizado. La miraba con fijeza, transmitiéndole tanto deseo como confianza.


    —Lo compré pensando en vos, —susurró Mariana con un atrevimiento desconocido en ella. Miguel asintió completamente cautivado. Ya más decidida, se acercó a él para besarlo casi sin tocarlo, deleitándose con sus labios, atormentándolo—. No te parece que estoy en desventaja, —agregó todavía saboreando sus besos. Él frunció el ceño algo desconcertado. Sonrió cuando Mariana delicadamente le quitó la camisa—. Así está mucho mejor.


    Con roces sutiles, mordiscos juguetones Mariana fue explorando el cuerpo de Miguel con movimientos largos, circulares, buscando tanto su propio placer como el de Miguel que suspiraba.


    Pero la actitud de Miguel dejó de ser pasiva y con caricias lánguidas la fue recorriendo también. La piel de Mariana se tensaba y se relajaba, se erizaba despidiendo ligeros espasmos, provocándole gemidos o agitando su respiración.


    En ese estado Miguel la recostó sobre la cama, dejándose caer a su lado cuidando de no romper el contacto, hábilmente recorrió el plano abdomen generándoles descargas eléctricas. La besó con fuerza, obligándola a girar para quedar frente a frente.


    Mariana gimió y tembló, estremeciéndose, desbordada de deseo. Las manos de Miguel la guiaban al Paraíso, le enseñaban a navegar entre olas embriagadoras de las que no deseaba huir. Alzó la vista Miguel la miraba fijamente, encadenándola.


    —Hace tres meses que no te siento, —logró decir sin dejar de comer de su boca—. Por Dios, necesito que me hagas el amor ya mismo.


    —Estoy para servirte mi amor.


    Cuando finalmente se deslizó dentro de ella, la maravillosa sensación la relajó un poco y a punto estuvo de tener un orgasmo; pero Miguel no se lo permitió. La llevó al punto límite y allí sostuvo su placer, inhibiendo los espasmos con cambios de ritmo, entrando y saliendo de ella, generando olas de frustración que no hacían más que redoblar el deseo.


    —Ah Mic…


    Lo dejó seguir su juego un poco más, hasta descubrir que con Miguel no deseaba dejarse llevar por sus propuestas. Con Miguel quería ser protagonista en cada una de las situaciones que vivieran juntos.


    Levitando envuelta en una bruma de deseos, necesidades postergadas y abandono, la mujer fue emergiendo despertando de un largo letargo, adueñándose de sus sentidos y su esencia generosa. Resuelta Mariana se irguió, enfrentándolo y desconcertándolo al mismo tiempo. Fue su momento de acariciar, descubrir y excitarlo. Lo tocó entero, no quedó parte de la anatomía de Miguel que ella no recorriera con sus labios y sus manos.


    —Cómo te amo Mariana, —alcanzó a decir con un hilo de voz en el momento en que volvía a tumbarla sobre la cama para penetrarla y besarla con voracidad—. Dios cómo te extrañé.


    Explotaron al unísono, y fue tan devastador que callaron gruñidos, exclamaciones y gemidos uniendo sus bocas para sofocarlos. Agotados, cayeron uno al costado del otro y así permanecieron abrazados procurando normalizar sus respiraciones, sin romper el contacto de sus miradas.


    Miguel finalmente la atrajo aún más contra su cuerpo envolviéndola con sus brazos perdiéndose en el sorprendente estremecimiento que todavía les producía la unión de sus cuerpos.


    A lo lejos, la música de la fiesta les llegaba como un susurró. Poco a poco fueron recuperándose. Mariana fue la primera en alzar la vista para mirarlo. Frunció el ceño al notar que él parecía perdido en lejanos pensamientos que lo alejaban de esa cama. Le besó el pecho tratando de llamar su atención.


    —¿Estás bien? —preguntó con cierto temor.


    Miguel asintió pero tardó unos segundos en bajar la vista hacia ella. Entonces se resolvió.


    —Cuando llegué a Rosario me encontré con una situación que bajo ningún punto de vista hubiese imaginado, —confesó simplemente. Desvió la vista movilizado por los recuerdos que aunque aún lo afectaban, había aprendido a manejar—. Pero reconozco, luego de haberlo pensado mucho que podría haberlo intuido de haber prestado algo de atención.


    Mariana guardó silencio. Se acomodó más contra el cuerpo de Miguel posando su cabeza sobre su pecho. Su corazón latía a un ritmo sereno y no se alteró en ningún momento conforme avanzaba en su relato. Sí, en cambio, su voz sufría leves alteraciones; melancólica al mencionar el modo en que la muerte de su padre lo había afectado; angustiada cuando pasó a hablar de la familia que allí había encontrado; cansada cuando aceptó que le costaba perdonar esa traición.


    Mariana no sumó comentarios. No sabía qué decir para brindarle ánimo. Ni siquiera podía tomar una postura definida ante lo que acababa de escuchar. Prefirió no echar culpas para no avivar el rencor que lo carcomía. Sólo lo abrazó conteniéndolo.


    —Hablame de tu madre, —dijo en un momento con toda la suavidad posible. Miguel se irguió y la miró desconcertado. Ella le acarició el rostro con ternura y le sonrió—. Mi madre es Marta Guzmán. A principio de diciembre la llamaste; estaba con ella.


    En silencio Mariana observó a Miguel que eludiendo su mirada, bajó la vista claramente dolido y avergonzado por no haber hablado nunca de Ada. Notando que el tema de su madre era un asunto sensible para él, Mariana tomó cariñosamente el rostro de Miguel entre sus manos obligándolo a mirarla.


    —Mi madre te aprecia muchísimo, —dijo sabiendo que a él le haría bien escucharlo—. Ella misma me lo dijo.


    —Vaya, eso no lo esperaba, —confesó—. También la aprecio. La doctora Guzmán ha sido de gran ayuda durante estos años, —comentó tratando de mostrarse entero. Hizo una pausa y respiró hondo—. Mamá ahí está. Cada vez más perdida en su mundo. De tanto en tanto parece recordarme, pero generalmente me confunde con mi padre.


    Miró a Mariana sintiéndose más vulnerable y desvalido que en cualquier otro momento de su vida. Le acarició la mejilla con ternura buscando en ese hermoso rostro de muñeca la fortaleza para seguir hablando.


    —Pero hay algo más que necesito compartir con vos, —dijo sorpresivamente.


    Se separó de Mariana y dejando la cama se dirigió a su maleta ubicada a un costado de un hermoso ropero art decó. Regresó a la cama llevando consigo una hoja de papel doblada en dos. Se sentó junto a Mariana con la espalda recostada contra el cabezal y encendió la luz de noche. Mariana lo observaba expectante.


    —Mi padre me dejó esta carta, —declaró con voz neutra y la vista clavada en el arrugado papel.


    —No es necesario que me cuentes todo ahora, Mic—dijo Mariana al percibir lo mucho que a él le costaba hablar del asunto. Tenía claro que su silencio había sido uno de los motivos que los habían distanciado en su momento, pero no quería forzarlo a hablar; no si él no deseaba realmente hacerlo.


    —Es que necesito hacerlo Mariana. Necesito enterrarlo de una buena vez, —respondió Miguel con una sonrisa tímida en los labios—. También quiero que me mires a los ojos y veas lo que hay en mi corazón. Mi amor, necesito que me ayudes a soportarlo. No puedo hacerlo solo.


    Se acomodó mejor para poder mirarla de frente; para que ella descubriera sin margen de dudas cuánto la necesitaba en su vida. Bajó la vista a la arrugada carta que sostenía en su mano.


    —No pude terminar de leerla, —prosiguió—. Hace casi dos meses que murió y aún no puedo terminar de leerla.


    Mariana lo abrazó movilizada por sus palabras. Asintió sin decir palabra y aguardó a que Miguel desplegara la carta con el último mensaje de su padre. Tenía la hoja doblada por la mitad, dejando claramente marcado lo que faltaba leer. Mariana leyó la primera parte de la carta en silencio con el corazón estrujado por todo lo que Miguel debió haber sentido al leerla y no pudo evitar enfurecerse con ese hombre que tanto daño había causado.


    Miguel suspiró y al girar la hoja se encontró con lo que faltaba por leer. Tragó reconfortado de sentir los brazos de Mariana que lo sostenían.


    … Hace quince días estuve en Buenos Aires para realizar una última consulta con un especialista. Lamentablemente ya no hay nada por hacer; el mal se ha esparcido por todo mi cuerpo. Fue devastador enterarme Micky, hasta ese momento había tenido esperanza. Buscando reponerme un poco antes de regresar a Rosario caminé hacia un parque cercano a la clínica; entonces la vi. Caminaba de la mano de Roxana; sonreía conversando animadamente con su madre. Mi nieta, un rayito de luz en uno de los peores momentos de mi vida. Es preciosa Miguel, tan llena de vida, tan llena de luz; tan igual a vos. Los mismos ojos, las mismas expresiones de asombro, alegría y entusiasmo que tenías a su edad. No sé cuánto tiempo estuve sentado en ese banco observándola conversar con su madre; arrepintiéndome de demasiados errores.


    Lamento terriblemente lo mucho que te defraudé; lamento mucho más no haber accedido a cada una de tus invitaciones que me hiciste para conocer a Catalina; tuve infinidad de posibilidades para acercarme y no lo he hecho. Aunque sé que no lo merezco, me gustaría conocerla antes de…. Bueno, eso es lo único que quiero pedirte. No puedo obligarte a aceptar a tus hermanos; aunque si te conozco un poco sé que los terminarás aceptando. Sólo quiero, aunque más no sea una vez, poder abrazar a Cata y escucharla llamarme abuelo. Si no me lo permitís, lo acepto y ese será mi castigo a tantos errores cometidos en esta vida.


    Te quiero Miguel aunque te cueste creerlo, te quiero.


    El silencio que los envolvió fue tan rotundo que sólo la respiración de Miguel lo alteraba. Mariana permaneció inmóvil. Tenía los ojos llenos de lágrimas y un nudo tan grande en la garganta que prefirió no emitir opinión. Miguel se separó de ella, se sentó en la cama dándole la espalda y ocultó su rostro entre sus manos. Así permaneció largo rato.


    Mariana le dio el margen que necesitaba para lidiar con su historia, con la terrible relación que había tenido con su padre y principalmente con la certeza de que ya no había revancha para revertirlo. Pero llegó un momento en el que supo que debía rescatarlo y traerlo de vuelta al presente.


    Se acercó a Miguel lo envolvió en sus brazos, pegando su cuerpo desnudo al de él.


    —Ya está Mic, —susurró a su oído acariciándole la espalda con cariño—. Ya está. Mírame, —insistió, pero él no se movió. Con suavidad Mariana retiró las manos de Miguel para descubrir su rostro empapado de lágrimas. La miró con ojos vidriosos colmados de tristeza. Lo abrazó con fuerza y contención—. Acá estoy mi amor.


    Continuaron abrazados sin hablarse. Por momentos las lágrimas volvían a los ojos de Miguel, por momentos Mariana sentía como él se aferraba a ella casi con desesperación.


    —Necesito deshacerme de todo esto Mariana, —declaró finalmente—. Si hablé con Daniela en lugar de hacerlo con vos fue porque me daba mucha vergüenza lo que podrías pensar de mí, —confesó tan abruptamente que rompió el hechizo en el que Mariana se sentía inmersa—. Fue un desahogo en un momento de debilidad; no quiero que pienses cosas que no existen.


    Se separó de ella para contemplarla, para mirarla a los ojos y volver a sentir que con Mariana a su lado él podía enfrentar lo que fuera que tuviera que enfrentar.


    —Quiero compartir mi vida entera con vos, —declaró acariciándole el rostro con ternura—. Sos la única mujer que amo y la única que he amado en mi vida.


    Mariana lo miró con emoción y enamorada y movilizada como se sentía, comprendió que era ella quien debía enseñarle el camino; él estaba demasiado abrumado y dolido para hacerlo.


    —Te amo Micky—dijo Mariana sabiendo que le haría bien escucharlo—Te quiero conmigo para toda la vida mi amor; para bien o para mal, en la salud y en la enfermedad, en la prosperidad o en adversidad, para cuidarte y amarte hasta el fin, —confesó Mariana en un arrebato y aún así era consciente de cada una de sus palabras.


    Miguel carcajeó emocionado y tomando el rostro de Mariana entre sus manos, lo besó con dulzura.


    —¿Me estás proponiendo matrimonio? —preguntó entre conmovido y divertido.


    —No señor, nada de matrimonio, —repuso Mariana con fingida arrogancia y poniéndose de pie regresó a la cama, donde se acostó de lado mirándolo desafiante. Miguel la siguió aprisionándola entre su cuerpo y el colchón aguardando que ella continuara con su explicación—. Sólo he querido decir que mi vida está unida a la tuya; si aceptas por supuesto. No necesito ni testigos, ni necesito pasar por ningún lugar a registrar absolutamente nada. Mi promesa es a vos, mi compromiso sólo con vos.


    La perspectiva de futuro que Mariana le planteaba había borrado de un plumazo los tristes recuerdos del pasado. De pronto sólo proyectar un futuro a su lado ocupó su mente.


    —Vaya no te tenía por liberal, —exclamó él ahora sonriente. Mariana se encogió de hombros—. Pero acepto, claro que acepto, no vaya a ser cosa que te arrepientas.


    La besó con fuerza y desahogo, sellando de ese modo un pacto eterno.


    —¿Cómo lo tomarán los chicos? —preguntó Miguel al separarse, entusiasmado con la idea.


    —Ya nos ocuparemos de ello, —respondió Mariana acurrucándose contra Miguel—. Ahora sólo quiero disfrutarte a vos.


    


    

  


  
    



    EPILOGO


    Octubre, 2014.


    No siempre la primavera fue su estación preferida. En realidad la había comenzado a disfrutar luego de haber comprado la hermosa casona de estilo inglés ubicada en el barrio de Belgrano R. Su nuevo hogar tenía todo para ser perfecto; amplios jardines donde sus tres perros podían jugar y corretear libremente y gran cantidad de habitaciones para albergar a la gran familia que había formado con Mariana. Era una fuente de energía donde Miguel regresaba sabiendo que allí se hallaba lo que más amaba en el mundo.


    Ese mediodía finalmente habían festejado sus 40 años. El agasajo se había pospuesto dos meses pues entre fiebres, lluvias y otros impedimentos, nunca parecía ser el momento adecuado. Pero finalmente había podido ofrecer un gran asado para sus amigos y sus familias. Un verdadero batallón se había congregado en el quincho que había mandado construir el año anterior. Casi treinta personas se habían reunido entre los cinco Estrada, los cinco Puentes Jaume y los siete que eran ellos. Además de Guillermo con su pareja de turno y toda la familia de Mariana; sus padres y tres de sus hermanas, dos con novio. No renegaba, adoraba ese tipo de reuniones, plagadas de gente, risas y cariño.


    La imagen de Clarisa y Hernán sobrevoló su mente por un breve instante. Mariana insistía en incorporarlos a su vida, pero él se resistía. Ese era un asunto que a pesar del tiempo transcurrido no terminaba de digerir. Las pocas veces que se habían visto había sido en las oficinas de los abogados, de eso hacía cinco años ya; y fue allí cuando se enteró que Hernán y Rosario, su ex asistente eran pareja. Clarisa, por su parte, se las había ingeniado para conseguir su correo electrónico –seguramente Rosario se lo había facilitado-, y de tanto en tanto le enviaba un mensaje. Nunca faltaba el del día de su cumpleaños. Dos años atrás había empezado a responder escuetamente.


    En todo eso pensaba mientras limpiaba la parrilla. A sus pies Austin, Tasha y Woody jugueteaban. Eran tres hermosos Golden Retrieve de dos años cada uno que Miguel no había querido vender; Renzo los había dejado hacía ya casi tres años y aún lo extrañaba.


    Mariana se había recostado a descansar. Se había levantado temprano para que la casa estuviera en orden y aunque en su estado debía descansar más, no había forma de lograr que se quedara quieta.


    —Papi, —gritó la pequeña Clara desde la galería.


    Miguel alzó la vista y sonrió a su pequeña debilidad de dos años, más parecida a su madre que a él, que casi corriendo se acercaba. La alzó y estampó un cariñoso beso en la mejilla.


    —¿Qué le sucede a esta princesita?


    —Dice mami que subas a verla, —comentó simplemente.


    —Pues vamos a ver que necesita la princesa mayor de la casa, —respondió sonriente.


    Con Clarita en brazos comenzó a caminar hacia la vivienda. En la cocina de amplias dimensiones se cruzó con Pilar y Catalina que concentradas miraban el Ipad de Pilar. Esas dos estaban fatales últimamente. Con 12 años ambas habían empezado a manifestar perfiles bien diferentes; Catalina sobresalía en el mundo del tenis, Pilar era pura delicadeza y femineidad. Aunque tenían algo en común; eran extremadamente coquetas y últimamente secreteaban demasiado.


    Dejó la cocina y bordeó el living donde Joaquín de 15 y Bauti de 5, jugaban con la Xbox. El mayor, se divertía enseñándole al pequeñín algunos trucos, que el niño no terminaba de entender. Miguel sacudió la cabeza, besó tiernamente la mejilla de Clarita para luego depositarla en el piso. Siguió su camino hacia el piso superior.


    Encontró a Mariana en la cama con rostro desencajado y la respiración agitada. Sobre su voluminoso vientre tenía un reloj que miraba con concentración. Eso lo asustó y apurando el paso se acercó. Mariana estaba transitando la semana 38 de su embarazo y a juzgar por su aspecto, el bebé había elegido ese momento para decir hola al mundo.


    —¿Qué sucede mi amor? —preguntó al llegar a su lado. Instintivamente le tomó la mano y acarició su cabeza.


    —Tengo contracciones. Las estoy controlando y son muy seguidas.


    —Tranquila mi amor, —le dijo procurando serenarla—. Déjame ver.


    —¿Qué querés ver?, —protestó Mariana ofuscada—. Va a nacer Mic, tenemos que movernos. Ayudame a levantar, no puedo sola.


    Miguel no le llevó el apunte. Se las ingenió para quitar la ropa interior de su esposa, mientras esta protestaba entre contracciones que se incrementaban segundo a segundo y la necesidad de pujar se tornaba imperiosa. Miguel asintió, estaba sucediendo lo que temía. La abertura vaginal era completa y entre cada contracción divisó la cabeza del bebe asomándose. Respiró hondo y volvió a acercarse a Mariana. La besó en los labios y en la frente para tranquilizarla y luego sin reparar en sus protestas, se acercó a la puerta de su habitación.


    —Joaco, —gritó llamando al mayor de los chicos. Su tono había mostrado urgencia, autoritarismo y un dejo de desesperación.


    —¿Qué sucede? —respondió de un grito el muchacho desde el pie de la escalera.


    —Traé mi maletín y mi celular, —gritó—. Urgente Joaquín.


    Mariana observaba todo horrorizada. Intentó erguirse, pero el volumen de su vientre y una nueva contracción le impidieron moverse. Segundos más tarde, Joaquín apareció cargando el maletín de Miguel, en su rostro se evidenciaba la preocupación y el susto.


    —Escúchame bien, —dijo Miguel apurándose a colocar los guantes—. En la heladera están los datos de la clínica y el número de asistencia médica de tu mamá. Llama y deciles que tu hermano está a punto de nacer; que no hay tiempo para trasladarse a ninguna clínica. Necesitamos una ambulancia.


    —Pero…


    —Pero nada Joaquín, —le ordenó—. No hay tiempo que perder. Decile a Cata que llame a Javier; necesitamos que vuelva con Carola.


    Cerró la puerta tras de sí y sin perder tiempo buscó el número de la partera que había asistido a Mariana en los partos de Bautista y Clarita. Mariana tenía los ojos cerrados y balbuceaba; pero Miguel no la escuchaba estaba demasiado concentrado en lo que debía enfrentar.


    —Vamos para la clínica Mic, —dijo ella luego de superar una nueva contracción. Frunció el ceño al notar que Miguel hacía una llamada telefónica—. ¿Qué demonios haces?


    —Tranquilízate y concéntrate en el bebe y en las señales de tu cuerpo, —dijo con un tono suave procurando inyectarle confianza—. He estado en gran cantidad de partos, te ayudaré…


    —Sos veterinario, —explotó superada por la situación—Estuviste en partos de animales Miguel, no me asustes…


    Del otro lado de la línea atendieron su llamado


    —Hola Cristina, habla Miguel Torino, —se presentó con firmeza—, tenemos una situación aquí. Mariana está en trabajo de parto. Está completamente dilatada, he visto la cabeza del bebe entre contracciones, —agregó como si Mariana no hubiese dicho nada—. Si este bebe viene como Clarita, lo va despedir sin más. Voy a ponerte en alta voz.


    —Hola Mariana, hola Miguel, —dijo la mujer con una serenidad que parecía desubicada para la situación—. Tranquilos, este tipo de situaciones pueden ocurrir en mujeres que han tenido varios hijos y partos rápidos. Este es tu quinto parto Mariana y como bien dijo Miguel, Clarita no tardó nada en nacer, —siguió diciendo Cristina tratando de tranquilizar tanto a la madre como al padre—. Miguel presta atención. Voy a ir guiándote, porque aunque salga en este momento para tu casa difícilmente llegue a tiempo.


    —Ah por Dios, —exclamó Mariana para enfrentar una nueva contracción.


    —Como primera medida, busca toallas, sábanas limpias y un recipiente para el líquido amniótico y la sangre, —indicó con rapidez—. Luego necesito me indiquen cada cuanto se presentan las contracciones.


    Mariana respondió a Cristina mientras Miguel se dirigía a la puerta de la habitación. Allí encontró a los cinco chicos con cara de susto aguardando novedades.


    —La ambulancia está en camino, —informó Joaquín preocupado.


    —También Javi y Carola, —informó Catalina—. ¿Está todo bien Papá?


    —Todo muy bien chicos. Ahora presten atención. Pili, traé el protector de la cama de Clarita, —dijo mirando a Pilar. Movió sus ojos hacia Catalina—. Cata buscá un recipiente; cualquier cosa que sea honda, ensaladera, fuente. Lo que sea. Joaquín, necesitamos todas las toallas limpias que encuentres en el baño. Todo es urgente. Muévanse.


    —Nosotros qué hacemos, —preguntó Bautista no queriendo quedar afuera.


    —Clarita ayudá a Pilar. Bauti a Joaco.


    Volvió a la habitación. Mariana siguiendo las indicaciones de la partera se había puesto de lado e inhalaba y exhalaba con concentración.


    —Miguel, —decía Cristina—. ¿Estás ahí?


    —Aquí estoy.


    —Escucha. Hay que higienizar la zona, —le indicó—. Por último es importante que Mariana esté cómoda para pujar y enfrentar la última parte del parto con comodidad. Dejala lo más liviana de ropa posible.


    Un suave golpe en la puerta lo interrumpió. Pilar le entregaba el cobertor, Joaquín y Bautista una pila de toallas, Catalina el recipiente que había solicitado. En el piso inferior, el timbre sonaba rabiosamente.


    Acomodó todo según las indicaciones de Cristina y luego de colocarse los guantes de látex, procedió a higienizar a su esposa. No hubo tiempo de mucho más. Las contracciones se fueron sucediendo y Mariana pujaba, gritaba y maldecía. Miguel debió contener la emoción al ver la cabeza asomarse y la alentó a seguir pujando.


    No oyó la puerta abrirse a su espalda en el momento exacto en que un último pujo expulsaba al niño a las manos de su padre.


    —Aquí está mi amor, —gritó desbordante de emoción y tan movilizado que sus ojos se habían colmado de lágrimas—. Es un varón.


    —Felicitaciones papás, pero no te distraigas Miguel, todavía hay mucho por hacer, —exclamó Cristina desde el celular.


    Emocionado Miguel sonrió y estaba a punto de envolver al niño en una toalla limpia, cuando cuatro manos se acercaron para hacerse cargo de la situación.


    —Tranquilo. Nosotros nos ocuparemos de ahora en más, —le dijo una mujer con suavidad—. Ha hecho muy buen trabajo. Felicitaciones a ambos


    Alzó la vista hacia una mujer de mediana edad que procurando transmitirle tranquilidad con una sonrisa, tomaba al niño en sus manos y otro médico se ocupaba de atender a la madre.


    Después de esas palabras todo sucedió muy rápido. De pronto Miguel se encontró abrazando a Mariana, besándola en los labios como tantas otras veces lo había hecho. Luego de ser revisado el pequeño niño fue depositado en el pecho de su madre.


    —Debemos trasladarla urgente a un hospital, —informó el médico cuando las primeras atenciones fueron cubiertas—. Es imperioso llegar cuanto antes.


    Dos camilleros se ocuparon de subir a Mariana a la camilla y seguida por los médicos y por Miguel descendieron por la escalera.


    En la planta principal encontraron a Javier y a Carola que se habían acercado gracias al llamado de Catalina. Ellos se quedarían con los chicos hasta nuevo aviso.


    —Es un varón, —le dijo a Javier luego de agradecerle. Con ojos húmedos miró a los cinco chicos que entre sonrisas y algo de preocupación observaban a Mariana salir de la casa en una camilla—. Muy bien equipo, se portaron de maravilla, —los felicitó Miguel abriendo sus brazos para abrazarlos a todos. Por sobre sus cabezas miró a Javier y a Carola que lo contemplaban con mirada brillante de emoción. Resopló parte de la carga emocional acumulada—. Los llamo desde la clínica.


    En la ambulancia, Mariana y Miguel se miraron con emoción. Habían compartido el parto de cada uno de sus hijos, pero ninguno como este.


    —¿Benjamín? —preguntó Miguel con ternura—. Así lo llamaremos, ¿verdad?


    Mariana sonrió y bajó la cabeza hacia su bebé que protestaba sobre su pecho. Luego alzó la vista hacia Miguel.


    —Micky, ¿no crees que va siendo hora de que nos casemos?


    —Por fin, —balbuceó abrumado por la emoción. Apoyó la frente sobre el hombro de Mariana—. Llevo años rogando en silencio que aceptes convertirte en mi esposa.


    —Nunca lo pediste, —dijo Mariana sorprendida.


    —Bueno digamos que fuiste muy clara con eso de “nada de matrimonio”—reconoció mirando a Mariana directo a los ojos.


    —Pero eso fue hace siete años Micky, —protestó Mariana—. Nunca más hablamos del tema. ¿Por qué nunca me dijiste que era importante para vos?


    —Cómo no va a ser importante que te conviertas en mi esposa.


    Discutiendo ese punto ingresaron a la guardia de la Clínica.
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    Biografía


    


    María Laura Gambero, es argentina y vive en la ciudad de Buenos Aires con su esposo y sus hijos. Desde pequeña la cautivaron los relatos y las narraciones más diversas que despertaron su fértil imaginación. Soñadora e idealista, fue la novela romántica la que la alentó a volcar su pasión por la escritura en breves relatos.


    Ha participado en varias Antologías, y entre sus obras más destacadas encontraremos:El instante en que te vi, Devuélveme la vida.


    

  


  


  


  
    OTROS TÍTULOS


    


    EL INSTANTE EN QUE TE VI


    Desde que dio sus primeros pasos en la empresa de banquetes de Francis Le Bleaux, solo un objetivo primó en la mente de Lara Galantes: convertirse en la más destacada empresaria gastronómica del mercado local. Para alcanzar su meta no le importó sacrificar amistades y amores. Destinó cada minuto de su vida a forjar el camino que la llevaría a la cima. Solo cuando Andrés Puentes Jaume irrumpió en su vida, sintió el peso de la soledad en la que su existencia había caído.


    A Andrés Puentes Jaume la vida le sonreía. Apuesto, seductor y exitoso, a él nada se le negaba. Todo cuanto siempre deseó, lo había conseguido y estaba más que orgulloso de sus logros. Triunfaba en su profesión, su cuenta bancaria crecía día a día y una de las más bellas mujeres del mundo lo acompañaba a donde él quisiese. Sin embargo, en el instante en que la vio supo que era un hombre incompleto y que su vida era completamente ficticia. Lara Galantes era una mujer prohibida e inalcanzable para él. Consciente de ello, ella se convierte en su secreto mejor guardado; en la obsesión que gobierna sus días; en la certeza de que tiene que arrancársela de la cabeza o su mundo perfecto se desmoronará.


    Cuando sus caminos finalmente se cruzan, sus propios sentimientos los sorprenden a ambos. La pasión los arrastra el uno al otro, completándolos, inundando sus corazones de una felicidad desconocida. Pero el pasado, del que ninguno quiere hablar, se cierne sobre ellos; los celos, la desconfianza y los secretos generan una brecha que termina enfrentándolos a sus propias miserias, amenazando con separarlos.
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